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    "Hay una diferencia entre ser y existir, un momento insignificante entre la vida y la muerte. Algo así como esa palabra que tienes en la punta de la lengua, que es más que conocida, y que cuando está a punto de ser pronunciada desaparece en el olvido" 
 
      
 
      
 
      
 
    Eduardo Fanegas de la Fuente 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
    El Preso del Agua 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Primavera de 2009 
 
      
 
    El sargento Daniel Duarte se acercó a la puerta de la celda y tecleó en el panel el código de acceso. Mientras esperaba a que se presurizara la pasarela que había justo detrás, dio un paso hacia su izquierda y miró a través de una ventanilla la extraña prisión construida en aquella cámara de vacío. La había visto miles de veces, tantas como bandejas de comida había traído en los últimos cincos años al inquilino de aquella celda, pero no dejaba de asomarse a aquel grueso cristal cada vez que venía. En el interior había un cubo de hormigón recubierto de una especie de silicona plástica. Este permanecía colgado en el centro de la cámara por unos gruesos cables de acero anclados en las esquinas del cubículo. El único punto de acceso al exterior y de unión con este era la pasarela de cristal opaco e irrompible que solo se presurizaba en momentos como aquel. El resto del tiempo el cubo permanecía completamente aislado. 
 
    No era una celda cualquiera ni una cárcel como otra. En el subnivel 10 del complejo militar oculto bajo el  Salón de Reinos no había cabida para presos de cualquier índole. Y aquel que ocupaba aquella extraña prisión era muy especial. Más que un nombre tenía una denominación: el Preso del Agua. 
 
    Pocos conocían este complejo construido bajo los vestigios de lo que un día fue el Palacio del Buen Retiro de Madrid. Un palacio que había sido proyectado por el Conde Duque de Olivares como lugar de descanso para Felipe IV y donde éste a su vez, secretamente, añadió las primeras dependencias para guardar y ocultar todo aquello que no se podía mostrar a los ojos del mundo. Quién iba a suponer que bajo El salón de Reinos, centro de recepción de embajadores y grandes ocasiones de Estado en aquel entonces, y actual museo del ejército, albergaría los mayores secretos y encerraría a los hombres más peligrosos del mundo. El Preso del Agua llevaba allí encarcelado muchísimos años, más de los que recordara nadie de los que trabajaban en aquel subnivel. La mayoría de los informes sobre él eran de carácter restringido. Ni siquiera el CNI tenía conocimiento ni autoridad alguna sobre las operaciones que se realizaban allí. La subdivisión conocida como R25 pertenecía al servicio de inteligencia pero desde su creación había trabajado de forma independiente. Es más, el R25 era más antiguo que el propio CNI ya que había sido creado bajo el reinado de Felipe IV, no obstante con el paso del tiempo había sido integrado bajo la estructura gubernamental a pesar de su autosuficiencia. La nomenclatura R25 hacía referencia a que en el techo del salón estaban pintados los escudos de los veinticuatro reinos que formaban la Monarquía Hispánica en tiempos de Felipe IV. Pertenecer a esta organización era como pertenecer a un nuevo reino, el número 25. Incluso tenían su propio escudo que lo identificaba como tal. 
 
      
 
    El sargento Duarte, que llevaba a diario la comida al Preso del Agua, a pesar de que era un agente del R25 no sabía cuál era el motivo de su encarcelamiento. Lo único que tenía que saber era que si le habían ubicado en aquel nivel y en aquella celda, sería por algo demasiado importante como para que alguien de su rango tuviera respuestas a sus preguntas. 
 
    Duarte pertenecía a la guardia del subnivel 10, el de máxima seguridad. Aquello era ya un privilegio tanto para su carrera militar como para el servicio al R25. Solo unos cuantos elegidos eran llamados para trabajar en aquel complejo oculto bajo el suelo de Madrid, y menos aún como guardias en aquel subnivel.  
 
    Daniel había ingresado en el ejército de tierra con dieciocho años recién cumplidos. Seguía la tradición familiar y llevaba en la sangre la devoción por servir a su país y vestir el uniforme que lo defendía. Ahora tenía treinta y seis años, pero mantenía el mismo corte de pelo militar, los mismos ojos azules de mirada inquieta y los mismos principios de su juventud. Aparentaba ser mayor de lo que era, no solo por sus rasgos duros y rectilíneos, sino también por haberse curtido en duras misiones que habían dejado su huella en las líneas de expresión de su rostro. Seguía estando en plena forma física, a pesar de que las funciones del puesto que ocupaba no requerían un entrenamiento especial. Su principal función, aparte de llevar la comida al recluso, era revisar la celda centímetro a centímetro. Se le había asignado aquel puesto por su capacidad de observación y su meticulosidad. Debía asegurase de que jamás se quedara en la celda cualquier agua que no fuese la ya ingerida por el preso en el almuerzo.  
 
    No podía hablar con el preso, solo tenía que entrar, entregarle la bandeja y mientras este comía, revisar la celda minuciosamente verificando que no hubiese agua en ninguno de sus estados ni nada que pudiese utilizar como arma con la que lastimarse a sí mismo o a los demás. Una vez que el Preso del Agua hubiese terminado debía registrarle y verificar que no escondía alimento o líquido alguno.  
 
    Daniel nunca había entendido lo del agua. Una vez, al poco de haber empezado a desempeñar aquel trabajo, había preguntado el motivo, pero la respuesta de su superior inmediato fue tajante.  
 
    —Cumpla con sus órdenes, sargento. No se le ha asignado ese puesto para que se cuestione lo que ocurre en esa celda. Si vuelvo a ver un nuevo atisbo de pensamiento referente a ello en su mirada, me veré obligado a reemplazarle. —Así de claro y así sencillo. 
 
    El sargento Duarte, antes de acceder a ese destino, había tenido que demostrar su valía, pasar una dura selección del CNI y demostrar su compromiso con el R25. Así, aunque hubiese información a la que no tenía acceso y debiera de cumplir órdenes aparentemente absurdas sin cuestionarlas, se sentía satisfecho con su trabajo. Se rumoreaba entre sus compañeros que el Preso del Agua era capaz de escaparse de las prisiones más seguras del país, aunque ninguno conocía la forma de hacerlo ni el delito que le había conducido allí.  
 
      
 
    El agua. Fuera como fuese, debía ser alguien muy importante para que construyeran aquella celda tan especial. La pasarela terminó de presurizarse y una luz verde se encendió devolviendo a Daniel al presente. Se giró y miró a otro guardia igualmente uniformado de marrón, solo que este, al contrario que él, llevaba la chaqueta puesta. Se encontraba en un puesto de control a pocos metros, miró las pantallas que tenía enfrente y le dio permiso para continuar con un gesto de asentimiento. Duarte tuvo ahora que acercar su rostro a un sensor de reconocimiento ocular. Al pasar un escáner por su ojo y verificar su identidad, la puerta se abrió automáticamente. Daniel accedió al pasillo y esperó unos instantes a que esta se cerrara tras él. Avanzó, como tantas otras veces, sin mirar atrás, llevando la bandeja entre las manos hasta otro panel interior. Sin saber por qué, rememoró por un instante la sensación de ahogo que le invadió la primera vez que accedió a aquel lugar. Tuvo la impresión de estar metido en uno de aquellos tubos de ensayo que utilizaban en el laboratorio del instituto. Todo cristal, iluminado por decenas de focos de luz blanca, y observado por los ojos curiosos de los estudiantes. Desechó aquellos pensamientos y se centró de nuevo en su tarea. Introdujo un nuevo código que hizo que se encendiera otra luz verde. A continuación tuvo que identificarse por reconocimiento de voz.  
 
    —Daniel Duarte. Sargento. Número de placa 50005761. 
 
    Las medidas de seguridad eran extremas. La segunda puerta actuó igual que la primera y Duarte, una vez dentro de la celda, se detuvo en seco con los ojos como platos. Dejó inmediatamente la bandeja sobre una mesa que sobresalía de la pared, volcando todo su contenido por el ímpetu con el que lo hizo. Incrédulo, empezó a girar sobre sí mismo mirando a todas partes. 
 
    La celda estaba vacía. Y no había sitio posible donde esconderse, allí todo estaba a la vista. El Preso del Agua había hecho posible lo imposible.  
 
    Había escapado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo I 
 
    Pedraza de Talmir 
 
      
 
      
 
    Otoño de 2012 
 
      
 
    «No puedo evitarlo». 
 
    Resonaban esas palabras en su cabeza una y otra vez. Como un maldito germen, como esa canción que se repite en tu mente al despertar por la mañana y ya no puedes dejar de oírla.  
 
    Rodrigo iba mirando, sin ver por la ventanilla del autobús, andaba perdido en sus pensamientos desde hacía rato. Sacó una pequeña libreta y escribió: «No puedo evitarlo». Lentamente dirigió de nuevo sus ojos más allá del paisaje que pasaba veloz entre los reguerillos de agua que se deslizaban por el cristal. Su destino estaba ya cerca y empezó a guardar sus cosas en la mochila que llevaba entre las piernas apoyada en el suelo. Era una lástima…, aquel germen, aquella historia se estaba evaporando… 
 
    —¿No cree usted que es una época poco recomendable para venir a Pedraza? —dijo el rudo tipo que iba sentado al ver que se disponía a bajar en la siguiente parada. El viaje había sido muy largo y pesado, con varios transbordos ya que no había ningún autobús que fuese de forma directa a aquel lugar remoto y perdido, y aquel hombre no había dicho una sola palabra en todo el viaje. Y ahora, en el momento menos apropiado, le entraban ganas de hablar. Unas horas antes, en el momento que se había sentado a su lado, Rodrigo había intentado iniciar una conversación para hacer más ameno el tramo final del trayecto que seguramente era el más pesado. 
 
    —Quizá —le respondió secamente centrándose en no olvidar nada de lo que llevaba y de paso evitar tener que decir una palabra más. Le gustaba tener a mano siempre cosas como un libro, un cuadernillo para tomar notas, música…, cualquier cosa que pudiera distraerle y entretenerle, ya fuese en un recorrido corto o en un viaje largo como aquel.  
 
    —No, no es una buena época —insistió el hombre volviendo su mirada a la ventanilla y observando los movimientos del muchacho. La lluvia había empezado a empañar los cristales de tal manera que ya casi solo se veía el serpenteante y continuo recorrido del agua en los cristales. Si el viaje era largo de por sí, aquel mal tiempo lo había prolongado más de la cuenta. Había salido de Madrid hacía ya más de siete horas, sin contar las numerosas paradas en el camino. Parecía que cada minuto y cada kilómetro era más largo que el anterior. Según avanzó la tarde, unas nubes negras comenzaron a cubrir cada rincón del cielo, y eso dio pie a que la noche se les echara antes encima. En cuanto el autobús entró en el Pirineo Aragonés, el oscuro manto descargó la lluvia con toda su fuerza y no parecía que fuera a escampar pronto. 
 
    Rodrigo resopló mirando las difuminadas imágenes que pasaban a su lado y observó un instante a su acompañante. Pensó que incluso debajo de ese corpachón y ese rostro de hombre de las cavernas, aquella persona fuese quizá un poco parecida a él. Los dos habían permanecido en silencio todo el camino casi sin mirarse. Como si fuesen de esos tipos que se pueden pasar horas sentados en el mismo lugar, a solas con sus pensamientos, sin aburrirse un solo instante. Esos momentos en los que se te pueden pasar por la cabeza ideas maravillosas e increíbles; o simplemente estás ahí siguiendo con la mirada cómo se mueven las sombras al ocultarse el sol o, como en este caso, la progresión de los reguerillos de agua sobre el cristal.  
 
    —Bueno… —dijo algo arrepentido, aunque no mucho, por haber sido tan brusco—. Me tengo que bajar ya. 
 
    —Ah, sí —dijo el hombretón mientras se levantaba para dejarle salir. 
 
    —Adiós, buen viaje. 
 
    Se despidió Rodrigo casi sin mirarle, más atento a avanzar por el estrecho pasillo sin tropezar con sus cosas o golpear a nadie con ellas. Al llegar a la altura del conductor se quedó mirando el desolador panorama que se le presentaba. No llevaba paraguas y observó que el limpiaparabrisas no daba casi abasto. El autobús no tardó en detenerse en una solitaria parada junto a la carretera. 
 
    —Ya sabe, esa primera calle en dirección al lago, todo recto cuesta abajo. No tiene pérdida —le recordó el conductor abriendo las puertas. 
 
    —Sí, gracias —respondió mientras bajaba los peldaños. En una de las anteriores paradas había escuchado al conductor hablar con una de las pasajeras y decir que había pasado unas vacaciones en aquel pintoresco lugar. Entonces aprovechó para preguntarle si conocía alguna pensión o un hotel barato en el pueblo. El conductor le recomendó uno llamado Talmir, bautizado con el mismo nombre que el lago junto al que había crecido la población. Un pequeño pero acogedor hostal, según le dijo. Rodrigo se dirigió al portamaletas y lo abrió para sacar el resto de sus cosas. 
 
    —¡Dese prisa o se calará hasta los huesos! —le gritó, jocoso, desde el autobús al ver que la gruesas gotas rápidamente doblegaban los siempre erizados cabellos del muchacho.  
 
    Aunque oyó perfectamente su voz amortiguada por la lluvia, no pudo más que hacer un mudo gesto de asentimiento mientras sacaba dos enormes maletones y otro algo más pequeño. Cuando tuvo todo fuera, cerró el portón e hizo un gesto de despedida al conductor. Las puertas se cerraron y el autobús se puso en marcha para continuar su camino.  
 
    Y allí se quedó Rodrigo de pie para ver cómo se alejaba. Tuvo la sensación de que se llevaba algo más que la última posibilidad de echarse atrás, que se alejaba una parte de su vida para entrar en otra. Suspiró resignado, colocó la maleta más pequeña sobre una de las grandes, se echó la mochila a la espalda y comenzó a andar calle abajo llevando en sus manos los maletones con ruedas, intentando no dislocarse un hombro.  
 
    —Todo recto y cuesta abajo… —se repitió a sí mismo en voz alta—. Como todo en mi vida…  
 
    No podía evitarlo. Estaba enfurruñado. Y tan empapado como iba y con las gafas llenas de vaho y gotas de lluvia, no tenía otro pensamiento que llegar cuanto antes a aquel dichoso hostal para acurrucarse en algún rincón seco y calentito. Por lo tanto, fue incapaz de fijarse en lo que había a su alrededor de camino hacia él. Solo vio sombras que debían ser árboles y bultos que parecían ser casas bajas a los lados de la calle. No parecía un lugar con mucho movimiento, aunque pensó que era lo más lógico, porque, con el chaparrón que estaba cayendo y lo tarde que era ya, todos debían ser bastante más listos que él y estarían a cubierto y calentitos en sus hogares. «Un paraguas», pensó. «Solo a mí se me ocurre venir a Pedraza de Talmir en esta época tan mala y sin paraguas». 
 
    Al llegar al final de la calle, tal y como le había dicho el conductor, le fue fácil localizar el lugar. Era un caserón de construcción antigua, pero se veía que lo tenían arreglado y cuidado. Estaba incluso iluminado desde el exterior para darle un ambiente más rústico, y tenía uno de los focos dirigido a un cartel tallado en madera que decía simplemente «Talmir», con una antigua canoa dibujada al pie. Bajo el cartel estaba lo que Rodrigo supuso la puerta principal; era pequeña y podía ser cualquier otro acceso, pero al acercarse y abrirla le sacó de dudas oír una campanilla encima de él.  
 
    Una vez dentro del edificio, dejó las maletas en el suelo, distraídamente se quitó las gafas y sacó una gamuza del bolsillo para secar las lentes, que se le habían empañado al entrar. Al volver a ponérselas se encontró con una mujer menuda que le atravesaba con la mirada desde el otro lado del vestíbulo. 
 
    —Está empapándome el suelo y acabo de secar el agua ahí —le riñó blandiendo una fregona. 
 
    —¡Oh, lo siento!—se disculpó Rodrigo dando un brinco y retrocediendo un paso.  
 
    —No importa, pero no se mueva más —ordenó volviendo a su quehacer. Deslizaba con gran velocidad y precisión la fregona detrás del mostrador de recepción. Rodrigo observó que se movía con agilidad, con el nervio de una mujer de mediana edad que no había dejado de trabajar en toda su vida. Era más bien baja, de cuerpo redondeado y gesto adusto. Llevaba una falda azul lisa pasada de moda y una blusa del mismo color estampada de flores. Sobre la blusa una chaqueta de lana fina color gris. Rodrigo pensó que realmente tendría la edad de su madre, pero aquella mujer se había dejado un poco y las canas que veteaban el tirante moño que recogía su largo cabello la hacían parecer muchísimo mayor. Cuando terminó de fregar tras el mostrador, volvió a levantar la vista para estudiar con ojo crítico al joven que había entrado.  
 
    —¿Va a quedarse? —le preguntó la mujer mientras dejaba la fregona dentro del cubo. Parecía extrañada y sorprendida ante la posibilidad de un cliente. Como si una respuesta afirmativa le estropease algún plan para aquella lluviosa noche. Rodrigo, antes de contestar, no pudo evitar fijarse en que todos los casilleros que había tras ella contenían sus correspondientes llaves.  
 
    —Sí… —contestó con cierto resquemor—. Me dijeron que aquí podría conseguir una habitación —agregó por si acaso. 
 
    —Espere un segundo —dijo saliendo del mostrador para desaparecer por una puerta detrás de ella—. ¡Y no se mueva! —la oyó decir desde el otro lado. Al poco rato apareció con una toalla y un albornoz de un blanco inmaculado. Quítese la ropa mojada, séquese y póngase esto. 
 
    —¿Aquí? —se sorprendió Rodrigo. 
 
    —Por supuesto, no pretenderá ir dejándome un reguerillo de agua por toda la casa y las huellas de esas zapatillas empapadas. 
 
    —No, claro…  
 
    Así que se quitó la mochila y la dejó junto a las maletas. Le siguió la cazadora negra, que estaba empapada. La camisa de cuadros que llevaba debajo tampoco se había librado. Se la quitó también y se quedó con una camiseta de manga corta estampada donde se podía leer: «Piedra, papel, tijera, lagarto, Spock». La mujer enarcó una ceja pero no hizo comentario alguno, le entregó la toalla y recogió la ropa que le entregaba a cambio. 
 
    —En esta época del año no suele venir mucha gente por aquí. De finales de mayo a finales de septiembre es cuando hay más visitantes en Pedraza de Talmir, aunque la máxima afluencia se registra en julio y agosto —dijo dándole a conocer las estadísticas anuales de visitantes mientras Rodrigo se secaba el negro y revuelto cabello—. Cuando el verano termina, el pueblo se vuelve muy tranquilo y solitario.  
 
    —Precisamente es lo que busco —afirmó, provocando una vez más una mirada escéptica en la mujer.  
 
    —Las zapatillas y los pantalones —señaló con un gesto de la cabeza. 
 
    —¿Los pantalones también? —dijo algo azorado mientras se quitaba los empapados deportivos color blanco que llevaba puestos. El torcido gesto de la mujer le sirvió como respuesta. Se agachó para recoger las zapatillas y se puso de espaldas para extender el brazo ofreciéndole el albornoz. 
 
    —Lo que no me pase a mí… —se dijo Rodrigo en voz baja. 
 
    Mientras se terminaba de desvestir, la hostelera, con la intención de hacer menos incómodo el momento para el joven, se giró para recoger el cubo y la fregona y comenzó a hablarle del pueblo y la extrañeza de ver a alguien por allí en esas fechas. Pedraza de Talmir era una pequeña población turística enclavada en pleno valle de Pineta al oeste del macizo de Monte Perdido, uno de esos pocos lugares del Pirineo de Huesca lo suficientemente desconocidos aún para no verse invadidos por hordas de veraneantes y excursionistas. La gente acudía buscando sus suaves temperaturas veraniegas, sus verdes prados y bosques, y en especial la buena pesca del lago Talmir, famoso por los grandes ejemplares que se capturaban en él. Así se había bautizado al pequeño hostal, con el nombre del lago. Aunque más parecía una especie de casa rural o de posada moderna muy familiar en la que se alquilaban habitaciones. 
 
    La mujer volvió a desaparecer por la puerta con la ropa mojada de Rodrigo y regresó al momento para situarse detrás del mostrador. Ya seco, descalzo y envuelto en el blanco albornoz, el muchacho se acercó por fin a él. 
 
    —¿Acaso huye de algo? —le dijo con una maliciosa media sonrisa.  
 
    —¡No! —rio nervioso intentando acomodar su mochila y las maletas junto a él. La verdad es que se sorprendió a sí mismo pensando que su respuesta no era del todo sincera. 
 
    La mujer pareció darse cuenta de que empezaba a incomodarle en demasía con sus preguntas, y más después del mal rato que le había hecho pasar haciendo que se desvistiera allí mismo. Así que decidió no marearle más. 
 
    —Firme aquí. Necesitaré su DNI —dijo sacando el libro de registros de debajo del mostrador y tendiéndole un bolígrafo. Rodrigo escribió su nombre y firmó para seguidamente extraer el documento de la cartera y entregárselo—. Mire que es retorcido para firmar, señor… ¿Lepiú?—leyó arqueando una ceja y girando el libro hacia sí una vez que el joven hubo plasmado su rúbrica. 
 
    —Es López —dijo señalando su nombre escrito a máquina en el DNI. Rodrigo había sufrido aquello miles de veces. A pesar de sus estudios y haber escrito tanto en su vida, seguía teniendo peor letra que un niño de parvulitos, así que no le servía de excusa estar entumecido por el frío, tal como le dijo a la hostelera. 
 
    —Y, bueno, dígame… —Le devolvió el documento de identidad tras tomar sus datos—. ¿Cuál es el motivo de su visita? —insistió intrigada sin poder ya contenerse. 
 
    —Vengo por trabajo, tengo una beca de investigación de la Complutense; de la Universidad de Ciencias Biológicas de Madrid —aclaró al ver la expresión confundida de la mujer. 
 
    —Ah —confesó desilusionada—. ¿Y qué va a investigar? 
 
    —Voy a hacer un estudio sobre la biodiversidad del lago Talmir y el impacto del turismo sobre esta. 
 
    —Ah —repitió—. Muy bien. Sígame y le enseñaré su habitación —cogió una de las llaves del casillero—. ¿Sabe que es el único inquilino? —dijo mientras se dirigía a las escaleras que había junto al mostrador—. En octubre no viene nadie por aquí. Así que le tendré vigilado… —añadió riéndose. Parecía que su disgusto inicial se había transformado en diversión al tener un cliente y el tiempo de sobra para «acosarle». Al ver todos los bultos que llevaba Rodrigo, se dio la vuelta y sin darle tiempo a replicar cogió la mochila y una de las maletas grandes. Y subió como si las llevara vacías. Rodrigo, sorprendido, fue incapaz de decir nada. Cogió las dos que faltaban y la siguió escaleras arriba. 
 
    —Soy la señora Roldán, pero puede llamarme Azucena —siguió hablándole mientras subían—. Y creo que usted es demasiado joven como para tratarle de señor y no llamarle por su nombre de pila, ¿no le parece? 
 
    —Sí, llámeme Rodrigo, no me veo yo para que me traten de usted tampoco —dijo sonriente el muchacho, más cómodo ante la nueva actitud de la casera. 
 
    Azucena le llevó a una acogedora habitación con vistas al lago. Rodrigo no sabía qué era lo que podía encontrarse en aquel pueblo, y menos aún en un hostal, pero además de un hermoso escritorio de madera maciza y su correspondiente silla, tenía televisión, baño propio y una pequeña mesita de té junto a un sillón frente a la ventana. La decoración era rústica, pero se veía que la habían integrado perfectamente con las modernidades que prestaba. 
 
    —Tome —dijo Azucena entregándole las llaves después de enseñarle la habitación y darle las explicaciones correspondientes. 
 
    —Ya sabe que solo servimos desayunos, pero puedo prepararle algo de cenar y traérselo aquí si quiere, no está la noche como para salir a estas horas. 
 
    —Sí, muchas gracias. —Se alegró de no tener que abandonar la habitación, estaba agotado del viaje y no le apetecía mover un dedo más.  
 
    —Ahora le subo la cena entonces. —Y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí.  
 
    Rodrigo echó un vistazo a su alrededor y no pudo evitar volverse a preguntar qué demonios hacía allí. El dinero de la beca no es que diera para mucho y tenía un tiempo más que ajustado para el trabajo que venía a hacer. Había empezado la carrera de ciencias por dos motivos, era la única con plazas libres y no tenía nota para otra universidad. En aquella época tampoco le importaba mucho qué estudios comenzar, no tenía muy claro qué era lo que quería hacer con su vida. Y, bueno, ya que estaba allí terminó el primer año, luego el segundo y tampoco estaba tan mal. Finalmente acabó la carrera sin pena ni gloria, tanto en su vida social como en sus estudios. Pero dio la casualidad de que surgió una insignificante beca, para ir a un insignificante lugar en unas penosas fechas, la época de lluvias. Como nadie quería un destino así, Rodrigo lo solicitó, le pareció el mejor lugar para alguien tan perdido como se sentía él. Por supuesto, lo consiguió. 
 
    —Sí, por eso estoy aquí —se dijo a sí mismo. 
 
    Se puso en pie, y deshizo la maleta pequeña sobre la cama. Miró su ropa arrugada. Nunca había sabido hacer una maleta sin que saliera luego todo hecho una pasa. Allí la dejó tirada. 
 
    —Ya la colocaré después, antes me daré una buena ducha.  
 
    Rodrigo tenía por costumbre acompañarse de su propia voz. Habían sido muchas horas de soledad en su niñez y muchas horas delante de los libros estudiando en silencio. Ya casi nunca se daba cuenta de que hablaba solo.  
 
    Abrió la cremallera frontal de uno de los maletones que llevaba y sacó un ordenador portátil de tercera o cuarta mano que le habían facilitado en la facultad para la toma de datos y los estudios preliminares de los muestreos. Lo puso encima del escritorio y lo encendió. Una vez que hubo arrancado, abrió una carpeta y se fijó en todos los documentos escritos que contenía. Creó un nuevo archivo de texto y escribió: «No puedo evitarlo»; quizá una parte de él tenía muy claro lo que quería, pero le daba miedo… 
 
    Guardó el documento y volvió a apagar el portátil. Se asomó a la ventana y, a pesar de la densa cortina de lluvia, la vista era impresionante. La luna parecía que, en un último esfuerzo por mostrarle el lugar, se había abierto paso entre las nubes. Desde su habitación se veía todo el lago. El hostal se encontraba a pocos metros de este y tenía su propio embarcadero lleno de barcas y canoas. Igualmente, muchas otras casas, de menor tamaño que el hostal, se alineaban a lo largo de la orilla; todas ellas eran edificios de madera con verdes jardines de cuidado césped y frondosos árboles. Pero ninguno tan enorme e impresionante como los de los bosques que se encontraban montaña arriba y al otro lado del lago.  
 
    —Creo que esto me va a gustar. —Al momento pareció acordarse de algo. Sacó un móvil del bolsillo y se dispuso a marcar. Pero sonrió satisfecho, no había cobertura. 
 
    —No quiero tortilla. 
 
    —No es para ti, tonto —dijo Azucena—. Tú ya has cenado. 
 
    —Ah, es verdad—resopló dejándose caer en uno de los bancos que había junto a la pared de la cocina—. ¿Y para quién la estás haciendo? Tú cenas siempre pronto. 
 
    —Tenemos un inquilino. Un estudiante de la universidad que viene a hacer un trabajo del lago o algo así —explicó—. Ha llegado muy tarde y no me pareció buena idea que saliera a cenar por ahí tal como está la noche —dijo bastante seria mientras colocaba en una bandeja la cena que había preparado. 
 
    —¿Un inquilino? —se interesó. 
 
    —Sí, viene a hacer no sé qué estudios de los peces del lago o sobre la pesca, algo así —repitió con paciencia—. Es para la universidad. 
 
    El anciano no dijo nada más, pero meneó la cabeza arriba y abajo mientras chupeteaba una vieja pipa apagada. Observó cómo su hija terminaba de preparar la cena y se movía de un lado a otro de la cocina. Esta originalmente no era tan grande como ahora. La habían ampliado para poder atender y servir a las diez habitaciones del hostal en el salón-comedor de la planta baja, que ahora estaba cerrado. A la cocina se entraba por una puerta que había junto a la mesa de recepción, bajando las escaleras. A la derecha había un par de bancos largos pegados a la pared con cojines acolchados en el asiento. Un gran ventanal por encima de estos daba una excelente vista del lago y una buena iluminación de día. Frente a los bancos había una larga mesa de madera con un par de fruteros encima. Aunque normalmente solía haber muchas más cosas a medida que Azucena iba sacando cacharros para cocinar. Le gustaba tenerlo todo a la vista. Y eso que disponía de una gran encimera en la pared de la izquierda junto a una completa y moderna cocina. 
 
    El contraste lo daba la antigua cocina de leña que habían conservado al otro lado de la sala, a la que aún seguía dando uso para sus platos más tradicionales. En ese momento su hija se giró con la bandeja ya preparada entre las manos. 
 
    —Hueles a taberna —le soltó de repente—. Ya sabes lo que te dijo el médico. 
 
    —Sí, ya lo sé —dijo mirando a través de la ventana que daba a la parte trasera, hastiado ya de que le persiguiera con la misma cantinela una y otra vez. 
 
    —Pues sí, ya lo sabes, espero que no hayas bebido —le regañó algo enfadada, al tiempo que empujaba la puerta con la cadera y salía como si las palabras le quemaran la lengua. 
 
    —Un poco, quizá… —susurró, sabiendo que ya no podía oírle. 
 
    Aunque rondaba los ochenta años, Amancio Roldán era un hombre vigoroso. El corazón le había dado ya un par de sustos, pero él tenía claro que a su edad el paso del susto a la muerte no se lo iban a quitar por dejar de fumar o beber. Su denso pelo blanco y su también blanca barba, unos ojos claros y bondadosos y una nariz eternamente colorada le daban un aspecto bonachón. Pero tenía más de gruñón de lo que se podía esperar. Era un hombre delgado y curtido que casi siempre vestía pantalones de pana y camisa a cuadros de franela. Había dedicado toda su vida a aquel pueblo y a la pesca en aquel lago. Con los años, las capturas fueron disminuyendo, pero el turismo en la zona iba en auge. Así que su difunta esposa y su hija Azucena comenzaron alquilando habitaciones hasta que acabaron convirtiendo su hogar en un acogedor hostal. A Amancio nunca le hizo gracia meter a desconocidos en su casa, como tampoco asistir a las transformaciones que esta iba sufriendo. Pero, al pasar la mayor parte del día fuera, tampoco le dio más importancia, y el dinero siempre era bienvenido. Era ahora, jubilado y viudo, cuando se sentía como un extraño en su propio hogar. 
 
    Había dejado de llover. Amancio se levantó del banco y salió por la puerta de atrás de la cocina. Esta daba a un verde patio con un sendero que bajaba hasta el embarcadero. Se quedó un momento en el umbral, sacó una cerilla y encendió la pipa apagada que sostenía entre sus labios. Miró hacia arriba y observó la luz que provenía de la habitación del nuevo inquilino. 
 
    Su rostro pareció llenarse de preocupación. Devolvió la vista al lago y recorrió toda su superficie con mirada penetrante. Empezó a caminar a lo largo del sendero hasta que un chapoteo en las aguas le hizo detenerse a medio camino. Una enorme cola plateada apareció unos breves instantes ante sus ojos para volver a desaparecer bajo las aguas. La luz de la luna se había reflejado en ella haciendo que pareciera tener brillo propio. 
 
    —Esto va a ser un problema —se dijo el anciano mientras volvía a mirar hacia la ventana, y de allí a la creciente luna, que se recortaba entre los girones de nubes desgarradas—. Sí, un verdadero problema. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo II 
 
    La biblioteca 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al despertar a la mañana siguiente, Rodrigo tuvo la sensación por un momento de que seguía en casa de sus padres, de que al levantarse se iba a encontrar una vez más con aquella sombría ciudad que tan poco le había ofrecido. Había recorrido sus agobiantes calles repletas de gente que corría a sus trabajos, a sus hogares, que corrían porque el tiempo se les consumía. Y la vida se les escapaba sin darse cuenta.  
 
    Se retorció en la cama sabiendo que era el momento de despertarse del todo; porque aún se encontraba en el filo, ese instante, o quizá sea un lugar, entre la vigilia y el sueño. Entonces se imaginó levantándose para salir de su habitación de cabeza al cuarto de baño y espabilarse con agua bien fría del grifo en la cara y poder abrir los ojos. Y al ir a desayunar escucharía de nuevo la voz de su madre tratándole como a un niño, diciéndole las cosas que tenía que hacer, cómo tenía que actuar, dónde tenía que ir… Como si él no lo supiera ya. No le dejaría en paz un segundo. Y sabía que su intención era buena, pero llegaba a ahogarle y Rodrigo ya se hundía muy bien solito. 
 
    En ese preciso instante su mente se despejó y recordó que estaba lejos de casa, y esas ganas de salir corriendo cada mañana al despertar desaparecieron. Se alegró de estar allí, solo, a cientos de kilómetros de cualquier persona o cosa conocida. Se podía reconstruir a sí mismo, reinventarse. Tenía la certeza de que aquel lugar cambiaría su vida. 
 
    A oscuras, salió de la cama y tanteó para llegar a la ventana sin encender la luz. Sin querer se llevó por delante la mesita de té y escuchó cómo caía al suelo la bandeja con los restos de la cena que le había traído la señora Roldán la noche anterior. Se encogió esperando no haber manchado o roto nada. Mal empezaría rompiendo las cosas nada más llegar. Levantó la persiana y tuvo que entrecerrar los ojos, ya que el sol había salido hacía rato. Abrió la ventana dejando que el frío de la mañana, acompañado de un fresco olor a tierra húmeda y pino, le golpeara. Sonrió sorprendido, era la primera vez que abría una ventana de par en par con toda la claridad de la mañana sin pensar cómo sería arrojarse a través de ella. Se apoyó en el alféizar y se inclinó para observar lo que no pudo ver la tormentosa noche anterior: el lago a la luz del día era igual de fascinante, pero ahora podía divisar hasta dónde alcanzaba su extensión, los bosques que lo rodeaban subían hasta lo alto de las montañas y, lo mejor de todo, no se oían coches ni ruidos artificiales; el sonido de la naturaleza era lo único que le acompañaba junto a aquel aire limpio.  
 
    El pueblo que se extendía junto a él no era para menos. Parecía armonizar con el paisaje, las casas bajas se distribuían uniformemente, todas envueltas entre jardines y verdes árboles. Desde su ventana no podía ver todo el pueblo, pero lo imaginó bello y tranquilo. 
 
    Rodrigo se dio cuenta de que en ningún momento se había preocupado por la historia de aquel lugar, pero al ver parte de las murallas medio derruidas que sobresalían ligeramente entre las casas de la parte alta, decidió que sería interesante investigar un poco las tradiciones de los habitantes y la historia de Pedraza de Talmir. El hombre siempre había influido en el medio en el que vivía, y aquel lago no sería una excepción. Así que decidió salir y empezar con una buena base su investigación.  
 
    Después de asearse y darle dos vueltas a la maleta para ver qué era lo que tenía menos arrugado, se puso unos vaqueros limpios y un jersey de rayas blancas y azules. Bajó hasta la cocina, se disculpó con Azucena, no quería desayunar, y le entregó la bandeja con los restos de la cena de la noche anterior (tuvo suerte y no rompió ni manchó nada al tirarlo de la mesita). Pero ella no era una mujer a la que se le pudiera decir que no. Así que le obligó a sentarse en el banco de la mesa que había bajo la ventana. 
 
    —Estos días, si no te importa, puedes desayunar aquí conmigo. Abrir el salón-comedor para una sola persona me parece un engorro y además sería un poco frío. Mejor aquí —insistió—. La cocina es más caliente y acogedora.  
 
    —Por mí encantado —dijo sinceramente Rodrigo mientras echaba un vistazo al lago por la ventana que tenía tras él. Azucena, al tiempo que iba haciendo sus quehaceres diarios, le puso un delicioso café y unas buenas tostadas con auténtica mantequilla pura que le supieron a gloria. Una vez que terminó, le dio las gracias a la señora Roldán y subió a la habitación a recoger el portátil y su mochila. Se puso una cazadora negra y en pocos minutos se encontró paseando por las calles aún mojadas por las intensas lluvias del día anterior y que el débil sol de la temporada aún no había conseguido secar. 
 
    La imagen tranquila ya cogedora del entorno se complementaba con el silencio del casco antiguo, dándole la seguridad de que acertaba en la idea de que aquel pueblo y sus gentes eran parte de la historia que había venido a estudiar. La evolución de aquel lago estaba contenida también en el conocimiento popular. 
 
    Sus pasos le llevaron calle arriba a lo largo de la vieja muralla. Caminaba absorto en sus pensamientos y solamente acompañado por el canto de los pájaros y alguna que otra risa infantil que se oía en la lejanía. Del asfalto pasó al empedrado que debía conducir al centro del pueblo. Seguro que allí se centraba la actividad del lugar. Según avanzaba, las casas se apretujaron hasta llegar a tocar pared con pared. Todas eran de piedra con antiguos portones de madera. Era un casco viejo de casas centenarias pero bien cuidadas. Muchas de ellas habían sido transformadas en tiendas y restaurantes para el turismo. Pero ahora la mayoría de los locales permanecían cerrados, seguramente por las fechas en las que se encontraban. Comenzó a cruzarse cada vez con mayor número de personas que le saludaban y sonreían amablemente dándole los buenos días. Allí todos parecían conocerse y a cada paso se detenían a charlar. Rodrigo les saludaba con timidez, pero al mismo tiempo con una sincera sonrisa en los labios. 
 
    Aquello no se parecía en nada a su ciudad de procedencia, donde las prisas, las caras largas, incluso de mal humor, hacían que el millón largo de apiñados habitantes estuviesen más distanciados y más solos que en ningún otro lugar. 
 
    Recordaba cómo eran sus amaneceres allí, se levantaba a las seis de la mañana para salir medio dormido a coger un autobús que tardaba casi una hora en llevarle a la universidad. En la parada siempre estaban las mismas personas, que se sentaban luego en los mismos sitios cada día, pero nunca jamás se daban los buenos días y raramente se miraban a la cara. Todo el mundo iba a lo suyo y a nadie le importaba lo que le ocurriera a la gente de su alrededor. La sociedad era cada vez más fría, más artificial, menos humana… 
 
    Eso era lo que tanto le atraía de sitios como aquel, los sencillos valores de una vida tranquila donde, efectivamente, se cumplía aquel tópico de trabajar para vivir y no vivir para trabajar. 
 
    Andaba inmerso en esos pensamientos cuando llegó a la plaza principal, donde había un pequeño pero colorido parque presidido por una sencilla iglesia de estilo clásico. A la derecha, en un antiguo edificio, se encontraba el Ayuntamiento con el estandarte de la localidad. En una mitad, tres árboles y un lobo, y en la otra, un ciervo atravesado por una gran flecha. Rodrigo no pudo evitar girarse y dirigir su mirada a las montañas que le rodeaban pensando en la variada y numerosa fauna que albergaría sus bosques: zorros, tejones, gatos monteses, alimoches, águilas y seguro que mucho, mucho más. Volvió a mirar el estandarte y pensó en el lobo. Hacía casi ochenta años que había desaparecido de los pirineos, pero quizá había regresado de forma silenciosa. 
 
    Otro estandarte llamó su atención, pero este no se encontraba en el Ayuntamiento, sino al otro lado de la plaza, sobre la puerta de una vieja taberna. Era una imagen difusa de una canoa con una figura encorvada en su interior. Una canoa como la del cartel del hostal, solo que esta tenía un pasajero en su interior. La curiosidad empezó a picarle, así que dirigió sus pasos hacia allí. Según se acercaba, pensó que sería demasiado pronto para que estuviese abierta y además no se veía nada desde el exterior a través de las oscuras cristaleras. 
 
    De nuevo lo hacía, tomaba una decisión y a medida que se acercaba a la respuesta o a la consecuencia, le entraban dudas y se echaba atrás. Era el sino de su vida. ¿Y si está cerrado? ¿Y si me miran de forma extraña al entrar? Siempre que se tratara de algo sencillo, él se empeñaría en complicarlo. Se detuvo cerca de un banco de piedra donde había una mujer mayor vestida de riguroso negro calentándose al tímido sol que asomaba entre nubes pasajeras. 
 
    —Perdone, señora, esto… ¿La biblioteca? —preguntó cambiando de opinión sobre la taberna y centrándose en lo seguro. 
 
    —¿Biblioteca? —repitió extrañada la mujer arrugando el gesto. Por un momento Rodrigo temió que no hubiese ninguna en la población—. Bueno, sí… ¿Ve esa puerta de ahí? —dijo señalando con un huesudo y largo dedo un edificio cercano al Ayuntamiento—. Pues pase sin llamar, no hay nadie que le pueda atender a estas horas, pero abierto sí que está. 
 
    —Perdone, otra pregunta… He visto murallas rodeando el casco viejo. ¿Hubo un castillo aquí? 
 
    —¿Un castillo? —volvió a repetirla pregunta sin mudar el gesto—. Creo que esos muros siempre han estado ahí, pero nadie recuerda que antes de que se volviera a recuperar el pueblo hubiese nada parecido. Salvo la parroquia claro. 
 
    El muchacho le dio las gracias por la información y se acercó hasta la discreta puerta de madera a la que se había referido la señora. No tenía ningún cartel que la identificara como una biblioteca ni ninguna otra cosa. Rodrigo suspiró pensando que quizá al final hubiese sido mejor la opción de ir a la taberna. 
 
      
 
    Ni siquiera era mediodía y Nora Acoba ya estaba agotada. Se había pasado más de la mitad de la noche en vela, ya que su hermano había sufrido otra crisis. Se encontraba tras la barra de La Canoa Errante y no se había percatado de que el segundo café que había servido a Amancio no era su habitual descafeinado. Su mente estaba adormecida y el nuevo brote la había transportado a los amargos días antes de decidir venir a Pedraza de Talmir. 
 
    Habían pasado tres años desde su llegada al pueblo, cuando apareció con Antonio de una mano y una maleta en la otra, dejando toda su vida y su pasado en Zaragoza. Nora siempre había sido una chica con las ideas claras, y muy decidida; no tuvo miedo de empezar desde cero en un sitio nuevo. Antonio no era tonto, ni mucho menos, pero su extraño aspecto producido por una rara enfermedad, llamada síndrome de Moebius, producía el rechazo de los demás, y eso le convirtió en el objetivo de la crueldad de los otros niños. Con el paso de los años, eso afectó al comportamiento del muchacho, que se hizo más introvertido y reservado. La única persona con la que se sentía a gusto y se abría era su hermana Nora. 
 
    Ella siempre le había conocido así, con ese extraño rostro que parecía una máscara de cristal. Él era su hermano mayor, ese chico que estaba ahí para jugar con ella cuando se aburría y que se preocupaba para que no le ocurriera nada malo. 
 
    Lo curioso era que el verdadero problema de Antonio no era su aspecto, sino una enfermedad respiratoria crónica que le producía un fuerte asma. El contaminado ambiente de la ciudad de Zaragoza no era lo mejor para él y con pocos años de edad empeoró. Sus padres decidieron internarle en un centro, que era una especie de institución educativa a las afueras, para que recibiera los mejores cuidados. Nora comenzó a sentirse comprometida con su hermano y los papeles empezaron a invertirse y las responsabilidades a recaer sobre sus hombros. Fue entonces cuando ocurrió la tragedia que marcaría el cambio de sus vidas. Sus padres murieron en un accidente de tráfico y, una vez agotado el dinero del seguro, los abogados le dijeron que ya no podría seguir manteniendo a su hermano en el colegio. Ella, con sus veintiún años recién cumplidos, no podía afrontar los gastos del centro donde se encontraba Antonio. Así que tuvo que ponerse a trabajar mientras intentaba sacar adelante los estudios de Periodismo. Pasaron unos años y Nora apenas tenía para vivir y pagar el internado con lo que ganaba. Así, al no tener ninguna otra familia que pudiera ayudarla, debió hacerse cargo de Antonio y no le quedó otra opción que sacarle de allí. Los médicos le aconsejaron buscar una ciudad con mejores aires que Zaragoza. Poco a poco, si su hermano se cuidaba, se recuperaría y podría hacer una vida casi normal en el ambiente adecuado. Fue entonces cuando tomó la decisión de seguir sus consejos al pie de la letra y comenzar de nuevo en aquel tranquilo lugar. 
 
    Estaba recordando el día que llegó a Pedraza de Talmir y entró en aquella vieja taberna en la que trabajaba ahora preguntando si sabían de algún lugar donde alquilar una casa. La misma voz que le respondió en aquel entonces riéndose le sacó esta vez de su ensoñación para devolverla al presente. 
 
    —¿Me está escuchando, Nora? —dijo Jacobo con un deje de preocupación. 
 
    —Perdona, es que he pasado mala noche… —se detuvo en su deambular por detrás de la barra y se frotó un instante los ojos con las palmas de las manos. 
 
    —Ya veo, no hace falta que me lo jures… Te preguntaba si Antonio ha ido hoy a la Sala. —El dueño del local sabía más que de sobra que no, que la mala noche de Nora no era por haberse ido de juerga y que ella misma había ido a abrir esa mañana. 
 
    —No, esta noche ha tenido otra de sus crisis—contestó un poco a la defensiva. Todos en el pueblo sabían que, aunque la biblioteca, o la Sala, como la conocían todos, no era muy visitada por las gentes del pueblo, a su hermano lo habían contratado para hacerse cargo de ella como un favor a Nora. La mayor parte del día no acudía nadie; y si lo hacía era como un autoservicio. Antonio en principio solo pasaba por allí para abrir, cerrar, mantenerlo limpio y ordenado. No requería gran esfuerzo. Pero, con el tiempo, se veía que se había tomado su papel bastante en serio y pasaba horas allí a solas leyendo o lo que quisiera que estuviese haciendo. El pueblo era pequeño y sabían de las cargas y las necesidades de la joven, todos la apreciaban y un sobresueldo a través de su hermano sin que pareciera limosna no le venía nada mal. Ese era el error que cometían todos. Pensar que Antonio no podía desempeñar cualquier trabajo. Él era tan inteligente y diestro como el que más, pero nadie le ofrecía un puesto mejor que aquel. Alguno lo había hecho, pero si no tenía problemas por su aspecto con unos, los tenía con otros y finalmente acabó volviendo a la biblioteca. 
 
    —Pues acaba de entrar un joven que no creo que sea de por aquí y necesitará que le atiendan… —dijo mirando a través de la ventana. 
 
      
 
    Rodrigo traspasó las antiguas puertas de madera y se encontró con un cuidado vestíbulo con suelo de parqué. Junto a la entrada había un paragüero y un par de garrafas de cristal a cada lado usadas a modo de floreros decorativos con largos tallos y algunas flores secas. A la derecha, pegado a la pared, un viejo recibidor con figuras de caballería en bronce y un retrato de una personalidad a la que no supo reconocer. Enfrente, unas puertas con cristales de colores que dejaban pasar la luz creando un curioso mosaico sobre el suelo. Tras cruzarlas, para sorpresa de Rodrigo y desmontar una vez más su cuadriculada cabeza, no se topó con la típica biblioteca. Se encontró con un gran salón donde había varios sillones de una y varias plazas alrededor de unas antiguas pero cuidadas mesas bajas. 
 
    A la izquierda, junto a una pequeña chimenea, había un par de mesas de escritorio con unas lamparitas de color verde. A cada lado de estas, cubriendo totalmente la pared, unas grandes hileras de estantes que llegaban del techo al suelo y hasta los extremos de la sala. 
 
    Estaba todo iluminado con unas pequeñas luces que le daban un aire misterioso y al mismo tiempo acogedor. Debía ser el fuego de la leña que ahora estaba apagada y una lámpara de araña lo que en su momento confería todo el esplendor a aquella curiosa biblioteca. 
 
    Rodrigo estuvo largo rato paseando arriba y abajo mirando con interés los libros que llenaban aquellos estantes. Los había de todas las materias, pero sobre todo de historia y arte, aunque el muchacho fue incapaz de encontrar ninguna cubierta que hiciera referencia al lago o a la localidad. En su búsqueda se encontró que en las columnas que separaban los estantes había cuadros que representaban lo que debió ser el Pedraza de Talmir de antaño y unos curiosos trofeos de pesca. «Deformación profesional», lo llamaba él. Olvidándose del pueblo y sus misteriosas murallas dejó de observar los libros y se quedó mirando uno de los gigantescos peces disecados con la boca más que abierta. Un enorme taímen de más de metro y medio, pero no solo sorprendía el tamaño, sino también su aspecto. Se encontraba examinándolo de cerca, desmenuzándolo con mirada estudiantil cuando una dulce voz sonó a su espalda. 
 
    —Debería quitar esos bichos para que la poca gente que viene por aquí se fije un poco más en los libros.  
 
    Rodrigo se giró torpemente y sus ojos se encontraron con el ángel más bonito que habían visto en su miópica vida. Nervioso, se ajustó las gafas y dijo con la sangre agolpada en la cara: 
 
    —Sí…, sí, esto… ¿Eh?… ¿Cómo? 
 
    —Nada, cosas mías —rio ella. Después de la noche que había pasado, le animó encontrarse a un turista despistado, y nada menos que perdido, en la biblioteca. 
 
    El joven estudiante se quedó allí plantado con cara de idiota mirándola como si no hubiese visto una mujer en toda su vida. Nora no era una mujer diez, pero tenía ese aspecto vivo y brillante que hacía que un parpadeo y una sonrisa animaran hasta al más deprimido de los seres. Como un hada, desprendía luz y energía positiva a su paso. Rodrigo se fijó en que debía medir más o menos como él, alrededor del metro setenta. Una chica con curvas, rellenita, pero bien proporcionada. Llevaba una blusa blanca con un sexy chaleco negro con hebillas y botones cruzados que acentuaban sus pechos, y unos pantalones negros y zapatos del mismo color. Su pelo moreno, largo y rizado brillaba bajo la tenue luz de la sala y enmarcaba, con un flequillo alisado que le caía hasta las cejas, sus grandes ojos marrones, que parpadearon interrogantes en espera de que Rodrigo dijera algo más. Al ver que él estaba en otro mundo, se mordió el carnoso labio y, con media sonrisa y un hoyuelo en su mejilla, aguantó un segundo más a que aterrizara. 
 
    —Eh, bueno, esto… yo… 
 
    —Buscas un libro —le ayudó. 
 
    —Sí —rio nervioso. 
 
    —Pues aquí los tienes todos. Hay algunos más en el almacén, pero son muy viejos y están en mal estado o sin catalogar, creo. Soy Nora, se podría decir que hoy soy la bibliotecaria —se presentó riéndose con una carcajada e imaginándose a sí misma con unas enormes gafas y una chaqueta de punto. Pensó que quizá algún día debería cambiarle el puesto de trabajo de vez en cuando a su hermano para que viera la diferencia de un sitio a otro. Lo malo era el ambiente cargado por el tabaco de la taberna… «Debería prohibirles fumar allí», pensó. 
 
    —Yo soy Rodrigo, encantado. 
 
    —Pues bienvenido, Rodrigo. Cualquier cosa que necesites me puedes encontrar en La Canoa —dijo mientras se encaminaba hacia la puerta de salida. 
 
    —¿La Canoa? 
 
    —Sí, La Canoa Errante, la taberna que hay al otro lado de la plaza. Soy camarera allí —aclaró—. Como verás realmente, yo no trabajo aquí; es mi hermano el que lleva todo esto, pero hoy no ha podido venir. 
 
    —Entiendo —dijo él sin saber más que decir. Hubo un pequeño silencio que volvió a romper ella sonriendo. 
 
    —Así que vienes a por un libro de… 
 
    —Perdón. Sí, esto…, bueno… Llegué ayer por la noche al pueblo —salió de su ensimismamiento y pareció reaccionar—. He venido a hacer un estudio de la biodiversidad y el impacto del turismo sobre el lago Talmir —recitó una vez más.  
 
    —Ah —esta vez fue Nora quien se quedó sin palabras y se rio con todas las ganas. 
 
    «Ah parece la respuesta al interés que muestra la gente por mi trabajo; es genial», pensó Rodrigo, pero volvió a guardar silencio. 
 
    —Perdona, es que tengo mucho trabajo en la taberna, sírvete tú mismo —dijo señalando los libros—. Yo me pasaré luego, a la hora de cerrar. No hay servicio de préstamo, así que cuando termines, deja los libros encima de la mesa y ya los recogeré. 
 
    —Muchas gracias, solo tomaré algunas notas, no creo que desordene mucho —contestó mientras Nora volvía sus pasos de nuevo hacia la puerta. 
 
    —Por cierto —se giró—, ¿por qué quieres libros si los peces, aparte de esos de ahí, están todos en el lago? 
 
    —Quería ver algo de la historia local, y comprobar si me ayuda localizar las actividades pesqueras que hubo en el pasado es un buen principio. 
 
    —Ajá, pues mucha suerte —dijo esbozando una media sonrisa, y con un gesto de la mano desapareció por la puerta. 
 
    —Parece que al final ajá suena como algo más interesante que ah —se dijo a sí mismo Rodrigo una vez solo. Encendió una de las lamparitas verdes de banquero y dejó sus cosas sobre la mesa. 
 
    Tras un largo rato, y después de haber dejado de pensar en la chica que acababa de conocer, Rodrigo empezó a abstraerse más y más con los libros que encontraba. De la actividad pesquera pasó a la historia y quiso empaparse de todo lo que leía sobre aquel lugar. Y cuando se enfrascaba en algo, comenzaba a divagar perdiendo la noción del tiempo, y solo los rugidos de su estómago le hacían percatarse del transcurso de este. 
 
    Además, él jamás llevaba reloj. «¿Para qué? —solía decir—, si ya llevo el teléfono y me da la hora perfectamente». Lo malo era que debía acordarse de que llevaba el teléfono y que podía sacarlo del bolsillo del pantalón para mirarlo. Así que era como si no lo llevara, igual que nunca llevaba anillos, colgantes y, menos aún, tatuajes, como dictaba la moda. Esta actitud la había recogido de un libro de su infancia. En él aparecía un mago que era tan poderoso que no necesitaba acarrear ninguna clase de amuleto, joyas mágicas ni runas de protección. «Cualquiera que se los ponga revela cuál es su debilidad». Rodrigo sabía que aquello era ridículo e infantil, pero le hacía sentirse de alguna manera especial, al no tener que llevar nada en su cuerpo, y quizá inconscientemente hasta más fuerte. 
 
    Desde muy joven había sido un muchacho peculiar en su forma de ser y de ver las cosas. Quizá eso también le convertía en un buen investigador para la ciencia y el terreno en el que trabajaba, pero eso mismo le hacía demasiado lento para el ritmo que la sociedad marcaba. 
 
    Era bastante organizado, por no decir maniático, y allí, en la biblioteca, libro que cogía, libro que volvía a su lugar exacto en la estantería de la que había salido. Nunca tenía más de dos o tres sobre la mesa. Y tampoco quería darle más trabajo a aquella simpática chica. 
 
    En el tiempo que llevaba leyendo y revisando libros, había descubierto que el origen de la actual población de Pedraza de Talmir no era muy lejano, pero todos los antecesores que se habían establecido allí coincidían en un denominador común, la pesca y el lago. 
 
    Por lo visto, hubo una población muy anterior extinguida sin motivo aparente o de la que, al menos, no había sido registrada su decadencia en las páginas de la historia. Pero pasaron muchísimos años hasta que alguien volvió a pisar aquellas tierras hacia el año 1705. 
 
    Rodrigo sabía que con la historia reciente del lugar tenía más que suficiente para conocer la evolución del lago, pero su curiosidad le llevó a seguir rebuscando y consiguió encontrar referencias a un señor feudal, hacia el final del siglo XII, que marcó ciertamente las leyendas y costumbres que adoptaran generaciones posteriores. 
 
    Extrañamente había un gran vacío histórico entre la última parte del siglo XIII y los pobladores actuales, pero era un vacío de páginas arrancadas, borrones y tachaduras entre los libros más antiguos. 
 
    Al poco rato y por casualidad encontró un pequeño manuscrito que divagaba sobre aquella época. No tenía sentido alguno lo que se describía. El viejo libreto que tenía entre manos hablaba sobre una orden de caballería de la que no había oído hablar nunca, pero con poder y recursos suficientes como para haber llegado allí desde más allá de un lugar llamado desierto de Inamesteg y traer consigo un reducido pero fuerte ejército para ofrecer su protección a las gentes que allí vivían. Estas eran atacadas asiduamente por los bárbaros provenientes de asentamientos dispersos en el oeste, la mayoría del reino vecino. 
 
    Por supuesto, los campesinos y pescadores aceptaron a su nuevo señor y lo que suponía aquello a cambio. 
 
    Eso no encajaba en absoluto. El único reino vecino que podía haber en aquella época era el reino de Navarra. Y las invasiones bárbaras en la península ibérica ocurriendo durante en el siglo v y allí hacían referencia por lo menos al siglo XIII. Además, ¿qué desierto era aquel con ese nombre tan raro? No le sonaba que en la península Ibérica hubiese ninguno así. Y aunque tuviera muy apolillados sus conocimientos de historia y geografía todo aquello que relataba no podía haber ocurrido en aquella región. Pero algo sí que llamó la atención de Rodrigo: los escudos de armas que aparecían dibujados en el manuscrito eran los mismos que ondeaban en los estandartes en el ayuntamiento de Pedraza de Talmir, el lobo junto a los tres árboles y el ciervo atravesado por una gran flecha. ¿Podía ser cierto que aquella orden de caballería hubiese llegado hasta allí? Resultaba inverosímil. 
 
    El escudo que no aparecía era el que había visto en la taberna y en el hostal, el de la canoa. Aunque aquello podía ser cualquier otra cosa, el escudo de armas del dueño del bar, alguna leyenda popular o hasta una marca de cerveza. 
 
    Rodrigo no encontró ninguna otra referencia a aquella extraña historia. Se quedó pensativo un buen rato. Muchas civilizaciones habían crecido al amparo de supersticiones, leyendas e incluso historias inventadas que habían pasado de generación en generación arraigándose profundamente en la cultura popular. Era una lástima que ni en la biblioteca ni en ningún otro sitio del pueblo hubiese conexión a internet para buscar más información al respecto. Así que siguió tratando de recordar algo de sus escasos conocimientos de historia sobre aquella zona. Pero el sonido del móvil le apartó de su ensoñación. Sacó el teléfono del bolsillo de su pantalón. La batería se estaba agotando. Aprovechó para mirar la hora y su estómago sonó con rabia, como si le reprochara que llevara allí dentro casi cinco horas sin darse ni cuenta. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo III 
 
    Un héroe 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era como si un millar de voces le llamaran desde la lejanía. Josh no quería oírlas ni deseaba despertar. Quería alejarse, hundirse en la oscuridad de las aguas que le mecían, pero las voces no le dejaban. Insistían en llamarle y se acercaban cada vez más, al tiempo que aumentaban en intensidad.  
 
    —¡No! ¡Dejadme en paz! —trató de gritar. 
 
    Sabía que aunque él sí les oía, ellos no podían escuchar sus deseos, que las palabras, por algún motivo, no llegaban a formarse en sus labios. En el fondo no le extrañaba, jamás le escucharon y hoy volvían a hacer lo mismo. Solo quería quedarse allí, nunca le habían molestado cuando estaba en el agua. Pero ahora, cuando se alejaba y sentía que se hundía sin temor, acudían para sacarle a rastras. 
 
    —No, por favor… 
 
    Estaban cada vez más cerca y después de unos momentos algunas de esas voces empezaron a tomar forma: 
 
    —¿Está vivo? Ha sido un golpe terrible. ¿Se encuentra bien la niña? La ha salvado, es increíble… 
 
    Notó como alguien le tocaba. Levantó un brazo para apartarle, quería gritar para insultarle y decirle que se alejaran, que le dejaran ahogarse y dormir en paz de una vez. 
 
    —No te muevas —dijo una voz más serena y grave que las otras—. Podrías tener algún hueso roto. 
 
    ¿Algún otro? Josh volvió al presente, sabía que no estaba en el agua, que las voces no eran de las personas que él creía. Ya no quería dormir, quería ver todo aquello que se había roto y por qué sentía un fluido a su alrededor y no se hundía. Con gran esfuerzo consiguió abrir un ojo y, a través de una telilla roja, pudo ver un montón de gente que le observaba con preocupación y asombro. Pero… ¿qué le había pasado? 
 
    —Apártense, ya llega la ambulancia —dijo la misma voz de antes. La gente que se asomaba dentro de su reducido campo de visión desapareció. Josh giró un poco la cabeza y supo que estaba tendido en el suelo sobre un gran charco de sangre, su propia sangre—. No te muevas —insistió la voz. A unos quince metros pudo distinguir un autobús con el cristal delantero roto, hundido y cubierto de sangre. Y en la acera una mujer joven lloraba, con una niña entre sus brazos. 
 
    «Oh, dios, ya me acuerdo», pensó. «Menos mal que ella está bien…, necesito dormir, que me dejen dormir…». Josh volvió a cerrar el ojo y por fin todo fue oscuridad.  
 
    Unos policías se encontraban de pie junto al cuerpo de Josh, intentando apartar a los curiosos que se acercaban desde el parque próximo al lugar del atropello. Uno de ellos comenzó a colocar una cinta para impedir el paso. Mientras lo hacía, miró al hombre que yacía en el suelo, le parecía más muerto que vivo…, pero él ya no podía hacer nada más, le había dicho que no se moviera y había comprobado que respiraba y no corría riesgo de desangrarse. Aun así, su estado era lamentable, menos mal que estaban allí ya los médicos de la ambulancia intentando estabilizarle. 
 
    La gente, al ver que montaban una barrera para que no se acercaran, empezó a dispersarse en grupitos. Pero muchos de ellos habían presenciado lo que había ocurrido y trataban de explicárselo al policía. 
 
    —Es que la niña salió corriendo detrás de algo que se fue hacia la carretera —dijo una señora.  
 
    —Una pelota… —interrumpió otra.  
 
    La primera hizo caso omiso y continuó hablando: 
 
    —Si es que no se puede entender que no haya una valla de separación entre el parque y la acera que da a la carretera. Tenían que haber puesto unas rejas o algo así. Siempre ha sido un peligro y ya estaba tardando en producirse una tragedia. 
 
    —Yo estaba sentada en ese banco y lo vi todo —dijo una tercera—. La niña se había soltado de la mano de su madre y corría tras una pelota. 
 
    —¿Ve? Una pelota —dijo la segunda a la primera. 
 
    —Iban paseando por la acera y la pelota venía del parque. Si hubiese una valla, no habría pasado. La culpa es de este alcalde que tenemos —terminó de decir la tercera. 
 
    —Ya empezamos… —susurró el policía. 
 
    —Lo que no sé es de dónde salió ese hombre —dijo señalando a la camilla que entraba en esos momentos en la ambulancia—. No había nadie más aquí y de repente apareció de la nada, tuvo que ser muy rápido. 
 
    Y la conversación entre las señoras volvió a desviarse al tema de la valla, las rejas y finalmente a apuntar que unos setos quedarían mucho mejor. 
 
    —Luego les tomaré declaración, señoras —se escabulló el policía. 
 
      
 
    Una enfermera se encontraba allí en el momento en que despertó, justo cuando estaba cambiando la bolsa del gotero. Josh abrió un poco los ojos, y con ellos entrecerrados fue incapaz de saber dónde estaba ni lo que le había pasado. 
 
    —Bienvenido —dijo ella sonriente. 
 
    —Me duele…todo —fue lo único que consiguió balbucear, más para sí que para la enfermera. 
 
    —No se preocupe, acabo de ponerle otra bolsa en el gotero con calmantes, se le pasará enseguida. Fue un golpe tremendo —Josh consiguió abrir los ojos un poco más y enfocar a la joven que le estaba atendiendo. De pelo castaño y recogido en una coleta, no aparentaba tener más de veinticinco años. Era delgada y aquel uniforme azul que parecía un pijama le daba un aspecto aún más infantil.  
 
    Infantil… Recordó todo en ese mismo momento. La niña se había soltado de la mano de su madre y corría tras una pelota. Él apareció en el momento justo para apartar a la niña de un empujón y recibir en su lugar el impacto directo del autobús. 
 
    — Ah…, ya —se quejó. 
 
    —Lo recuerda, ¿verdad? —confirmó ella al ver la expresión preocupada de sus ojos—. No se arrepienta, salvó una vida y usted se recuperará pronto. Se lo aseguro. 
 
    Parecía que le estaba leyendo el pensamiento antes de que él mismo llegara a pensarlo. Él también estaba seguro de que se recuperaría, siempre lo hacía… 
 
    Josh había vivido mucho, quizá, desde algunos puntos de vista, demasiado, pero aún le quedaban unos cuantos asuntos que resolver y no había llegado hasta allí para ser atropellado por un autobús y echarlo todo a perder. 
 
    —Además, es un héroe —continuó diciendo la enfermera—. Hablaron de usted en los periódicos. Aunque, claro, héroe anónimo, no llevaba documentación encima en el momento del accidente. Pero ahora que ha despertado, ¿puedo saber su nombre? 
 
    La mente de Josh se convirtió en un hervidero. Había salido en los periódicos… Bonita forma de pasar desapercibido. No esperaba que hubiese fotos, y si las había, seguro que estaría irreconocible de lo hinchada y deformada que se notaba la cara… Pero si le reconocían…, si sabían que estaba allí… 
 
    —Bueno, avisaré al doctor de que ya está consciente —dijo la enfermera algo decepcionada al ver que los pensamientos de su paciente estaban en otro sitio y su pregunta no obtenía respuesta—. Querrá hablar con usted y hacerle un reconocimiento. 
 
    Eva no era cotilla, pero le intrigaba un hombre como aquel, alguien que sin pensarlo arriesgaba su vida por la de otra persona. Ya no había nadie que se interesara lo más mínimo por los demás. Hoy en día podían estar robándote en la calle a plena luz del día y la gente pasar a tu alrededor sin decir nada, no fuera a ser que les robaran a ellos también. Pero si solo fuera eso… No había día que no se oyeran noticias de robos, violaciones, maltrato y mil males más. Hambruna, enfermedades, terremotos, inundaciones… Eva no podía evitarlo, todo aquello le afectaba. Quizá por eso había estudiado Enfermería antes que Medicina. Prefería el lado más humano de la sanidad. Los médicos podían llegar a tratar a los enfermos como a ganado, pero ella, desde su puesto, podía tener acceso a la parte más emocional de sus pacientes. Le gustaba aquel trabajo. Y así, salió de la habitación envuelta también en sus propios pensamientos mientras miraba desde la puerta a aquel hombre misterioso aún sin nombre. 
 
    Josh giró la cabeza y echó un vistazo a la habitación en la que se encontraba. A su izquierda, en el lado donde había estado la enfermera, había un pequeño sofá que debía ser para las visitas. Junto a él, pegado al cabecero de la cama, una mesita multiusos que ahora se encontraba vacía. Sus ojos se trasladaron a la cama en la que yacía. Tenía que centrarse para ver cuál era su estado y cómo podía salir de aquella situación lo antes posible. Rio ante la ironía en la que se encontraba, no acabada de «reaparecerse» cuando por instinto se lanza sobre un autobús y acabar en aquel estado. Una pierna rota y escayolada. Y también roto el brazo del mismo lado, el derecho. Mal asunto. Respiró profundamente. También las costillas. Sabía que él se curaba rápido, pero allí en el hospital… Siguió con su auto reconocimiento y miró su brazo izquierdo, algo amoratado y con la vía del gotero puesto. No pudo evitar seguir el recorrido de la goma hasta la bolsa colgada de un gancho. Se quedó mirando fijamente el transparente líquido y cómo caía una gota tras otra al pequeño depósito que le unía a la goma. Empezó a contarlas, como cuando uno cuenta ovejas. Necesitaba relajarse, nada estaba saliendo como esperaba. No era el momento ni el lugar adecuado para estar allí. 
 
    Trece, catorce, quince gotas… 
 
      
 
    Era de noche y en el cielo despejado las estrellas parecían guiñarle el ojo. La luna llena le miraba y sonreía, y su canoa se mecía invitadora amarrada en la orilla… Así que cambió sus planes y prefirió pasar la noche navegando a la deriva acompañado del murmullo de las olas. No importaba dónde acabara, cualquier lugar en ese lago que se había convertido en su nuevo hogar era un buen sitio. 
 
    Muchas veces necesitaba estos momentos, y no sabía si los buscaba él o venían por sí solos, pero la verdad es que la luna no solía brillar de esa manera ni se la veía tan grande… 
 
      
 
    —Mi padre ha organizado una nueva fiesta en el castillo y no lo puedo soportar. Sí, me he convertido en el soldado perfecto que esperaba, pero la armadura ya pesa lo suficiente como para cargar con la doncella que él escoja para mí. Quiero ser libre para elegir, quiero ser libre para vivir mi propia vida y no un contrato de bienes, terrenos y dotes… 
 
    »Y aquí estoy, tumbado en mi canoa, hablando solo e interrumpiendo al mismísimo cielo. Hilvanando pensamientos y sueños que quizá luego no tenga tiempo para plasmar, pero que seguro germinarán en algún lugar… Puede que algún día sean ellos solos los que se salgan del tiesto buscando algún buen sitio donde plantarse. La vida siempre se abre paso. Tanto en la tierra como en el agua. 
 
      
 
    Tantas horas había permanecido callado en el castillo…, donde creció escuchando a sus tutores, a los caballeros de mayor rango, a su padre…, donde todo el mundo tenía algo que decirle, cómo comportarse, cómo ser, qué decir, qué hacer, cómo respirar… El recién descubierto lago era el único lugar en el que podía hablar sin que nadie le interrumpiera, el único sitio donde su propia voz no le resultaba ridícula, y menos aún sus sueños. Además, ese lago tenía algo especial, no sabía lo que era, pero se reconfortaba con solo estar cerca de él, aunque fuese de pie en la orilla. Muchas veces, si no viera las montañas al otro lado, pensaría que estaba junto al mar, que podía coger un barco y desaparecer. Navegar sin rumbo y llegar donde no ha llegado nadie jamás. Comenzar una vida nueva sin pasado y con un futuro propio que forjar. 
 
    Sabía que cualquiera que le escuchara pensaría que estaba loco. Allí, con la armadura puesta, en la canoa y conversando consigo mismo. Esa noche la podría haber cambiado por cualquier otro lugar, pero quizá no hubiese escuchado el murmullo de las olas, ni el chapaleo que producen los peces al acercarse a la superficie… Esa noche aún podría cambiarla, pero por eso mismo nunca se atrevía a quitarse la armadura. Para no olvidar quién era y por qué tenía que volver al castillo. Son muchas las responsabilidades que da ser el primogénito de Lord Kamand. 
 
      
 
    Setenta y cinco, setenta y seis… 
 
    La enfermera apareció de nuevo junto con el médico que había intervenido a Josh. El doctor Siret era un hombre de unos cincuenta años, a ojos de Eva serio y distante, pero eso no quitaba que fuese uno de los mejores traumatólogos del país y que a su lado se pudiera aprender más en una hora que en varios días en la facultad. Se quedó de pie a su lado mientras estele hacía un reconocimiento al héroe anónimo. Además, quizá ahora pudieran saber de quién se trataba. En los dos días que llevaba ingresado, no habían conseguido identificarle, y la policía no había encontrado ni la menor pista. Se lo habían encontrado con lo puesto. Llegaron a creer incluso que alguien pudo robarle la cartera en el lugar del accidente, pero a esas alturas era raro que no hubiese aparecido en alguna papelera o que hubiesen intentado sacar provecho de aquella situación de alguna manera. 
 
    Curiosamente, nadie había denunciado su desaparición. Eva pensó que era increíble que una persona capaz de hacer algo como lo que había hecho no tuviese a alguien que se preocupara por él, que no llamara a ningún lugar intentando localizarle. 
 
    Aunque una visita sí había tenido. La madre de la niña a la que había salvado la vida quería darle las gracias y saber cómo se encontraba, pero no estaba consciente aún. Dijeron que la avisarían cuando estuviera estable. 
 
    Mientras Eva divagaba sobre la vida de aquel misterioso hombre, el doctor Siret realizaba algunas preguntas al paciente para comprobar su estado. Había pasado ya por allí el neurólogo, le había hecho un tac y un escáner, pero no había encontrado ninguna lesión neurológica. La enfermera volvió al presente para escuchar las respuestas. Ahora quizá, ante las preguntas sutiles del doctor Siret, sabrían quién era. Le volvió a preguntar por su nombre mientras le iba comentando el resultado de la operación de su pierna; luego, sobre lo que recordaba del accidente, de antes y de después… Todo fueron respuestas cortas y algunas evasivas, pero, tal como había dicho el neurólogo, nada indicaba que el golpe hubiese afectado ni a su memoria ni a sus capacidades mentales. 
 
    —Josh, ¿había dicho que su nombre era…? —insistió el doctor con un juego infantil pero eficaz que había aprendido hacía ya tiempo. No se creía que no recordara absolutamente nada.  
 
    —No me acuerdo. 
 
    —Diría que ha respondido sin pensar. Le he preguntado por su nombre, aparte de habérselo dicho yo mismo. Cuando le operé, al recuperarse de la anestesia despertó durante unos minutos. Le hice unas pruebas y le pregunté por su nombre. Josh, me dijo. Parece que esté perdiendo más memoria, en lugar de recuperarla. 
 
    Josh apretó los labios como si aquel gesto borrase el error que había cometido. A veces se sorprendía a sí mismo con los fallos más tontos. Había conseguido escabullirse de tantas situaciones y desaparecer como si nunca hubiese existido y en el momento más absurdo dejaba que su confianza natural en los demás le relajara y acabara delatándole. 
 
    —Pensaba que se refería a mi apellido. 
 
    —Ya… Y ¿alguien a quien podamos avisar? Algún familiar, amigos… 
 
    —No. Pero podría avisar al director del hospital y todo quedará arreglado y aclarado. —Entonces apartó la vista hacia la ventana, dando por terminada la conversación.  
 
    —El director no tiene tiempo para andarse con… —Siret pareció cambiar de opinión al observar el rostro de su paciente. Supo que era una tontería seguir con aquel juego. La mirada de aquel hombre parecía decir mucho más que sus palabras. Se volvió hacia Eva y, con un gesto de la cabeza, le indicó que saliera de la habitación. 
 
    Ella, sin decir palabra y a regañadientes, se fue cerrando la puerta al salir. Sabía que ahora venía la conversación que estaba esperando y que iban a dejarle escuchar. El doctor Siret no era alguien a quien se pudiera hacer pucheros o replicar para que cediese en algo. 
 
    —Seamos claros, Josh, o como quiera que se llame. Sé que usted se acuerda perfectamente de quién es. No aviso a la policía porque lo que hizo demuestra que es una buena persona, aunque, una persona que tiene algo que ocultar, eso sí. ¿Sabe? Aquí se nos da muy bien distinguir entre los síntomas de la amnesia y los de la mentira. Y ahora seamos sinceros.  
 
    Josh seguía con la mirada fija en la ventana, pero su rostro cambió de expresión, entrecerró los ojos y sonrió divertido. 
 
    —Digamos, doctor —hizo una breve pausa—, que soy famoso allá de donde provengo, y no es conveniente que se me reconozca en unas vacaciones no planeadas oficialmente. Y la fama suele conllevar…riqueza. ¿Aceptan donaciones? 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo IV 
 
    Nora Acoba 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rodrigo había comenzado un ritual. Se levantaba temprano, abría las ventanas de par en par y se asomaba para respirar profundamente el aire puro mientras observaba el maravilloso paisaje. Eso parecía que le daba toda esa energía positiva que estaba recuperando poco a poco. Los dos días posteriores a su llegada había estado lloviendo de forma incesante, pero eso no impidió que se asomara de igual manera. A él le parecía tan agradable despertar con ese olor a lluvia y el repicotear de las gotas en la ventana como encontrarse el sol entrando a través de ella. Aprovechando que el clima no le permitía salir al lago, había estado acudiendo religiosamente a la biblioteca para seguir buscando información. Y si casualmente volvía a coincidir con la camarera… 
 
    Al día siguiente de su llegada le pidió prestado un paraguas a la señora Roldán y se fue paseando hasta la Sala bien temprano. Aquella mañana se encontró con Nora en la biblioteca nada más entrar. Esta acababa de llegar y estaba encendiendo las luces y poniendo la calefacción. Rodrigo se fijó en que llevaba la misma ropa del día anterior o una muy parecida. Debía ser el uniforme de la taberna. Camisa blanca, chaleco y pantalones negros. Pero esta vez encima llevaba una cazadora de cuero forrada con piel de borrego por dentro. La temperatura había bajado bastante de golpe. No podía evitar fijarse en esos detalles. 
 
    —Pensaba que me habrías dejado un buen montón de libros para recoger y colocar —dijo señalando las mesas vacías—. Te vi salir tarde ayer de aquí. 
 
    —¿Sí? Yo no te vi—se sorprendió él. 
 
    —Sí. Desde la hora de comer y hasta la hora del café, no se suele acercar mucha gente a la taberna y hay poco movimiento. La Sala se ve desde allí. Los cristales desde la calle se ven oscuros, pero desde dentro se ve claramente toda la plaza. Bueno…, cuando no hay humo y están limpios —señaló divertida con un gesto de la cabeza. 
 
    —Ah, no me había fijado.  
 
    —Pásate cuando quieras a tomar algo, no puedes estar todo el día aquí encerrado —le invitó. 
 
    —Sí lo haré —sonrió entusiasmado Rodrigo ante la invitación y la idea de pasar más tiempo con ella. 
 
    —Bueno, pues, como veo que te apañas bien aquí tú solo, será mejor que me vaya a la taberna antes de que Jacobo me empiece a echar de menos. 
 
    —Entiendo… De todas formas…, bueno, espero haber colocado todo bien en su sitio —intentó torpemente retenerla un poco más. 
 
    Ella le sonrió mientras se dirigía hacia la puerta e hizo caso omiso a su comentario. 
 
    —¡Nos vemos! —y salió corriendo bajo un paraguas amarillo para dirigirse a La Canoa Errante. 
 
    Aquella mañana no volvió a verla, y cuando llegó la hora de comer, no se atrevió a entrar en la taberna, aunque se puso algo nervioso pensando que podría estar observándole al salir de la Sala. Finalmente, decidió irse a almorzara un restaurante que servía menús caseros un par de calles más abajo. No quería parecer ansioso. Después de comer volvió a enterrarse entre libros. Recordó que Nora le había dicho que en el almacén había viejos ejemplares sin catalogar. La curiosidad y el deseo de conocer más sobre la extraña historia de aquel lugar le incitaron a abrir aquella puerta que había al fondo. Se encontró una pequeña habitación al final de un pasillo. Allí, almacenados en decenas de cajas, no solo había libros, sino un montón de objetos de lo más curioso. Desde juguetes hasta figuras decorativas pasadas de moda y, cómo no, muchos trofeos de pesca y animales disecados. Abrió una de las cajas que contenían libros y se puso a echarles un vistazo. Se encontró antiguas cartillas escolares, libros de cuentas, viejas y amarillentas novelas de aventuras y un antiquísimo libro de tapas duras sin título alguno que lo identificara. Lo abrió y empezó a leerlo por encima. 
 
    Allí estaba la historia de Lord Kamand. Contaba de manera bastante resumida cómo había conseguido establecerse en un lugar llamado Neissel enclavado junto al lago Talmir. Rodrigo pensó que pudo ser un antiguo asentamiento de pobladores nórdicos ubicado en el actual Pedraza. Aunque aquello era lo único con algo de sentido en aquella extraña historia. El misterioso comandante se había convertido en señor y protector de las tierras del feudo. Cuando las gentes estaban necesitadas de protección, era fácil erigirse en guardián y paladín si se sabía jugar bien las cartas. Con su ejército de caballeros de armaduras negras consiguió rechazar cualquier ataque de los bárbaros del oeste y hacer que con el tiempo estos cejaran en sus incursiones. Fue entonces cuando aquel lugar se convirtió en un sitio próspero que atrajo a más personas a vivir, comerciantes, constructores, albañiles, ganaderos, lo que multiplicó por dos y por tres la población del lugar y… comenzaron a construirlas murallas de Neissel y su castillo. Pero cuando Rodrigo estaba a punto de desvelar lo que había pasado con él, empezaron a desaparecer páginas del libro, muchas de ellas arrancadas… 
 
    Aquello no tenía mucho sentido. La historia de aquellos caballeros no encajaba en absoluto con la actual Pedraza de Talmir, pero allí estaban el lago, sus escudos y parte de una muralla que no guardaba ningún castillo en su interior. Además, ¿quién haría aquel destrozo? ¿Un niño jugando? Si aquel relato versara sobre un lugar real debería ser la época mejor documentada. Buscó más libros en aquellas cajas, pero no encontró nada. Lo único que quedaba al final del antiguo libro que tenía entre manos era un desgastado y borroso mapa de un lugar llamado la península de Headrhin. Todo aquello que había estado leyendo debía ser un cuento, una novela escrita por alguien de la región que había incluido algunos datos y nombres reales que permanecieron en el tiempo y llegaron a calar lo suficiente como para compartirlos con la actual Pedraza de Talmir. Observando detenidamente la desgastada página Rodrigo se fijó en un pequeño detalle: en el borde del mapa, muy difuminadas, aparecían escritas a mano con una preciosa caligrafía las palabras «El fuego azul». 
 
    Intrigado, y en parte decepcionado, dejó el libro donde lo había encontrado. No debería estar allí perdiendo el tiempo con cuentos fantásticos; además se estaba desviando de su cometido. 
 
    —Me tengo que centrar —se riñó. Y volvió a la mesa, iluminada con la cálida lámpara verde, donde había dejado sus cosas. 
 
      
 
    Nora salió pronto aquella noche. Los días de lluvia, las fechas en las que se encontraban y que fuese un día laborable hacían que La Canoa Errante estuviera más vacía que nunca. Tanto era así que en la última hora no había entrado nadie en la taberna y estaban solos ella y Jacobo, viendo Cifras y letras en la televisión que tenían colgada en la pared. Días como aquel la taberna se hubiera llenado si se emitiera algún partido. Así que su jefe, y dueño del local, la mandó para casa. 
 
    —Vete, muchacha, tendrás más cosas que hacer que ver concursos en la tele conmigo —le dijo mientras apagaba la televisión apuntando con el mando desde detrás de la barra. Encendió la radio y cambió el dial de la emisora que seguramente había puesto Nora en algún momento que él no estuviera. Nunca la dejaba sintonizar nada que no fuesen las noticias o la música que ponían en «esa apolillada emisora que al parecer no escuchaba nadie más», según palabras de la joven—. Ya me encargo yo hoy, aunque no creo que vaya a venir nadie con este día de perros —le dijo. 
 
    Jacobo, por su aspecto, podía parecer rudo, sucio y enfadado siempre con el mundo. Pero Nora sabía que solo era fachada. En el fondo tenía un gran corazón, aunque jamás lo admitiría, y a poca gente dejaba que llegaran hasta él. Era un hombre bien entrado ya en años, más cerca de los setenta que de los sesenta, aunque nadie sabía con certeza su edad. Tenía unos pocos pelos grises largos y grasientos cubriéndole a duras penas la cabeza y una fea cicatriz en la frente. Estuviera en la cocina de la taberna o no, siempre llevaba puesto un mandil atado a la cintura que en sus mejores días debió ser blanco. Ahora era amarillo, más bien de un tono oscuro y plagado de manchas. A juego, y no por el color, sino por las manchas que resaltaban su barriga cervecera, llevaba una camiseta oscura y una camisa sin abotonar arremangada hasta los codos. Cualquiera, al entrar en un local con alguien así, se hubiese pensado dos veces si comer algo o siquiera tomar una copa. Pero Jacobo y los palillos que mordisqueaba eternamente llevaban dirigiendo aquel local toda la vida y los platos que hacía eran de los más sabrosos y conocidos en la zona. Era descuidado consigo mismo, pero no con su cocina y su comida. 
 
    —De acuerdo, Jacobo —le dijo—, pero si mañana estamos igual, me quedo yo, ¿vale? 
 
    —Vale, ya veremos. —Nora sabía que ese ya veremos iba a ser un no. Jacobo vivía encima de la taberna y aquel local era su vida. Él abría y él cerraba. 
 
    —Hasta mañana —se despidió y dejó a su jefe escuchando esa música folk que tanto le gustaba. 
 
    Al salir abrió el paraguas y se detuvo un instante dudando dónde ir. Había oscurecido pronto aquella tarde y la noche se había echado encima sin que hubiese parado de llover en todo el día. Parecía que, más allá de las luces de las casas y las calles de Pedraza de Talmir, no hubiese nada más que las nubes cargadas de agua envolviéndolo todo. La plaza, a pesar de la pendiente que había hasta el lago, se había encharcado en muchos puntos, ya que era la parte más llana de un pueblo lleno de cuestas. Llovía con rabia y el viento hizo que empezara a mojarse las piernas. Así que echó a correr en dirección a la Sala cruzando la plaza. Era relativamente pronto, pero eso no quería decir que pudiera poner ese momento como hora de cierre de la biblioteca. Al entrar en el vestíbulo, se fijó que en el paragüero había un paraguas seco. 
 
    —No me puedo creer que esté todavía aquí —se dijo sorprendida, pero se alegró de poder encontrarse de nuevo con el universitario. Sacudió su paraguas en la entrada y lo dejó junto al de él. 
 
    Rodrigo tenía la cabeza metida entre las páginas de un libro y no se percató de la presencia de Nora hasta que estuvo a su lado. Ella, con las manos entrelazadas en la espalda, se inclinó sobre él y se asomó por encima de su hombro. 
 
    —Silurus Glanis, o pez gato de Talmir… —leyó. 
 
    El muchacho pegó tal brinco que casi se sube a la lámpara que colgaba del techo. 
 
    —¡Jod…! —ahogó un taco en la garganta al ver que era Nora—. ¡Qué susto me has dado!  
 
    Ella, al no esperar aquella reacción tan exagerada, no podía parar de reír. 
 
    —¡Lo siento! No pensé que te fueras a asustar así —señaló la silla en el suelo y la cara de circunstancias de Rodrigo. Él, más tranquilo, le respondió con una sincera sonrisa contagiado por su buen humor. 
 
    —Me acabas de quitar cinco años de vida —dijo mientras colocaba la silla en pie de nuevo. 
 
    —De verdad que pensé que me habías oído, pero ya veo que no —Nora aún tenía los ojos llorosos de reír. 
 
    —Pues no, has entrado muy silenciosa. 
 
    —¿Silenciosa? De eso nada —se defendió señalándose los pies mojados por la lluvia—. Sueno a calcetín mojado al andar. 
 
    —Estás empapada —se fijó Rodrigo. Tenía los pantalones mojados hasta la altura de la rodilla—. Deberías secarte. El agua seguirá subiendo por capilaridad. Nora enarcó una ceja y le miró como a un bicho raro. Esa fue la sensación que tuvo él—. Es deformación profesional. Lo que quiero decir es que al estar mojada la parte de abajo… 
 
    —Sé lo que quieres decir, pero es que la gente no va hablando así por la vida. Y menos en este pueblo. —Rodrigo se puso colorado a pesar de que ella seguía sonriendo. 
 
    —Lo siento, es la costumbre —se disculpó—. Además, llevo toda la tarde leyendo textos en los que abundan los términos de ese tipo. 
 
    —Sí, como el silorus ese. 
 
    Rodrigo estuvo a punto de cometer el error de corregirla, pero se mordió la lengua. 
 
    —Vas a coger frío así mojada —dijo a cambio. 
 
    —Tienes razón —Nora se quedó pensativa un instante—. Encenderé la chimenea. Te haré compañía hasta que me seque y deje de llover con tanta fuerza. Si nos vamos así ahora a casa, te aseguro que los paraguas no servirán de nada. —Dicho esto, se quitó el abrigo y lo dejó encima de uno de los sillones. Se acercó a la chimenea y se dispuso a encenderla. 
 
    Al poco se encontraban los dos sentados frente al fuego. Nora con los pies descalzos encima de una mesita frente a la chimenea y sus zapatillas y calcetines secándose bajo ella. Rodrigo estaba a su lado en otro sillón, mirando cómo las llamas bailaban mientras jugueteaba distraídamente con un bolígrafo entre sus dedos. 
 
    —Sé que no deberíamos haber encendido esta chimenea. Pusieron la instalación de calefacción para que no se usase. Por lo visto no le sienta nada bien a los libros. Si mi hermano me viese, seguro que me hacía apagarla. Pero se está tan bien aquí. No hay nada como un fuego de hogar de verdad —dijo ella con voz relajada, deslizándose un poco en el sofá. 
 
    Rodrigo no contestó. También se encontraba muy a gusto, y no solo por la chimenea, si no por tenerla allí a su lado. Se alegraba de que ese hermano suyo no viniese a trabajar esos días. Iba a preguntarle por él, pero no quería meterse donde no le llamaban. Siempre había sido muy precavido y prefería callar. Aunque de quien quería saber cosas realmente era de ella. 
 
    —Tú no has vivido siempre en Pedraza, ¿verdad? —se interesó. 
 
    —No. ¿Se me nota mucho el acento mañico? 
 
    —No es que se te note, es que no eres como el resto de la gente del pueblo, eres como más… —se le empezó a enredar la lengua—, bueno…, distinta.  
 
    Nora arrugó el gesto pensando que se sentía más integrada de lo que realmente parecía. 
 
    —Llegué hace poco más de tres años al pueblo. Aunque tengo la sensación de que llevo muchos más. El tiempo transcurre de otra manera en Pedraza de Talmir. Me gusta este lugar y vivir en él. 
 
    —La verdad que es un sitio genial. El lago, el pueblo, el bosque… 
 
    —Y eso que solo has visto la biblioteca. —Giró la cabeza apartándola de las hipnóticas llamas y, apoyando la mejilla en el orejero del sillón, miró a Rodrigo con una irónica sonrisa. 
 
    —Sí, bueno… —rio él devolviéndole la mirada—. He visto lo suficiente como para saber que es un buen sitio. Creo que cambiaría Madrid por Pedraza de Talmir con los ojos cerrados. 
 
    —Hazlo. Aunque seguramente acabarías aburriéndote. No es lo mismo estar de vacaciones que vivir aquí. No hay gran cosa que hacer y todo un señor universitario como tú estaría desaprovechando su talento. Seguro que en Madrid hay muchísimas cosas que hacer y ver. —Rodrigo sonrió amargamente y le contestó con otra pregunta. 
 
    —¿Tú por qué viniste aquí? 
 
    —Por salud. Por la de mi hermano —aclaró al ver la cara que había puesto Rodrigo—. En Zaragoza no podía pagar la clínica donde estaba ingresado y el clima y el aire limpio de este lugar eran la mejor solución. 
 
    —Ah… —contestó sin atreverse a indagar más—. No hay ciudad que no tenga ya una boina de polución. Yo vivía a las afuera de Madrid y cuando cogía el autobús para ir a la universidad, se veía un cielo sucio y marrón sobre los edificios. Es una vergüenza cómo estamos tratando el mundo en el que vivimos. La gente va a lo suyo, priman los intereses de unos pocos y vivimos en una sociedad consumista. Dentro de unos años, ni siquiera lugares como Pedraza de Talmir se librarán de la depredación del hombre. No tomamos lo necesario de la naturaleza, lo queremos todo. 
 
    —No creo que haya que ser tan negativo. Personas como tú pueden luchar para que eso no ocurra. ¿No es lo que estás haciendo ahora mismo con tu estudio? Porque estas cosas servirán para algo, ¿no? 
 
    —Se supone que sí, pero el motor del mundo es el dinero fácil. Muchas investigaciones quedan archivadas en un cajón. ¿Sabías que hace años se inventó un coche que funcionaba con hidrógeno y desprendía vapor de agua por el tubo de escape? Seguro que no. Contaminación cero y combustible fácil de adquirir, pero hicieron lo posible para que no llegara al mercado. Ahí está el poder del petróleo y de los que lo controlan. 
 
    —Y ahí está el poder del pueblo. Tienes una carrera, unos estudios y unos conocimientos. Has conseguido hacer lo que quieres. En tu mano está cambiar el mundo. 
 
    —Tú también podrías. 
 
    —Yo solo soy una camarera. —No puedo evitar el recuerdo de su truncado paso por la universidad. Se inclinó hacia delante para comprobar si tenía los pantalones secos. Así era. Se levantó no sin pereza y tocó los calcetines y las zapatillas negras—. Ya está seco todo. —Cogió los calcetines y se los puso—. Y además calentitos —se alegró—. Bueno, será mejor que nos vayamos. 
 
    Rodrigo ya no supo qué decir más que un simple «vale». Por un momento le pareció que Nora se había incomodado un poco. Nadie cuando es pequeño y le preguntan qué quiere ser de mayor, dice camarero. No quiso molestarla más y, mientras se ponía las zapatillas, él se levantó para recoger sus cosas. 
 
    —Háblame de tu facultad —le dijo Nora mirándole de nuevo con aquel brillo en los ojos que había empezado a hechizarle—. Pero no empieces por lo negativo, que te veo venir, ¿vale?  
 
    —Vale —rio él. Y sin darse cuenta empezó a contarle cosas sobre sí mismo, incluso las que pensaba que eran aburridas de las que hacía en la facultad, pero ella le prestaba toda la atención. No parecía fingir y le miraba atenta mientras apagaban todo y cerraban la biblioteca. 
 
    Salieron juntos a la calle y aunque no había dejado de llover, al menos no caía con tanta fuerza y las ráfagas de viento que pudieran hacer que terminaran empapados se habían calmado. Abrieron sus paraguas y cruzaron la plaza calle abajo mientras seguían conversando. Aparte del siseo de la lluvia a su alrededor, se respiraba silencio y quietud. No se veía un alma por ningún sitio, pero Rodrigo tampoco se fijó porque solo tenía ojos para mirar a Nora. Lamentó que los dos llevaran paraguas y sus radios le separaran de ella, pero, aun así, daba gusto caminar a su lado. Era la mejor noche que podía recordar en años. Sabía que no era una cita ni nada parecido, pero lo estaba disfrutando tanto que seguramente su subconsciente se lo creyese. 
 
    Sin darse cuenta, se habían callado y durante unos minutos caminaron en silencio. Rodrigo miró a Nora. Sonreía. Eso era buena señal. Ahora él sonreía también, más contento aún. Un par de calles más abajo ella se detuvo en un cruce. 
 
    —Lo he pasado muy bien, y muchas gracias por ser tan ordenado con los libros —le dijo. 
 
    —Yo también lo he pasado bien, pero mañana dejaré algún libro descolocado para que no te acostumbres —rio. 
 
    —Serás capaz… —frunció el ceño y entrecerró los ojos para echarle una mirada amenazadora—. Bueno, yo voy por aquí —señaló una calle adoquinada que bajaba hacia el lago. 
 
    «Se acabó», pensó Rodrigo. 
 
    —Buenas noches y descansa. —Nora se despidió con un gesto de la mano y con aquella preciosa sonrisa—. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana —se despidió a su vez Rodrigo y se quedó allí mirando cómo se alejaba el paraguas amarillo calle abajo. Aguantó unos instantes con la esperanza de que se diera la vuelta para mirarle, pero no lo hizo. Así que se puso en marcha camino del hostal con el corazón en un puño. 
 
      
 
    Si hubiese esperado un momento más, hubiese visto cómo ella finalmente se giraba para observarle alejarse, al tiempo que dibujaba una sonrisa en los labios. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo V 
 
      
 
    Lord Kamand 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hijo de Lord Kamand era todo lo opuesto a la imagen de un caballero de la Orden de la Garra: fieros guerreros con obediencia plena y ciega a su Lord. Y no es que fueran bestias sin cerebro que luchaban hasta la muerte sin una causa. Confiaban en su señor porque era un hombre justo, con el honor, la verdad y la justicia por estandarte. Joshua, en ese sentido, era como cualquier otro caballero, pero siempre discrepaba de su padre y, como cualquier hijo, tenía ese punto de rebeldía.  
 
    Richard Kamand sabía que de alguna manera era demasiado parecido a él y por eso quizá siempre se enfrentaban y discutían. Aunque la forma de ver el mundo de su hijo era demasiado utópica. Pensaba que no era por su juventud, sino por los pájaros que tenía en la cabeza. Un soldado y un caballero como él no debían vacilar ni poner en tela de juicio ninguna orden. Sus hombres luchaban por él y junto a él porque era uno más en la batalla, porque Lord Kamand era un hombre que no dejaba a nadie atrás y se comprometía con sus causas. Tenía las cosas claras y los pies en la tierra. 
 
    También era cierto que sus logros no los había conseguido solo a través del código de la orden. Las negociaciones por privilegios o por servicios prestados siempre necesitaban de un astuto y verdadero zorro. Así habían llegado hasta Neissel. No corrían buenos tiempos para los caballeros; la decadencia de los feudos iba de la mano de la caída de las órdenes de caballería. 
 
    La península de Headrhin estaba formada por tres principados con autonomía propia. El principado de Nyber se encontraba al oeste y se caracterizaba por sus verdes valles y por las escarpadas cadenas montañosas Nokin y Sokin. En el centro de la península, se localizaba el desierto de Inamesteg, perteneciente al principado de Toar, y al este, el próspero principado de Kala, que a su vez era capital del reino de Headrhin. 
 
    Cada principado era independiente, pero el Gobierno central controlaba finalmente cada movimiento y decisión. Así, solo existía un ejército bajo el mando supremo de Kala. 
 
    En ciudades como Kala, Belin o cualquier otra del este de la península de Headrhin, los lores, duques y condes se unían ante los desórdenes debidos a la acentuación de las diferencias entre clases sociales. Ahora existía una sola orden militar cuyo jefe supremo era el rey, un rey autoproclamado. Pocos eran los que no rendían pleitesía a cambio de protección, tierras y privilegios. 
 
    Las antiguas órdenes, en las que el honor primaba como principal pilar de la sociedad, tendían a extinguirse. Así, Lord Kamand, previendo la pronta disolución de la Orden de la Garra, buscó un último baluarte donde aposentarse y juntar la riqueza suficiente para no depender de nadie más que de sí mismo. 
 
    Fue entonces cuando apalabró el matrimonio de su hijo Joshua con la hija de un terrateniente de tierras lejanas fuera aún del influjo del nuevo ejército del rey. Así pues, muchos territorios del oeste, sin la protección de un poderoso ejército, no hacían más que perder cosechas y vidas ante las incursiones de los bárbaros que cruzaban el paso de las cordilleras, y tenían que contemplar impotentes cómo iban mermando las riquezas de sus arcas, sus tierras y sus pobladores. 
 
    El conde Peter Moch sabía lo que suponía conceder la mano de su hija al vástago de Lord Kamand. Sobre el papel seguiría siendo dueño y señor de las tierras hasta su muerte, pero sabía quién mandaría en Neissel desde aquel mismo momento. Poco le importaba aquello si no podía mantener a raya por sí solo a los bárbaros. Además, era viudo y deseaba lo mejor para su única hija. Y sabía de la fama de los caballeros de la Orden de la Garra. Era lo mejor que le podía pasar. 
 
    Para Lord Kamand, a su vez, Neissel y aquella asociación tenían dos grandes ventajas. Al estar al otro extremo de la península de Headrhin y al oeste del desierto de Inamesteg, estaría fuera del alcance del rey durante mucho tiempo. El suficiente quizás para aumentar las filas de su ejército, crecer y convertir aquello en su propio reino. Por eso mismo las sencillas gentes de aquel lugar agradecerían su presencia lejos de los movimientos y las conspiraciones de las principales ciudades, que acababan siendo aplastadas y absorbidas por el nuevo ejército del rey. «Rey», le decían; poco quedaba para convertirse en tiránico emperador. 
 
      
 
    El ataque de los bárbaros del oeste sería la llama que mantendría viva la Orden de la Garra y calientes las espadas de sus hombres. Lord Kamand sabía que, con el tiempo, su hijo se convertiría en dueño y señor del feudo de Neissel y bajo su mando crearía su propio reino independiente. 
 
    No pensaba que, a pesar de todo, el mayor problema que se le podía presentar a aquellas alturas fuese el propio Joshua. Su hijo fue armado caballero, entrenado y adiestrado como el mejor en el manejo de las armas y en el conocimiento de las letras. Son los beneficios del linaje. Pero la mente del joven siempre estaba en otro sitio. Y todavía, a pocas lunas de la boda, aún desafiaba a su padre diciendo que él solo se casaría por amor y no por dotes, tierras, títulos o poder, y menos con una joven que ni siquiera conocía. 
 
    Lord Kamand no sabía qué error había cometido con él. Quizá era la influencia de haber crecido rodeado de cuatro hermanas que seguramente le habían llenado la cabeza de ideales absurdos. 
 
    Los dioses se habían empeñado en darle un único hijo varón y cuatro hembras, tres de ellas mayores que Joshua y una más pequeña. Las dos mayores estaban casadas, pero ninguna podía darle lo que le proporcionaba el matrimonio con Helena, la hija del conde Moch. Además, tampoco entendía qué encontraba de malo su hijo en aquella joven: era dulce, educada y realmente bella. ¿Qué más podía pedir? 
 
    Faltaban pocas horas para la fiesta de aquella noche y su hijo no se había dignado en aparecer en todo el día. Como llegara tarde, lo pagaría caro, muy caro. Un desplante así ante el conde y su hija podía llevar todos sus planes al traste. Esa noche se haría público ante todos los invitados la fecha de la boda, una auténtica celebración de la alianza que convertiría a Neissel en un reino. Su reino. 
 
      
 
    Lord Kamand abandonó la terraza desde donde había estado rumiando todo aquello en sus pensamientos mientras observaba cómo se ponía el sol tras las montañas y se perdía su reflejo en el lago. 
 
    Se habían alojado tras su llegada en el palacete del conde Moch. Era un edificio pequeño para lo que abarcaba su ambicioso proyecto. Neissel prosperaría con gran rapidez y sus pies dejarían aquel palacete para tener su propio castillo bajo ellos. Mientras tanto, su anfitrión, amablemente, les había alojado en unas confortables habitaciones de la primera planta con vistas al lago.  
 
    Originariamente, el edificio había sido propiedad de un antiguo gobernador que se vio obligado a trasladarse a una población con mejor acceso y tierras de mayor valía que aquellas, aunque el motivo principal de su partida era no poder controlar las incursiones bárbaras. Dar un título nobiliario a alguien respetable del lugar era la manera más fácil de librarse de aquel aislamiento y de su responsabilidad con aquellas gentes. Nyberera una ciudad más próspera y creciente, donde el gobernador situaría la capital del principado, dejando así el condado en manos del acaudalado, y ahora ya conde, Peter Moch. 
 
    Los hombres de Lord Kamand, excepto sus caballeros de más alto rango, tuvieron que acampar en los alrededores de la población, ya que Neissel era aún demasiado pequeña como para albergar incluso aquel mínimo ejército. Además, eso le convenía porque era la mejor forma de tener controlados a sus hombres. Permanecer tanto tiempo ociosos no era bueno y podrían causar algún problema con los aldeanos o, peor aún, con sus mujeres. Pero no tardarían en entrar en acción. Pronto darían buena cuenta de los bárbaros. 
 
      
 
    —Richard querido —le llamó una voz. 
 
    Al salir de la terraza y entrar en la alcoba, no se había percatado de la presencia de su mujer. Casi siempre olvidaba que aquel viaje había sido muy distinto a todos los demás. Habían venido para quedarse y, por supuesto, habían traído las pocas posesiones que tenían. Lady Laura era una mujer que, a pesar del paso de los años y de haber tenido cinco hijos, seguía siendo realmente bella. Era la combinación perfecta de la belleza y la fuerza de carácter. Tenía el cabello abundante, rubio y largo, del cual se sentía muy orgullosa; pero eran sus verdes ojos moteados de miel lo que más llamaba la atención. Así, clavó sus bellos ojos frente a su marido y, conocedora de la reacción que este iba a tener, dijo en tono tranquilizador: 
 
    —No vayas a enfadarte… 
 
    —¡Lo sabía! Aún no ha vuelto, ¿verdad? —exclamó con rabia golpeando con el puño enguantado en su propia pierna. Lord Kamand era un hombre de rostro regio y firme. Sus rasgos marcados acentuaban su seriedad, y sus ojos oscuros y penetrantes, su compromiso con lo que hacía. Y ahora, cuando abría las aletas de la nariz de aquella manera, Lady Laura sabía cuál era el tono y las palabras que debía de usar para tranquilizarle. 
 
    —No, pero sabes que aparecerá, conoce sus responsabilidades más que de sobra. 
 
    —Sí, pero cada vez sus desafíos a mi autoridad son mayores y desde que hemos llegado a este lugar parece más ausente que nunca. 
 
    —No te preocupes tanto, todo saldrá bien —le dio un beso en la mejilla mientras le cogía del brazo para salir de la habitación. Ambos se habían vestido ya para la fiesta de compromiso de aquella noche. Lord Kamand iba de estricto color negro, como ordenaban los cánones de la orden. Vestía un jubón negro con cuello ribeteado en blanco y el símbolo de la orden en el pecho, una esquelética garra de dragón de tres uñas rasgando el tejido de arriba abajo. Sobre los hombros llevaba una capa de terciopelo, que le llegaba hasta los tobillos, sujeta a la altura de las clavículas por sendas garras de dragón labradas en plata. Sus oscuras ropas contrastaban con el negro cabello corto, salpicado de canas al igual que su barba. Su esposa le decía que cada cana que le salía le hacía más atractivo. Él en cambio pensaba que cada una era el reflejo de un día más que pasaba y de la pérdida de su juventud. 
 
    Lady Laurase había puesto uno de sus mejores vestidos. Era vaporoso y ligero, pero al mismo tiempo cálido para la fría noche que se avecinaba. Estaban a comienzos de la primavera y, aunque el sol diurno era una bendición, por las noches descendía ostensiblemente la temperatura. Pero eso no evitaba que la prenda escogida fuera lo suficientemente sugerente para que realzara su figura y la hiciera más joven de lo que ya aparentaba. El vestido era color rojo rubí con pedrería negra en el pecho, bordado en sus pliegues con hilo de oro y mangas de boca ancha. 
 
    Ambos bajaban las escaleras en silencio, pensando en su hijo. Efectivamente sabían en el fondo que no les fallaría, que estaría allí en el momento crucial de aquella noche. Pero tampoco se le escapaba a Lord Kamand que no aparecería hasta el último momento y le pondría las cosas muy difíciles. 
 
    Últimamente, sus desplantes eran cada vez mayores, tanto silenciosos como a voz en grito. Y cada vez eran más frecuentes. Aquella noche, de una manera u otra, haría que cambiara. Así, al llegar a la planta baja, al pasar junto a uno de sus hombres de confianza, le encomendó buscar discretamente a Joshua.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI 
 
      
 
    La Canoa Errante 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado un par de días de continuas lluvias y el buen tiempo parecía querer reaparecer y resistirse a abandonar Pedraza de Talmir. El sol consiguió abrirse paso de nuevo entre las nubes e incluso parecía que había llegado para quedarse. Aunque la temperatura nocturna seguía siendo baja, la mañana se iba caldeando bajo los rayos del astro rey. Rodrigo se asomó, como cada día, a la ventana, pero su estado de ánimo no era el que debía corresponder a la trayectoria de los días pasados. La vista y el paisaje seguían siendo impresionantes, pero a él esa jornada no le llenó como debiera. Estaba apagado y algo ausente y todo era porque las cosas el día anterior no fueron como él esperaba. 
 
    Se aseó y bajó a desayunar a la cocina del hostal. Para Azucena, aparte de una comodidad, se había convertido en un momento agradable de conversación matutina, ya que ella solía pasarse las mañanas allí sola cocinado y limpiando. Así, mientras Rodrigo desayunaba, la señora Roldán iba y venía haciendo los quehaceres del hogar y, cada vez que pasaba por la cocina, le daba algo de conversación. 
 
    —Muchacho —le llamó Azucena aquella mañana al entrar en la cocina. Notó que estaba algo callado y decaído. 
 
    A Rodrigo no le molestaba que la gente le tratara como si tuviera muchos años menos de los que tenía. Aquello de «muchacho», «chaval», «joven»…incluso le parecían términos cariñosos. Pero no cuando lo utilizaba alguien que tenía más o menos su edad, o una chica que pudiera interesarle… Eso le repateaba. Era como una patada en el estómago y un claro «no tienes ninguna posibilidad conmigo». Tal y como había ocurrido a mediodía del día anterior en La Canoa Errante. 
 
    La mañana siguiente, después del paseo bajo la lluvia con Nora, Rodrigo había esperado encontrarse con ella de nuevo en la Sala, pero no fue así. 
 
    Sabía que pronto tendría que comenzar el trabajo de campo. No se podía entretener más en la biblioteca, pero aún se escudaba en la lluvia y en las nubes que amenazaban desde el cielo y en que podría encontrar mucha más información en los libros. En el fondo sabía que lo único que quería era ver a Nora por allí de nuevo. Los descubrimientos de la historia del lugar habían quedado de lado al topar secada poco con callejones sin salida y grandes lagunas de información. Ya solo se centraba en los libros de fauna, flora y pesca que encontraba, que tampoco eran gran cosa. Realmente no tenía nada más que hacer en la biblioteca, pero no podía evitarlo. No sabía lo que le pasaba. Nunca había reaccionado así con una chica. Esa sensación de necesitar su presencia o que simplemente le mirara un instante. No podía quitarse a Nora de la cabeza y sabía que se inventaría lo que fuese para coincidir con ella de nuevo. 
 
    «Por dios, si solo nos hemos visto una vez», se decía. Rodrigo sabía que estaría trabajando en la taberna y solo tenía que acercarse hasta allí para verla. ¿Por qué no lo hacía? ¿Qué tenía de malo ir a tomarse una cerveza y saludarla? Era un cobarde. Eso es lo que le pasaba. Recordó cómo el primer año de carrera se pasó las clases suspirando y bebiendo los aires por Susana Frutos y jamás se atrevió a decirle nada. Ni siquiera era capaz de hilar una frase coherente cuando estaba en su presencia. Y encima suspendió todas las asignaturas en las que coincidían en el aula. Menudo logro y menudo mendrugo. Pero ahora que había «madurado», no podía dejar que eso le pasara de nuevo. Además, ya tenía experiencia acumulada, no podía tropezar dos veces con la misma piedra… 
 
    Aunque también era cierto que Rodrigo no era de las personas que iban solas a los bares. Siempre se había fijado en aquellos hombres silenciosos apoyados en la barra con la mirada perdida en su bebida o en el más allá…Sentía lástima por ellos. Se imaginaba que eran tipos con problemas, alcohólicos, insociables, solitarios…, a saber qué. Quizá eran prejuicios, pero la vida real no era como en las series de televisión. De cualquier forma, aquel tercer día no pudo más y por fin se decidió. A mediodía, en vez de ir a comer al restaurante casero al que se había habituado, salió de la biblioteca y dirigió sus pasos hacia La Canoa Errante. El cielo estaba encapotado y amenazaba lluvia, pero a lo largo de la mañana no había caído una sola gota. Se animó a sí mismo imaginando que esos días el local habría tenido más afluencia por el buen tiempo, y por eso Nora, al no tener tiempo libre, no había pasado por la biblioteca. 
 
    —A lo mejor no debería molestarla. —Se detuvo un instante en medio de la plaza—. No sé —dijo casi enfadado. Solo estaba buscando una excusa para no entrar. Iba a ser un cliente más. Mejor aún, iba a ser el cliente. Así que aceleró el paso y entró en la taberna. 
 
    Al abrir la puerta del local, se hizo el silencio de repente. Solo una música de fondo sonaba dándole la bienvenida. Varias miradas se dirigieron escrutadoras desde distintos puntos del local hacia él. 
 
    «Gente solitaria y yo un extraño»…, pensó Rodrigo. El local era algo oscuro a pesar de que algunas luces estaban encendidas. El humo se condensaba en grandes volutas que le daban al establecimiento un aire aún más siniestro. Las pequeñas ventanas y las nubes oscuras del exterior no ayudaban mucho a que entrara luz natural y claridad a la taberna. Las columnas, los postigos de las ventanas y todo el interior del local eran de madera. La Canoa Errante estaba decorada con una mezcla de utensilios marinos, de caza y algún que otro de labranza. Pero, sobre todo, los aparejos de pesca eran los que más destacaban. Justo en medio, anclada a una viga, había una televisión apagada, y al fondo, donde la madera daba paso a la piedra, una chimenea. Sobre ella colgaban un enorme siluro disecado y, junto a él, la cabeza de un lobo en actitud agresiva. La barra estaba a la izquierda, con taburetes de madera ahora vacíos, y a la derecha, hasta el fondo del local, mesas y sillas de madera ocupadas, aquí y allá, por hombres y ancianos bebiendo y fumando. El olor del tabaco se mezclaba con el de la cerveza. Rodrigo no puedo evitar pensar en la reciente prohibición de fumar en los bares y en las cabezas de las especies protegidas que colgaban de las paredes. Parecía que allí las leyes se las pasaban por el forro. 
 
    —Buenos días —saludó alegremente Nora al verle. Salía en ese mismo momento por una puerta que había tras la barra con una gran sonrisa. A Rodrigo le pareció que alguien acababa de encender todas las luces para su entrada en escena.  
 
    —Buenos días —contestó en un susurro nervioso, pero aliviado al verla. 
 
    Se acercó vacilante hasta la barra mientras la atención de la concurrencia retomaba al momento anterior a su aparición. Nora se dio cuenta de lo tenso que estaba Rodrigo y, con voz lo suficientemente alta para que todos la oyeran, dijo entre risas: 
 
     —Con lo animado que estaba esto antes… Aquí todos hablando del turismo tardío y los nuevos vecinos en los hostales de los alrededores —continuó picándoles—, y de repente todo el mundo a lo suyo… Qué cosas. Debería poner música de verdad a ver si seguíais tan calladitos como ahora. —Le guiñó un ojo a Rodrigo. 
 
    —Niña maleducada, tú sí que tienes que estar a lo tuyo —respondió una voz desde una mesa junto a una de las ventanas—. Tráeme otra pinta.  
 
    —Cómo eres, déjame hablar un momento con el muchacho y darle la bienvenida a nuestro humilde bar. 
 
    —Ese es Jacobo —le susurró Nora inclinándose sobre la barra. Rodrigo no pudo evitar deslizar un momento los ojos hacia el escote que se presentaba ante sus ojos—. Es el dueño, pero le tengo controlado —e hizo una mueca divertida de simulado desprecio hacia su jefe. 
 
    Al momento Rodrigo olvidó el atractivo aspecto de Nora con su blusa y su estrecho chaleco y solo pudo pensar en una cosa. Le había llamado «muchacho». Nora le había llamado «muchacho» a él. ¿Tan joven le parecía? Ella solo tendría uno o dos años más, como mucho. Echó un vistazo rápido al local y se fijó en que la clientela debía ser toda de jubilados. Quizá era por eso… 
 
    —¿Qué tal? —le preguntó Nora—. ¿Cómo va esa investigación? 
 
    —Bien, avanzando poco a poco —respondió mientras ocupaba un taburete en la barra frente a ella. 
 
    — Me alegro —sonrió de nuevo—. ¿Qué te pongo? 
 
    «¿Aparte de nervioso?», pensó. Pero en voz alta pidió una pinta, imitando al dueño, sin pensar realmente si le apetecía o no. No se le ocurría otra cosa para evitar que se le notara la vacilación. Tenía que aparentar decisión, al menos para tomarse una cerveza. 
 
    —Marchando.  
 
    Mientras Nora preparaba las bebidas que habían pedido unos y otros, los murmullos volvieron al local, aumentando paulatinamente en intensidad. Rodrigo no se había dado cuenta, pero, escuchando ahora con atención, se fijó en que la música que oyó al entrar en el establecimiento provenía de un equipo instalado junto a la máquina de café. Sonaba una melodía con raíces étnicas de la región, ese tipo de dial que no suele escuchar mucha gente. Ahora entendía la amenaza que lanzó ella antes. Debía ser una emisora local o algo así. Ya más tranquilo, volvió a echar una mirada a los parroquianos de la taberna. 
 
    Rodrigo siempre había sido muy observador y le gustaba analizar las situaciones. Pensó que allí todos se conocían y que se sentaban en sus sitios preferidos. Seguramente eran amigos de toda la vida. Para hablar no tenían que sentarse juntos en la misma mesa; bastaba con levantar algo más la voz para que todos entraran en la conversación. Ahora podría saber, a aquel lado de la barra y del local, qué era lo que se sentía siendo el tipo solitario o, mejor dicho, el muchacho que bebía solo. 
 
    En ese momento Nora puso una espumosa jarra de cerveza y un cuenco con unos grasientos cacahuetes frente a él. 
 
    —No te preocupes —le dijo. Parecía estar leyéndole el pensamiento—. Se comportan así con todo el mundo que viene a quedarse, pero luego, cuando los conoces en persona, son unos tipos muy majos. 
 
    —Pero yo no he venido a quedarme. 
 
    —Ya, pero en estas fechas no suele venir nadie, están acostumbrados solo a que la gente venga de vacaciones, digamos que este es su… —se quedó pensando un instante—territorio de temporada baja. 
 
    Rodrigo sonrió cortésmente ante la ocurrencia de Nora, pero realmente no la había entendido muy bien. Ella, sin decir nada más, salió de detrás de la barra para atender a Jacobo y a otros que se habían sumado a la petición de este. Desde ese momento Nora no le prestó mucha atención. Era lógico, ella solo había sido amable con él porque era así, y además estaba muy ocupada trabajando y no tenía que perder su tiempo acercándose a la Sala de nuevo. No pudo evitar sentirse un poco imbécil. 
 
    Así que se quedó mirando las burbujas de su cerveza mientras picoteaba un cacahuete tras otro. De vez en cuando echaba un vistazo al móvil, como si estuviera esperando una llamada. Miró el WhatsApp. No tenía ningún mensaje, ni siquiera del grupo de Biólog@sComplu que siempre estaban dándole a la tecla. En los ratos que había pasado en la biblioteca había podido intercambiar impresiones con algunos de sus compañeros de la facultad y ponerse un poco al día con los proyectos de cada uno. En especial había hablado con Nuria, que también andaba embarcada en una aventura parecida a la suya. Pero allí en la taberna, como en tantos otros puntos del pueblo, el teléfono se quedaba completamente en silencio. Quizá fuese por la cobertura que iba y venía por lo que no entraban los mensajes. Rodrigo empezó a sentirse cada vez más incómodo allí sentado solo tanto rato. Empezó a pensar que debería irse ya. Allí no pintaba nada. Justo cuando iba a llamar a Nora para pagar su consumición, el locutor de la radio pasó a presentar la siguiente canción: El fuego azul. 
 
    Rodrigo estiró el cuello como si así fuese a oír mejor e hizo un esfuerzo por poner toda su atención en la canción que empezaba a sonar. ¿Cómo aquellas palabras escritas en el margen podían ser el título de una canción? ¿Las habría escrito alguien allí recientemente? No, realmente no creía que hubiese ocurrido eso. Sería una canción antigua, una versión o algo así. ¿Qué tendría que ver aquella canción con la historia del pueblo? Quizá ahora supiese el significado de aquellas sencillas y misteriosas palabras. Se quedó escuchando más atento. Había comenzado una parte instrumental; sonaba triste y sinuosa. 
 
    —Así que los estudiantes como tú también toman cerveza —le sorprendió alguien a su lado justo cuando una voz femenina se sumaba a la melodía. Amancio le había estado observando desde que entró en la taberna, sentado en una de las mesas que había junto a la chimenea. En cuanto vio la reacción del muchacho con la música, se levantó como un rayo para dirigirse hacia él. 
 
    —Señor Roldán… —saludó sorprendido al ver sentarse junto a él al padre de Azucena. Le había conocido en el hostal a la mañana siguiente de llegar, pero le parecía un hombre de pocas palabras, esquivo y más bien poco sociable. 
 
    —Nada de señor, llámame por mi nombre, Amancio. Nora —llamó a la chica—, sírvenos dos pintas más aquí al joven científico y a mí. 
 
    Rodrigo no podía creerse lo que le estaba pasando. Todos los días ignorándole y precisamente en ese momento se ponía a hablarle. Ya no escuchaba casi la radio y se estaba perdiendo la letra de la canción. Se le pasó por la cabeza decirle que se callara un instante, pero no sabía cómo hacerlo sin parecer maleducado. El anciano no parecía una de esas personas a las que se les pudiera interrumpir. 
 
    —Así que haciendo estudios para la facultad —continuó Amancio mientras mordisqueaba su pipa apagada. 
 
    —Sí, así es. 
 
    —Eso me había comentado mi hija —dijo moviendo la cabeza arriba y abajo levemente, como si estuviese pensando lo que iba a decir. Rodrigo se hizo la ilusión de que si él no decía nada más, se callaría. Pero no fue así—. ¿Y qué vas a hacer exactamente en el lago? ¿Vas a pescar? Yo sé mucho de eso, no sé qué andas mirando en la Sala, los peces están en el lago. —Y ya no se calló ni un segundo. 
 
    —¡¡Muchacho!! ¡Baja de las nubes! —le volvió a llamar la señora Roldán sacándole de sus pensamientos y trayéndole de vuelta al presente—. ¿Pero en qué estás pensando, que tienes la mirada perdida desde hace un buen rato? Te estaba hablando, y tú, como si no estuvieras aquí. Ay, estos estudiantes… —se lamentó—. ¿Más café? Me parece a mí que hoy lo vas a necesitar —rio. 
 
    —Eh… No, gracias —contestó Rodrigo volviendo a la realidad y ubicándose de nuevo en la cocina del Hostal—. Lo siento, es que a veces me pongo a pensar en mis cosas y no me doy cuenta de que pierdo la noción del tiempo. 
 
    —¿Solo del tiempo? —volvió a reír Azucena—. Chico, si parecía que te había dado un aire ahí sentado mirando hacia ningún sitio y sin parpadear. 
 
    La señora Roldán dijo algo sobre la juventud de hoy en día y siguió con sus quehaceres. Rodrigo volvió a desconectar por unos momentos del presente y se quedó pensando que el día anterior no había sido muy fructífero. Aparte de que el tutor de su tesis le llamara para ver cómo iban las cosas (y mentirle diciendo que ya estaba tomando muestras), se había dado cuenta de que para Nora solo era un muchacho. Aunque la diferencia de edad no fuese mucha, se veía que ella había vivido mucho más que él en aquel pequeño pueblo. Además, debía haber alguien en su vida ya. Amancio hizo un comentario a la chica que no dejaba duda a ello. Era lógico. Una chica tan atractiva y simpática era imposible que no tuviera pretendientes hasta debajo de las piedras. Y él, bueno, solo había… estudiado y estudiado en todos los años pasados en la universidad. Empezó a sentir que todo lo que había hecho hasta ahora había sido un desperdicio. Y para colmo el viejo parecía estar deseando que se marchara. Tanta conversación y simpatía invitándole a una cerveza para que en pocas palabras se ofreciera a llevarle a pescar un día, recoger dos botellas de agua del lago si quería muestras y meterle de nuevo en el autobús de vuelta a casa. 
 
    —No es una buena época para estar en Pedraza de Talmir —le dijo el anciano. Al final ni siquiera pudo escuchar la maldita canción.  
 
    «¿Pero qué mosca le había picado al viejo?, pensaba Rodrigo. Si además tiene un hostal y lo que debería interesarle era tener turistas en el pueblo…». 
 
    «Es una mala época para venir a Pedraza de Talmir», resonó en su cabeza. Todo el mundo decía lo mismo. ¿Tendrían razón? 
 
    Rodrigo se levantó de la mesa en la que había desayunado y se dispuso a salir hacia el lago. Hoy comenzaría con el trabajo de campo, ya no debía perder más tiempo. Justo antes de salir por la puerta trasera se detuvo al oír a la señora Roldán entrar en la cocina de nuevo. 
 
    —Azucena… 
 
    —Dime. 
 
    —¿Conoce una canción llamada El fuego azul? 
 
    —El fuego azul… —pensó unos instantes—. Conozco un poema antiguo que recitaban nuestras abuelas en las fiestas paganas del pueblo, pero no sabía que hubiesen hecho una canción. 
 
    —¿Se sabe el poema? 
 
    —Sinceramente no lo recuerdo, pero sé que trata sobre el lago, sobre los peces, la pesca o algo así —Rodrigo sonrió algo decepcionado. ¿Qué se esperaba? 
 
    —Gracias. —Y salió por el sendero camino del embarcadero. Azucena se quedó observándole con mirada pensativa mientras él se alejaba cabizbajo con su mochila al hombro y un maletín en una de sus manos. Realmente aquel chico era raro, pero le caía bien. 
 
    Rodrigo, en cierto modo, estaba enfadado consigo mismo. Tenía que centrarse y lo único que había hecho esos tres días era perder el tiempo divagando con los libros de historia de aquel pueblo y pensando que Nora podría fijarse en él. Había decidido que a partir de aquel momento iba a dedicarse a lo suyo y olvidarse de esas fantasías que le rondaban por la cabeza.  
 
    En realidad, su trabajo era más bien un primer acercamiento al estado actual del lago. Se tenía conocimiento, por datos externos, de que el volumen de capturas y de especímenes había disminuido bastante por la afluencia de turistas en los últimos años. El cambio de hábitos, tanto pesqueros como de utilización del lago, afectaba a las estadísticas que poseían. La actividad deportiva, lanchas motoras y otros muchos factores estaban dañando bastante el ecosistema. Para llevar un control exacto del estado y de la evolución del lago, tendrían que venir cada año y en distintas épocas, tomar nuevas muestras y compararlas con las de años anteriores. 
 
    Rodrigo frunció los labios mientras iba dibujando en su mente los pasos a seguir. En primer lugar, tendría que medir la superficie del lago y distribuir las zonas de acción. Menos mal que con las nuevas tecnologías, y en especial internet y los mapas aéreos, el trabajo le resultaría mucho más sencillo. Luego vendría medir la profundidad máxima y mínima en los distintos puntos mediante una sonda. Ahí sí que no podía utilizar métodos mucho más avanzados. Presupuesto para internet sí había, pero para un sónar no. Debería tener en cuenta muchos detalles, como por dónde y de qué manera se abastecía el lago, analizar el agua en distintos puntos, medir la temperatura, visibilidad…, además de factores como la presencia, actividad y cantidad de personas en las distintas épocas del año… 
 
    No pudo evitar resoplar. Tratándose de un primer contacto, iba a suponer bastante trabajo, pero pensó que le vendría muy bien para no despistarse con quien no le había hecho, ni le haría ya, a su parecer, mucho caso. Observó el maletín que había bajado por primera vez aquella mañana. En él llevaba todo el material necesario para realizar todas aquellas mediciones, desde tubos y botes para muestras hasta un conductivímetro digital. Efectivamente, necesitaría a alguien que le ayudara. Un persona que conociera la zona y le proporcionara los elementos que no traía por falta de espacio en aquel maletín. Necesitaba de la pericia de un hombre acostumbrado a aquellas aguas, a manejar redes de arrastre y que fuese capaz de proporcionarle muestras de los fondos del lago a distintas profundidades. Un pescador como Amancio. 
 
    Aquel trabajo iba a representar mucho más que meter dos botellas de agua en la maleta y marcharse de allí. Seguro que al anciano aquello no le iba a hacer mucha gracia y le pondría pegas, pero también sabía que con él el trabajo iría mucho más rápido y terminarían mucho antes de lo previsto. 
 
    Mientras iba pensando en todo aquello, Rodrigo había salido del camino y se acercaba caminando lentamente a la orilla en una zona próxima al embarcadero, donde no había mucha vegetación. Se veía que habían eliminado la maleza con el fin de crear una especie de acceso de césped hasta el agua. Supuso que allí era por donde descendían los inquilinos del hostal en verano para darse unos refrescantes chapuzones. Imaginando aquellas escenas de bañistas y toallas extendidas en el suelo, se sentó en el mullido césped. Estaba aún mojado por las lluvias pasadas, pero no le importaba. Dejó sus cosas a un lado y se imaginó qué distinto sería aquello si estuviese de vacaciones en lugar de trabajando. Apoyó los codos sobre las rodillas y, jugueteando con una brizna de hierba entre sus dedos, observó la belleza del paisaje que tenía frente a él. Daba gusto que el sol hubiese aparecido de nuevo. Ojalá permaneciera así los próximos días y le permitiera trabajar con mayor facilidad. 
 
    Le gustaba aquella soledad y que el único sonido que le acompañara fuese el de la naturaleza. Era increíble que existieran lugares como aquel, en el que parecía haberse detenido el tiempo, en el que se pudiera estar tranquilamente sin escuchar de fondo el ruido del tráfico o de cualquier otra máquina. La mañana era aún muy fresca, pero no dudó en desatarse las deportivas y quitarse los calcetines. Se remangó los vaqueros hasta la rodilla y, cogiendo un par de tubos de muestras del maletín, se dispuso a entrar en el agua. 
 
    La sensación del césped bajo sus pies, la libertad de sus dedos y el frescor entre ellos le animaron. Dio un par de pasos y se metió poco a poco en el agua. Estaba helada, pero era como esas duchas frías de los calurosos días de verano en su casa, que despejaban hasta el músculo más abotagado. Siguió lago adentro con pequeños pasos, cada vez más encogido y con la boca abierta como si le estuvieran pellizcando con unas pinzas. Pero no se detuvo hasta que el agua casi mojó el dobladillo de los vaqueros, por encima de sus pantorrillas. 
 
    Se quedó quieto mientras la arena que había removido al andar se aposentaba. El agua era cristalina, y podía verse perfectamente los dedos de los pies. El fondo estaba lleno de fina arena y piedrecitas sueltas. Aquí y allá se veían tres o cuatro variantes de un alga bastante común en pequeños parches. Se notaba que era una zona de paso de bañistas. Aparecieron después unos pequeños pececillos que se acercaron curiosos hasta los dedos de sus pies. 
 
    —Eh, que los tengo limpios —les dijo sonriente en voz alta al ver la graciosa imagen aumentada a través del agua. Siguió inmóvil dejándoles hacerle cosquillas con sus pequeñas bocas hasta que, con un simple movimiento de los dedos, salieron espantados en todas direcciones. Suspiró y finalmente abrió uno de los recipientes para tomar una muestra de agua. 
 
    —Buenos días —sonó una voz a su espalda. 
 
    Rodrigo pegó un brinco al oír aquel inesperado y grave saludo. Con el susto, el bote cayó al agua. 
 
    —Me cago en… —refunfuñó. Sin girarse se subió la manga del polo que llevaba y metió el brazo para recuperarlo del fondo antes de que pudiera perderse. Le puso el tapón rápidamente y se giró para encontrarse con la persona que le había sobresaltado. 
 
    —Lo siento, no quería molestarte —dijo el recién aparecido, con una extraña voz ronca y una dicción que rozaba lo incomprensible. 
 
    Rodrigo se quedó más sorprendido por el rostro de aquel hombre que por la forma de hablar. Llevaba el pelo largo despeinado y echado sobre el rostro, pero parecía como si llevara una máscara, sin ninguna expresión concreta,  como si la cara estuviese desprendida de los músculos. Le miró a los ojos para evitar que se percatara de su reacción de sorpresa y se encontró con unas pupilas oscuras que le observaban fijamente bajo unos párpados caídos que no pestañeaban un instante. 
 
    —No, no molestas —se apresuró a decir al ver que se había quedado mirando como un tonto—. Es solo que no te oí llegar. 
 
    —Me llamo Antonio. —Tras presentarse, aquel extraño hombre dio un paso adelante con la mano extendida. Rodrigo salió del agua sonriendo y se limpió la mano mojada en el pantalón. Cuando estrechó su mano, notó cómo la suya se perdía entre una palma y unos dedos enormes. Aquel hombre era extremadamente alto y delgado, con unos brazos largos que le daban un aspecto aún más extraño. Llevaba un jersey naranja de lana, unos pantalones marrones de pana embarrados y unas botas de montaña bastante sucias también. Parecía haber estado andando campo a través. Mirándole a la cara, Rodrigo no podía evitar pensar que pudiera tener algún tipo de retraso y en la posibilidad de que  aquel aspecto se debiera a alguna enfermedad. 
 
    —Es una mala época para venir al lago. Y más aún para bañarse —dijo Antonio soltándole la mano y mirando los pies desnudos de Rodrigo. 
 
    A Rodrigo se le hacía extraña la forma de pronunciar de aquel tipo, pero conseguía entenderle perfectamente si prestaba atención. 
 
     —No me iba a bañar, pero bueno… —se interrumpió a sí mismo—. ¿Sabes?, no eres la primera persona que me dice eso. He debido escoger la peor época del año para venir a este lago —le dijo entre divertido y exasperado ya.  
 
    —Y no solo del año, dentro de unos días la luna estará en el punto más cercano a la Tierra. Seremos testigos del perigeo lunar más grande en muchos años —le explicó Antonio. 
 
    —Ah —respondió pensando que el hipotético retraso no debía ser tal. Eso le pasaba por juzgar siempre a la gente por su aspecto—. Y es mala época entonces porque… —Y esperó a que Antonio terminara su frase. 
 
    —Porque cuando la luna llena está tan cerca de la Tierra, influye en muchas cosas. 
 
    Rodrigo se giró y miró el lago sopesando la posible influencia de aquello en su trabajo. 
 
    —¿En muchas cosas? No creo que eso afecte en gran medida a mi trabajo. 
 
    —¿Y cuál es tu trabajo? 
 
    —He venido a hacer un estudio sobre la biodiversidad del lago Talmir y el impacto del turismo sobre esta. 
 
    —Vaya, eso es muy interesante —le sorprendió Antonio con su respuesta, y no con el típico Ah. 
 
    —Gra… gracias —le sonrió animado. 
 
    —¿Te importa que mire mientras trabajas? 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VII 
 
      
 
    La noticia en portada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Josh despertó de madrugada con la extraña sensación de que alguien le observaba. A pesar de que no percibía amenaza alguna, abrió los ojos despacio, sin moverse, y pudo ver recortada contra el suelo una negra y nítida silueta proyectada por la luz de la luna llena a través de los cristales de la ventana de la habitación. Era la figura de un ave… Por su aspecto parecía la de un cuervo. Apartó despacio la sábana a un lado y, al ir a levantarse, comprobó que llevaba una armadura negra puesta. Aquella armadura vieja con grabados, desgastados e ilegibles, que le había acompañado tantas veces en tantas otras noches. Supo entonces que era otro sueño, uno más de aquellos que le invadían contándole historias de alguien que no era él pero que quizá en algún momento pudo ser. La diferencia esta vez es que no sabía realmente si estaba despierto o dormido, si era sueño o realidad. Se encontraba en la habitación del hospital, aquella en la que llevaba encerrado varios días tras el accidente, y todo era tan tangible como que sentía la fría armadura en su piel y el dolor de su brazo y su pierna rota. Sabía que no deliraba. No. 
 
    Se levantó y caminó despacio hacia la ventana, la abrió y saludó en silencio al cuervo que le esperaba en el alféizar. Supo, nada más mirar sus negros ojos, que lo conocía, que no era la primera vez que recibía su visita, aunque estala recordaría para siempre. Sabía a qué había venido, traía el mensaje tan esperado. «Se acerca el momento, es hora de partir». 
 
    Aguardaba aquello desde hacía tiempo, pero no tenía ni la más remota idea de lo que esperaba que ocurriera, ni de hacia dónde tenía que dirigirse. Aunque…, fuera lo que fuese, debía abandonar aquel hospital cuanto antes. Porque todo cambio comienza con un viaje y una búsqueda. 
 
    De repente la escena cambió. Amanecía y se encontraba en la orilla de la playa, despidiéndose en silencio de su cabaña y de todo lo que la rodeaba. Pertrechado con lo justo, su mochila con sus escasas pertenencias, unas raciones de viaje, su espada, la oxidada armadura que ya no se podía quitar y una cajita…, la que le entregó el cuervo aquella noche: una cajita rectangular y plana, con una tapita negra de obsidiana tallada…, una cajita mágica… que guardaba algo que no recordaba. 
 
    Se esforzó, no quería perder la conexión en aquel momento, pero cuando iba a abrir la caja, se despertó de nuevo en la habitación del hospital. Su brazo y su pierna seguían escayolados. Aquello era la realidad. La misma en la que seguía tan perdido y confuso como la primera vez que despertó de un sueño de aquellos. Pero esta vez sabía que el momento de partir había llegado. 
 
      
 
    —Parece un hombre triste, aun tratándose de un héroe —dijo Eva con los ojos fijos en Josh la mañana siguiente. Había llegado haciendo la ronda como cada día pero esta vez venía decidida a conocer de alguna manera a aquel silencioso hombre. La enfermera había cogido cierta confianza con él a pesar de la actitud esquiva y poco comunicativa que mostraba. Se había dado cuenta de que si comenzaba conversaciones banales, se relajaba y hablaba algo más. Pero si preguntaba cosas personales directamente, se volvía seco y arisco. Lo que más gracia le hacía era sacar el tema de su heroicidad y ver cómo se aturullaba avergonzado por el reconocimiento y seguramente por la forma en que ella le miraba. No podía evitar hacerlo. Ese era el poder que tenían las enfermeras, con su uniforme tipo pijama de color azul y los indefensos pacientes en sus camas. Pero realmente ella no era como muchas de sus compañeras, que tonteaban con los chicos guapos o los maduros atractivos. Era mucho más profesional que todo eso, aunque sí que era cierto que Josh tenía algo especial que a todas, incluida ella, les traía de cabeza. Sería ese aire de misterio que le rodeaba, con aquello de ocultar su verdadera identidad por tratarse quizá de alguien rico o famoso. Eva pensaba que famoso no era, pero sí que debía de ser poderoso. Puede que banquero, magnate del petróleo o algún importante directivo de una gran empresa.  
 
    —Yo nunca quise esto, yo solo… Bueno… —se trabó Josh—. No podía dejar que la niña… Cualquiera hubiese hecho lo mismo —terminó diciendo mientras Eva, junto a la cama, le cambiaba las vendas y los esparadrapos que le cubrían las heridas de la cabeza. 
 
    Ya habían pasado dos semanas y la recuperación de Josh había sido más que satisfactoria. Aún tenía escayolada una pierna y un brazo, pero se manejaba bien dentro de su limitada movilidad. Se fijó en su rostro y parecía increíble lo rápido que había bajado la hinchazón que le deformaba la cara cuando ingresó. Incluso los puntos que tuvieron que darle parecían desvanecerse al tiempo que las heridas. Ahora podía ver bien su rostro moreno, su mandíbula cuadrada y su nariz recta. Incluso aquellos labios gruesos que solían regalarle una sonrisa al entrar a realizarle las curas.  
 
    Josh tenía unos dientes blancos y perfectos que contrastaban con su piel y su cabello ondulado y negro, que caía a mechones sobre su frente. Sus ojos eran de un marrón oscuro que parecía negro, y tan misteriosos como él mismo lo seguía siendo para ella. 
 
    Eva sonrió y no dijo nada más. A pesar de que el paciente había «recuperado» la memoria, su historia le seguía pareciendo un cuento chino.  
 
      
 
    Josh Mara era su nombre. Venía como turista a Barcelona y le habían robado todo al salir del aeropuerto, nadie le conocía en la ciudad y tampoco tenía a quién acudir. 
 
    ¡Já! Pensaba ella. Eso no se lo podía creer nadie. Ni siquiera tenía acento extranjero, aunque tampoco podía determinar su origen. Un hombre solo como aquel, paseándose por la ciudad sin documentación ni nada… y que no había hablado con nadie por teléfono, que ella supiera, desde su ingreso en el hospital. Ni amigos, ni compañeros del trabajo… En el Universitari Sagrat Cor de Barcelona hacían la vista gorda. Seguramente ellos sabían quién era, pero su dinero cerraba muchas bocas y le había reportado privilegios en el hospital, además del silencio de los directivos, los médicos y la policía. 
 
    De uno u otro modo, era una persona que había arriesgado su vida para salvar a una niña y había sido noticia en diarios de toda la ciudad. Nadie sabía más de él, y si sabían algo, guardaban silencio. La conversación entre la dirección del hospital y Josh, después de que la despachara el doctor Siret, había sido larga, con un montón de idas y venidas del personal de dirección a la habitación. Lo único que les dijeron que pudiera interesarles era que ya tenían su nombre y que la factura del hospital estaba pagada. Le habían dado una habitación privada y Josh había solicitado una televisión con todos los canales nacionales y el periódico todas las mañanas. 
 
    Todo lo que había pedido se lo concedieron sin problema. Era difícil que los rumores y los cuchicheos no se propagaran por todo el hospital. Que si era un famoso, un millonario, de la realeza…, y mil fantasías más. Lo que estaba claro era que tenía dinero, y mucho, para pagar todo aquello sin un seguro y un nombre de verdad sobre el papel. 
 
      
 
    Aquel hombre la tenía más que intrigada, y no solo a ella. Las otras enfermeras, e incluso alguna doctora, se dejaban caer por su habitación con las excusas más absurdas. Eso a Eva le ponía de los nervios, incluso un poco celosa, aunque no lo quisiera reconocer. Josh Mara era paciente del doctor Siret, y ella, una de sus enfermeras. El resto no pintaban nada allí.  
 
    Ella nunca se había comportado así. Era una enfermera ejemplar y no tonteaba nunca, pero aquel hombre, aquellos ojos…, esos oscuros ojos, parecían hechizarla. No es porque fuese un hombre guapo, que lo era, además de atractivo, sino porque había algo especial que emanaba de su interior. No sabría explicar qué. 
 
    En aquellas dos semanas, Josh había evitado en lo posible las visitas, pero se había filtrado al exterior, inevitablemente, información de su presencia en el hospital y los rumores que le rodeaban, y alguna que otra revista del corazón y sensacionalista se había interesado por él. Incluso un día se volvió a presentar la madre de la niña a la que había salvado para darle las gracias. A eso sí que no pudo decir que no. La mujer le miraba con devoción, para ella sí que era un héroe, había salvado a su pequeña y casi había perdido la vida por ello. Casi tuvieron que separarla con un bisturí del abrazo que le dio emocionada. Ese día sí que se mostró nervioso e incómodo. Era la única visita que había aceptado. Eva pensó que si no lo hubiera hecho, habría sido demasiado sospechoso. 
 
    En las últimas jornadas, no es que Josh se hubiese vuelto muy hablador, sino que parecía haberse acostumbrado más a la presencia de aquella enfermera. Ella siempre entraba sonriendo y solía preguntarle cómo se encontraba. Hablaban tranquilamente de cosas banales, como el tiempo, sin las tonterías con las que entraban otras. Él siempre le preguntaba cuándo podría quitarse las escayolas. Se notaba que deseaba salir de allí cuanto antes, aunque nunca decía el porqué de tanta prisa. 
 
    «Si tanto dinero tiene, se preguntaba Eva, ¿por qué no pide un helicóptero o un avión y se va?». No acababa de entender aquella actitud. 
 
    Aquella mañana, Eva Luca se había levantado con ganas de poner los puntos sobre las íes a todo el mundo. No estaba siendo uno de sus mejores días, y andarse con rodeos ante Josh tampoco entraba dentro de sus planes. Ella era una chica pequeñita y delgada, «muy abrazable», como decían sus propios compañeros, pero cuando se enfadaba, ya se podía echar a un lado hasta el armario más grande, porque tenía un pronto que asustaba. 
 
    —Vaya, es increíble cómo se están curando las heridas. Si es que no hay casi cicatriz, ni se notan los puntos —dijo sorprendida mirando el rostro de Josh. 
 
    —Siempre he cicatrizado muy bien —dijo muy serio, apartando la mirada. 
 
    —De verdad que no le entiendo —se disgustó y puso los brazos en jarras. 
 
    —¿Cómo? —se sorprendió Josh. 
 
    Eva no pudo contenerse más y asaltó la intimidad de su paciente. 
 
    —Es rico, o lo que sea, ha salvado la vida a una niña, se recupera con rapidez y ni siquiera le van a quedar secuelas del accidente…, y, aun así, parece estar siempre triste o agobiado. ¿Hubiese querido unas cicatrices de recuerdo? ¿Morir como un héroe? Debería estar feliz y agradecer que tanto la niña como usted estén sanos y salvos. 
 
    —No estoy triste, es que… 
 
    —¿Es que… qué? —le apremió. 
 
    —Que yo no tendría que estar aquí. 
 
    —Bueno, toda recuperación es lenta y, después de lo que le ocurrió a usted, tendría que estar más que contento. Y si no quiere estar aquí, haga venir a alguien a buscarle, un avión privado o su limusina… 
 
    —No quería decir eso, me refiero…, quiero decir que… tendría que haber vuelto ya al trabajo. 
 
    «No sabe mentir o se cree que soy idiota», pensó Eva. «¿Qué querrá ocultar? ¿De qué tiene miedo?». 
 
    —Pues tendrán que esperar a que se recupere completamente. Además, quiera o no, es un héroe —le recordó—. Este mundo necesita más personas así… —Sabía que estaba incomodándole, pero ya no podía callarse. Por un lado le admiraba y por otro le gustaría darle una colleja ante aquella extraña actitud que mostraba. Josh volvió a encerrarse en uno de esos momentos de silencio que comenzaban a caracterizarle. Eva se dio la vuelta y empezó a recoger los apósitos, vendas y tijeras que había traído.  
 
    —Es una pena que en la foto del otro día no se le vea mejor; a las personas hay que reconocerles sus méritos —dijo recordando el artículo de la revista que había estado leyendo. Ya puestos, no se iba a callar nada. 
 
    —¿Foto? —Josh se quedó blanco y se incorporó en la cama. 
 
    —Sí. La del periódico, o no sé si fue una revista, hará una semana. Cuando vino la madre para darle las gracias. Bueno, pensé que se había dado cuenta; alguien que la acompañaba hizo una foto con un móvil cuando la mujer se acercó para darle un beso y acabó al final abrazándole como una lapa —dijo sin poder evitar un deje de irritación—. Me imagino que la foto se la mandarían a los periódicos luego para darle las gracias de alguna manera. 
 
    —Mierda… 
 
    Eva se sorprendió ante la inesperada reacción de Josh. Sabía que no le iba a hacer gracia, pero tampoco era tan grave a su parecer. 
 
    —No es para tanto… Un reconocimiento de ese tipo por su buena acción es un buen regalo. Debería sentirse orgulloso de lo que hizo y poder servir de ejemplo… —Eva casi terminó la frase en un hilo de voz. La expresión del rostro de Josh era una mezcla de rabia y preocupación. 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    —¿En qué periódico salió mi foto? 
 
    —En La Vanguardia, me parece. No sé si en algún otro más… 
 
    —¿Y cómo no me he enterado? ¡He revisado los periódicos todos los días! —se alteró. 
 
    —Al hospital no se traen todos los periódicos que se publican de la ciudad, aunque usted los haya pedido. Barcelona es una ciudad grande. Y tampoco es que la noticia tuviera tanta repercusión. Era un artículo pequeño y una foto difusa en la que se veía una cama, un enfermo con la cara hinchada y una mujer con él. Nada más. Al fin y al cabo, señor Mara, no es tan importante —le respondió Eva enfadada. No entendía por qué tanto escándalo. Josh la miraba boquiabierto. 
 
    —Lo siento… —se disculpó, dándose cuenta de se estaba descontrolando aparentemente sin razón—. Es que no me gusta eso de ser una figura pública, ni que me reconozcan, ni nada de eso… 
 
    Eva guardó silencio unos instantes mientras miraba pensativa el preocupado rostro de Josh. 
 
    —Quizá pueda pedir algún periódico a alguien que lo haya conservado si quiere verlo…, pero creo que no tiene tanta importancia. Seguro que nadie le ha reconocido. Imagino que en su papel habitual en la vida no suele ir haciendo esas cosas. Nadie le relacionará con el héroe de la foto. 
 
    —Yo no estoy tan seguro —dijo mirándola fijamente. Parecía estar a punto de contarle algo. Ella dio un paso hacia él y cruzó los brazos bajo sus pequeños pechos. 
 
    —¿Quién teme que le encuentre aquí? —le preguntó enarcando una ceja. 
 
    —¿Hace cuántos días salió publicada la foto? —respondió con otra pregunta. 
 
    —Tres, o quizá cuatro. 
 
    Josh se quedó pensativo. Salvar a una niña, actuar como lo hubiese hecho su antiguo yo, le ponía en una situación comprometida. Cualquier publicidad era mala y peligrosa. Esperaba que su cara no fuese reconocible en las instantáneas que aparecieron en los diarios. Pero ellos estaban en todo. Siempre. Tenía poco tiempo, sabía que no tardarían en aparecer para capturarle de nuevo. 
 
    Eva se giró y se encaminó de nuevo hacia la puerta. Había empezado a conocer aquella mirada pensativa y se dio cuenta de que la conversación había terminado. 
 
    —Eva, espera —la sorprendió al ver que pronunciaba su nombre y la tuteaba. En todo el tiempo que había pasado allí, las palabras que había utilizado para referirse a ella eran «enfermera», «perdone» y «oiga»—. Tengo que salir de aquí ya, como sea. 
 
    Eva se quedó en la puerta con la mano en el pomo, mirándole como si fuera la primera vez que le veía. Jamás le había pasado algo así, con nadie. Aquella situación era de lo más surrealista.  
 
    —Pues podrías empezar por dejar de mentir y decirme la verdad. 
 
    —No es tan fácil como eso. Es algo complicado de explicar. Seguramente no te creas nada de lo que te pueda contar —le dijo Josh. 
 
    —Prueba. No creo que puedas estropear nada de la inverosímil historia que te rodea ya —le desafió. 
 
    —Está bien. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
    Moebius 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anochecía y Antonio llegaba de nuevo tarde a casa. Sabía que su hermana se iba a enfadar, pero una vez más no lo había podido evitar. Sus primeras y cortas incursiones en el bosque junto al lago Talmir, se habían convertido en verdaderas excursiones a zonas más recónditas. Había empezado a constatar que las cosas que leía en los libros que sacó de la biblioteca eran reales, que entre las fantásticas palabras de increíbles y antiguos textos se escondían secretos que la gente había olvidado con el paso de los años. 
 
    Nora se preocupaba por él, y más aún cuando solo habían pasado unos días desde su última crisis. Hacía mucho que no le ocurría; el clima y el ambiente de Pedraza de Talmir le favorecían mucho, pero sus últimas escapadas al monte y los nervios de los últimos días habían hecho que se descuidara y le estaban pasando factura. El inhalador no servía de mucho si se le olvidaba en casa o si se fatigaba demasiado después de un par de horas caminando. Jamás pensó que su enfermedad más evidente, la que se reflejaba en los rasgos de su rostro, llegara a serla menor de sus preocupaciones. Sus problemas respiratorios eran los que le llevaban por la calle de la amargura. 
 
    Antonio avanzó con paso cansino hacia la entrada de la pequeña casa que compartía con su hermana mientras pensaba qué excusa iba a ponerle por llegar tarde esa vez. El edificio, que se había rehabilitado, era la antigua vivienda de un pescador y se encontraba en la parte más antigua del pueblo, junto al lago. Al llegar a Pedraza de Talmir, Nora y él habían vivido en un pequeño piso que les habían alquilado en un edificio que había junto a la carretera principal que iba de Bielsa al Parador. Pero su hermana luchó para sacarles adelante y poder trasladarse a una casita más cerca del lago, con jardín propio, donde su hermano se encontraría mucho mejor. Y lo logró.  
 
    Su actual casa no es que fuera muy grande y tampoco tenía un gran terreno, pero para ellos dos solos era más que suficiente. En la parte delantera había un pequeño parterre junto a la puerta de acceso al jardín. Desde la entrada junto al buzón, discurría un corto camino de gravilla hasta la puerta principal. Tras recorrerlo, Antonio se asomó por la ventana por si conseguía ver qué hacía su hermana. Siempre tenía cuidado de llegar antes que Nora, pero a veces perdía la noción del tiempo o simplemente olvidaba qué día era el que ella libraba en el trabajo. Así que miró al interior a un lado y a otro y, al no verla, decidió entrar sigilosamente por ese lado de la vivienda.  
 
    La puerta daba a un pequeño recibidor decorado con mucho gusto, con viejos muebles y aperos restaurados. Incluso había una vieja hoz a modo de pasamanos que subía, junto a la escalera que había justo enfrente, a la planta de arriba, donde se encontraban los dormitorios. Abajo, a la derecha, había una puerta que daba a la cocina, y a la izquierda, un pequeño pero acogedor saloncito, que era al que se había asomado Antonio por la ventana. La casa estaba completamente en silencio y, al no oírla cacharrear en la cocina, cruzó por el pasillo que había junto a las escaleras y fue a dar a la puerta por la que se accedía al pequeño patio de la parte trasera. Se detuvo un momento antes de salir y miró a través de la mosquitera que la cubría. Allí estaba Nora, sentada en un balancín con las piernas recogidas para apoyar en sus rodillas el libro que estaba leyendo. Estaba envuelta en una manta multicolor de ganchillo. A esas horas de la tarde empezaba a refrescar ya, pero a ella le gustaba estar allí fuera, acompañara o no el clima. 
 
    Antonio observó que el sol se había ocultado y solo quedaba una tenue luz en el horizonte que se reflejaba vagamente en el lago. Aquello era lo mejor de aquella casa, desde cuyo jardín se podía acceder directamente al lago. Quizá por eso su hermana pasaba tantas horas allí. Los atardeceres eran preciosos. Volvió la vista hacia Nora y esta pareció percatarse de su presencia. 
 
    —¿Dónde has estado? —dijo cerrando el libro de un golpe. 
 
    Antonio abrió la puerta de la mosquitera, salió al porche y bajó al jardín junto a su hermana. Hizo como que no la había oído. 
 
    —¿Qué estás leyendo? —preguntó a su vez mientras observaba la imagen de una joven Átropos en la portada del libro. 
 
    —No me cambies de tema Toño. Ya sabes que no me gusta que vagues por el bosque tú solo, y más cuando ha anochecido ya —dijo muy seria mientras se ponía en pie, dejando caer la manta, y se enfrentaba a su hermano. Tenía que mirar hacia arriba y le daba la sensación de estar riñendo a un gigante, ya que le sacaba una cabeza de altura. Nora había intentado leer tranquilamente y no enfadarse mientras su hermano llegaba, pero una vez más se había hecho de noche y con aquella poca luz hacía rato que ya no podía leer sin tener que forzar la vista, y eso no había hecho más que cabrearla. Estaba muy cansada de seguir jugando a aquello. 
 
    —Te preocupas demasiado, estoy bien. 
 
    —Me tengo que preocupar, ya que tú no lo haces. Ni por tu trabajo ni por tu salud. He tenido que ir a sustituirte estos días a la Sala, y todo porque no te cuidas. Y hoy encima vuelves a las andadas. Estoy harta de hacer de niñera. 
 
    —No hace falta que me cuides tanto, sé apañármelas yo solo. —Antonio no tenía ganas de discutir, pero su hermana a veces era demasiado sobre protectora.  
 
    —Sí, como hace unos días, ¿no? Que llegaste a casa medio ahogado —le recordó su última crisis respiratoria—. Luego soy yo la que tiene que cuidarte e ir a la biblioteca en tu lugar. Antonio sé responsable, siempre haces que cargue yo con todo. Te comportas como un niño. 
 
    Solían discutir, como todos los hermanos, y tenían los roces habituales de la convivencia, pero hacía mucho que Nora le llamaba por su nombre completo y no por el apelativo más cariñoso Toño que solía utilizar habitualmente. Eso significaba que esta vez había conseguido enfadar a su hermana de verdad. 
 
    —De verdad que lo siento, pero es que hay ciertas cosas que… —Se rascó la cabeza buscando la forma de decirle que lo que había descubierto era más importante que nada—. Bueno, en la biblioteca no hay gran cosa que hacer. —No había terminado de decir eso y Antonio ya se había arrepentido. 
 
    —Deja de escudarte tras tu máscara. Que la gente piense que eres idiota no quiere decir que tengas que serlo de verdad. Aunque a veces… —Nora se interrumpió, tiró el libro sobre el balancín y subió los dos peldaños del porche para que su rostro quedara a la altura del de su hermano. Las aletas de la nariz se ensancharon furiosas y apretó las mandíbulas con fuerza. Antonio supo que esta vez había rebasado el límite de la paciencia de Nora.  
 
    —A veces piensas que sí, que soy tonto —terminó la frase que ella había dejado a medias—. Pues estás totalmente equivocada.  
 
    —Lo que creo es que has tenido demasiado tiempo libre para leer libros de fantasía. Pero esto ya es el colmo. Te estás riendo de mí. 
 
    Sabía que el trabajo de su hermano no era gran cosa y que él, para llenar su tiempo y su mente, se había aficionado a leer los todos los libros que se encontraba en la biblioteca. Algunos de ellos le habían llevado a aventurarse en los alrededores de Pedraza de Talmir investigando o corroborando las cosas que leía sobre el pueblo, sus bosques y sus leyendas. Pero que se pasara horas perdido en la montaña o junto al lago buscando plantas o mirando a los animales, o lo que fuera que estuviese haciendo, le sacaba de quicio. Siempre tenía que andar preocupándose ella por su salud en lugar de él, que era quien tenía que hacerlo. Además, cada vez colaboraba menos en casa, y ya estaba más que harta. Al final explotó y quiso hacerle daño. 
 
    —A veces pienso que la falta de oxígeno ha acabado por dañar el resto de nervios que quedaban sanos en tu cabeza y ya no tienes ninguna neurona activa. —Sabía que aquellas palabras herían más que los golpes—. No me extraña que la gente piense que eres retrasado. —No había terminado de decir aquello y ya se había arrepentido. Apretó la mandíbula con fuerza, pero no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas. 
 
    Antonio la miró con su rostro impenetrable y no dijo nada. Pero por dentro se había quedado helado, no esperaba que su hermana le dijera jamás algo así. Ella se había enfadado muchas veces con él, y se habían dicho mil cosas, pero Nora jamás había utilizado un tono y unas palabras como aquellas. En aquel instante parecía como si el mundo se hubiera detenido, pero el rostro congestionado y los ojos llenos de lágrimas de Nora a punto de explotar le decían que no era así. Ella, roja de furia y vergüenza, salió disparada hacia el interior de la casa dando un golpe a la puerta de la mosquitera con tal fuerza que se abrió de nuevo al rebotar. Antonio se quedó allí de pie, mirando el lugar que ocupara su hermana instantes antes. Se giró sobre sí mismo y a través de la ventana trasera pudo ver que la luz de la cocina se había encendido. No se movió. Su hermana jamás se había rebajado a utilizar su enfermedad como excusa para atacarle. 
 
    Recordó los dolorosos años de su infancia. Los niños siempre se habían metido con él. Le insultaban porque creían que era retrasado y se reían de su cara, de aquella expresión más cercana a la tristeza que a ninguna otra cosa. Sí, todos se creían que era tonto y le trataban como tal, lo que acabó por convertirle en un marginado. Pero cuando su hermana creció, siempre estuvo ahí para defenderle y demostrarles que se equivocaban. Le enseñó no ya a defenderse, que un chico tan alto como él no lo necesitaba, pero sí a que su estima y sus contestaciones estuviesen por encima de los pobres ataques verbales de los demás. Ella jamás se rio de él y menos aún menospreció nunca su inteligencia. 
 
    Antonio tenía el síndrome de Moebius, una enfermedad neurológica extremadamente rara caracterizada por una falta de expresión facial. Afectaba principalmente a los nervios faciales, lo que causaba una parálisis en el rostro, en los ojos y en la boca y dificultaba la alimentación, poder cerrar los ojos, sonreír… Pero esto no quería decir que las personas con este síndrome fuesen retrasadas. Sabía que su hermana andaba últimamente muy cansada y estresada. Estaba seguro de que había dicho todo aquello sin pensarlo. Además, él tampoco se lo había puesto fácil desde que había encontrado aquellos libros en la biblioteca. Se quedó un momento más en el jardín mirando la luna que acababa de salir y su intenso reflejo en las tranquilas aguas del lago. Pronto Nora dejaría de verse obligada a preocuparse por él. 
 
    Se giró y abandonó el jardín siguiendo los pasos de su hermana hasta el interior de la casa. Se la encontró sentada en una silla de la cocina con el rostro enterrado entre las manos, sollozando. Al oírle entrar, ella levantó la cabeza y, con los ojos congestionados de lágrimas, se echó entre sus brazos. 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento! —dijo entre hipos mientras las lágrimas empapaban la camiseta de su hermano—. ¡Perdóname! —Antonio la abrazó con ternura, pero no dijo nada. 
 
    —No quería decir esas barbaridades… De verdad que lo siento, Toño—repitió. 
 
    —Lo sé, la culpa es mía. Nunca te he dejado vivir tu vida y siempre has tenido que cargar conmigo. —Nora separó la cabeza del pecho de su hermano e intentó protestar, pero Antonio le puso un dedo en los labios y continuó hablando—. Y así es como te lo pago. He sido un irresponsable y no me he dado cuenta del daño que te estaba haciendo… Yo…  —Hubiera querido contarle tantas cosas…, pero sabía que no le creería. «Si supieras lo que he descubierto…»,  pensó. —Te prometo —continuó diciendo al fin— que dentro de no mucho no te tendrás que preocupar más por mí. 
 
    —¿Por qué dices eso? —dijo Nora separándose algo asustada del abrazo de su hermano. Le miró con los ojos muy abiertos esperando una explicación mientras se limpiaba los restos de lágrimas. 
 
    —Ya va siendo hora de que me independice, ¿no? —bromeó él. Nora sabía que si pudiera sonreír, Antonio tendría una gran sonrisa en ese momento. 
 
    —Sí, claro —rio algo nerviosa—. Con lo bien que te desenvuelves tú en la cocina. Bueno, ¡y en el resto de la casa! Y tus crisis respiratorias, ¿qué? 
 
    —Hacía mucho que no tenía. Estas últimas han sido…por hacer el tonto. Ya sabes —dijo mientras se limpiaba con un pañuelo de papel, que había sacado del bolsillo, un poco de saliva de la comisura de los labios.  
 
    —Pues déjate de tanto explorar por el bosque, el lago o por dondequiera que vayas y vuelve por la biblioteca, que la tienes muy abandonada. Debes centrarte un poco y hacer las cosas que tienes que hacer. Como ir poniendo la mesa, que vamos a cenar —le ordenó aún un poco azorada, dándole dos cariñosas palmadas en el pecho. Tras explotar y dejar salir tantas emociones enquistadas, se había sentido liberada, pero esa sensación de haber hecho daño a su hermano no se le iba a quitar en mucho tiempo. Jamás se lo perdonaría y no dejaría que volviera a ocurrir algo así—. Aunque primero —se detuvo al ver las manos sucias de su hermano— ve a darte una buena ducha y lávate bien esas manos, que a saber dónde has estado. 
 
    Antonio se miró las enormes palmas y sus dedos manchados de tierra. No pudo evitar reírse al ver que había dejado las huellas en la espalda de Nora cuando ella se dio la vuelta. Aunque optó por no decirle nada. 
 
    —Voy —y subió rápidamente las escaleras camino a la ducha.  
 
    Nora se quedó pensativa. Practicaba el papel de madre con su hermano. No lo podía evitar. Sabía que ahora él era autosuficiente, pero desde siempre, y más cuando estaba tan débil, ella se ocupó de todo. Esos últimos años en Pedraza de Talmir le habían demostrado que su hermano era capaz de muchísimas cosas, y de cuidar de sí mismo. Aunque le tenía intrigada qué era aquello que le abstraía tanto como para descuidar su trabajo y tantas otras cosas. Se imaginaba que tenía que ver con algo que había encontrado o leído en la biblioteca. Toño siempre se lo contaba todo y sabía que ahora le ocultaba algo. Le conocía y una pregunta directa no serviría de nada. Tendría que esperar a que él se decidiera a contárselo, fuera lo que fuese. 
 
    Durante la cena, Nora y su hermano no hablaron mucho. Antonio, al no poder juntar los labios para beber, tenía algunos problemas y por ello debía depositar el líquido en su boca para luego tragarlo. Muchas veces, por tratar de hablar en el momento equivocado en alguna conversación agitada, se le derramaba la bebida y la comida por el mentón. Así se habían acostumbrado a cenar, generalmente en silencio. Lo hacían delante del televisor, mientras veían las noticias, pero siempre acababan cambiando de canal y poniendo uno de esos temáticos infantiles con dibujos y series a todas horas. 
 
    —Prefiero ver esto a las penalidades del mundo —decía siempre Nora—. No quiero que me depriman más. 
 
    Antonio pensaba que su hermana tenía razón, aparte, claro, de que le gustaran los dibujos tanto como a un niño. Aunque también creía que había que estar informados. Parecía que el mundo se estuviese volviendo loco. Guerras, atentados, violencia callejera y doméstica… La gente parecía ser cada vez más insensible a todo lo que les rodeaba. Especialmente en las grandes ciudades. Se alegraba de vivir en un lugar como aquel. Justo cuando iba a protestar para que no cambiara de canal, sonó el teléfono. Nora se levantó a cogerlo, pero se llevó el mando de la tele en la mano. 
 
    —¿Dígame? —oyó decir a su hermana. 
 
    —¡Eh, el mando! —reclamó sin levantar mucho la voz. Nora le hizo un gesto de burla, pero no se lo devolvió. 
 
    —Hola, Fran —saludó al otro lado del teléfono. 
 
    En ese momento, Antonio se alegró de que Nora no pudiera ver la expresión que tendría su cara si sus nervios no estuvieran paralizados. No soportaba a ese engreído de Francisco. Desde que llegaran al pueblo, Nora no se había interesado por ningún chico de Pedraza de Talmir. Ni de allí, ni de fuera. No recordaba que su hermana hubiese salido nunca con nadie. Y eran muchos los que la habían rondado, más aun trabajando en la taberna. Pero de ninguna manera Nora cedió a ninguna invitación, ni a regalos, ni promesas. Era una chica muy autónoma e independiente. A ella solo le interesaba salir adelante en aquel lugar y poder vivir dignamente.  
 
    Por supuesto que lo logró. Fue entonces cuando, pasado un tiempo, Nora se relajó un poco. Y aunque todos parecía que habían desistido de cortejarla y se habían olvidado de ella, Fran fue el único que estuvo al pie del cañón para ver cómo bajaba sus defensas. Tras mucho insistir, consiguió una cita con su hermana. Ella parecía más receptiva desde el momento que se habían trasladado a su nueva casa y Fran supo aprovechar su ocasión. Habían salido varias veces en los últimos meses, pero nunca muy seguido. Nora parecía venir contenta de sus citas, pero tampoco muy entusiasmada.  
 
    Francisco era el hijo del alcalde, un chulito del pueblo que creía que todo el mundo estaba a su servicio. Antonio le conocía más que de sobra. Ya estaba cansado de la eterna y constante gracia que hacía cada vez que le veía, estando con sus amigotes, y siempre, claro, que no estuviese su hermana delante. «¡Eh, Antonio! ¿Qué te pasa, muchacho? Alegra esa cara y sonríe un poco hombre!». Estaba harto de él y harto de que su hermana no se diera cuenta de qué clase de hombre era. Y era uno de esos de los que pensaba de verdad que tras su máscara inexpresiva había un retrasado y un idiota que no se enteraba de nada. Casi prefería que siguiera siendo así. Porque Antonio se enteraba de muchas cosas. Más de las que nadie se creía. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IX 
 
      
 
    Tras la pista 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Oficialmente el primer servicio de inteligencia en España fue creado en 1935, una experiencia que tuvo una vida muy corta ya que paradójicamente la guerra civil truncó su desarrollo. En todas las guerras se han utilizado servicios de información para conocer los planes estratégicos del enemigo, lo que ha dado lugar a grandes victorias y no menos terribles derrotas. Los servicios de inteligencia, siempre ligados a los militares, en España tuvieron curiosamente un origen civil. Según los archivos reservados del alto Estado Mayor, la creación y organización del R25 fue anterior al propio Servicio de Inteligencia Español. Aunque posteriormente se incluyera dicha sección bajo la estructura del servicio secreto jamás perdió su autonomía e independencia. Quizá esto mismo hizo que perdurase en el tiempo pero no como lo que en un principio debió ser. Se piensa que el R25, creado bajo el reinado de Felipe IV, realmente fue impulsado por la influencia de una mujer extranjera íntima amiga del  rey. La identidad de esta mujer sigue siendo un misterio, pero se piensa que pertenecía a la nobleza y los motivos para que se creara una facción secreta y tan específica eran personales. Buscaba a alguien. Alguien muy importante para ella. Posteriormente, el R25 fue especializándose en los sucesos que comprometían la integridad de la nación y de la propia humanidad. Todo país, todo reino, tiene cosas que ocultar y necesita procedimientos discretos para solucionar incómodos problemas políticos, financieros o de cualquier otra índole… Los agentes Herranz y Serrato ya estaban acostumbrados a que les asignaran extraños casos. Llevaban varios meses tras la pista de un hombre que había escapado hacia casi tres años de una celda de alta seguridad del subnivel 10en el complejo oculto bajo el Salón de los Reinos. Eso le convertía en un fugitivo único y un escapista más que extraordinario. Si ya era casi imposible escapar de aquellas celdas, más aún lo era saltarse todos los protocolos y los nueve niveles de seguridad que había por encima. Y, para complicarlo más, había sido capaz de salir del complejo sin dejar rastro en una sola cámara de seguridad… ¿Cómo lo había hecho? No lo sabían, pero ambos estaban seguros de que sin ayuda externa no hubiera sido posible. 
 
    Lo que parecía un sencillo caso de atrapar a un fugitivo, se complicaba al no tener un nombre y un apellido o un historial de aquel hombre. En los informes aparecía con el apelativo Preso del Agua. 
 
    Sara Serrato pensaba en la complejidad de aquello. Todo tiene un pasado, una historia y un origen. Pero, ¿y el Preso del Agua?  
 
    Aquel hombre era como el humo que se le escapaba siempre entre los dedos cada vez que intentaba atraparlo. Entre los agentes con acceso a los datos de archivo del caso, sabían que aún existían informes clasificados por la sección de ciencia y tecnología del R25. En principio, nadie sabía por qué, si querían atraparle debían tener toda la información posible sobre el objetivo. Aquello no le gustaba nada a Sara. Desde que Herranz y ella se hicieran cargo del caso, habían estado dando palos de ciego en su búsqueda y captura y eso le empezaba a quitar el sueño.  
 
    Eso le recordó a Sara que unos catorce años atrás hubo otro caso que no sólo le quitó el sueño, sino que también le produjo pesadillas. En una clínica mental de Alcalá de Henares un interno se escapó y apareció muerto varios días después en una salvaje masacre en Guadalajara. Cómo escapó aquel hombre era una incógnita pero lo que sucedió después rozaba lo increíble. Aún hoy día se hablaba de su fuga y de lo que podía haber sucedido realmente en aquella ciudad porque jamás quedó claro. El gobierno no supo explicar de manera verosímil las terribles muertes ocurridas en aquel lugar pero tampoco tenía mucha idea de la verdad que rodeaba a aquellos hechos. El caso se archivó pero aún había cabos sueltos que agitaban los sueños de la agente Serrato. A ella le gustaba dejar todo atado y bien atado. Pero ahora era el Preso del Agua quien le robaba las horas de descanso. 
 
      
 
    Bajo el complejo militar del Salón de Reinos había diez subniveles. El más profundo, el décimo, era de donde se había escapado el Preso del Agua. Su celda estaba completamente aislada en un cubo de vacío y para acceder a ella había que pasar dos controles de seguridad y presurizar la pasarela que los unía. ¿Cómo había conseguido eludir aquellas medidas de seguridad?  
 
    Por encima de aquel nivel, había otros siete de acceso restringido para los propios militares. Los primeros habían sido creados bajo el reinado de Felipe IV, mientras que el resto y así mismo las conexiones con el Parque del Retiro, Banco de España y Cuartel General del Ejército se habían ido añadiendo en años posteriores. En ellos se encontraban actualmente todos los expedientes clasificados. Era allí donde se guardaban los mayores tesoros y los mayores temores del Gobierno. En esos niveles de máxima seguridad, solo podía entrar el rey de España y los jefes de Gobierno autorizados. A su vez, estos habían delegado en las altas autoridades militares y de seguridad nacional, como el CNI su administración. No obstante lo que era en sí el complejo bajo el Salón de Reinos pertenecía al R25. 
 
    Herranz y Serrato eran dos de esos agentes del R25 autorizados. Sara Serrato entró en la Policía Militar con dieciocho años recién cumplidos. Su frialdad, constancia, su gran inteligencia y, principalmente, sus buenos resultados habían hecho que fuera admirada por todos y ascendiera con rapidez en el escalafón. Con veinticinco años el servicio de inteligencia puso sus ojos en ella y entró como cadete del R25, para licenciarse dos años después. Era la agente más joven en conseguirlo. Ahora tenía cuarenta y dos años y había visto y vivido cosas increíbles. El duro trabajo y el tiempo no la habían tratado muy bien y aparentaba más edad de la que tenía, además de que su estricta personalidad se reflejaba en su aspecto. Llevaba el pelo siempre recogido en una coleta que dejaba entrever mechones de canas en su cabello castaño. Nunca se maquillaba y su afilado y delgado rostro acentuaba su rígido carácter. Sus clásicos trajes chaqueta de color oscuro no hacían más que delatar que era una mujer de investigación, pulcra y segura de lo que hacía. Resultaba extraño que le asignaran un caso de «caza al fugitivo». Había llegado a pensar que se debía en parte a lo ocurrido en Guadalajara. Pero también sabía que un individuo como el Preso del Agua tenía que ser muy especial para que se lo asignaran a su compañero y a ella. 
 
    Hugo Herranz era el contrapeso que equilibraba la balanza en todo lo que hacían. Tendría un par de años más que Sara, pero su aspecto desenfadado le restaba años. Era el típico hombre con barba de tres días, con el escritorio hecho un caos y la papelera llena de porquerías. Pero también era la clase de tipo del cual te puedes fiar con los ojos cerrados porque sabes que todo ese desorden es pura fachada. 
 
      
 
    Se encontraban en una gasolinera de la A-3, a la altura de Tarancón. Sara esperaba en el asiento del copiloto revisando sus últimas notas mientras su compañero había bajado a comprar algo para comer en la tienda de la gasolinera. La agente Serrato tenía el portátil sobre las piernas y había establecido una conexión segura con el R25. No había nada nuevo que añadir a la última información que podría situar al Preso del Agua en Barcelona. En ese momento, Hugo volvió a entrar en el coche. 
 
    —¿Ya estás otra vez? No hace una hora que te has conectado y, por mucho que leas su perfil, no vas a encontrar nada más. Sabemos que es un cabrón escurridizo y con mucha pasta, lo que le hace más escurridizo aún —dijo mientras dejaba una bolsa en el asiento de atrás del 4×4 y con la otra mano engullía un enorme bollo de chocolate. 
 
    —Sabemos mucho de él y no sabemos nada. Todo son conjeturas, excepto, claro, la información que sé que nos ocultan sobre él… 
 
    —Sí que sabemos una cosa con certeza —dijo mirándola con aquellos oscuros y vivos ojos marrones—. Entre vivo o muerto, hagamos lo que hagamos, solo podremos capturarle de una manera. ¡Vivo! —Y sacó la lengua para lamerse los restos de chocolate que le habían quedado en los labios y las comisuras de la boca. Arrancó el coche y salió del aparcamiento marcha atrás a tal velocidad que las ruedas chirriaron contra el asfalto—. ¡Allá vamos, fugitivo! ¡Esta vez no escaparás! ¡Villano! —dijo poniendo voz de dibujo animado. Le encantaba hacer el ganso, era como un niño grande y aquel tipo de cosas eran las que sacaban de quicio a Sara. No comprendía cómo las mujeres se podían interesar por un tipo como él, pero parecía que aquella actitud era el mayor encanto que tenía su compañero. Sara cerró el portátil y le ignoró. A pesar de los meneos del coche saliendo a toda velocidad de nuevo a la autovía, fue capaz de guardar el ordenador en su funda y de ponerse las gafas de sol con toda la tranquilidad que la caracterizaba. Se giró para dejar el portátil en el asiento de atrás y cogió la bolsa que había traído Hugo. La abrió y observó su contenido. 
 
    —No sé cómo puedes comer esta bazofia. —Hugo metió la mano en ella sin mirar y sacó un paquete de patatas fritas. 
 
    —¿Quieres? 
 
    —Bueno, esto sí que me gusta —dijo ella arrebatándole la bolsa de nuevo mientras le miraba con una sonrisa de medio lado. Él la miró y le enseñó todos los dientes llenos aún de chocolate. Ese hombre podía ser desquiciante.  
 
    Sara abrió las patatas y los dos se pusieron a comer mientras Hugo conducía a toda velocidad con una sola mano. Al poco, ella sacó una página impresa de un periódico de la guantera. Era una copia de La Vanguardia de Barcelona de hacía una semana. Leyó nuevamente el titular: «El héroe anónimo se recupera rápidamente en el hospital Universitari Sagrat Cor de Barcelona». 
 
    Debajo, en letra más pequeña, se comentaba la visita de la madre de la niña a la que había salvado de morir atropellada para darle las gracias. Todo acompañado de una foto. 
 
    Los moratones y la hinchazón de la cara de aquel hombre le hacían irreconocible. El accidente tenía que haber sido terrible. Pero había una cosa, ningún héroe es anónimo a pesar de la información de la pérdida de memoria que ofrecía el periódico. Los ojos nunca mienten. Uno estaba hinchado, pero el otro se veía perfectamente en la imagen. Sara estaba convencida. Era el Preso del Agua. 
 
    No sabía qué pretendía con aquello, pero había sido su mayor error en tres años. Tres malditos años sin dormir bien y tres años de infructuosa persecución. Y ese sería su último y definitivo error, esta vez no se le escaparía. 
 
    Sabía que no perseguía a un ladrón, ni a un asesino ni a un desequilibrado. El único pecado de aquel hombre era ser… especial.  
 
    Sara recordó el primer día que supo de él. Ella acababa de ascender y se había convertido en «agente de siete puntas», el más alto nivel para el R25. Eso le daba acceso a los niveles donde se encontraban los presos de máxima seguridad. Le faltó tiempo para asomarse a ver qué se iba a encontrar allí en el nivel más profundo. 
 
    Tras pasar todos los controles se encontró en un largo y frío pasillo de hormigón. Las paredes y el suelo debían tener un grosor de más de dos cuerpos. Era extraño pensar que, cien metros más arriba, la gente paseaba por el parque del Retiro o visitaba el museo del Ejército. Las celdas no eran contiguas y estaban separadas unas de las otras por varios controles. En cada una de las puertas, grabado en un panel, estaba el número de la celda, el número de preso y su nombre real o en clave. Se encontró con sorpresas de personalidades que se creían ya fallecidas o desaparecidas, terroristas a los que se creía evaporados. Hombres y mujeres que ni siquiera conocía, nombres en clave de lo más extraños. Pero de todas las sorpresas que se encontró allí, la más rara de todas fue una celda a la que se podía asomar desde unas cristaleras en el exterior. El pasillo se ensanchaba hasta otro punto de control, donde había otro guardia. Una vez identificada debidamente, le preguntó. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Es el cubo. —Y continuó su explicación al ver la mirada interrogante de la agente—: Esa celda está aislada completamente del exterior por una cámara de vacío.  
 
    —¿Y para qué esa medida? 
 
    —Información confidencial del CyT —se limitó a decir el guardia. 
 
    —¿Quién está dentro? 
 
    —Es el Preso del Agua. 
 
    —Vaya, suena un poco fantástico. 
 
    —Lo es. 
 
    El CyT era la rama científica del R25. Ciencia y tecnología al servicio de la seguridad nacional. La agente Serrato se acercó a la cristalera que había junto al guardia. Debía tener unos quince centímetros de grosor. El cubo estaba colgado en el vacío, creado en la cámara exterior, por unos gruesos cables de acero anclado en la esquinas del cubículo. El único punto de acceso y de unión con el exterior era una pasarela de cristal opaco e irrompible que enlazaba las puertas exterior e interior del cubo. En esa pasarela también estaba hecho el vacío, y para poder acceder a la celda había que presurizarla. El cubo disponía también de unas pequeñas cristaleras, que permitían que se viera parte del interior de la celda, aunque sin poder vislumbrar con detalle el contenido de esta, dado su reducido tamaño. Por un momento le pareció ver a alguien asomarse y observarla desde el otro lado, para inmediatamente desaparecer. Le intrigó quién podía necesitar unas medidas de seguridad como aquellas. Intentó sacar más información al agente, aunque sabía que no iba a conseguir nada, todo era clasificado. 
 
    Hoy sabía algo más del Preso del Agua, mucho más de lo que se podía imaginar. Su organismo no era como el nuestro. Sí, sus órganos eran los mismos, ni uno más ni uno menos, y todos y cada uno de ellos estaban en el mismo sitio, pero había un pequeña gran diferencia que le hacía único. Tenía algo en su sangre. No sabían de dónde había surgido, ni él ni ese componente, o lo que fuera, pero sí que había sido capturado hacía mucho tiempo. ¿Qué era ese elemento que le hacía tan especial? Solo el CyT parecía conocer esa información. 
 
    Fuera como fuese, los agentes Serrato y Herranz habían pedido toda la información clasificada por el Departamento de Ciencia y Tecnología. Si querían capturarlo, debían saber todo lo que pudieran sobre aquel tipo. Pero, como siempre, había detalles que se negaron a compartir, alegando que no eran relevantes para su misión. Lo único que debía importarles era que le capturaran vivo y que, si le herían, aunque fuese una herida profunda, al día siguiente ya no le quedaría la más mínima marca… 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo X 
 
      
 
    El lago 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los días, la lluvia y el sol se alternaban sin que Rodrigo se percatara del paso del tiempo. En Pedraza de Talmir, las manillas del reloj parecían ir a su ritmo, e incluso hacían que uno se olvidara de qué día era o cuántos habían pasado. La tranquilidad del lugar invitaba a tomarse la vida de otra manera y ver todo con una perspectiva diferente. Levantarse cada mañana en aquel pueblo no tenía nada que ver con hacerlo en su ciudad natal. Ver comenzar un nuevo día era un regalo para los ojos y los sentidos, y no un suplicio como en Madrid. La actitud de Rodrigo había cambiado de tal manera que su pesimismo innato había dado paso a una actividad frenética y positiva ante la vida. Se había alejado de la biblioteca para centrarse en el trabajo de campo.  
 
    Amancio, muy solícito y dispuesto, tal y como se había ofrecido, se encargaba de mantenerle todo el día ocupado en una pequeña embarcación de trasmallo. Mary Simbow era su nombre y, a pesar de haber vivido mejores épocas, estaba en perfecto estado, cuidada por manos expertas. Con muchos años de pesca entre sus aparejos, ahora servía como embarcación de recreo, un pequeño barco de unos diez metros de eslora, pintado en blanco con rayas azules en los laterales a media altura tanto en el casco como en la cabina y la parte alta de la borda. Amancio se había pasado un día preparando las redes de pesca que ya no usaba. Ahora estaba prohibido su uso, pero las utilizarían para el muestreo y luego devolverían las capturas al agua. Una vez más, la Mary Simbow volvía a cumplir su función, o al menos en parte. 
 
      
 
    Rodrigo tenía muestras más que suficientes para disponer de material de trabajo durante un par de años. Normalmente, los muestreos eran más específicos. Se hacían sobre un tipo de peces, o de insectos, protozoos…pero nunca algo tan genérico como el estudio que venía a realizar. Su intención, o mejor dicho la de su universidad, era hacer una primera clasificación específica de la fauna y flora acuática del lago. Posteriormente, en años siguientes se enviarían nuevos estudiantes para muestreos más concretos mientras realizaban sus prácticas. 
 
    Hasta ahora Rodrigo había tomado muestras de aguas de diversos puntos del lago y a distintas profundidades. Tenía también arenas y lodos de los fondos para analizar. Insectos, larvas, anélidos, crustáceos, algunos pequeños anfibios y peces habían pasado a formar parte de la colección de frascos que llevaba consigo. Incluso tuvo que pedir a Azucena que le consiguiera botes de conserva para poder seguir con su labor. Su habitación parecía ya más un laboratorio que otra cosa. 
 
      
 
    Desde la mañana siguiente a su encuentro con el viejo en la taberna, estese le pegó como una lapa para arrastrarlo a diario al lago desde bien temprano. Tomaban un desayuno frugal en la cocina y Azucena les preparaba una nevera con el almuerzo. Siempre les regañaba para que llegaran a tiempo a la hora de comer. La mujer había empezado a tomar cariño al muchacho y en esos días de pesca le invitaba a comer con ellos en la casa. Habían sido cuatro días de pesca, sondeos y muestreos de lo más exhaustivos. Tuvieron suerte de que solo lloviera un par de veces un poco por la mañana, pero no había tarde que no se nublara por completo y cayera agua sin tregua hasta bien entrada la noche. Pero aun con la lluvia de esas mañanas, el viejo le arrastraba con el chubasquero puesto a bordo de la Mary Simbowy si arreciaba, le metía con él en el pequeño puente hasta que paraba de llover. Parecía que tenía prisa en que Rodrigo terminara su trabajo, pero también se le veía que estaba disfrutando con todo aquello como no lo había hecho desde hacía mucho tiempo. Recorrieron el lago de arriba abajo sin descanso. La pesca actual, y más la pesca deportiva, era el orgullo de Pedraza de Talmir y uno de los principales atractivos turísticos. Amancio le mostró en esos días la gran variedad de pesca del lago, luciopercas, salmones, truchas, tímalos, aspios y los magníficos y gigantescos taímen. «A esos enormes bichos, más de una vez se les ha confundido con personas nadando o ahogándose», le repitió más de una vez mientras fumaba su pipa al timón del barco. A Rodrigo le pareció increíble que este esquivo salmónido habitara las aguas del lago Talmir, cuando era originario de tierras Siberianas. Según Amancio había sido introducido furtivamente en los años 50 por unos aventureros ingleses.  
 
    —Los mismos que me vendieron la Mary Simbow —le aclaró. A Rodrigo le había parecido muy curioso que un hombre como él tuviera unas embarcaciones con nombres extranjeros y con su curiosidad habitual le había preguntado por ello. 
 
      
 
    —¿Echa de menos sus días de pescador? —le preguntó un día Rodrigo mientras catalogaba los peces capturados con la red. Se había detenido casi en el centro del lago. La mañana estaba clara y las aves se acercaban a la embarcación para ver si podían hacerse con alguna pieza. 
 
    —En cierto modo sí, no por el hecho de pescar, porque eso lo sigo haciendo, sino por todo lo que rodeaba a esas horas de pesca. La lonja, el mercado, los pescadores, los amigos, la juventud… —Pareció ponerse melancólico por un momento. 
 
    —Ojalá llegue yo a su edad tal como está usted. —Rodrigo se quedó con eso último. No le gustaba para nada la idea de envejecer y depender de alguien. Miró el pez que tenía entre las manos y lo devolvió al agua con sumo cuidado. 
 
    —¿Con un par de infartos y una hija que parece mi madre? —Chupó la pipa y miró extrañado a Rodrigo. Parecía que el chico se había quedado con un par de peces que no podía sacar. Enarcó las cejas dándose por vencido y se acercó a desenredar la red que el muchacho no hacía más que liar a pesar de las explicaciones que le había dado sobre cómo manejarla. 
 
    —Con eso no; si puedo evitar los infartos, mejor que mejor —rio mirando la destreza de sus arrugados pero ágiles dedos—. Con esa vitalidad y con la mente tan clara. 
 
    Amancio se sintió algo incómodo. No estaba acostumbrado a que nadie le dijera cosas de aquel tipo. Hasta sintió cómo se le agolpaba la sangre en la cara. 
 
    —Bueno, bueno… Los chicos de hoy en día sois unos debiluchos, y más aún los de ciudad, como tú. —Dejó lo que estaba haciendo y se fue a la cabina refunfuñando entre dientes. 
 
      
 
    Los siguientes días transcurrieron con la misma rutina. De vez en cuando se cruzaban con alguna otra embarcación de algún vecino y el anciano se detenía a hablar con ellos. Se veía que disfrutaba de nuevo con sus paseos en la Mary Simbow. 
 
    Entretanto, Rodrigo se había dado cuenta de que Amancio había estado evitando una zona específica del lago. En la parte noroeste de este, a los pies de la montaña, había un área rocosa rodeada por unos densos árboles. Las rocas entraban en la orilla como si del casco de un enorme barco se tratara. Parecía un lugar como cualquier otro, salvo por el curioso aspecto elevado de la zona y lo pedregoso que era ese lado del lago. Rodrigo se lo mencionó un par de veces. Los primeros días el viejo le dijo que ya irían, que en aquel lugar había fuertes corrientes. Ahora, el último día que salían con la embarcación, el argumento era que ya habían estado allí. Por un momento pensó que podía tratarse de una mala jugarreta de la memoria del viejo, pero después de pasar tanto tiempo con él, tenía bien claro que no había persona con la mente más lúcida y clara que él por aquellos parajes. 
 
    —Yo juraría que no hemos estado —le dijo una vez más—. Recordaría esas rocas. Además, dijiste que era una zona de corrientes. Sería interesante catalogar esa zona. 
 
    —Muchacho, me vas a decir a mí dónde hemos estado y dónde no. Conozco este lago como la palma de mi mano y te digo que ahí estuvimos anteayer. Aquí no hay corrientes que valgan salvo las del que alimentan al lago desde el río Cinca o las aguas freáticas. —Aquella última palabra la pronunció con sorna, ya que se la había oído a él días antes hablando del trabajo en la universidad. A Rodrigo no le importó. Amancio no era el único que se emocionaba al hablar de sus cosas. Parecía que no, pero en el fondo le había gustado estudiar aquella carrera en Madrid y poder ahora aplicar sus conocimientos. 
 
    Pasar esos días a solas con el anciano había hecho que de alguna manera se sintiera un poco más cercano a él. Aquel hombre solía ser muy tranquilo y concienzudo con su trabajo. Cosa que compartían. Pero a la hora de tomar muestras con él, se ponía tenso, como si de repente fuese a aparecer algo que no debería estar allí, como un cadáver que hubiese arrojado al agua años atrás. Rodrigo sabía que no podía ser, que jamás alguien como él haría algo así a pesar de ser un verdadero gruñón. Pero de todas formas le intrigaba demasiado aquella actitud…, tanto con el muestreo como con aquella parte del lago. Era contradictorio que disfrutara de aquellos momentos con él y al momento siguiente pareciera recordar algo y tuviera prisa para obtener todas sus muestras cuanto antes y salir del lago pitando. 
 
      
 
    Por las tardes, después de comer en el hostal, Amancio desaparecía para echarse la siesta. Azucena retenía siempre un poco más a Rodrigo en la cocina y le interrogaba sobre lo que habían estado haciendo como si fuera su propia madre, pero se dio cuenta de que era más por controlar a Amancio que a él. 
 
    Rodrigo aprovechaba el resto de la tarde para encerrarse tranquilamente en su habitación y revisar las muestras y los datos tomados a lo largo de la mañana. Debía ir avanzando en sus informes y organizando un poco todo porque el trabajo y las muestras se le empezaban a acumular. El escritorio y la mesita de café comenzaron a desaparecer bajo montones de botes, papeles y ejemplares recogidos. 
 
    Una de esas tardes, revisando unos tubos de ensayo en los que había recogido muestras arenosas del fondo, se fijó en uno etiquetado como «fondo 3 cuadrícula 6». En él había restos, entre la arena, de lo que parecían unos artrópodos marinos. No podía ser que aquello perteneciera a ese lugar. Y estaba casi seguro de que no se trataba de restos fósiles. Era imposible que hubiese crustáceos de aquel tipo en aguas dulces. Aquello no le encajaba, ya que el lago jamás había tenido contacto con aguas marinas, ni en el pasado ni en el presente. Tendría que esperar a realizar pruebas. Quizá aquellos restos fuesen, al fin y al cabo, fósiles de cuando los océanos lo cubrían todo…, pero era imposible encontrarse algo como aquello de esa forma. Seguro que se estaba equivocando en su clasificación taxonómica. Pero podría jurar que sabía identificar con los ojos cerrados o sin gafas a aquel artrópodo… 
 
    Cuando anochecía, Rodrigo deseaba salir pitando hacia La Canoa Errante. A pesar de lo mal que se sintió al darse cuenta de que Nora no le veía con los mismos ojos y que para ella no era más que un «muchacho», no podía evitar ir la local y hablar con ella, aunque solo fuera un rato. Verla era como un incentivo y poder cruzar aunque solo fuese unas palabras le hacía sentir bien. Siempre había sido un soñador y un romántico un poco iluso. Sabía que no tenía posibilidades, que no iba a hacer nada para remediar aquello y se conformaba con lo que tenía. Su excusa: era incapaz de pasarse la noche en la habitación viendo la tele. Quién se lo iba a decir cuando había estado semanas enteras sin salir de casa. Pedraza de Talmir invitaba a pasear, a salir de día o de noche; a disfrutar de sus calles, su silencio y de todo lo que le distinguía de ciudades como Madrid. Y todos los caminos conducían a la taberna y a Nora. 
 
    Solía encontrarse allí a Amancio, pero se alegraba de que sus costumbres fuesen distintas y cuando uno entraba, el otro salía. Como mucho compartía una pinta, a la que invitaba siempre el anciano, y le dejaba tranquilo. Por la noche, el local se llenaba de gente más joven y alguno que otro se acercaba para charlar. Parecían todos afables, pero su interés tenía que ver sobre todo con la curiosidad de saber quién era aquel tipo nuevo en el pueblo.  
 
    Esas visitas al local también le llevaron, la tercera noche, a conocer la existencia de Fran, un fornido guaperas con un peinado con raya pasado de moda. Parecía el típico jefe de la pandilla del instituto de película americana que seguía llevando la cazadora de capitán del equipo de fútbol. Uno de esos que recordaban como si fuese ayer las anécdotas y sus bromas pesadas de hacía más de diez años. Lo peor era que, por lo visto, las seguía haciendo. 
 
    El día que le conoció, la cerveza se le atragantó. Francisco había entrado con un grupo de amigos que se desplegaron por todo el local como si de una invasión se tratara y él se detuvo para hacer que a Rodrigo se le cayera media pinta en la barra. 
 
    —Así que tú eres el que va con un cazamariposas por el lago. Qué bien os lo pasáis los estudiantes en vez de trabajar —le dijo a modo de presentación, dándole una fuerte palmada en la espalda—. Soy Fran, imagino que ya te habrán hablado de mí. —Rodrigo intentó decir que no, deseó decirle que ni siquiera le sonaba que le hubiera mencionado nadie la existencia de un chulo escapado de una película. Pero solo pudo toser la cerveza que se había quedado a medio camino en su garganta y tuvo que ver cómo aquel payaso pasaba detrás de la barra y le plantaba un beso a Nora. Rodrigo se quedó petrificado. Ella no le correspondió, pero se dejó besar. 
 
    Nora le apartó y le conminó a que saliera de detrás de la barra. Fran sabía que había rozado el límite, se disculpó con bonitas palabras y salió para reunirse con sus amigos, no sin antes clavar la mirada en Rodrigo con una maliciosa sonrisa. Había marcado su territorio. 
 
    Nora cogió una bayeta, levantó la jarra de Rodrigo y limpió la cerveza derramada. 
 
    —Te pondré otra, lo siento —se disculpó—. A veces es un poco brusco, pero no es mala gente. 
 
    «¿Estás segura de que no?», le hubiese gustado decir en voz alta. 
 
    —No te preocupes, me iba a ir ya. 
 
    Ella levantó la vista y se le quedó mirando fijamente un instante, como si le viese por primera vez. Solo fue un segundo entre ambos. 
 
    —¿Tan pronto? 
 
    —Sí, tengo mucho que hacer y ya me estoy entreteniendo demasiado. Mañana tengo que volver con mi cazamariposas al lago. —Dejó un billete sobre la mesa, cogió su abrigo y, casi sin mirarla, se despidió. Se sintió avergonzado y ridículo. No sabía el porqué. El imbécil era ese tal Fran. Y sí, pensó que ella también lo era por estar con él. 
 
    Rodrigo no volvió al local salvo un día que se vio arrastrado por Amancio. Era viernes y el local estaba lleno de mayores y de jóvenes. La Canoa Errante era el único local que abría día y noche, fuese temporada alta o baja. El viejo y él se sentaron en una mesa al fondo, junto a la chimenea apagada. Rodrigo se alegró de descubrir que las noches de viernes y sábado había otra chica ayudando en el local y que era ella quien atendía su mesa mientras Nora se ocupaba de la barra. No tenía ganas de hablar con ella, aunque realmente estaba enfadado consigo mismo. 
 
    Vicky era una chiquilla, con la mayoría de edad recién cumplida, que rompía más copas de las que servía. Pero era dicharachera y muy guapa, y atraía mucha clientela al bar, así que a Jacobo le compensaba de sobra tenerla allí. Tenía el pelo corto teñido de un rojo intenso, lo que resaltaba su cara de muñeca. Era delgada y de grandes pechos, que le encantaba lucir con camisetas ajustadas que llevaba bajo el chaleco negro del local. La chica, cada vez que pasaba por la mesa, le hablaba y se insinuaba. Rodrigo era una interesante novedad y a ella parecía gustarle, pero, quisiera él o no, solo tenía ojos para Nora, a pesar de que lo único que quería era evitarla. Dio gracias a que estuviera muy ocupada y no tuviera tiempo para salir a atender alguna mesa. Solo se cruzó con ella al entrar. Fran merodeaba por allí y Rodrigo se dio cuenta de que a Nora no parecían hacerle gracia las confianzas que se tomaba en el local y la chulería con la que trataba a todo el mundo. Pero salía con él. Pensó que aquel tipo no le pegaba para nada. Y no porque pensase en sí mismo y que era la mejor opción para ella, sino porque no se había imaginado jamás que pudiese salir con alguien como Fran. No entendía a las mujeres ni las entendería nunca.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XI 
 
      
 
    El caballero de la canoa 
 
      
 
      
 
    Joshua Kamand salió de sus aposentos a hurtadillas, envuelto en una capa de viaje de color marrón. Aquello no serviría para ocultar quién era a ninguno de los hombres de su padre pero le haría pasar un poco más desapercibido al cruzar el pueblo hacia el lago. Faltaban aún algunas horas para la esperada celebración de aquella noche y necesitaba su momento de soledad. 
 
    Avanzó por el pasillo con paso ágil, temiendo encontrarse con su padre, aunque había calculado que a esas horas no se cruzaría más que con los guardias de la entrada, que no abrirían la boca a su paso. Comenzó a bajar las escaleras de la primera planta cuando una voz le detuvo en seco. 
 
    —Se lo voy a decir a nuestro padre —amenazó la femenina e infantil voz de Beatrice. La hermana pequeña de Joshua estaba sentada con las piernas encogidas en el hueco de uno de los ventanales del rellano de la escalera. Su postura no era muy femenina, pero a sus ocho años no había manera de conseguir que se comportara como una señorita. 
 
    —Y yo también podría decirle que llevas el vestido y los zapatos llenos de barro, porque seguramente has estado correteando y jugando con los mozos de cuadras otra vez. 
 
    Se acercó sonriente para revolverle con la mano el ya enmarañado y rizado pelo negro que le llegaba en bucles hasta los hombros. Joshua tenía cuatro hermanas, tres mayores que él, todas ellas de cabellos largos y dorados, bellas, dulces y simpáticas. Y una menor, morena, arisca y asilvestrada. Así era Beatrice, su preferida. A pesar de ser mucho mayor que ella, se sentía más identificado con su hermana pequeña por el hecho de que iba a contracorriente, como él; parecía que seguía sus pasos. 
 
    Beatrice levantó los pies para observar cuál era el alcance de los daños producidos por sus juegos e hizo un mohín temiendo la reprimenda de su madre, Lady Laura. Se había manchado el vestido nuevo que le habían puesto por la mañana. Pasó la mano por el sedoso vestido de color blanco y verde e intentó rascar con la uña las manchas de barro, aún húmedas. Lo único que consiguió fue extenderlas más, así que desistió. 
 
    —Vale, no diré nada si me llevas contigo —bajó de un salto y se puso al lado de su hermano. Le llegaba a la altura del hombro. Era una niña muy alta y desgarbada para su edad. No tenía la belleza de sus rubias hermanas, pero tenía una carita pizpireta y unos ojos brillantes y profundos que hacían que llamara la atención. 
 
    —No sabes dónde voy y seguro que no tardarán en buscarte para prepararte para la fiesta de esta noche; te tendrás que bañar, te peinarán, deberás escoger un bonito vestido… —le dijo mientras seguía bajando las escaleras. 
 
    —Me dan igual los vestidos y, además, tú sí que no puedes llegar tarde y tendrás que estar en la fiesta mucho antes que yo. —Siguió mirándole con ojos tiernos para intentar ablandarlo. 
 
    —¿Tú crees? —rio Joshua al ver la mirada de Beatrice—. Lo siento pequeña, pero donde voy no puedes acompañarme. Ya me meto yo solito en bastantes líos como para arrastrarte a ellos conmigo. Padre ya me tiene suficiente manía, no hace falta que me coja más responsabilizándome de todo lo que hagas tú. 
 
    —No quiero quedarme aquí. ¡Me aburro! —Se plantó enfurruñada a los pies de la escalera. 
 
    —Pues podrías empezar por subir a tu habitación a lavarte y cambiarte, así no te reñirán por estar llena de barro. Ya tienes algo que hacer —dijo sin detenerse, cruzando la puerta del vestíbulo del palacete. 
 
    —¡Idiota! 
 
    —Yo también te quiero, hermanita —se despidió sonriente con un gesto de la mano. Parecía mentira, pero Beatrice, incluso en aquellos momentos, le hacía reír y sentirse bien, más tranquilo y relajado. Compartía con ella no solo la herencia de su físico, sino también esas inquietudes y esa ansia de independencia que la llevaba a desafiar las reglas. Era lo que tenía que ser una niña que había crecido entre adultos, convivía más tiempo con soldados y caballeros que con niñas de su edad. Por ello había acabado comportándose más como un chico que como una chica, que era lo que le correspondía, y en cuanto podía se escapa a jugar con los mozos de cuadras o los jóvenes escuderos. 
 
    Al salir del palacete del Conde Moch, donde estaban alojados, Joshua se cruzó con varios caballeros de la Garra, que le saludaron según el rango que les correspondía pero que no se extrañaron al verle envuelto en una capa marrón y no en la típica piel de lobo negro o la capa negra de su orden. Sabían de sus salidas, pero jamás preguntaban ni se metían en sus asuntos. A no ser que se lo ordenara su padre, Lord Richard Kamand.  
 
    Salió del recinto y dirigió sus pasos hacia el sendero pedregoso que descendía cruzando el pueblo hasta el lago. En su mayor parte estaba embarrado por las recientes lluvias y por el paso de carromatos y caballos. El olor a tierra mojada se mezclaba con el de los excrementos de los animales. Joshua sonrió de nuevo pensando en que él se había manchado las botas negras en ese corto trayecto más que su hermana los zapatos jugando. 
 
    Siguió caminando. Atrás quedó la parte alta de Neissel, salpicada aquí y allá por casas labriegas. Se introdujo en el pueblo propiamente dicho. Las casas en aquel punto se apiñaban junto a una plazoleta en la que ahora se habían montado las tiendas de campaña en las que se alojaban los mandos de los caballeros de la Garra. Las lonas de color marrón oscuro eran grandes, de tamaño rectangular, y podían cobijar hasta una decena de caballeros con todos sus pertrechos si se lo propusieran. En el centro, todas tenían una salida de humos para las fogatas que encendían en su interior. En ese momento, de todas ellas salían blancas columnas que traían el olor de la leña, y en algunas, de lo que cocinaban en las lumbres. Afuera, los estandartes negros, con el inquietante símbolo grabado, pendían mojados y pesados junto a la entrada de las más grandes y notorias, donde al mismo tiempo montaban guardia algunos soldados. 
 
    Joshua cruzó con paso ágil y sin levantar la mirada hasta llegar al otro lado de la plazoleta. Se cruzó con unos pocos aldeanos que no le prestaron mayor atención. Algunos venían e iban con sus labores, otros agasajaban a los caballeros, pero todos empezaban a acostumbrarse a la presencia de los hombres de Lord Kamand y sus respectivas familias. 
 
    El grueso de la caballería se había establecido a las afueras, al oeste del pueblo, tanto para mantener a los hombres lejos de las hijas de los aldeanos, como para dar la sensación de la protección externa que tanto necesitaban ante cualquier incursión bárbara. Y era cierto que, desde su llegada, todos se sentían más tranquilos.  
 
    Una vez cruzada la plazoleta, el camino se bifurcaba al sur y al este y Joshua siguió el que descendía hasta el lago. Los días eran cortos y ya anochecía a pesar de ser media tarde. Los pescadores subían por el camino con sus capturas y saludaban con un gesto al desconocido que se cruzaba con ellos. Sabían que debía ser uno de los recién llegados con los caballeros, pero, bajo la capa marrón, no sabían de quién se trataba exactamente. Si no tuvieran prisa por llegar a sus casas, se habrían dado cuenta de que era aquel al que le habían regalado la canoa. El futuro señor de Neissel. 
 
    Al llegar junto al lago, Joshua esperó alejado de los pescadores rezagados que estaban aún recogiendo sus enseres y caminó mientras tanto a lo largo de la orilla observando la tranquila superficie del agua. Aquello no era el mar de Leumas, pero tenía la sensación de que esas aguas lo calmaban igual que uno de tantos viajes a las islas Colmillos. Tierras de bellos paisajes, gentes hospitalarias y sin temores. 
 
    Al poco, el sol se desvaneció y terminó ocultándose del todo tras las montañas. Por fin se había quedado a solas. Se acercó al lugar donde estaba su canoa, cubierta por una lona sobre la arena. Tras quitarle la cubierta y arrastrar la embarcación hasta el agua, Joshua notó el peso de su armadura, la inconveniencia de meterse con ella en la canoa para evadirse, aunque fuese unas pocas horas o incluso unos pocos minutos en el lago. Debía haber dejado su armadura en el palacete, pero los soldados y caballeros de la Garra no se la quitaban más que para lo establecido en las normas. Además, ese mismo peso era el que le servía de ancla para no dejarse llevar a la deriva ni marcharse para siempre olvidando todo lo que le ataba a aquel lugar. 
 
    Era un caballero de la Garra, como su padre, y a pesar de no compartir los ideales de éste, sí que creía en las máximas de su orden. No era capaz de abandonarlo todo, a pesar de que lo deseara en lo más profundo de su ser. Su destino estaba marcado. 
 
    Habían llegado a Neissel huyendo de la corrupción y la destrucción de las órdenes de caballería tal y como las conocían. Los días en los que un caballero portara un símbolo en el pecho que no fuese el de los vasallos del rey estaban contados. La estirpe de la Garra era ya despreciada y estaba casi extinta. Pero el tesón de su padre y sus sobrios ideales les llevaron a él y a sus trescientos hombres a cruzar el reino de Headrhin de una punta a otra para poder sobrevivir tal y como eran bajo el código y la medida de su orden. Así lo vivía y lo sentía su padre, y así lo dictaba la Garra.  
 
    Aquello había derivado en meses de negociaciones y en su compromiso final con la hija del conde Moch, Helena, una chica que ni conocía ni estaba interesado en conocer. Y no porque no fuera guapa ni atractiva, sino porque era una imposición de debía asumir. Joshua anhelaba la libertad de vivir su vida y escoger a quién amar. Deseaba que la vida fuese lo que él eligiera en el momento de tomar sus propias decisiones, y no el plan maestro marcado por su padre. Podía reconocer que todo aquello era bueno para las gentes del lugar, para la orden y para los fieles seguidores de Lord Kamand, pero nadie preguntaba ni preguntaría qué era lo que él realmente quería. 
 
      
 
    Desde la llegada del grueso de los caballeros a Neissel hacía algo más de un mes, la única forma de encontrar un poco de aquella ansiada paz era pasear por la orilla de lago o subirse a aquella pequeña canoa de madera para adentrarse en las balsámicas aguas de lago Talmir. 
 
    La canoa fue un regalo de las gentes del pueblo. Había sido tallada en una sola pieza a partir de un tronco de tesequo, un árbol legendario del cual se obtenía una madera robusta pero muy ligera. Según las costumbres del pueblo, se entregaban esas canoas a los jóvenes varones en su rito de maduración, para entrar al lago siendo unos niños y volver después, ya hombres, con un taímen que hubiesen pescado por sus propios medios. 
 
    Joshua había dejado de ser un niño hacía mucho tiempo y no tenía nada que demostrar a aquellas gentes, pero al casarse con Helena iba a convertirse en su señor. Debían respetar sus costumbres. Y allí un hombre sin canoa era como un caballero sin espada. El regalo le gustó mucho, no había mejor pretexto para quedarse a solas y así poder navegar en el lago y en sus pensamientos sin que nadie le molestara. 
 
    Joshua se quitó la capa marrón y la echó al interior de la canoa, que se mecía suavemente en la orilla. Se subió ágilmente al interior y la embarcación empezó a deslizarse, por el impulso del salto, hacia el interior del lago. Sabía que aquella noche no debería siquiera haber salido del palacete. Era la noche del anuncio oficial de su compromiso con la hija del conde Moch y tendría que estar preparándose o incluso estar vestido ya para la fiesta. Pero se encontraba allí, en el único lugar donde le apetecía estar en aquel momento, confundiéndose en la noche con sus negros ropajes: sus botas gastadas, sus calzones y jubón negros de lana, y la armadura, pectoral y espalda, de color negro mate con la garra grabada en el pecho. Se sentó y remó para alejarse de la orilla. No tenía intención de ir muy lejos, sabía que debía cumplir con su obligación y regresar a tiempo para el evento. A unas decenas de metros, detuvo el impulso que le invadía de seguir remando hasta desaparecer por la otra orilla del lago. El sacrificio de uno por el bien de todos. Pasó los dedos por el grabado del pectoral y dejó el remo a un lado. Necesitaba tener aquellos momentos de soledad. Hacía días que no se dejaba llevar por las tranquilas aguas del Talmir, ni permitía que mecieran su alma para tranquilizar su inquieto espíritu. 
 
    Había descubierto que tumbarse cual largo era en el interior de la canoa mirando las estrellas y la luna mientras se dejaba llevar, le transmitía la paz y la energía necesarias para afrontar cualquier traba que le impusiera su padre a lo largo del día. Si ya de por sí solían estar enfrentados, las tensiones durante el largo viaje hasta Neissel, y lo que se jugaban con la resolución de aquel matrimonio, había hecho que las últimas semanas fuese una discusión constante entre ellos. Y aquellos últimos días estaba más insoportable que nunca, por eso intentaba evitarle a toda costa. 
 
    Aquella noche la luna brillaba de una manera especial, parecía más grande y más cercana que nunca. «Perigeo», recordó que le había dicho su tutor en las lecciones de astronomía. Extrañó aquellos días de infancia en que todo era más fácil, como lo era aún para su hermana Beatrice. Observó las titilantes estrellas que se guiñaban el ojo unas a otras y, por qué no, quizá también se lo guiñaran a él. Se acomodó en el lecho de la canoa, cruzó las manos sobre el pecho y dejó escapar el aire de sus pulmones. 
 
    —Estoy tan cansado de todo esto… —se dijo a sí mismo casi en un susurro por no romper el silencio que le rodeaba, pero necesitaba confesar de alguna manera sus sentimientos a la luna—. Neissel es un buen lugar con buenas gentes. Expulsaremos a los bárbaros para siempre y Helena seguramente se convertirá en una buena esposa, madre y mujer. Es muy bella, podía haber sido peor… —intentó animarse. «Pero no es lo que quiero», pensó. 
 
    Cerca de la canoa el agua se agitó y Joshua sintió el impulso de incorporarse para ver qué era. En su mente apareció la imagen de esos enormes peces de los que le habían hablado. Se reprimió para no dejar aquella postura tan cómoda, pero se mantuvo en silencio por si escuchaba algo más. Nada. 
 
    Un instante después, unas manos se agarraron al borde de la canoa. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XII 
 
      
 
    Sueño o realidad. Josh y Eva 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Aún debe ser medianoche y me he despertado sintiendo un gran vacío en mi lecho. Estoy en el hospital. No. Estoy en mi cabaña. 
 
    »Al girarme en el catre para llenar ese vacío, he sentido cómo este se introducía en mí y todo en mi alrededor se convertía en un silencio sin fin…Abro los ojos y miro alrededor como si fuera la primera vez que viese lo que mi modesta vivienda contenía; la chimenea natural en el hueco del árbol aun ardía, pero todo seguía igual…No, era el silencio, ni siquiera oía el crepitar de las llamas. Un silencio opresor que parecía aplastarme desde el interior… 
 
    »Sin saber por qué, salí de la cabaña medio desnudo y mis pies descalzos me llevaron a la playa. Allí el viento se arremolinó y me azotó con los minúsculos granos de arena, pero seguía sin oír nada. Miré en todas direcciones, pero la oscuridad lo envolvía todo; ni siquiera la luz de la Luna conseguía abrirse paso a través del espeso manto de nubes. Caminé sin rumbo por la arena, sin saber si iba o venía, pero el aire mismo parecía empujarme hacia algún lugar. 
 
    »De repente todo se calmó. «El silencio antes de la tormenta», pensé. Pero el silencio ya me acompañaba desde que desperté. 
 
    »En ese mismo momento, una mujer apareció ante mis ojos, su mirada triste se prendió de la mía, las lágrimas recorrían sus blancas mejillas… 
 
    »Hablé, pregunté por su aflicción, pero no me oí…, ni siquiera mi voz interior, solo el silencio sin fin. Ella se volvió y dirigió sus pasos mar adentro, iluminados tímidamente por un hilo de luz azul, donde la Luna, esforzándose, se hizo un pequeño hueco. Parecía guiarla… Parecía seguirla. 
 
    »El viento volvió, las olas se encabritaban, pero seguía el silencio, y yo, temeroso de no poder emitir sonidos, tampoco pude moverme. Pero sé que ella lo sabía… Solo fui mudo testigo de su cabello al viento, de sus lágrimas secas…, de su esbelto cuerpo envuelto por la espuma…». 
 
      
 
    Los sueños siempre comenzaban de la misma manera, sentado en la canoa o tumbado en el catre de la cabaña. A veces no parecían tener ni pies ni cabeza, ni orden ni concierto. Eso le llevó a pensar que podían ser un sueño dentro de otro. Pero en muchas ocasiones eran demasiado reales, como si los estuviese viviendo como espectador y como protagonista al mismo tiempo. Además, este tipo de sueños parecían tener una pauta, un hilo temporal, una historia…  
 
    Eran como una realidad paralela que intentaba decirle algo, como si una parte de él estuviese allí dentro intentando salir. Incluso tenía la sensación de que había un momento en el sueño, un pequeño filo, en el cual compartía o formaba un ser completo con la imagen del protagonista de sus sueños. Más aún, como si uno soñara con el otro y el otro con el uno para formar un todo. A veces sentía que su alma o su ser estaban divididos entre dos mundos. Esos dos mundos reales o imaginarios. 
 
      
 
    Realmente no era medianoche cuando Josh despertó en la cama del hospital, aunque aún faltaba un buen rato para que amaneciera. Estaba esperando el cambio de turno de enfermeras. Era el mejor momento para irse, pero tenía que practicar con las muletas que le había traído Eva la mañana anterior. Debía poder salir del hospital por su propio pie y sin llamar la atención. Encendió la pequeña luz que había en el cabecero de la cama. Aún llevaba puesto el yeso que le inmovilizaba el brazo, pero estaba superpuesto con una venda para que se lo pudiera quitar y poner y que nadie sospechara si le vieran sin él. La propia Eva le había quitado la escayola aquella mañana tras comprobar lo milagroso de su recuperación; la había cortado por la parte de abajo para que pudiera abrirla, sacar la mano y el brazo y volver a ponérsela después. Luego lo había envuelto todo con una venda para evitar preguntas sobre el motivo de no llevarla. La enfermera no tenía permiso para quitarle nada sin orden del médico; por ello debían mantener todo como si el proceso de curación siguiese su curso normal. 
 
    Todos pensaban que la estancia de Josh Mara iba a ser larga y les seguiría llenando las arcas del hospital con el dinero que había donado por estar allí, pero no era así. Esa misma mañana iba a desaparecer. Se marchaban de allí. Los dos. 
 
    Josh necesitaba la ayuda de Eva; su recuperación no era como las de antaño. Los dones curativos de aquello que había en su sangre ya no eran tan efectivos ni tan rápidos. Sabía que eran seres vivos los que le proporcionaban aquella magia, por llamarlo de alguna manera. Podía sentirlos en su interior, pero también sabía que les estaba perdiendo, desaparecían o morían según pasaban los años. Quizá su número se reducía cada vez que le sacaban sangre durante su cautiverio o cada vez que tenía un accidente como el que había sufrido al salvar a la niña, donde dejaba charcos de su fluido vital sobre el asfalto… 
 
    Josh se quitó la venda y la escayola y salió de la cama para ir dando saltitos a la pata coja hasta el armario empotrado que había enfrente. La curación de las fracturas de la pierna estaba siendo más lenta y el hueso aún no estaba completamente soldado. Cogió las muletas que le había traído Eva a escondidas junto con algo de ropa nueva. Era la única forma de salir por la puerta del hospital por su propio pie. Empezó a caminar con las muletas de un lado a otro de la habitación. No se le daba mal, pero notaba que el brazo derecho lo tenía aún entumecido por la inmovilización. 
 
    En su ir y venir comenzó a pensar en todo lo que le había contado a Eva. Le había dado demasiada información sobre sí mismo, datos que comprometían su seguridad, pero no había tenido otra opción. En su tercera vuelta a la ventana, sujetó las dos muletas con una mano y, apoyándose en ellas, corrió las cortinas. No tardaría en amanecer, era la hora de marcharse. 
 
      
 
    Eva Luca se encontraba en la puerta de su casa con las llaves en la mano y una maleta con ruedas en la otra. Se quedó mirando al interior con una sensación extraña en el cuerpo, como si lo abandonara todo. Pero no era así, solo iba a llevar a Josh a algún destino no muy lejano y se daría la vuelta al día siguiente para seguir con su vida de siempre. ¿Estaba haciendo lo correcto?  
 
    Se repetía una y otra vez que ella no era el tipo de persona que actuaría de aquella manera. No era nada impulsiva ¿Desde cuándo tomaba una decisión sin haberla sopesado antes? Si hasta para comprarse ropa se lo pensaba dos veces. Y no dudaba por el dinero. Tenía más que de sobra para darse un capricho o diez. Pero por su forma de ser tenía que plantearse cada paso como si estuviese estudiado. ¿Lo necesito? A lo mejor no me lo pongo nunca. ¿Me favorece? Uf, es muy escotado…Su tendencia era más ir a lo práctico. Ropa cómoda y que fuese a ponerse de verdad.  
 
    Así era todo en su vida: un coche pequeño que consuma poco y para recorridos pequeños por la ciudad; del hospital a su piso, del piso al supermercado o al centro comercial, y, como muy lejos, a casa de sus padres en las afueras de Barcelona. Incluso su hogar era un reflejo de su personalidad. Limpio, pulcro y siempre ordenado. Con una decoración más que austera y unos muebles completamente funcionales. Todo el espacio en su piso estaba aprovechado al máximo. 
 
    Hacía poco más de veinticuatro horas, Josh le había tuteado por primera vez, la había mirado con aquellos profundos ojos llenos de temor y le había dicho que tenía que salir de allí ya. Como fuese. En ese momento le creyó, pero jamás pensó que se creería todo lo que le contó después. 
 
    Más tarde cambió el turno con una compañera y pidió unos días de permiso en el trabajo. Sabía que no le pondrían pegas porque aquello era habitual entre las enfermeras. Luego llamó a sus padres para decirles que se iba unos días a un congreso, uno como otros tantos a los que había asistido para mejorar su formación. Nada sospechoso. Incluso pensó llamar a sus amigos con la misma intención. Pero cuando tenía el teléfono en la mano, colgó. Eso sí que sería extraño. Los veía muy de vez en cuando, y ellos ya tenían por costumbre que si ella no daba señales de vida, era porque estaba muy liada con el trabajo, o simplemente no le apetecía salir.  
 
    Eva se había independizado nada más terminar en la Facultad de Enfermería y vivía sola, así que no necesitaba dar más explicaciones. Agitó la cabeza para despejar los pensamientos y las dudas que se agarraban a su cerebro y se dio la vuelta para cerrar con llave la puerta de casa. 
 
    Se iba. Y lo hacía con Josh. Era una locura y sabía que no dejaría de preguntarse qué hacía hasta que no tuviese de nuevo a aquel hombre ante sus ojos. No sabía por qué, pero confiaba en él y se había creído cada una de las palabras que le había dicho, aunque sonaran a película de fantasía. 
 
    —Me he vuelto loca —se repitió una vez más mientras llamaba al ascensor para bajar al garaje. Unos segundos después se encendió la lucecita que indicaba que podía abrir la puerta. Al entrar en el ascensor, notó un escalofrío bajo la fina cazadora de cuero. Llevaba puesta una blusa de cuello amplio que sobresalía por encima de un jersey azul de hilo, unos cómodos vaqueros y unas botas negras de caña. La temperatura del ascensor era mucho más baja que la del rellano. Debía de haber estado parado en el sótano un buen rato. Allí siempre hacía frío, pero para ir de casa al coche y de allí al trabajo, nunca se abrigaba más. Quizá esta vez su temblor no fuese por el frío, sino por el miedo que se le empezaba a meter en los huesos. Por su cabeza pasaban a toda velocidad imágenes de las cosas que le podían ocurrir por irse de aquella manera. Nadie sabía realmente dónde iba ni con quién. Porque en el hospital, ni en ningún otro sitio, nadie tenía la menor idea de que su plan era ayudar a desaparecer a Josh. 
 
    Mientras metía la maleta en el coche, un pequeño utilitario de color azul cobalto, volvió a rememorar la conversación que lo cambió todo. Dibujó de nuevo en su mente el atractivo rostro de Josh para cerciorarse de que no había nada malo en lo que iba a hacer. Recordó cómo se abrieron sus ojos como platos al oír aquella absurda idea. 
 
    —¿Salir del hospital? 
 
    —Sí. Sé que resulta extraño, pero nadie debe saber esto —le había dicho Josh. Eva fue incapaz de decir nada ante aquellas palabras. Parecía una broma, pero sabía que no lo era, y eso le asustaba. Todo el mágico y excitante misterio que rodeaba a aquel hombre parecía tomar un matiz peligroso. Por la forma de mirarla y de hablar, él también parecía temer algo—. No pretendo asustarte ni confundirte. Mis intenciones no van más allá de salir de la ciudad y, como comprenderás, por mi propio pie no puedo —dijo mientras señalaba con la mirada la escayola de su pierna y de su brazo—. De verdad, necesito alguien en quien confiar y salir discretamente de la ciudad. —En la voz de Josh se podía percibir un tono de súplica. 
 
    —¿Y por qué habría de ayudarte? ¿Has confiado tú en mí acaso? —Eva por fin tomó el control de sí misma—. Ni sé quién eres realmente, porque no me creo que te llames Josh Mara —dijo haciendo el gesto de las comillas con los dedos—, y no has hecho más que mentir desde que has llegado. Que, por cierto, se te da fatal. No creo que te merezcas mi ayuda ni la de nadie hasta que dejes de tomarnos por idiotas. Tendrás mucho dinero, pero parece que no te sirve para nada —sentenció. 
 
    —Si hubiese dicho la verdad, no estaría ya aquí. Me hubiesen atrapado en un abrir y cerrar de ojos. Y volvería a pasar el resto de mi vida encerrado entre cuatro paredes. 
 
    ¿Encerrado? Eva le clavó sus grises ojos sin pestañear, como si de esa manera pudiera desentrañar todas las preguntas que se le acumulaban en la cabeza sin necesidad de preguntarle. ¿Quién quería atraparle? Estaba claro que no era la policía quien le buscaba. Habían estado allí y nadie dijo nada. El hospital había hecho la vista gorda, aunque seguramente con una buena donación por medio. Así que Josh debía tener mucho dinero en verdad. ¿Qué era?¿Un ladrón de buen corazón? No tenía sentido alguno. 
 
    —Está bien —dijo Eva mientras acercaba una silla a la cama y se sentaba en ella con los brazos cruzados y las rodillas juntas—. Explícame entonces todo lo que está pasando para que pueda decidir si te ayudo o no. 
 
    —Si quieres toda la verdad, tendrás que hacerme antes unas radiografías de la pierna y el brazo. Porque si no, diga lo que diga, no me vas a creer. 
 
    —¿Unas radiografías? —se sorprendió. 
 
    —Sí, en cuanto las veas te darás cuenta de que lo que te voy a contar es totalmente cierto. 
 
    —¿Te estás riendo de mí? —Eva se puso de pie como un resorte, no se podía creer que le estuviera haciendo caso. Se giró pensando lo imbécil que era y su coleta se agitó en el aire con cada paso enfurecido camino de la puerta. 
 
    —Eva, por favor… —se notó un deje de súplica. 
 
    Hasta su voz era seductora con aquel timbre de pánico que la envolvía. Se detuvo en el marco de la puerta de la habitación, pero no se giró ni dijo nada. 
 
    —Solo pide unas radiografías y te podré aclarar todo. 
 
    —Debo estar loca… —susurró. Quién le iba decir que sería la frase que más repetiría desde ese momento. 
 
    A última hora de la tarde tuvo que mover algunos hilos y pedir unos cuantos favores para que pudieran hacerle las radiografías sin que se enterara el doctor Siret ni ningún otro responsable. Un celador se llevó a Radiología a Josh en una silla de ruedas y luego lo trajo de vuelta. Eva les acompañó, pero se quedó esperando que salieran las placas que le habían hecho tanto del brazo como de la pierna. Ella no era médica, pero no hacía falta serlo para distinguir unos huesos rotos. Unas fracturas múltiples en ambas extremidades que tardarían meses en curarse. Pero al ver las radiografías, pensó que se habían equivocado de paciente. No podía ser; lo comprobó dos veces. Las placas que tenía en la mano pertenecían a un brazo completamente sano y una pierna con pequeñas fisuras todavía soldándose donde tendría que haber varias fracturas. Aquello era imposible. Nadie se podía curar tan rápido. Habían pasado poco más de dos semanas y, para que unas fracturas estuvieran en el estado de curación actual, tenían que transcurrir al menos dos meses. Aquello no tenía lógica. Sí que se había fijado en que las heridas de su rostro habían desaparecido sin dejar casi señales. Era extraño, sí, pero no tan llamativo como aquello. 
 
    Ahora sí que estaba confusa, pero las respuestas se las tenía que dar Josh contando esa increíble historia en la que tendría que explicar cómo sus huesos se soldaban a esa velocidad. 
 
    Una vez de vuelta en la habitación, Eva entró y cerró la puerta. Llevaba las radiografías en la mano y, sin hablar, levantó el brazo mostrando el gran sobre blanco que las contenía. 
 
    —Supongo que las has visto ya —le dijo Josh, que estaba nuevamente metido en la cama con la pierna escayolada en alto—. ¿Están curadas ya las fracturas? 
 
    —Las del brazo sí, pero las de la pierna no del todo —contestó esperando una explicación sin moverse del sitio. 
 
    —Cada vez tarda más… —Josh se quedó con la mirada perdida. 
 
    —¿Que cada vez tarda más? —Eva enarcó las cejas, sorprendida y se movió nerviosa de un lado a otro—. Tú sí que estás tardando en explicarte. —Acabó sentándose de nuevo en la silla en la misma postura que antes, aunque sin poder evitar sentirse un poco menos resuelta y más asustada. 
 
    —Como te ha habrás dado cuenta, no soy del todo normal. —Josh hizo una pausa para ordenar sus ideas y poder explicárselo a la enfermera sin que diera la impresión de que estaba más loco de lo que parecía ya—. Hay algo en mi sangre que hace que me cure rápidamente de heridas, golpes y de cualquier enfermedad. Bueno, más bien nunca he tenido ninguna, ni siquiera un simple catarro. El gobierno me descubrió hace algunos años. Bastantes. Experimentaban conmigo, hacían pruebas de todo tipo…, me trataban como a un animal de laboratorio, y como tal me tenían encerrado. Conseguí escapar y he podido vivir de incógnito, siempre moviéndome de aquí para allá. Pero los agentes del servicio de inteligencia son como perros sin su hueso y no cesan en su empeño de capturarme. Como comprenderás, saber que he salido en el periódico no es una buena noticia. No tardarán en aparecer por aquí. 
 
    —Algo en tu sangre… —Parecía que Eva se había quedado con lo único que podía comprobar. 
 
    —No me crees. 
 
    —Te hemos hecho análisis y en los resultados no hemos visto nada diferente. 
 
    —Lo sé, pero cuando no se busca algo en concreto, tampoco se encuentra. Los cosmeacuícolas no se dejan ver así como así. 
 
    —¿Los… qué? 
 
    —Cosmeacuícolas. Yo los llamo así —rio Josh.  
 
    —Por dios, ¿no te podías inventar un nombre más ridículo? 
 
    —Bueno, después de oír en la tele y en los cines cosas como nabucodonosorcitos o midiclorianos, lo mío para estos seres tampoco es para tanto. Los del CyT los llaman Organismos Regenerativos Unicelulares. Y a mí me llaman el Preso del Agua. 
 
    —¡Espera! ¡Espera! —Eva levantó las manos con las palmas abiertas y se puso de pie como un resorte—. Me vas a volver loca, más de lo que estoy ya, con tan solo escucharte… Me estás diciendo que en tu sangre hay unos pequeños seres que son los que hacen que te cures más rápido que nadie y que te protegen de enfermedades. Que el gobierno lo sabe y que han estado experimentando contigo y ahora te buscan… 
 
    —Sí —Josh se estaba dando cuenta de que le había dado demasiada información para asimilarla. Tenía que ir paso a paso. Alargó la mano y cogió una de las que tenía Eva aún extendida y la atrajo hacia él. Ella se resistió al principio, pero no soltó su mano, se dejó llevar hasta el borde de la cama. Se estremeció inquieta. 
 
    —Lo que me faltaba por oír… —balbuceó nerviosa intentando en vano parecer firme. 
 
    —Eva, solo te pido que me saques de aquí. Mírame a los ojos. Sabes que no soy mala persona, que soy incapaz de hacer daño a nadie. He pagado mis facturas aquí y he hecho una buena donación, nadie preguntará en el hospital. Lo único que tienes que hacer es llevarme lejos, sin dar a nadie explicaciones de adónde vas, y saldré de tu vida para siempre. 
 
    Josh seguía tirando de su mano hacia él y sus rostros quedaron a pocos centímetros. Ella le miró a los ojos, como le había pedido, y se perdió en ellos. Lo haría, le sacaría de allí, y, de habérselo pedido, hubiese hecho mucho más en aquel momento. 
 
      
 
    Ahora, con la mente más fría, al volante del coche, se volvía a preguntar por enésima vez si estaba loca. «Seguro que sí», pensó, pero en el fondo estaba encantada de escaparse con Josh durante unos días. Siempre había querido una aventura y la iba a tener. Eran cerca de las seis de la mañana y no había mucho tráfico en la ciudad. Eva iba camino del hotel en el que había reservado una habitación para Josh. Estaba a las afueras de Barcelona. Lo había escogido por ser uno de esos hoteles discretos junto a las vías principales de salida de la ciudad. Lugar de viajeros, trabajadores y encuentros furtivos, pero sin llegar a ser vulgar. Había pagado por adelantado la habitación para dos días, y la tarde anterior se había pasado por allí para dejarle más ropa. Josh había llegado al Universitari Sagrat Cor con lo puesto. Así que le había comprado unas cuantas prendas más, aparte de las que le había dejado junto con las muletas para salir del hospital. Daba por hecho que todo había salido según lo planeado. Habría aprovechado el cambio de guardia, luego cogería un taxi que le llevara a la otra punta de la ciudad para evitar que siguieran la pista, y allí volvería a coger otro taxi que le devolviera al hotel donde la esperaría. Ni siquiera tenía que moverse de la habitación, incluso le podían servir la comida allí. Saldrían esa misma mañana en cuanto ella llegara y daría comienzo aquella extraña aventura. No lo reconocería nunca, pero estaba más emocionada que asustada. 
 
    Al llegar al hotel procuró dejar el coche aparcado lo más cerca de la puerta. Cerró el vehículo con el mando de la llave, pero, con los nervios, al llegar a la entrada principal no estaba segura de si lo había hecho y tuvo que volver para asegurarse. Estaba tan frenética que hacía las cosas sin pensar. Una vez comprobado, respiró profundamente para sosegarse un poco y entró en el hotel. Saludó al recepcionista y se fue directamente a los ascensores. Tuvo la sensación de que el chico la miró desde detrás del mostrador con una sonrisa pícara, sin percatarse de que aquella mirada no era más que una extensión de su imaginación, encendida por las expectativas que ofrecía el encuentro que se iba a producir instantes después en la habitación, donde un hombre la esperaba. 
 
    Al llegar a la habitación llamó a la puerta, pero nadie contestó. Así que la abrió, temiendo que Josh se hubiera ido sin ella o, peor aún, que le hubiesen atrapado. Pero estaba allí, sentado en un pequeño sofá y con la pierna apoyada en la cama, con la mirada perdida más allá de la ventana, y, cómo no, ya vestido con la ropa que le había dejado encima de la cama. Estaba realmente atractivo y elegante con lo que le había escogido, una camisa negra, una chaqueta de vestir color gris y unos pantalones a juego que era una pena que hubiese tenido que rasgar para poder ponérselos con la escayola.  
 
    —Josh… —le llamó. Parecía absorto una vez más en sus pensamientos. Eva pensó que eso iba a cambiar, no iba a dejar que, después de todo lo que estaba haciendo por él, acabara guardándose lo que fuese que pasara por su cabeza. Lo quería saber todo—. Josh —insistió apremiante, alzando un poco más la voz—, ¿estás bien? 
 
    Él la miró y sonrió. Le encantaba aquella sonrisa, y más cuando se la dedicaba a ella. 
 
    —Sí, no te preocupes. Vámonos. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIII 
 
      
 
    La cueva 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los días pasaban y, casi sin darse cuenta, llegó el último en el que Rodrigo y Amancio acudían al lago. Ya habían terminado de recoger muestras, pero, aun así, aquella mañana madrugaron y salieron a faenar como todos los anteriores. Aunque esta vez Amancio decidió que iba a ser una salida de celebración y había pensado en algo especial. Dejaron la Mary Simbow y optaron por una barca que tenía amarrada en el embarcadero del hostal. Esta llevaba los mismos colores que el barco, blanco y azul, y el nombre pintado a mano con la misma caligrafía en un lateral de la proa: «Little Mary». 
 
    Amancio le contó que iban a hacer una especie de antiguo ritual. Le relató que antaño los niños del pueblo salían en canoas a pescar los enormes taímen, para volver luego convertidos en hombres y comenzar su vida de adultos. 
 
    —Tú ya eres bastante mayor como para haber empezado hace tiempo tu vida de adulto —se rio el anciano—, pero podrás volver a Madrid con los deberes hechos, y eso te permitirá ponerte a trabajar como un hombre de verdad. 
 
    Rodrigo no quiso llevar la contraria al viejo, ni explicarle por enésima vez que aquello era un trabajo, y muy importante. Así que aceptó el reto de su iniciación. Se dedicarían a pescar con caña, a beberse unas latas de cerveza y, tras el almuerzo que siempre les preparaba Azucena, se irían a celebrarlo a La Canoa Errante. Por supuesto, Azucena nada sabía de las cervezas, y menos aún de que cada día la pipa, que supuestamente andaba apagada y vacía entre los dientes del anciano, echaba humo de buen tabaco en las aguas del Talmir. 
 
    Amancio dirigió la embarcación hacia el sureste, alejándose de la desembocadura en la que río Cinca alimentaba el lago antes de continuar hasta el Segre. Una vez encontró allí un lugar a su gusto, detuvo el motor y dejó que la embarcación se deslizara por la inercia. Sabía que un taímen iba a ser difícil de pescar porque escaseaban ya, pero un pececillo de cualquier tamaño sería todo un éxito para Rodrigo.  
 
    —A ver si has aprendido algo estos días. —Le entregó una caña de pescar lista y preparada. Rodrigo la cogió y se sentó de lado en la proa de la barca y lanzó el sedal con un movimiento de muñeca tal y como le había enseñado Amancio. 
 
    —No está mal —le felicitó. Encendió su pipa, que había llenado con una bolsa de tabaco que escondía en el cobertizo del embarcadero, preparó el cebo en su caña y, tras lanzar, se acomodó en el asiento. 
 
    El tiempo nuevamente acompañaba. La fresca mañana dio paso a un agradable sol que jugaba a esconderse en algunas ocasiones entre unas altas nubes blancas que pasaban arrastradas por los vientos que entraban del norte. 
 
    El anciano se remangó la camisa a cuadros que llevaba y se abrió los botones para estar más fresco. Tenía la piel curtida por el sol y los años. Llevaba un sombrero tipo borsalino de color gris que seguramente habría complementado mejor algún traje, pero de aquella manera le daba un aire curiosamente bohemio. 
 
    —Bueno, muchacho, ya tienes todo hecho y podrás volver tranquilamente a tu universidad.  
 
    —Parece que esté deseando que me marche. —Rodrigo ya no pudo contenerse. El anciano dio una larga chupada a su pipa y le miró fijamente. 
 
    —No es eso. Imagino que allí tendrás cosas más importantes que hacer. Tendrás a tu novia, a tus amigos, tu familia…Cualquier cosa será mejor que andar cogiendo botes de agua, bichos y lodos del lago. 
 
    Rodrigo casi se había olvidado de todo lo que le esperaba en Madrid. O, mejor dicho, lo que no le esperaba. Allí se había distanciado hacía tiempo de sus amigos, salvo de los compañeros de la universidad a los que tampoco podía considerar realmente amigos. No tenía novia ni nada parecido, y las horas que no estaba en la facultad se las pasaba en casa escribiendo. Le encantaba escribir. Por un momento se sintió mal pensando que lo único que Amancio quería era que se largara. 
 
    —Realmente, lo único que me espera allí es más trabajo. Hay que clasificar y analizar todo el material que he capturado. También tendré que revisar todos los datos que hemos tomado con los aparatos que traje…, la calidad del agua, densidad, conductividad… Bueno, todo eso… —le dijo, dándose cuenta otra vez de que intentaba explicarle algo que no le importaba ni quería entender. 
 
    —Pensaba que te gustaba lo que hacías —recogió carrete y volvió a lanzar más lejos. 
 
    —Y me gusta. De pequeño siempre quise trabajar en algo relacionado con la naturaleza. Incluso dejé por escrito mi deseo en una guía de minerales que me regaló mi abuelo —dijo con nostalgia—. Pero luego los años pasan y la forma de pensar y de ver las cosas de las personas cambia. Incluso unos sueños se ven desplazados por otros. Supongo que maduramos… —Se quedó pensativo. En el fondo él pensaba que no lo había hecho. Se sentía demasiado perdido como para llegar a ese punto y guardó silencio unos instantes mientras meneaba la caña arriba y abajo—. Pero estoy contento con haber estudiado lo que quería de pequeño y trabajar en ello. Creo que, tal como estamos gestionado los recursos del planeta, vamos a acabar destruyendo todo lo bueno que nos rodea —continuó. Miró a Amancio más convencido ahora de lo que decía. 
 
    —Eso es cierto, ya te dije que aquí mismo, alejados de la civilización, el lago ya no es lo que era.  
 
    En ese mismo momento el sedal de la caña de Rodrigo se tensó y algo empezó a tirar de él. 
 
    —¡Han picado! ¡Han picado! —gritó nervioso y entusiasmado sin poder creérselo. Era la primera vez que pescaba algo. 
 
    —Tranquilo muchacho, ahora tira con fuerza y recoge sedal, tira y recoge sedal —repitió. Rodrigo no paraba de moverse y Amancio apoyó su caña para acercarse un poco al joven y evitar que cayera al agua o perdiera su captura. 
 
    —¡Está tirando muy fuerte! ¡No puedo! —Rodrigo se puso de pie haciendo balancear peligrosamente la barca. 
 
      
 
    Al otro lado del lago, allá donde Amancio no quería acercarse con la barca, se encontraba el saliente rocoso que bajaba desde las montañas. Era una zona poco transitada, por ser de difícil acceso, y además no ofrecía belleza, cobijo, ni interés alguno. Se introducía en el agua abriéndose paso entre las mullidas tierras cubiertas de las hojas caídas de los caducifolios y partiendo en dos la orilla del lago. Parecía que, en su esforzado descenso, había dejado aquella zona llena de piedras y rocas caídas. Antonio, en una de sus incursiones por el bosque, había accedido a la zona por la parte de atrás. Allí, donde la cubierta de árboles lo envolvía todo por completo, había descubierto un pequeño y oculto acceso a una cueva que se ocultaba bajo la roca unos cien metros montaña arriba. La entrada estaba disimulada entre la maleza, pero se podía observar que había existido paso de animales o incluso de personas.  
 
    La primera vez que entró en ella se sorprendió de lo cálida que era. Aquel día, como siempre, iba bien equipado; sacó una linterna de su mochila y la encendió, ya que la oscuridad en la cueva era absoluta. Las paredes en la entrada eran rugosas y se estrechaban de manera que tenía que retorcer el cuerpo para poder acceder y avanzar al interior. Según descendía, el sinuoso recorrido se transformaba en una especie de largo pasillo que parecía labrado en la roca, y la humedad se iba haciendo más patente. Antonio se dio cuenta, al desembocar en una amplia sala, de que el promontorio que se introducía en el lago estaba hueco y coincidía con el lugar en el que se encontraba. Medía unos siete metros de alto y tenía un agujero por el cual entraba algo de luz proveniente de la parte alta del risco. La base de la cueva tenía un perímetro de unos diez metros, su forma era alargada y se estrechaba hacia el otro extremo de la entrada. Allí, en la parte más lejana, había una pequeña laguna con forma de pera que debía comunicar con el lago. 
 
    Aquella primera vez no encontró nada más interesante que la propia belleza de la cueva. La claridad que entraba por el tragaluz natural le daba un aire de santuario, donde los únicos sonidos eran el eco de sus propias pisadas y el agua que se filtraba entre las rocas para alimentar la charca. 
 
      
 
    Hoy sabía que aquel lugar era mucho más que el escondite para sus momentos tristes o en los que necesitara estar solo. Allí se concentraban extrañas fuerzas que se proyectaban del tal forma que abrían una especie de portal entre dos mundos. Jamás lo había presenciado, pero sabía que era verdad. Esa era una de las preguntas que siempre rondaban en su cabeza. ¿Quién había registrado todos aquellos acontecimientos en los viejos libros? En el pasado tuvo que haber alguien que conociera los secretos de la cueva y de todo lo que la rodeaba. Además, tenía que haberla cruzado en ambos sentidos para poder describir los mágicos fenómenos que relataban. Aunque jamás había descrito qué había al otro lado, sí que hablaba de las consecuencias de los que habían cruzado a este. Antonio metió la mano en el agua y la probó. Estaba salada: Se fijó en que alrededor de la poza había restos de pescado a medio comer. Algunos más recientes que otros. Amancio le dijo que él había visto uno de esos seres varias veces, pero sabía que eran peligrosos y los evitaba, y que él debía hacer lo mismo. Hasta donde él podía alcanzar, en el pueblo solo ellos dos sabían todo aquello, que eran los únicos herederos de todo aquel conocimiento. Pero él no iba a hacer lo mismo que Amancio, él no huiría. No solo quería acercarse al ser que había dejado aquellos restos allí, sino también cruzar al otro lado. 
 
    Era consciente de que ahora no podía hacerlo, ni siquiera esa noche. Tendría que esperar al perigeo total. Desde hacía unos días, cuando llegaba la noche, la luz de la luna cada vez más azul se reflejaba en las paredes de la cueva. Allí se iluminaban y resplandecían unas runas escritas en un antiguo y secreto idioma. Antonio había limpiado las paredes de musgo y suciedad y se encontró con que en total había nueve runas, pero la luna aún no conseguía encenderlas todas. Cuando llegara el momento y se iluminaran en su totalidad, su poder sería completo y se abriría el portal. 
 
      
 
    Al final de la mañana, un orgulloso y sonriente, pero mojado, Rodrigo tenía a sus pies un lucio de diez kilogramos. Y él y un más relajado Amancio, que había conseguido otras capturas de menor calibre, estaban disfrutando del almuerzo y de la que debía ser ya la tercera cerveza. 
 
    —No es un taímen, pero para ser un chico de ciudad no está nada mal. Lo de hoy va a ser una doble celebración, tu primera captura y el final de tu trabajo en el Talmir y en Pedraza. 
 
    —Que el trabajo no ha terminado… 
 
    —Lo sé, pero no estropees el momento. Disfruta del aquí y del ahora. Lo que tenga que venir vendrá. Hoy invito yo en La Canoa. 
 
    —Muchas gracias, pero hoy debería dedicarme a revisar todo el material pendiente y no dejarlo por más tiempo —se excusó, sabiendo cómo podía terminar aquel día. 
 
    —De eso nada, muchacho —le interrumpió—. He dicho que vamos a celebrarlo. 
 
    —Está bien… —cedió. 
 
    —Así me gusta, y además nos comeremos para cenar las capturas de hoy, incluido ese enorme lucio, a la brasa, con la salsa especial de Jacobo. Le diremos que nos lo prepare para esta noche. —Y, dicho esto, arrancó el motor y puso rumbo de vuelta al embarcadero del hostal. 
 
    Mientras se acercaban, una figura alta con camiseta blanca y vaqueros se paseaba de un lado a otro esperando a que atracaran. 
 
    —Mira, vienen a recibirnos —dijo Amancio mientras apagaba el motor del bote y dejaba que se deslizara hasta el embarcadero maniobrando con gran destreza. Rodrigo, que estaba recogiendo sus cosas y su gran trofeo, levantó la vista y se encontró con Antonio, que les observaba desde el pequeño muelle del Hostal Talmir. 
 
    —Hola —les saludó. 
 
    —Hola, Antonio —sonrió contento por volver a verle. 
 
    —Así que ya os conocéis —dijo el anciano. Parecía que su entusiasmo se estaba diluyendo. 
 
    —Sí, nos conocimos hace unos cuantos días en la orilla del lago —aclaró Rodrigo. 
 
    Aquel día recordó una vez más que no hay que juzgar a la gente por su aspecto. A primera vista, le pareció que aquel delgado y larguirucho tipo de inexpresiva cara era retrasado. Pero se dio cuenta de su error al poco rato de hablar con él. No solo no era tonto, sino que era mucho más inteligente y espabilado que muchas personas a las que conocía, incluido él. No habían vuelto a coincidir desde ese día. Rodrigo había evitado tanto la taberna como la biblioteca en los últimos días, por mucho que le doliera. 
 
    En ese primer encuentro, Antonio causó una gran impresión en él. Hablaron largo y tendido sobre la historia del pueblo, de las montañas y de la riqueza que les rodeaba. Parecía que aquellas cosas que le intrigaron tanto el primer día eran verdaderas lagunas en la historia de Pedraza de Talmir. Rodrigo descubrió que Antonio era el hermano de Nora y que era él quien se encargaba de la biblioteca. Cuando le comentó lo del libro, que le faltaban páginas y tenía escritas las palabras «El fuego azul», Antonio se puso algo nervioso y acabó por marcharse como si se hubiese dejado la comida en el fuego. 
 
    Empezaba a sospechar que todo el mundo en aquel pueblo quería ocultarle algo. Era eso o que su imaginación comenzaba a darle pie para una de esas historietas fantasiosas que solía crear. Le extrañó que Antonio, con lo entusiasta y devorador de libros que era, no se hubiese molestado en indagar un poco más sobre aquellas cosas. Esperaba poder volver a hablar con él. 
 
    —Venga, Antonio —le azuzó Amancio—, no te quedes ahí parado y échanos una mano para sacar todo esto. 
 
    —Sí, señor Roldán —dijo inclinándose hacia el bote y sacando los cubos que el anciano le tendía. Antonio miró a Rodrigo, se sorprendió al ver que solo llevaban artículos de pesca y una nevera. 
 
    —¿Qué es eso? —le preguntó al ver que el muchacho no soltaba uno de los cubos—. ¿Son más muestras? 
 
    —Digamos que es la última y la más satisfactoria —mostró orgulloso y sonriente el enorme pez que había capturado—. Solo que estanos la vamos a comer. ¿Te apuntas? —Rodrigo no se dio cuenta, ya que en ese momento estaba desembarcando, pero Antonio miró a Amancio y, aunque no pronunció palabra alguna y su rostro era incapaz de reflejarlo, estaba consultando al anciano. 
 
    —No sé si habrá suficiente pescado ahí para tres personas, tenemos pocas capturas —se adelantó este último. 
 
    —Bueno, yo creo que hay más que suficiente —se extrañó—. Este bicho es muy grande y con el resto de la pesca hay de sobra. Incluso podríamos pedir algunas raciones de otra cosa para acompañar y no quedarnos con hambre. 
 
    —Muchacho, aquí el que invitaba era yo, a ver si la cena me va a salir ahora por un pico —se puso serio el anciano. 
 
    —Pues lo que pidamos de más corre de mi cuenta —dijo Rodrigo sin percatarse de nada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    Estaba claro que Amancio no quería que Antonio se uniera a su particular fiesta. La mirada que le estaba echando al hombre alto parecía querer hacerle desaparecer. 
 
    —No te preocupes, no puedo ir con vosotros. Tengo que volver a la biblioteca. 
 
    —De eso nada. ¿Has estado faltando un montón de días y precisamente vas a ir ahora, antes de la cena de mi despedida? Si quieres, cuando acabemos te acompaño yo a cerrar. Pero te vienes con nosotros. 
 
    —De verdad que no puedo. 
 
    —Sí que puedes. Si lo dices por tu hermana, esto es cosa mía —Rodrigo estaba crecido. Tanto por el entusiasmo de haber pescado un enorme pez como porque las cervezas se le habían subido un poco a la cabeza. Nadie le iba a impedir compartir aquellos momentos con las dos únicas personas a las que podía considerar amigos allí. 
 
    Dejaron atrás el embarcadero y siguieron el camino de grava que llevaba hasta la puerta trasera que daba a la cocina de la casa. Mientras Antonio y Amancio guardaban los aparejos de pesca en el cobertizo, el anciano mandó a Rodrigo al interior del hostal con la excusa de que le enseñara su trofeo a Azucena. Realmente lo que quería era quedarse a solas con Antonio y de paso comprobar la reacción de su hija ante la perspectiva de que se llevara a los dos chicos a comer y, por lo tanto, a beber a la taberna. 
 
    —Nunca dejéis que vuestras hijas o vuestras hermanas se conviertan en vuestras madres… —le dijo a Antonio una vez que Rodrigo entró en la casa. Echó a andar y este le siguió. Dirigieron sus pasos hacia el cobertizo. 
 
    —Vienes lleno de barro. —El tono de voz y su actitud cambiaron completamente. Parecía más una acusación que una simple observación de las botas y pantalones manchados—. Te he dicho que no te acerques ni al lago ni a la cueva mientras esté el metomentodo aquí —le dijo una vez dentro. 
 
    —Lo sé, pero se acerca el perigeo y hay gran actividad, no quiero perderme nada. El agua de la cueva está cada vez más salada. Y el brillo de las runas aumenta cada noche. Además, Rodrigo es un buen tío. Si lo supiese no diría nada. Incluso nos ayudaría. 
 
    —Una cosa es querer conservar el lago y otra descubrir lo que hay en él. Y te aseguro que este muchacho, como cualquier otro, convertiría esto en una feria de monstruos y todo se echaría a perder. Nadie entiende las leyendas y la realidad que hay tras ellas como tú y como yo. 
 
    —Pues cuando yo llegué tampoco confiabas en mí. Tuve que descubrir muchas de las cosas por mí mismo, y luego fuiste tú quien terminó por contármelo todo. 
 
    —Pero eso es distinto, tú eres diferente. 
 
    —Sí, a mí nadie me creería. 
 
    El anciano refunfuñó molesto sabiendo a qué se refería. Así que se puso a colocar las cañas y a guardar el resto del material de pesca para no tener que mirarle a la cara. Él también, al conocerle, le trató como si fuera un retrasado. Le costó muchísimo establecer una amistad con aquel hombre de rostro pétreo. Pero aquella relación surgió a través de los secretos que había empezado a descubrir Antonio, primero en la biblioteca y luego en el lago. 
 
    —No es eso —se detuvo finalmente—. Para nosotros todo esto tiene un significado muy distinto que para Rodrigo. Él es científico y esto significaría que su nombre fuese recordado para siempre. Así que pasemos esta noche sin abrir la boca y se irá. ¿Entendido? 
 
    —Sí. 
 
    —Cenas, una cerveza y a tu casa. 
 
    Casi dos horas después Amancio Roldán estaba refunfuñando aún por la tardanza de Rodrigo en arreglarse, aunque más parecía que su intención era amortiguar la voz de Azucena, que se oía aún de fondo dando voces para que tuvieran cuidado con lo que hacían, como si de unos adolescentes en plena edad del pavo se tratara. Rodrigo no podía evitar reírse pensando en lo ridículo de la situación. Salían los dos por la puerta principal del hostal, un anciano de ochenta y muchos años y un veinteañero cercano a los treinta. Como si la noche se presentara como una juerga de desenfreno, mujeres, sexo y alcohol. 
 
    —¿Y tú de qué te ríes? Si no tardaras tanto en acicalarte… ¿Qué eres? ¿Como las niñas? ¡Que solo vamos a cenar, leches! —le dijo enfadado el viejo mientras caminaban con paso vivo—. Toma y calla, lleva tus trofeos —le puso en las narices la nevera con las capturas de la mañana. 
 
    A pesar de las prisas que tenía Amancio por salir a celebrarlo, finalmente se demoraron bastante. No podían ir tal como habían llegado por la mañana, tanto Rodrigo, totalmente empapado, como Antonio, lleno de barro. Así que el anciano tuvo que esperar y pasar por el aro con Azucena. Su hija había cogido cariño al muchacho y, al ver que se arreglaba con esmero para salir a cenar, obligó a su padre a lo mismo. Y ahora llevaba, bajo su viejo abrigo de piel vuelta, unos pantalones de pana grises y una camisa con corbata bajo un chaleco negro de lana. «Qué van a pensar en la taberna», le había dicho a Azucena. 
 
    Rodrigo, viendo que la noche se mantenía clara y despejada, optó por sus vaqueros preferidos y unos zapatos negros. Se había puesto un alegre jersey de algodón a rayas blancas, moradas y grises, pero, seguro de que haría frío, cogió su abrigo negro forrado en lana en su interior. No pudo evitar pensar en Nora mientras escogía su atuendo, y sabía que en el fondo daba igual lo que se pusiera, ella no se iba a fijar en él. Seguramente fuese la última que la viese, porque no tenía intención de volver al bar. A él solo le quedaban un par de días de estancia y seguramente se los pasara preparando y clasificando las muestras para llevárselas. Incluso tendría que preparar un envío certificado para que pudieran llevarse el enorme muestreo que había realizado. Él solo no podría con todo. 
 
    Cuando llegaron a La Canoa Errante, Antonio Acoba los esperaba en la puerta. Seguramente llevara allí un buen rato, pero les dijo que acababa de llegar, a pesar de estar algo encogido bajo su cazadora vaquera. No eran ni las ocho de la tarde, pero ya había anochecido y empezaba a refrescar un poco. 
 
    —No quería entrar hasta que llegarais. Ya sabéis, el humo y eso. 
 
    —Sí, y tu hermana —le chinchó el viejo mientras abría la puerta del local. Nora se encontraba tras la barra colocando jarras de pintas en unos estantes mientras Jacobo sacaba un par de barriles del almacén. El local estaba vacío, salvo por un grupo de cuatro jóvenes alborotados y recién entrados en la edad legal para beber. Se habían sentado en una de las mesas junto a la ventana. 
 
    —¡Vamos, viejo pirata! —dijo Amancio mirándoles de reojo mientras se dirigía a Jacobo—. Ya estás tardando en poner tres buenas jarras de cerveza y volver a la cocina para prepararnos estos pececillos que nos hemos traído del lago. —Y cogiendo la nevera que llevaba Rodrigo, se la lanzó casi sin detenerse sobre la barra. Siguió andando y se fue a sentar en una mesa en el rincón más oscuro, que estaba junto a la chimenea, aún apagada. Amancio sabía que luego, si se lo pedía a Jacobo y hacía una noche fresca, este la encendería y aquel sería el mejor sitio del local, lejos del resto de parroquianos, apartados, tranquilos y calientes. 
 
    —Muy contento te veo, viejo chocho, por una pesca como esta —dijo Jacobo desde la barra abriendo la bolsa y viendo su contenido—. Aunque no me extraña, porque una captura mayor a tu edad te hubiese arrastrado hasta el fondo del lago. 
 
    —Pues que sepas que ese lucio de más de ocho kilos lo ha pescado Rodrigo. Para ser novato no lo ha hecho nada mal —explicó ya sentado mientras se encendía la usada pipa con una larga cerilla—, a pesar de caerse al agua, claro… —Esto último lo dijo en voz baja. 
 
    —Entonces todo el mérito debe ser de él, porque no creo que tú hayas sido un buen profesor —sonrió y le guiñó un ojo a Rodrigo, que aún estaban cerca de la barra. Antonio y él se habían quedado algo rezagados, uno para ver cómo reaccionaba su hermana Nora al encontrarle allí y el otro esperando a saludarla. 
 
    Ella, que aún andaba colocando jarras de espaldas a la barra, había oído la conversación entre su jefe y el anciano, pero no se había percatado de la presencia de Antonio y Rodrigo. Al girarse, su hermano se encogió ante la mirada que le clavó, y aprovechó para escabullirse a la mesa cuando Rodrigo la saludó, lo que sirvió para que apartara los ojos de él. 
 
    —Hola, Nora, ¿qué tal?—dijo sonriente y algo nervioso el muchacho. 
 
    —Hola —le sonrió ella. Pero rápidamente se puso seria y siguió con la mirada a Antonio hasta que se sentó—. Bien… —contestó ausente, con los ojos clavados en el cogote de su hermano. 
 
    Rodrigo se quedó un instante más allí de pie, dándose cuenta de que la conversación se había acabado. Así que encogió el gesto y se fue cabizbajo para reunirse con los demás en la mesa. «Sí, nada de mujeres y nada de rock, pero va a ser una noche por lo menos de alcohol», pensó Rodrigo. 
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    El funeral 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noticia se difundió como si el propio viento fuera el que la contara. Aquella misma noche toda la aldea y las gentes de los alrededores sabían que el hijo de Lord Kamand había sido asesinado. 
 
    Uno de los caballeros de la negra armadura había dado la alarma tras encontrar el cuerpo sin vida del joven en una canoa. Cuando acudieron en su auxilio, el soldado estaba empapado y tenía el rostro desencajado, como si hubiese vivido la experiencia más terrible de su vida. Se había quitado la pesada armadura para echarse al agua y traer hasta la orilla la canoa de su joven señor, con su cuerpo inerte en el interior. El espíritu festivo de aquella noche se había transformado en miedo, sospechas y acusaciones. 
 
    A los pocos minutos, en la orilla del lago, los principales mandos de la Garra acompañaban a su señor y al conde Moch en aquellos difíciles y confusos momentos. Lord Kamand no dejó que nadie que no fuera de su confianza se acercara al cuerpo, incluso rechazó al médico personal que le había ofrecido el conde Moch para que examinara los restos de su primogénito. Ni siquiera permitió que se acercara el alguacil que debía buscar pistas para dar con el asesino. Los caballeros de la Garra eran así, una antigua orden con su propio código y costumbres, según los cuales ellos se encargaban de todo. Incluso de casos de asesinato como aquel. De acuerdo con tales costumbres, el cuerpo debía moverse lo menos posible del lugar en el que había muerto, tenía que permanecer cerca del espíritu, que no descansaría hasta que fuesen uno de nuevo en el más allá. Los soldados evitaron que se acercaran los curiosos e incitaron a todo el mundo a volver a sus casas y encerrarse en ellas hasta el amanecer, bajo amenaza de encarcelar a todo el que transitara por la aldea. Aquello no evitó que la gente hablara. No temían un encierro cuando había muerto la persona que representaba el futuro y la esperanza de su pueblo.  
 
    ¿Quién querría matar a la persona que había de convertirse en su salvación? Todo el mundo ansiaba su enlace con la hija del conde Moch, y que los caballeros se establecieran allí, acabando así con las incursiones bárbaras que amargaban su existencia. Mataban, robaban, violaban a sus hijas y se llevaban sus cosechas. Pasaba un tiempo y volvían a repetirse los ataques y las desgracias en sus familias. Deseaban ver crecer Neissel, convertirse en una ciudad amurallada y protegida por su propio ejército, pero ahora temían que sus sueños se desvanecieran… 
 
    Parecía bastante claro y no cabía otra posibilidad. Los bárbaros habían llegado demasiado lejos. Habían intuido lo que significaba la presencia de aquel ejército y se habían precipitado en una incursión a escondidas…, asesinos infiltrados entre tanto movimiento inusual en el pueblo. Eso era lo que pensaron todos: que los bárbaros, temerosos de un enfrentamiento con los caballeros, habían mandado asesinar a Joshua Kamand, el futuro de Neissel. 
 
    Tras interrogar al soldado que encontró el cuerpo de su hijo, Lord Kamand se quedó allí de pie observando con rostro pétreo cómo sus hombres manipulaban el cadáver buscando señales de lucha y pistas sobre lo que podía haber pasado.  
 
    Un fogonazo, una luz azul en la canoa y la imagen de una silueta que desaparecía en el agua. Aquello sonaba a magia, a fantasía, y el hombre al que había encomendado buscar a su hijo no era de los que se asustaban y creyeran en esas cosas. Pero ahora estaba allí sentado junto a las antorchas que habían clavado en el suelo y su rostro aparecía pálido y desencajado. La noche era clara, más de lo habitual, y era difícil equivocar lo que había visto. Además, el cuerpo de Joshua presentaba un agujero en el pecho, se había fundido la armadura y había un hueco negro en el lugar donde debía estar su corazón…Eso no era fantasía, era una realidad. Algo extraño había pasado en aquel lago y no sabían qué era… 
 
    Una incursión bárbara y un ataque de aquel tipo resultaba de lo más extraño y poco creíble para que lo hubiesen llevado aquellos salvajes. No era su forma de actuar y, aunque tuvieran conocimientos mágicos, no les veía capaces de algo así…, pero eso no importaba. El pueblo de Neissel debía creer que habían sido ellos. Esa era la única forma de llevar a cabo sus planes. 
 
      
 
    Lady Laura y Lady Beatrice recibieron la noticia en el palacete. La primera reaccionó con el temple que correspondía a una esposa y madre de caballeros de la Garra, aunque su rostro se tornó pálido y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se retiró a sus aposentos para vestirse adecuadamente para el funeral, pero todos vieron más tarde que apareció con los ojos colorados e hinchados de llorar. No estaba bien visto que una mujer de la orden llorase en público. 
 
    Por el contrario, Beatrice no pudo ocultar sus sentimientos, se culpó por no haber detenido a su hermano cuando salía a escondidas aquella tarde. Tenía que haberle delatado, de esa manera podría haber salvado su vida. Rompió a llorar delante de todos y salió corriendo para esconderse en algún lugar del que luego volvería de nuevo llena de barro, manchando el vestido que se había puesto para aquella noche tan especial y tan trágica. 
 
      
 
    Antes del alba, Lord Kamand se retiró a sus aposentos para cambiar sus ropas de gala de la noche anterior y vestir el negro absoluto que correspondía a la orden y al funeral que iba a tener lugar aquella mañana después del amanecer. Cuando volvió al lago junto a Lady Laura, los aldeanos habían salido de sus casas para reunirse allí. Todos lo vieron llegar en silencio y acompañaron su dolor. Laura Kamand también vestía de negro, un sencillo atuendo que la cubría desde el cuello hasta los pies, y sobre los hombros una larga capa negra. Llevaba su cabello rubio recogido en una redecilla negra. Su rostro pálido y sus ojos enrojecidos resaltaban entre los tonos grises y negros que la rodeaban. El día había amanecido triste y oscuro, como queriendo acompañar en el sentimiento que a todos les embargaba. Las nubes plomizas lo cubrían todo y parecían oprimir la respiración. 
 
    Al llegar a la playa arenosa del lago Talmir, se situaron junto al conde Moch, que los esperaba junto a su familia y el alguacil. Helena, también de riguroso negro, parecía muy afectada por la pérdida de su prometido, tal y como le correspondía. Los hombres de Lord Kamand habían formado a ambos lados de la canoa. Los arqueros en primera línea y los espadas justo detrás.  
 
    El alguacil, un hombre robusto y de rostro agrio, avanzó unos pasos y dictaminó ante todos cómo había muerto Joshua Kamand. Repitió las palabras que los caballeros le habían dicho que pronunciara para poder proceder con el funeral. Expuso, tal y como le indicaron, que le habían envenenado con un dardo y luego, una vez muerto, le arrancaron el corazón.  
 
    Rápidamente todos los presentes pensaron en los bárbaros del oeste, y los murmullos no se hicieron esperar. Solo ellos podían ser capaces de tal salvajada…, aunque en el fondo sabían que los bárbaros jamás hacían nada a escondidas. Sus ataques eran siempre rápidos, directos y nunca habían planeado algo de aquella magnitud. 
 
    Mientras hablaba el alguacil, las nubes parecían haber descendido sobre el lago para transformarse en una densa niebla. Un ligero y frío viento intentaba disiparla a duras penas desgarrando blancos girones sobre la superficie del agua.  
 
    Lord Kamand se adelantó para tomar el lugar que ocupara el alguacil. Tenía unas grandes ojeras bajo los ojos, había pasado la noche en la orilla junto a la canoa y el cuerpo de su hijo. Solamente se había movido para volver al palacete, ponerse su armadura completa y las negras pieles que la cubrían desde los hombros y volver con su esposa. Tenía la cabeza alta, con la mirada puesta en ningún sitio y en todos los asistentes al mismo tiempo, aunque intentaba no mirar el cuerpo de Joshua. 
 
    Su hijo le había fallado como nunca lo había hecho. Había muerto precisamente la noche en que se anunciaba y festejaba oficialmente su próximo enlace con la hija del conde Moch; sin una espada en la mano, sin lucha, devorado por la magia de un maldito ser que ni siquiera su hombre de confianza había sido capaz de describir. Lo peor de todo es que sabía que era cierto, que nadie habría podido hacer nada por él, que había algo mágico y terrible en aquel lago que nadie con una espada o con cien podría combatir… Pero no convenía saber aquello y dejar que nadie más lo supiera. Habían sido los bárbaros, eso es lo que convenía creer, y así sería. 
 
    —No quieren que los caballeros de la Garra siembren su semilla en estas tierras —dijo Lord Kamand retomando por fin las palabras que había dicho el alguacil. Las voces y los murmullos se acallaron rápidamente—, y menos que echemos raíces. No quieren que las amables familias que habitan estas tierras puedan vivir en paz y prosperar. Por eso han enviado a sus espías y han hecho lo único que creían que estaba en su mano para destruir todo lo bueno que podemos hacer aquí. Pero se equivocan. Nada podrá destruir nuestra alianza para salvaguardar a las buenas gentes que viven en Neissel. —Se levantaron algunos murmullos de aprobación ante aquellas palabras, pero duraron poco, dada la solemnidad del momento. 
 
    Richard Kamand se giró y esta vez miró directamente a la canoa, donde estaba el cuerpo de Joshua. Su hijo había muerto y con él las esperanzas que había puesto en su único descendiente varón. Pero no dejaría que el dolor y la pérdida destrozaran sus sueños. Había hecho muchos planes, había arrastrado a muchas personas con ellos hasta allí y nada podría detenerle. Debía aprovechar las circunstancias para atar a aquellas personas y al conde Moch a sus necesidades. ¿El título y los bienes? Ya buscaría otra forma de hacerse con ellos. Pero no podía demorarse mucho ahora que el juego había cambiado. Debía dar forma a un nuevo plan en el que, de una manera u otra, el condado fuese suyo. Levantó la vista y miró a su esposa, que se encontraba de pie a su lado. Vio las llamas de las flechas de los arqueros reflejarse en los húmedos ojos de Lady Laura. No podía evitar compartir ese dolor con ella, el dolor de sobrevivir a un hijo, aunque sabía que no permitiría que ni una sola lágrima se desbordara en público delante de los soldados y aldeanos allí congregados. 
 
    Durante la noche, los compañeros de Joshua habían velado por él. «Huele como el mar», había dicho uno de ellos mientras preparaban su cuerpo. Habían dispuesto en la canoa una especie de lecho con ramas secas y sobre él habían introducido el cuerpo de su hermano de armas. El joven lord llevaba ahora la negra armadura de combate completa, con un pectoral nuevo que ocultaba el agujero donde debía estar su corazón. Colocaron su espada sobre el pecho, bajo sus manos cruzadas, y el yelmo a su lado, junto a la cabeza. Los ritos funerarios de la Orden de la Garra dependían de las circunstancias de cada hombre, pero siempre el fuego purificador estaba presente en cada uno de ellos. El cuerpo debía permanecer lo más cerca posible del lugar donde falleciera el caballero en cuestión, para que la fuerza y la presencia del espíritu fuese mayor al realizar el gran y último viaje. Así eran los funerales de los caballeros de la Garra. 
 
    Por eso estaban allí aquella mañana los arqueros, en primera línea, junto a las hogueras que habían ido encendiendo a lo largo de la orilla. La canoa sería devuelta al lago y la prenderían con sus flechas de fuego una vez que se alejara hasta el punto donde había perdido la vida. Todo el proceso se estaba haciendo en el más absoluto silencio, solo roto por el crepitar del fuego donde los arqueros habían prendido sus flechas incendiarias y el canto ajeno de algunas aves matutinas. No se necesitaban rezos ni plegaria alguna para que el cuerpo y el espíritu se reunieran en su camino al más allá.  
 
    Había llegado el momento. Lord Kamand, con un simple gesto de la cabeza, dio la orden. Cuatro soldados hicieron el saludo de honor al fallecido, inclinando la punta de sus espadas hacia él, y se llevaron la otra mano con el puño cerrado hasta el emblema que adornaba el pectoral de sus armaduras. Seguidamente enfundaron sus armas y arrastraron la canoa hasta el agua para empujarla con todas sus fuerzas hacia el interior y que se alejara lo máximo posible de la orilla. La embarcación se abrió paso entre la niebla y se deslizó con suavidad sobre la superficie del lago. Según avanzaba hacia el interior, los asistentes al funeral vieron cómo se iban difuminando sus contornos. 
 
    Los cuatro soldados se apartaron y una docena de arqueros ocuparon su lugar. Tensaron sus arcos apuntando hacia el cielo gris y esperaron unos cuantos segundos. Con una perfecta sincronización, dispararon sus proyectiles, que, tras una grácil parábola, acertaron de pleno en la canoa. Esta empezó a iluminarse con las crecientes llamas que prendían las ramas secas que había en su interior. La embarcación se seguía alejando y, a pesar de haberse convertido en una tea funeraria, la niebla la envolvía cada vez más, ocultándola a los ojos que la observaban desde la orilla. Se había convertido en una mancha de luz difuminada. Hasta que de repente desapareció. La canoa había volcado. 
 
      
 
    Genfoz fue el único testigo real de lo que acaeció aquella noche, el hombre de confianza que había decepcionado a Lord Kamand y a toda su orden. 
 
    Simplemente le habían mandado a buscar al hijo de su señor, la tarea más sencilla…, y había devuelto un cadáver. De poco ayudaba una historia de magia oscura en la que un fuego azul derretía la armadura y arrancaba el corazón de su primogénito. Una fábula en la que sintió cómo su alma y la del joven señor eran arrancadas de sus cuerpos por un espíritu del agua en forma de mujer… No, aquello no lo había contado. De nada servía que eso hubiese ocurrido de verdad. No importaba ya. No había sido capaz de cumplir una sencilla misión que había acabado en tragedia. Por eso moriría decapitado con su propia espada a la mañana siguiente del funeral de Joshua Kamand. Así eran las leyes de los caballeros de la Garra. 
 
    Se le permitió acudir al rito, pero una vez acabado le despojaron de su armadura y sus pertenencias y le encerraron en los calabozos a la espera de su ejecución. La última orden que recibió de su señor fue que no hablara con nadie sobre lo que creía haber visto en el lago. Solo Lord Kamand y sus oficiales de mayor rango habían escuchado de sus labios las extrañas circunstancias de lo acaecido aquella noche. Aunque no serían los últimos…, tampoco pudo cumplir aquella pequeña labor. 
 
    Es difícil contener una lengua cuando se ha vivido algo tan mágico e irreal y sabes que vas a morir. Así es como se crea una leyenda…, hablando de un fuego azul entre borrachos, ladrones y trovadores pendencieros que cantan hazañas y sueños hechos realidad… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XV 
 
      
 
    El fuego azul 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi Lord una sencilla misión me encomendó, 
 
    buscar a su hijo y devolverlo inmediatamente a su lado. 
 
    Sé dónde se encuentra, ya que otras veces le he vigilado, 
 
    pero aún me cuesta creer lo que aquella noche pasó. 
 
      
 
    Observando al joven caballero en su canoa 
 
    he visto algo moverse bajo las aguas. 
 
    Al mismo tiempo una melodía en mis oídos ha sonado 
 
    tocada al piano y acompañada por un melancólico violín. 
 
      
 
    Hechizado, hipnotizado, 
 
    mi alma de mi cuerpo se ha separado. 
 
    Pero, ¡ay!, la de mi joven señor… 
 
    en invisible presencia se ha transformado. 
 
      
 
    Del agua una bella y esbelta figura femenina ha emergido 
 
    y en su mirada al caballero de la canoa ha atrapado. 
 
    Ella ha alzado su mano y un fuego azul en el pecho de él ha plantado. 
 
      
 
    Escondido en la playa yo aún seguía. 
 
    Mi alma, camino de la orilla, 
 
    mi presencia ha revelado. 
 
    Y ella, sus ojos, en este soldado ha clavado. 
 
      
 
    Hechizado, hipnotizado, 
 
    la música y los cánticos han cesado, 
 
    Pero, ¡ay!, mi pobre y joven señor… 
 
    Ella con una grácil pirueta se ha esfumado. 
 
      
 
    Mi alma en mi cuerpo de vuelta está 
 
    y espada en mano corro hacia el lago. 
 
    Pero, ¡ay!, el alma de mi joven señor… 
 
    a las aguas se ha lanzado. 
 
      
 
    Embrujado, hechizado, 
 
    tan singular y bella pieza lo ha arrastrado. 
 
    Sin vida el cuerpo del caballero ha quedado, 
 
    y el fuego azul su pecho ha devorado. 
 
      
 
    ¡Ay! mi pobre y joven señor… 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
    Demasiadas cervezas… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nora no podía aún creerse lo que estaba viendo. El viejo Amancio Roldán, Toño y Rodrigo, los tres sentados juntos como si de amigos de toda la vida se tratase. Se había quedado anonadada. ¡Su hermano Toño, que jamás pisaba la taberna! No le gustaba beber y menos aún estar en un local lleno de humo. Era cierto que no tenía amigos de su edad y que pasaba muchos ratos con el señor Roldán, pero estos siempre eran fuera de aquel lugar, allí donde compartían su afición por la naturaleza y por el lago. Nada más. No eran amigos de copas, ni mucho menos. 
 
    Sirvió las tres jarras de cerveza que le habían pedido y, rebosantes, las llevó hasta la mesa que había ocupado junto a la chimenea el peculiar trío de nuevos amigos. Los ojos de los chicos de la otra mesa siguieron el airado caminar de Nora entre risas y cuchicheos. Llevaba unos ajustados vaqueros y una escotada blusa blanca que resaltaban sus generosas curvas. Estaba orgullosa de sus formas. ¿Por qué habría de ocultarlo? Pero nunca dejaba que nadie la tratara como a un pedazo de carne o un objeto. Todo el mundo sabía que era capaz, más que de sobra, de sacar los colores a cualquiera que lo insinuara.  
 
    Aquellos chicos se habían librado porque toda la atención de ella se centraba en la mesa donde estaba sentado su hermano y sus acompañantes. Se plantó con aire de desafío ante ellos y fue dejando las cervezas sobre la mesa dando un fuerte golpe cada vez que ponía una encima. La espuma y algo de líquido se desparramaron por los bordes. 
 
    —Vaya, vaya —dijo poniendo la bandeja bajo un brazo, con el otro apoyado en la cintura—. Menuda reunioncita de amigotes que se ha formado —dijo con retintín. 
 
    Antonio miró hacia otro lado haciéndose el loco y esperando que alguien hablara antes de que su hermana le dijera algo. Rodrigo se quedó boquiabierto mirándola y solo se le ocurrían cosas que no podía decir en voz alta. Menos mal que Amancio tenía palabras de sobra por los dos. 
 
    —¡¿Qué pasa, muchacha?! ¿No podemos venir a tomarnos algo y comernos los trofeos de un buen día de pesca? 
 
    —Claro que sí, de ti me espero cualquier cosa, pero no sabía que estos dos fuesen tan amigos —dijo dirigiendo la mirada hacia su hermano.  
 
    —Sí lo sabías —intervino de nuevo el anciano dando una larga chupada a su vieja pipa—. El muchacho se ha pasado muchos días en la biblioteca. ¿Y dónde crees que trabaja tu hermano? —terminó con ironía echando el humo lentamente mientras hablaba.  
 
    —¿Esa misma biblioteca que me ha tocado ir a atender un montón de días porque Toño andaba por ahí haciendo a saber qué? —contraatacó enfurecida. Realmente Nora no sabía qué era lo que le molestaba de todo aquello, ni por qué se ponía tan furiosa. Miró a Rodrigo y pensó que a él no le quedaba otra que seguirle el juego al viejo Roldán por toda la ayuda que le había ofrecido. Ya había visto, todos los días que habían pasado por la taberna, cómo manejaba a su antojo al estudiante. Quizá era eso: no quería que hiciese lo mismo con su hermano. 
 
    —Nora, ya sé que no soy mucho de venir por aquí —dijo finalmente Antonio viéndose acorralado—, pero estamos celebrando que Rodrigo ha terminado su trabajo. No te preocupes tanto. En serio. 
 
    —Bueno, aún no he terminado —les recordó por enésima vez. Parecía que aquello lo había intentado aclarar en varias ocasiones, pero nadie entendía que formaba parte de un trabajo mucho más complejo—. Solo he acabado con la recogida de muestras y datos, ahora viene lo más aburrido… 
 
    Todos se quedaron mirándole. Cada uno con sus pensamientos y esperando que no comenzara la gran explicación de «lo más aburrido». La voz de Rodrigo se apagó para acabar quitando los ojos de Nora y bajarlos hasta la cerveza que tenía delante, después de ponerse colorado como un tomate.  
 
    Antonio contuvo una carcajada. Pocas veces daba las gracias porque su hermana no viera la expresión de su rostro, y esta era una de ellas. Ante ese ambiente enrarecido, optó por coger la jarra de cerveza y bebérsela. Amancio y Rodrigo le observaron mientras vertía el dorado líquido en su boca para luego tragarlo. Era una curiosa forma de beber para alguien que no podía cerrar la boca del todo. Fue inevitable que algo de cerveza se le derramara por la comisura de los labios. 
 
    —¿Qué? —dijo a sus compañeros dejando la jarra medio vacía en la mesa. Estos no contestaron y cogieron a su vez sus jarras y bebieron de ellas unos cuantos largos tragos. Nora resopló dándose por vencida. Sabía que le esperaba una larga noche. 
 
    Había anochecido ya por completo. La luna iba camino de su perigeo e iluminaba las calles con una claridad fuera de lo habitual. En el exterior hacía fresco y se colaba como un gato buscando refugio dentro del local cada vez que alguien abría la puerta. Y aquella noche entraba gente cada dos por tres, parecía que todo el mundo tenía algo que celebrar. Así que Jacobo, tras encender la chimenea para caldear el ambiente, llamó a Vicky por el teléfono que tenía junto a la caja registradora. Necesitarían esa noche una mano más para atender a tanta gente, pero tras unos cuantos intentos, no hubo manera de localizar a la muchacha. «Casi mejor así», se dijo Jacobo pensando en las copas rotas que le podía costar una noche como aquella.  
 
    Amancio, Rodrigo y Antonio se tomaron unas cuantas cervezas más y picotearon un poco antes de poder disfrutar del pescado en salsa que les preparó Jacobo en la cocina. El lucio parecía aún más grande en la bandeja que cuando lo trajeron, y a su lado los otros pescados, a pesar de tener también un buen tamaño, parecían pequeños boquerones. Todo iba acompañado de unas patatas picantes hechas con mantequilla, cebolla, guindillas y algún que otro ingrediente secreto que debía ser el mismo de la salsa que cubría el plato. 
 
    Parecía mentira que un hombre como aquel, tan desaliñado y con ese aspecto descuidado, supiese moverse de aquella manera entre los fogones. Además, sabía cómo hacer que su clientela consumiera más. Aquellas patatas picantes estaban en todas las mesas como ración e invitaban a fácilmente a beber para refrescar la garganta. 
 
    No habían casi comenzado a disfrutar del pescado y era la sexta ronda de cerveza que llevaba Nora a la mesa de su hermano. Después de lo mal que se sintió el otro día, no quería hacer sentir distinto a su hermano frente a los demás. De buena gana le hubiese servido un zumo o un refresco. Antonio no estaba acostumbrado a beber y, para colmo, el ambiente cargado del local no era el más adecuado para su problema respiratorio. Ya solo pedía que tuviera una borrachera y una resaca como la de cualquier otro, pero que no se le complicara con una crisis… Cada vez que pasaba junto a la mesa tenía que morderse la lengua para no mandar a su hermano a casa como si de un niño se tratara. Pero había que dar gracias a que aquella noche no pudiera estar muy pendiente de él, porque no daba abasto entre servir las mesas y atender la barra. 
 
    La Canoa Errante nunca había necesitado más que las manos de su dueño y una camarera. Incluso hubo una época en que Jacobo se bastaba solo. Pero parecía que últimamente la juventud se veía atraída por el aire viciado y añejo de aquella vieja taberna de pescadores y gente solitaria. Quizá la presencia de Nora tuviera algo que ver. Y en los últimos tiempos, la de la joven Vicky. 
 
    Realmente la taberna no era un sitio al que la gente viniese a comer algo y eran pocos los que pedían alguna ración. Los cestillos de patatas fritas y los boles de grasientos cacahuetes eran más un acompañamiento para las jarras de cerveza y bebidas más fuertes. Pero Jacobo había sabido hacer que el local resultara más atractivo mediante las patatas picantes. En noches como aquella, el local estaba tomando el aspecto de un bar de copas y Jacobo tenía que salir de vez en cuando de la cocina para echar una mano en la barra. 
 
    Cuando llegaba la noche, los amigos y viejos clientes se iban marchando para dejar hueco a una juventud chillona que le obligaba a subir el volumen de la música para no escucharles. Aunque lo único que conseguía era el efecto contrario. Nora se lo había dicho mil veces, pero él, por cabezonería, no le hacía caso. Además, pensaba que la música que ponía acabaría obligando a esos muchachos a marcharse a otros locales más acordes con su estilo. No le gustaba aquella clientela, pero lo cierto es que era la que más dinero le proporcionaba, lo que aliviaba su incertidumbre durante los meses de menor afluencia.  
 
    Fue entonces cuando uno de los universitarios que ocupaba la mesa de la ventana a primera hora de la tarde, envalentonado por los efluvios del alcohol y animado por las risas de sus compañeros, se levantó y se coló detrás de la barra una de las veces que Jacobo había entrado en la cocina. Se acercó al amarillento y viejo equipo de música y cambió la inamovible emisora de la taberna por una con música más moderna. No sabía lo que había hecho. 
 
    Jacobo, desde la cocina, oyó que sonaba un tema de uno de esos grupos en los que todo es electrónico, de «esos que no saben tocar un instrumento», como decía él. Supo de inmediato que algo raro ocurría. Salió al instante por la puerta que daba a la barra limpiándose las manos en el sucio mandil que llevaba atado a la cintura y en dos zancadas agarró al joven del cuello, que no tuvo tiempo ni de escabullirse de nuevo a su mesa. Lo arrastró literalmente hasta la puerta y lo echó del local gritándole. 
 
    —¡Aquí la música la pongo yo y nadie más! —dijo enfurecido—. ¡Y menos aún pone nadie un pie detrás de la barra sin mi permiso! ¡No quiero volver a verte por aquí! —El muchacho, aún desorientado y sorprendido, perdió el equilibrio, cayó al suelo de culo y se quedó allí sentado, mirando asustado a Jacobo. Solo su aspecto era ya más que suficiente para amedrentar a cualquiera, con los ojos desorbitados y las grises greñas sudorosas pegadas al cráneo y a la cara dejando asomar entre ellas la fea cicatriz—. Y si se te ocurre volver alguna vez por aquí, te arrancaré el pellejo para hacerme una cartera… —amenazó tirándole el palillo que llevaba entre los dientes. 
 
    A su espalda empezaron a asomar los rostros también embotados de los amigos del incauto muchacho. Jacobo se dio la vuelta y les clavó la mirada. 
 
    —Y vosotros, ¿habéis pagado la cuenta? —les preguntó desconfiado. Todos empezaron a asentir con la cabeza y a afirmar tímidamente. Dio un paso al frente y todos se encogieron, y desde la puerta gritó al interior del local. 
 
    —¡Nora! ¡¿Han pagado?! 
 
    Todo el mundo en el interior del local se reía de la cómica situación, y aquello enfurecía cada vez más a Jacobo. La camarera se acercó a la mesa que ocuparan los jóvenes estudiantes y comprobó que habían dejado la cuenta pagada.  
 
    —¡Sí! ¡Está todo! —le contestó a voces para que asegurarse de que le oía. 
 
    —¡Pues largo de aquí, mocosos! —Y les fue empujando fuera del local hasta que, al llegar el último, le propinó una patada mal dirigida en el trasero. Una vez que estuvieron todos fuera, ayudaron a levantarse al compañero que seguía sentado en el suelo y desparecieron de allí como alma que lleva el diablo. 
 
    —¿Y vosotros de qué narices os reís? —dijo a los que aún no habían vuelto a sus asuntos mientras cerraba de nuevo la puerta. Se dirigió de nuevo al equipo de música y resintonizó el único dial que se escuchaba allí. Música folk y tradicional, a veces aliñada con rock clásico. «Música de verdad», tal y como decía Jacobo. La gente seguía hablando a pleno pulmón, así que subió el volumen y unas gaitas acompañadas de unos tambores y violines envolvieron todo el local. Jacobo miró desafiante por encima del hombro y la clientela pareció recibir el mensaje, bajaron el volumen de sus voces y seguidamente lo hizo el de la música a un nivel en que todos pudieran disfrutar de las conversaciones y de la radio de fondo.  
 
    Nora se acercó a la barra para dejar una bandeja repleta. 
 
    —¿Pero qué le pasa a todo el mundo hoy? —le preguntó algo irritada. 
 
    —Será eso de la luna. —Hizo un gesto señalando con la barbilla la claridad que entraba por las ventanas—. Que nos vuelve locos a todos. 
 
    —¿El qué de la luna? 
 
    —Eso de que va a estar más cerca de la Tierra que nunca y la vamos a ver muy grande y de otro color —explicó mientras se retiraba las húmedas culebrillas de pelo que se le pegaban en la cara y se las intentaba recoger en una raquítica coleta—. Lo único que vamos a ver, me parece a mí, son más borrachos de lo habitual, y eso que falta todavía un par de días para el perigeo, creo que lo llaman. —Y seguidamente desapareció de nuevo tras las puertas de la cocina.  
 
    Nora se quedó pensativa mientras recogía las jarras y botellas que había traído. Volvió a coger la bandeja y se dirigió a otra mesa que acaban de dejar vacía. Recordaba que Toño le había comentado algo al respecto. Parecía entusiasmado con la llegada de ese día. 
 
    La noche seguía avanzando y el local se mantenía igual de lleno. Nora estaba aún colocando jarras, servilletas sucias y platos en la bandeja de una de las mesas que acababan de quedar vacías, cuando alguien se acercó por detrás, le agarró por la cintura y le susurró al oído. 
 
    —No deberías ir tan sexy y sudorosa en un lugar como este, la blusa se te pega al cuerpo y pones nerviosa a la clientela…  
 
    No había llegado a la mitad de la frase cuando Nora, instintivamente, se zafó de aquellas fuertes manos de un empujón, agarró una botellín vacío de la mesa y se giró para partírselo en la cabeza al atrevido, loco e incauto imbécil que cometiera el error de tocarla y tomarse aquellas confianzas. 
 
    Era Fran. Con su pelo engominado y su blanca y perfecta sonrisa. Había dejado su deportivo junto a la puerta, a sabiendas de que la calle y la plaza eran solo peatonales, y había entrado con la chulería que le caracterizaba. Con ese caminar de «tiradme flores y que redoblen las campanas que ya estoy aquí». 
 
    —Vaya… —dijo Amancio—, ya han venido a estropearnos la velada. —El anciano estaba sentado frente a la puerta, con la chimenea a su lado, y vio toda la escenita que estaban montado Nora y el hijo del alcalde. 
 
    Antonio y Rodrigo se giraron al unísono justo en el momento en que Nora bajaba la mano en la que tenía el botellín y lo dejaba de mala gana en la bandeja. Los tres, y otros tantos pares de ojos más de la clientela del local, vieron cómo le decía algo muy enfadada y le apartaba a un lado para seguir con su trabajo. 
 
    Rodrigo miró a Fran con desprecio. Representaba todo lo que odiaba, tanto por su aspecto de niño pijo con polo y ropa de marca como por que fuera quien le impedía que se cumpliera cualquier cosa que hubiese imaginado junto a Nora. Muchas eran las cosas que imaginaba, y más ahora, que se encontraba tan…mareado. 
 
    —Ojalá se lo hubiera partido en la cabeza de una vez —se le adelantó Antonio, algo achispado por el alcohol. Y eso que había tenido la precaución de tirar adrede la mitad de las cervezas cuando bebía o de pegarle el cambiazo al anciano o a Rodrigo cuando iban al baño y sus jarras estaban más vacías que la suya. No quería discutir con Amancio, ni tener luego un pleito con su hermana. 
 
    —Eso…, que le parta la cabeza y lo dejen ya. Con lo maja que es tu hermana… —dijo Rodrigo arrastrando en demasía las eses, las jotas y todas las sílabas y letras que el nudo de su lengua le permitía. Miró a Antonio, le sostuvo la mirada unos instantes y se rio tontamente. 
 
    De repente, Rodrigo se enderezó en su asiento y, con el dedo índice levantado, señaló hacia arriba: 
 
    —¡Oye! ¡Esa canción, por fin! Shhhh… —Se puso el dedo en los labios y mandó callar a todos—. ¡Bajad la voz! Quiero escucharla… 
 
      
 
    Fran siguió a Nora hasta la barra, se hizo hueco entre algunos parroquianos y se puso junto a ella en la zona reservada para la camarera. Apoyó un codo en la barra mientras observaba a Nora cómo preparaba unas copas que le habían pedido. 
 
    —Vamos, mujer —dijo al ver que estaba enfadada de verdad—, no es para tanto. 
 
    —Te he dicho mil veces que no te tomes esas confianzas conmigo, y menos mientras estoy trabajando, así que lárgate Fran. 
 
    —Si todo el mundo sabe que eres mi nov…, que salimos juntos —se corrigió en el último momento. Más de una vez habían tenido esa conversación: que salieran un par de veces no le convertía en su novia ni en su posesión—. Qué más da que nos vean, o lo que piensen. —E intentó poner una sonrisa seductora, consiguiendo solamente una mueca bobalicona con los ojos entrecerrados—. Venga, guapa, ponme un whisky, luego te compensaré… 
 
    —Hoy no es un buen día, Fran, y me parece que para ti tampoco lo va a ser —le dijo Nora dando un golpe en la barra con la botella que acababa de utilizar para uno de los combinados—. Me parece a mí que ya has bebido demasiado, y también me parece que deberías marcharte. Efectivamente, a la gente le importa un bledo mi vida, lo que hago, lo que dejo de hacer y con quién salgo. Menos aún en mi lugar de trabajo. Pero es cosa mía y forma parte de mi vida privada. No me obligues a repetírtelo. ¡Lárgate! 
 
    En ese momento apareció Jacobo por la puerta de la cocina con cara de pocos amigos. Parecía que querían complicarles la noche un poco más. 
 
    —¿Algún problema, Nora? 
 
    —Ninguno, Francisco ya se iba. 
 
    —¡Paso! ¡Paso! —Llegó corriendo Amancio como si de un incendio se tratara, con las manos por delante y derechito al equipo de música—. ¡Apagad eso! 
 
    —¡¡Me cagüen…!! —Jacobo no se lo podía creer. ¿Qué narices pasaba aquella noche? ¿Se habían vuelto todos locos? Con los ojos como platos intentó dar alcance al anciano antes de que tocara nada. 
 
    Fran, en su reducido campo de visión, solo detectó movimiento, dos personas que a pesar de estar al otro lado de la barra corrían hacia él. Lo único que se le ocurrió fue hacer lo que hacía siempre que se veía amenazado. Lanzó su puño cerrado para defenderse de lo que se le venía encima. 
 
    Nora, tanto por la llegada de Amancio como por el puño de Fran, se había hecho hacia un lado y el golpe fue a parar a la izquierda de la cabeza de Jacobo, que perdió el equilibrio y se llevó por delante al anciano. Este, a su vez, arrastró consigo la vieja cadena de música que casi tenía entre las manos, lo que acabó con los tres por el suelo. 
 
    Los que estaban junto a Fran en la barra vieron lo ocurrido y rápidamente se lanzaron a por él para defender a su amigo y dueño del local. Y, como en una cadena, se fueron sumando a la pelea unos y otros, detractores y defensores del hijo del alcalde. En pocos segundos, La Canoa Errante se había convertido en una batalla campal. Los puñetazos, las sillas, las botellas volaban de un lado a otro del establecimiento. Antonio y Rodrigo parecieron gritar al unísono el nombre de Nora y los dos salieron en su ayuda abriéndose paso a empujones. 
 
    La camarera se defendía bien tras la barra. Mantenía a todos al otro lado con el bate de béisbol que tenían escondido bajo el grifo de cerveza para ocasiones como aquella, ocasiones que jamás pensó que llegarían. Pero en ese momento Nora dio gracias a que Jacobo fuese tan desconfiado. 
 
    Él y Amancio seguían aún en el suelo entre lo que quedaba del equipo de música que se había desmontando en mil pedazos al caer. 
 
    —¡¿Pero qué pretendes, viejo loco?! —le gritaba el segundo cogiéndole por el cuello de la camisa. El anciano tenía la mano en el pecho y la cara congestionada y contraída por una mueca de dolor. 
 
    —Mierda… —Jacobo se dio cuenta al instante de lo que estaba ocurriendo, le soltó rápidamente y se puso de pie de un salto. 
 
    —¡Una ambulancia! ¡Que alguien llame a una ambulancia! 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVII 
 
      
 
    Isla Fantasma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No quería despertar, pero aquellas vocecillas que parloteaban en su cabeza sin parar no le dejaban hundirse en la oscuridad. Parecían hablar entre ellas, pero de vez en cuando una sonaba más grave y fuerte elevándose entre todas las demás para dirigirse a él. 
 
    —Despierta, caballero —le decían. Joshua gimió, sabía que aquellas voces estaban dentro de su cabeza, eran como un eco que se reflejaba en su interior. Seguramente estaba soñando, pero parecían tan reales… 
 
    —Está muerto. —Esta vez fue una voz femenina la que habló, y no fue dentro de su cabeza. 
 
    —No, mira sus ojos, se mueven bajo los párpados —de nuevo la voz en su cabeza. 
 
    —Lo sé, pero está muerto… —repitió la mujer. 
 
    —Sabes que no es así, que tu intervención no ha sido casualidad. Dices que nunca has visto las columnas proféticas, ni conoces lo que en ellas se describe. Eso no hace más que confirmar que se están cumpliendo sus revelaciones. Todas tus equivocaciones y errores no son sino pasos en un camino que ya está escrito. 
 
    —Ya, y por eso, ahora que las conozco, veo que el elegido no tiene un corazón que lata en su pecho, y habéis tenido que introduciros en su sangre para poder devolverle a la vida. ¿Dónde pone eso en las columnas? 
 
    Hubo un repentino silencio que a los pocos instantes se llenó con un extraño sonido, como unas burbujitas explotando, unas pompas de jabón que en vez de hacer «plop» al estallar, hacían «glups», como cuando alguien traga con esfuerzo al verse en un aprieto. 
 
    —Despierta, caballero… —Esta vez fue la voz femenina la que repitió aquellas palabras. Sonó dulce y alegre como una sonrisa. Joshua notó cómo una suave y delicada mano se deslizaba bajo su nuca y le levantaba un poco la cabeza. Un líquido refrescante mojó sus labios y se filtró entre ellos para bañar su reseca garganta. 
 
    —¿Sabes? —dijo ella inclinándose sobre él. Su olor invadió al caballero, una mezcla entre agua fresca y mar, un extraño pero embriagador perfume con olor a… pescado—. A veces pienso que la vida es solo para los elegidos, pero ¿quién los señala?, ¿dónde se aprende a ser uno de ellos? Yo soy como soy, ellos lo saben bien. No te quise hacer ningún mal. Solo quería jugar…Y ahora tú estás aquí. Pues ya no puedes defraudar a quienes te salvaron, ellos confían y tienen todas sus esperanzas puestas en ti. 
 
    Mientras la mujer decía aquellas extrañas palabras que para Joshua no tenían ningún sentido, él no pudo evitar hacer un esfuerzo supino para intentar abrir los ojos, primero, y mantenerlos abiertos, después. Tras parpadear varias veces para acostumbrarse a la brillante luz y apartar las telarañas que cubrían su visión, consiguió enfocar el sonriente rostro de una bella mujer a pocos centímetros del suyo. Unos rasgos marcados y sensuales, unos carnosos labios y un cabello y unos ojos azules como el océano. 
 
    —Bienvenido, caballero —sonrió juguetona—. Yo ya me voy. Me he disculpado ya y se me está secando la cola. —Hizo un mohín y de repente le soltó la cabeza, que dio un golpe seco contra el arenoso suelo—. Ellos te lo explicarán todo, te dejo en buena compañía —dijo mientras se alejaba. Con el impacto, Joshua tuvo que cerrar los ojos de nuevo por el dolor. A duras penas logró girar la cabeza para descubrir que estaba tirado en la arena de la playa y ver como una mujer con cola de pez desaparecía entre las aguas. 
 
    «Fantástico», pensó Joshua. «Debo de estar delirando…», y cerró otra vez los ojos para quedarse de nuevo envuelto en la oscuridad. 
 
      
 
    No sabía el tiempo que había transcurrido, pero cuando volvió a abrir los párpados, el sol estaba mucho más bajo en el horizonte y el cuerpo había dejado de dolerle. Se incorporó lentamente y se quedó sentado con las piernas estiradas y las manos apoyadas en la arena. Era curioso, pero se sentía tranquilo y a gusto, como si despertara de una reparadora siesta. 
 
    Miró a su alrededor y vio que se encontraba en una playa de arena blanca y aguas cristalinas. En el horizonte, el inabarcable océano azul, y a su espalda, unas alineadas palmeras daban paso a una densa vegetación. A su izquierda, a unos cien pasos, le llamó la atención una cabaña que parecía de reciente construcción. Era toda de madera y estaba bien cuidada. Se integraba con la naturaleza que la rodeaba, al pie de la playa, haciéndose hueco entre las palmeras. En la puerta, sentado sobre sus patas traseras, había un perro de largo pelo rojo que le observaba atentamente con la lengua fuera. A su lado, tumbado en un balancín, un gato sin color definido dormitaba plácidamente. 
 
    La primera pregunta que le asaltó a Joshua fue qué hacían aquellos animales allí, para seguidamente trasladársela a sí mismo, ahora que estaba espabilando. ¿Cómo había llegado a aquel extraño lugar? ¿Qué había pasado? Lo último que recordaba era haber estado en su canoa en el lago Talmir huyendo, una vez más, de los compromisos de ser el hijo de Lord Kamand. Y luego…, sí, era confuso, un rostro de mujer, una luz azul…, dolor…, no recordaba más.  
 
    Bajó la mirada pensativo y se dio cuenta de que estaba completamente desnudo, pero si creía que no podía ser peor, al mirarse de arriba abajo se encontró con que en su pecho había un enorme agujero negro, un oscuro hueco donde debería estar su corazón. Le invadió el pánico y de un salto se puso en pie. No se atrevía ni a tocarse para comprobar si aquel agujero era real o imaginario. «Debería estar muerto», pensó. «O quizá lo estaba y aquello era el más allá». 
 
    —No, no lo estás —sonó la grave voz que había escuchado antes en su cabeza—, al menos aquí, en Isla Fantasma. 
 
    Joshua no se había percatado, pero el perro debía haber salido corriendo hasta él y ahora le ladraba moviendo la cola y brincando a su alrededor. 
 
    —¿Eres tú quien me habla? —le dijo al animal, pensando que se había vuelto loco solo por pronunciar en voz alta aquellas palabras. 
 
    —No, la perra no habla. Solo queríamos darte compañía y alguien a quien dirigirte para que no te parezca tan extraño hablar con nosotros. 
 
    —¿Nosotros? ¿Pero quiénes sois? ¿Dónde estáis y por qué no os dejáis ver? —Miró a un lado y a otro buscando al dueño de la voz. Comenzó a desesperarse al no ver a nadie—. Y decidme, ¿qué hago yo aquí?, ¿qué me ha pasado? —dijo angustiado señalándose con las manos abiertas y mirando la oquedad de su pecho. 
 
    —No te preocupes, te lo explicaremos todo. Acompáñanos hasta la cabaña y tus dudas y temores quedarán aclarados por fin. —Y la perra pelirroja, que no era perro, salió corriendo de nuevo hacia la cabaña, deteniéndose de vez en cuando para comprobar que el caballero la seguía. 
 
    Ya en la cabaña, Joshua comprobó que era un sencillo pero cuidado habitáculo en el que había un camastro, una mesa, un par de sillas y lo justo y necesario para vivir. Como si la hubiese construido recientemente el superviviente de un naufragio con la paciencia y la firmeza del que sabe que va a pasar allí mucho tiempo. Encima del camastro se encontraban las ropas del caballero, y en la mesa y una de las sillas, su negra armadura completa junto a su espada. 
 
    Mientras Joshua se vestía, sin llegar a pronunciar en voz alta nuevas preguntas sobre cómo habían llegado sus cosas allí, la perra, una setter roja de brillante pelo, se tumbó en el suelo a sus pies y le observó atentamente mientras la voz comenzaba con su explicación. 
 
    —Es difícil saber por dónde empezar para que comprendas de la mejor manera tu situación y lo que implica. —Volvió por un momento el tumulto de vocecillas—. Efectivamente, el dónde es el principio —sentenció la voz principal—. Te encuentras en Isla Fantasma, al sur de la península de Headrhin. 
 
    —No conozco ninguna isla con ese nombre, ni me suena que exista alguna en tierras lejanas. 
 
    —No te suena porque la isla está, pero al mismo tiempo no está. Es un mundo que ocupa el mismo lugar que el vuestro, con unas leyes del tiempo, del espacio y de la naturaleza de los seres que viven en ella un poco distintas… 
 
    —Sí, un perro que habla, una mujer con cola de pez, unas voces en mi cabeza… —dijo Joshua visiblemente alterado mientras terminaba de ponerse sus calzas y una camisola fina. 
 
    —La perra no habla; la gata, sí, pero es muy arisca y no creo que lo haga con nadie. Es muy independiente. —Y como si supiera que estaban hablando de ella, saltó del balancín para pasearse por delante de la puerta abierta y desaparecer por el otro lado—. Y sí, hay sirenas, centauros, grifos, goblins, trolls…Todos esos seres de vuestros cuentos y vuestras leyendas son reales aquí. 
 
    —Entonces, la explicación para esto y mi presencia aquí ¿cuál es? —dijo Joshua exasperado, abriéndose de un tirón la camisola para mostrar de nuevo el hueco en su pecho. Se dejó caer sentándose en el camastro. Sintió que se iba a volver más loco de lo que creía estar ya. Allí estaba, atrapado en otro mundo, hablando con un perro, o a saber con quién, y sin entender aún si soñaba, si estaba vivo o si realmente había muerto. ¿De qué iba todo aquello? 
 
    —La explicación para eso es un poco más complicada. Existe una especie de portal que mantiene unido vuestro mundo a otra realidad alternativa —continuó la voz—. Una ventana que se abre en ambos sentidos en las aguas del lago Talmir en momentos específicos de la fase lunar. Ese lago es muy especial ya que existe en ambos planos al mismo tiempo. Y hasta esas aguas compartidas por los dos mundos pueden llegar los habitantes de Isla Fantasma —explicó esperando que el caballero abriera su mente ante aquella fantástica posibilidad—. Digamos que las sirenas son… caprichosas. —Joshua enarcó las cejas a punto de reírse por lo que acababa de oír—.Y además de caprichosas, las sirenas son curiosas. Mageni, la sirena que ya conoces, cruzó el portal imprudentemente para ver qué había en el otro lado, aun sabiendo el peligro que corría de morir en el intento. Ambas realidades y nuestro mundo no deben mezclarse más allá del dominio de los sueños. Allí donde todo es posible y la muerte no es más que un dios que te pide que le cuentes lo que has visto para despedirse. Ahí es donde surgen los cuentos, las leyendas y los mitos, y aquí es donde vivimos. Porque cruzar esa frontera de cualquier otra manera podría ser catastrófico para ambos… Pero Mageni lo hizo y lo que ocurrió fue que se cansó de nadar, bucear e investigar vuestro lago viendo que era lo más aburrido que se había encontrado en toda su vida. Hasta que te encontró a ti. Un ser humano que casi cada noche salía a navegar en su canoa, un atractivo hombre que hablaba con la Luna sin recibir ni esperar respuesta. Fue entonces cuando Mageni, al intentar poseerte, sentirte o cualquier cosa que hagan las sirenas con los humanos, separó tu espíritu de tu cuerpo. Ella solo quería jugar contigo, sin saber el importante papel que estaba desempeñando en la profecía que ahora comienza a hacerse realidad y convertirse en historia —continuó—. Ni tú ni ella estabais allí por casualidad. Asustada por lo ocurrido, volvió aquí ignorando que consigo traía tu espíritu. Nos contó lo ocurrido y le dijimos que volviera para traer tu cuerpo, para recomponer tu ser y tu vida. Mientras tanto, creamos este lugar para que pudieras habitar en él durante el proceso. 
 
    —Pues espero que regrese pronto la sirena con mi cuerpo antes de que lo encuentren otros y mi familia me dé por muerto. ¡He de volver cuanto antes! ¡El futuro de mi orden, el de mi padre y la supervivencia de centenares de familias está en juego! —gritó impaciente. La perra pelirroja, al oír dar aquellas voces al caballero, se sentó sobre sus cuartos traseros y ladeó la cabeza atenta a lo que ocurría. 
 
    —Mageni ya trajo tu cuerpo —dijo la voz con calma—. Es tu espíritu lo que hemos… perdido —se lamentó—. Tu espíritu es una magia muy preciada aquí, formas parte de una leyenda, de una profecía y alguien intenta que no se cumpla.  
 
    —Eso es imposible, si estoy aquí hablando, sintiendo… ¡¿Cómo va a ser posible que hayáis perdido mi espíritu?! 
 
    —Tu cuerpo mantiene la esencia de tu ser, es como si estuviera impreso de él, pero no lo hará indefinidamente. Solo tú puedes recuperar tu espíritu, tu corazón. 
 
    Joshua se quedó en silencio queriendo entender que él solamente era una carcasa vacía, sin alma, que en aquel momento, en ese mundo extraño, no era más que un muerto viviente. Un ser al que le habían arrancado la vida y le habían arrastrado hasta aquella pesadilla. La voz seguía hablando, pero él ya no escuchaba. 
 
    —Y tú, o vosotros, seáis lo que seáis —les interrumpió—, tan poderosos con vuestra magia que no os puedo ver pero habláis a través de mí y de los animales, vosotros que habéis levantado todo esto y que habéis reanimado mi cuerpo muerto, ¿no podéis hacer nada para recuperar mi corazón, arrebatárselo de nuevo a quien me lo haya robado? 
 
    —Ojalá pudiéramos, pero solo somos cosmeacuícolas. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVIII 
 
    Cosmeacuícolas 
 
      
 
    Los cosmeacuícolas son como el inicio de la vida. Uno jamás entenderá cómo ha ocurrido o si ha sucedido en realidad. Simplemente, si observas atento a las señales, verás que están ahí, en cada cosa que haces, en cada decisión que tomas, en las propias cosas que te ocurren. Aunque lo que se dice verlos a primera vista no los vas a ver. Son unos seres microscópicos tan pequeños y escurridizos que solo un buen científico y un gran microscopio electrónico los daría a conocer… y, sin embargo, seguramente los clasificarían como cualquier protozoo. 
 
    Viven en el agua. Porque el agua es la esencia de la vida, mágica o no. Pero hay que decir que, recientemente, para lo que es su extraña y descompensada medida del tiempo en Isla Fantasma, han descubierto que pueden vivir no solo en el agua, sino también en la sangre de otros seres. De ahí radica su poder: son tantas cosas y comparten tanto con los seres vivos que a su vez son igual que nosotros mismos. Más aún, por ser unicelulares, a veces sus pensamientos y ellos mismos se dispersan, y precisamente por eso pueden llegar a ser torpes, inocentes y tímidos. Glups. 
 
    Pero cuando sintonizan al mismo tiempo centenares, miles, millones de ellos, incontables, que no infinitos —porque no son infinitos, ni siquiera inmortales—, se convierten en un todo. Aunque, como ellos dicen, «solo somos cosmeacuícolas». 
 
    Es verdad que no lo saben todo, ni son infalibles, y tampoco saben qué es lo que ocurre cuando se cruza la frontera del mundo en el que viven, digamos en la sangre de alguien, a través del torbellino de las Aguas Grises… Las consecuencias de su presencia en otro mundo en el que las leyes vitales del tiempo y del espacio son distintas pueden ser… sorprendentes. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIX 
 
      
 
    1712 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Josh situaba la fecha de su nacimiento el 4 de abril de 1712. El día en que una urca cargada de grano y especias le encontró semidesnudo sujeto a unos maderos podridos y a la deriva. No pudo evitar recordar aquellos tiempos amargamente, ahora que exponía sus recuerdos y sus secretos a Eva. Volvieron a su mente las pocas escenas que recordaba de aquellos primeros días. Quizá hubiese sido mejor morir y evitarse todo el sufrimiento de una vida sin fin. 
 
    Según le contó el grumete que le estuvo atendiendo cuando le subieron a bordo del enorme barco mercante, pensaron que estaba muerto. Pero fue soltar el cuerpo en la cubierta y empezar a vomitar agua, boquear como un pez moribundo y finalmente volver a respirar de nuevo. Parecía increíble que estuviese vivo. 
 
    Le instalaron en un pequeño camarote que hacía las veces de enfermería. Se pasó las primeras veinticuatro horas inconsciente, y el resto del trayecto la consciencia iba y venía como el vaivén de la lámpara de aceite que pendía sobre su cabeza. Lean era el nombre del muchacho que le traía la comida y le ayudaba a asearse una vez que el médico del barco comprobó que no tenía lesiones más allá de la deshidratación y el agotamiento absoluto. El grumete le contó que le habían encontrado a unas veinte leguas al noreste de Puerto Rico, muy cerca de  una zona conocida como las Aguas Grises un peligroso triángulo de continuas tormentas y corrientes perpetuas que se habían tragado más de un barco por acercarse o intentar cruzar las aguas sin dar el rodeo correspondiente para llegar a buen puerto. Temerarios inconscientes del peligro y locos eran los únicos que osaban acercarse a aquellas aguas por primera y última vez, ya que todos acababan muertos. 
 
    No había embarcación que no intentara evitar aquellas malditas aguas, pero cada año, irremediablemente, unas cuantas se veían arrastradas hasta allí y eran devoradas por las profundidades del océano como si de un sacrificio se tratara. 
 
    Lean era un muchacho rubio de ágil lengua y pícara mirada, con unos graciosos hoyuelos que se le marcaban al sonreír. Desde que despertó parecía disfrutar contándole aquellas historias, y cuando no se las relataba, tampoco callaba; no dejaba de interrogarle. 
 
    —¿De verdad no recuerdas cómo te llamas? 
 
    —No, no recuerdo nada. Nada en absoluto… Ni mi nombre, ni de dónde vengo, ni qué hago aquí —dijo abatido en una de sus conversaciones poco antes de desembarcar. Tenía la mente como un lienzo en blanco y todo a su alrededor le parecía extraño. 
 
    —Bueno, sabemos por tu aspecto y por tu acento que debes de venir de tierras lejanas. Y, por esa forma de hablar que tienes, no puedes ser ni un plebeyo ni un comerciante. —El chico era listo, más que los marineros que le importunaban a todas horas y que el propio médico que le atendió. 
 
    —¿Mi forma de hablar? 
 
    —Sí, es algo anticuada —continuó—. Y no sabrás de dónde vienes, pero sí adónde vas: a San Juan en Puerto Rico. No te queda otra que comenzar una nueva vida o poco te durará en un lugar como San Juan. Allí nadie te va a recoger como lo ha hecho el capitán Balbarda, ni te va a cuidar como lo estoy haciendo yo. Tendrás que buscarte la vida, trabajar y no caer en las redes de bellacos y maleantes que campan a sus anchas por la ciudad.  
 
    —¿Y en qué voy a trabajar? No sé hacer nada, creo… —Jamás se había sentido tan perdido como en aquellos momentos. 
 
    —Seguro que hay algo que sepas hacer. Y si no, aprendes. Pero lo primero que necesitas es un nombre. El ahogado ya no nos sirve —rio enseñando sus torcidos dientes—, así que escoge uno. 
 
    —¿Escoger un nombre? 
 
    —Sí, claro. Cuando lleguemos a puerto, el capitán tendrá que declarar toda la mercancía que llevamos a bordo y, por supuesto, comunicar a las autoridades que te hemos pescado en alta mar. Tuviste suerte de que te pescara él y no cualquier otro mercader sin escrúpulos, o incluso piratas. Es un hombre estricto y rígido, pero un buen y gran capitán —dijo con cierta admiración—. Nadie sabe de dónde has salido, así que por lo menos necesitarás un nombre para registrarte. A ver uno que te pegue… quizá eso te ayude a recuperar la memoria. He conocido casos de personas que de un fuerte golpe en la cabeza olvidaron quiénes eran y con el tiempo los recuerdos regresaron a sus pensamientos. —Miró hacia el techo con gesto de concentración y comenzó a decir todos los nombres que se le ocurrían casi sin detenerse a respirar. 
 
    La memoria no la recuperó jamás, pero Josh fue el nombre que adoptó, para bien o para mal. —Incluso puede que te llames así realmente porque te ha gustado en cuanto lo has oído—. Le había dicho el muchacho. Comenzó trabajando en los mismos muelles que desembarcó. Era un hombre sin pasado y sin una moneda en el bolsillo. Pero, tal como había dicho el grumete, el capitán Balbarda era un hombre piadoso y le dio la oportunidad de comenzar su vida de una manera un poco más digna. Así que le dio unas monedas por ayudar a desembarcar las mercancías de la urca, que no eran pocas. 
 
      
 
    —No me lo puedo creer… —Eva había repetido esa frase varias veces mientras escuchaba el relato de Josh—. ¿Llevas vivo en este mundo desde 1712? Y te encontraron… ¡En el Triángulo de las Bermudas! —Le miraba completamente alucinada, con la taza de té, que ni siquiera había probado aún, en la mano. Se habían detenido a descansar y comer algo en un área de servicio después de varias horas conduciendo sin parar. Habían repostado gasolina y aparcado después frente a la cafetería que había junto a gasolinera. Era un local pequeño con una zona de barra y mesas para comer algo y una parte de tienda con productos típicos de la zona, refrigerios y cualquier cosa que se pudiera vender para acompañar y hacer más agradable el viaje.  
 
    —¡Shhh! —le chistó Josh mientras se llevaba su taza de café caliente a los labios al ver que la joven levantaba demasiado la voz—. Creo que en este mundo llevo algo más de tiempo, porque no me encontraron precisamente siendo un niño, pero eso es lo que no recuerdo, todo lo ocurrido hasta aquella fecha. —Josh querría haber mantenido a Eva al margen de todo aquello, de la verdad que la ponía en peligro, pero Eva no parecía la misma chica que había conocido en el hospital. La enfermera responsable se había transformado en una máquina de hacer preguntas con ansia de saberlo todo, de vivir aquella peligrosa aventura como si fuera un juego. Parecía no acabar de entender que su vida se encontraba en riesgo desde el momento en que accedió a ayudarlo. Josh le había pedido a Eva que le llevara a una estación de tren lejana y le dejara continuar en solitario; después, ya se las arreglaría. Casi se arrepentía de haberle metido en aquel lío. Pero Eva no daba su brazo a torcer; le acompañaría mientras durasen sus vacaciones y pudiera volver a tiempo al trabajo sin levantar sospechas. Tal y como le había dicho ella, más peligrosa era la ignorancia que no saberla verdad y que sus perseguidores descubrieran que le había estado ayudando. Así, le prometió que si conseguían salir de Barcelona sin percances, le contaría su historia, la verdad que él conocía. Y fue allí, en la cafetería junto a la gasolinera, donde le había terminado de contar la historia de su llegada a Puerto Rico. 
 
    —¿Y no has envejecido nada desde entonces? —Eva estaba entusiasmada con todo aquello. Parecía más resuelta y animada desde que Josh comenzara su relato en el coche una vez que dejaron la ciudad. Ella misma le había propuesto volver al punto de partida y allí buscar una manera de entrar en las misteriosas Aguas Grises, más conocidas como el Triángulo de las Bermudas en la actualidad, que parecían ser el origen de todo. El viaje hasta el momento había sido premeditadamente errático, para evitar que les pudieran seguir. Primero habían ido hacia el sur dirección Valencia, luego continuaron hacia el oeste por carreteras secundarias y ahora pretendía volver hacia el norte, pasando por Zaragoza y de allí, bordeando toda la costa, llegar al aeropuerto de Gijón. La idea era partir de un lugar pequeño, en el que, aunque tuviera que hacer varias escalas pudieran despistar a sus perseguidores sobre su destino final ya que en el recorrido pasaban de largo el aeropuerto de Bilbao que les quedaba mucho más cerca. 
 
    Josh había accedido a regresar a Puerto Rico, pero en el fondo no tenía intención alguna de salir del país y menos acompañado por ella. Quizá subiese al avión y volara hasta Madrid o cualquier otro destino peninsular. Sabía que la idea de Eva no serviría para nada. A él ya se le había ocurrido volver allí y lo había intentado en el pasado. Las Aguas Grises habían sido y seguían siendo uno de los mayores misterios del mundo. Antaño fueron un continuo ojo de huracán inmóvil en el océano que arrastraba, en un inmenso torbellino blanco bajo el mar, todo lo que osara acercarse, haciéndolo desaparecer para siempre. Actualmente, tras caer en un relativo olvido en el que el ojo de huracán parecía haberse desvanecido, nadie había conseguido sacar una información mínimamente útil y verosímil del Triángulo de las Bermudas. El escritor sensacionalista Vincent Gaddi, le había dado aquel nombre y había convertido las leyendas y los mitos del pasado en una historia más bien surrealista de desapariciones de barcos y aviones que cruzaban por aquella zona. El cine y la televisión habían hecho el resto por desvirtuar sus orígenes. Cada cultura, tanto del pasado como del presente, que se había topado con aquel fenómeno le había otorgado poderes sobrenaturales. Pero lo único cierto es que aquella alteración de la naturaleza llevaba allí desde el principio de los tiempos, y parecía que con el paso de los años casi nadie se preocupaba por el motivo de su aparición o sus circunstancias. De uno u otro modo, Puerto Rico era el destino trazado. Josh no estaba muy convencido de todo aquello, se había pasado media vida encerrado y la otra escondido bajo un falso nombre o huyendo. Aunque de alguna manera se estaba contagiando del ánimo de Eva. La miró fijamente. No parecía la misma chica del hospital. Era como si se hubiese desinhibido al quitarse el uniforme y ahora se comportaba como una adolescente que de repente había decidido ser traviesa, manchar la ropa de los domingos y saltarse todas las clases para irse con el chico malo de la escuela. 
 
    —No has contestado a mi pregunta. ¿No has envejecido en todo este tiempo? —le recordó mientras jugueteaba con la cucharilla en el plato de tarta que se acababa de comer. 
 
    —Sigo teniendo la misma edad con la que me encontraron en el agua, aunque quizá sí que haya envejecido un poco —dijo dejando lentamente la taza ya vacía sobre la mesa. 
 
    —Aparentas pocos más de treinta, pero debes tener cerca de trescientos años… —Los ojos de Eva no se podían abrir más. Él ignoró su comentario. 
 
    —Pero sí que es cierto que las heridas o cualquier cosa que me suceda tarda más en curar. Como ahora. —Y se golpeó la escayola de la pierna para darle más énfasis—. Al principio era casi instantáneo; supongo que esos seres que hay dentro de mí empiezan a cansarse de tanto accidente, o a agotar su energía vital, por decirlo de alguna manera. Creo que acabarán desapareciendo y yo volveré a ser como todos los demás. 
 
    —Hablas de ellos como si fuesen personas. Bueno, más que personas, seres inteligentes. 
 
    —Es que… —Josh dudó. Jamás le había contado lo de sus sueños a nadie. Ni siquiera los del R25 habían conseguido sacarle ninguna declaración sobre ellos. 
 
    —¿Es que… qué? No puedes empezar a contar algo y quedarte a medias. Habla —dijo Eva casi pegando un salto en el asiento. 
 
    —Está bien. A veces tengo sueños extraños, en los que me reconozco a mí mismo, pero que es imposible que sean de mi pasado. Supongo que son solo fantasías por todo lo que ocurre en ellos. Pero son tan reales en algunos detalles… Es de ahí de donde saqué el nombre de cosmeacuícolas. Un día me desperté y esa palabra no hacía más que repetirse en mi cabeza. Sabía que ese era su nombre de verdad. 
 
    —¿Y esos sueños no crees que te pueden estar queriendo decir algo? El subconsciente siempre busca la forma de salir a la superficie. —Josh no contestó, se quedó pensativo, como si estuviera sopesando las palabras de Eva—. Deberías contarme alguno de esos sueños, quizá pueda ayudarte —dijo ella alargando la mano en la mesa hacia la de él. 
 
    —Sí, claro —reaccionó rápidamente echándose hacia atrás y apartando sus manos y su cuerpo de la mesa—. Te cuento mi vida, que no es corta, mis sueños… ¿Y tú qué? Casi no sé nada de ti. Algo me tendrás que contar —rio intentado desviar la conversación. Se sintió incómodo ante las atenciones de ella. Por un momento pensó que a lo mejor se estaba interesando demasiado en él de otra manera. 
 
    —¿Mi vida? —se sorprendió Eva—. Mi vida no tiene nada de interesante, y menos aún comparada con la tuya. 
 
    —Ya. 
 
    —Es cierto, me he pasado la vida estudiando, hice las prácticas de enfermería en el hospital en el que ahora trabajo y en el que te encontré a ti. Eso es todo, e imagino que ahora empieza lo interesante a tu lado. 
 
    Se quedaron mirando fijamente y se hizo un incómodo silencio en el que Josh aprovechó para girarse hacia el ventanal de la cafetería. El cielo estaba completamente cubierto y amenazaba lluvia. 
 
    —Deberíamos irnos. Pediré la cuenta. —Y seguidamente se levantó apoyándose en sus muletas para ir a pagar a la barra. 
 
    —Vale —dijo Eva un poco decepcionada. «¿Qué esperaba?», se preguntó. No llevaba ni diez horas con él y estaba babeando como una colegiala ante el nuevo profesor apuesto y simpático. Se estaba comportando como una tonta. Así que decidió volver al tema que les había traído hasta allí. Se puso en pie y se dirigió a la puerta de salida, donde se le unió Josh. 
 
    —Supongo que estar tanto tiempo lejos de su lugar de origen les debilita. —dijo refiriéndose de nuevo a los cosmeacuícolas. 
 
    —Suponiendo que provengan de las Aguas Grises. 
 
    —¿Y de dónde si no? 
 
    —Yo creo que, más que la distancia, es su número y su propia longevidad. He perdido tantas veces sangre… —En su rostro se reflejó un dolor que no era físico, sino el de años de sufrimiento. Salió de la cafetería y por un instante Eva pudo ver que había muchas más cosas detrás de aquel hombre y que ella, por mucho que se lo explicase, jamás comprendería.  
 
    Una vez en el coche retomaron el camino a Zaragoza; tras varias horas y unas pocas paradas en el camino llegaron a Bilbao. Siguieron su camino por la costa, evitando las carreteras principales y atravesando pequeños pueblos costeros. A pesar de las nubes y de una fina lluvia que iba y venía a ratos, les rodeaba un bello paisaje verde allá donde miraran: a su izquierda, extensas praderas salpicadas de bellas flores otoñales y robustos árboles al borde de la carretera, y a su derecha, el mar azul, que se dejaba ver cada vez que el camino se acercaba a la costa. Josh le había pedido a Eva que encendiera la radio nada más montarse. De las noticias pasó a una tranquila emisora de música clásica. Pero la enfermera no tardó en apagar la radio y volver al tono jovial con el que había comenzado el viaje. 
 
    —Bueno, creo que es el momento perfecto para que sigas contándome tu historia. Son muchos los años que llevas viviendo y muchas cosas aun las que me tienes que contar. 
 
      
 
    Sara Serrato se encontraba de pie junto al ventanal de la habitación del hotel. La misma que ocupara el día anterior el individuo Origen durante unas pocas horas. Miraba por la ventana con los brazos cruzados bajo el pecho y con el móvil en una de sus manos. Su compañero Herranz sabía que cuando estaba con la mirada perdida y en aquella postura, es que estaba pensando, enlazando ideas, pensamientos, pistas y no había que molestarla. Así que siguió sentado en el pequeño escritorio que había junto a la cama con el portátil frente a él y el teléfono en la oreja esperando respuestas de su interlocutor. 
 
    Desde que ella y Hugo llegaran aquella misma mañana a Barcelona, había sido un no parar de continuos descubrimientos de nueva información que le llevaba cada vez más cerca de su presa. 
 
    Su primera parada había sido el Hospital Universitari Sagrat Cor. Tal y como habían supuesto al ver la noticia en el periódico, un héroe jamás es anónimo si no es porque tiene algo que ocultar. Seguir aquella pista hasta allí había sido un acierto para ellos y un gran error por parte del Preso del Agua. Efectivamente, la identificación había sido positiva a través de unas fotos que llevaban los agentes y que habían mostrado a los trabajadores del hospital. Hablaron con el director del centro, con el Dr. Siret, que era el médico que llevaba el caso, y con casi todas las personas de la plantilla implicadas directamente en la atención del paciente. Josh Mara era el nombre con el que le habían registrado en el hospital, pero él mismo había pedido que no se filtrara a la prensa ni a nadie. El dinero hacía muchas cosas y el que había donado al hospital era mucho. El director sabía que mentía sobre su identidad, e incluso había tenido una conversación con el fugitivo por ello, pero daba igual. Era un héroe, tenía dinero y una generosa cantidad podía cerrar muchas bocas y evitar otras tantas preguntas. 
 
    Josh era el verdadero nombre del Preso del Agua y no era un nombre muy común en España. Las veces que el fugitivo había escapado y luego vuelto a ser capturado, había cambiado su nombre por Josué o algún otro nombre bíblico. Otro error que no debía volver a cometer, aunque Sara sabía que lo seguiría haciendo, ya que de alguna manera era el único vínculo con su pasado que le quedaba. Un pasado que ella aún desconocía y pretendía descubrir. Y aunque mantuviese el nombre, era difícil localizarle por la cantidad de nombres falsos que debía tener registrados para poder moverse de esa forma. 
 
    Aquella mañana, mientras Sara seguía interrogando al personal del hospital, su compañero descubrió que el dinero proveniente de la donación pertenecía a una sociedad anónima con una cuenta blindada en Suiza. Pero unas cuantas llamadas al R25 revelaron que realmente esta sociedad pertenecía a ese alguien llamado Josh Mara desde hacía más de veinte años. Los dedos del Preso del Agua eran muy largos y tocaban teclas de lo más increíbles. Hugo pensó que no solo debía tener varios nombres, sino un montón de cuentas blindadas en otros paraísos fiscales, sociedades, acciones, propiedades y a saber qué más. Pero la pregunta era: ¿de dónde había sacado aquella fortuna y el tiempo para montar todo aquel entramado si se había pasado la vida encerrado?, ¿tan buen ladrón y estafador era? 
 
    La agente Serrato echó en falta a alguien en su interrogatorio. Josh se había marchado por su propio pie del hospital, pero había una persona clave que había intervenido en todo el proceso y a la que más de uno de sus compañeros había hecho referencia, la enfermera Eva Luca. 
 
    La joven había cambiado su turno aquella misma semana y era quien había solicitado, moviendo algunos hilos, pruebas para comprobar la evolución y estado del paciente justo antes de que este dejara el hospital sin que ni siquiera pidiera el alta voluntaria. Pruebas que normalmente se harían varias semanas después por indicación del médico, no de la enfermera. Y precisamente ahora ella estaba de vacaciones.  
 
    No tardaron en investigarla y descubrieron que la noche anterior a la nueva desaparición de Josh había cargado en su tarjeta una reserva en un hotel a las afueras de Barcelona cuando ella tenía su propio piso en la ciudad. No tenía mucha lógica. Sara y Hugo se habían personado allí hacía menos de una hora. Habían interrogado al recepcionista que estuvo allí la noche anterior y confirmó la estancia tanto de Josh como de la enfermera. 
 
    Según el empleado, hacia primera hora de la mañana habían salido ambos del hotel, lo que llamó la atención al joven no fue que llegaran a la habitación por separado, como hacían muchos otros en sus aventuras, sino que lo hicieron al amanecer y no estuvieron mucho tiempo en la habitación. «Por lo menos suelen estar una par de horas y vienen de noche o madrugada. Ya me entienden», les dijo con mirada y sonrisa picarona. 
 
    Tenían todos los datos del coche: marca, modelo, color y matrícula. No sería difícil localizarlos en cualquier cámara de tráfico, peaje o gasolinera. Incluso si intentaban cambiar de vehículo o abandonarlo. Ya eran suyos. 
 
    Sara seguía mirando a través de la ventana al aparcamiento del hotel. Caía una fina lluvia que empañaba el cristal, pero ella miraba como si estuviera viendo salir en aquel momento el coche de la joven y supiera adónde se dirigía. Estaban tan cerca ya de capturarlo… Repasó mentalmente los datos que el CyT les había permitido conocer sobre el Preso del Agua. Sabía que les ocultaban más cosas de las que creía en un principio. Ya no solo pensaba que aquel hombre tenía la capacidad de curarse con increíble rapidez y que podía ser la clave para la curación de muchas enfermedades. Ahora, viendo cómo se había organizado y los ases que se había ido guardando en la manga a lo largo del tiempo y durante sus escapadas, también creía que era inmortal. Podía verlo claramente, aunque sonara a cuento. 
 
    —Los tenemos —le dijo Hugo, sacándola de sus pensamientos. Mientras ella había revisado la habitación en busca de alguna pista que les pudiera ayudar, su compañero había estado tratando de localizar el vehículo o cualquier movimiento en las cuentas de Eva Luca y Josh Mara que les indicara dónde podían estar. Además, había repartido fotos de ambos y los datos del coche para que les pudieran identificar. Dieron orden de que no hicieran nada para detenerlos, solo que informaran en cuanto les vieran. Nadie iba a llevar la contraria ni se iba meter en los asuntos del R25. 
 
    A los pocos minutos, el todoterreno negro salía del aparcamiento del hotel a gran velocidad. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XX 
 
      
 
    Vacas bobas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nadie supo quién hizo las llamadas ni cómo se detuvo aquella locura. Pero en poco más de media hora el local estaba vacío, aunque completamente destrozado. Una ambulancia se había llevado a Amancio de camino al hospital de Jaca que era el más cercano y un vecino había pasado a recoger a Azucena para llevarla hasta allí. La policía había detenido a los más borrachos y alborotadores, que tras pasar por la enfermería del centro médico del pueblo, para curar cortes y moratones, acabaron la noche en el calabozo. Excepcionalmente se habían llevado a Fran también, pero seguramente él acabaría durmiendo la mona en su casa, como el resto de los clientes que ya se habían dispersado en las calles. 
 
    Jacobo terminó de espantar a curiosos y rezagados y finalmente solo quedaron en la puerta del local Nora, Antonio, Rodrigo y él mismo. Gracias a él no se habían llevado a los dos jóvenes. 
 
    —Marchaos todos a casa —dijo. 
 
    —No, yo me quedo a ayudarte a recoger este desastre —se ofreció Nora. 
 
    —Esto se queda así hasta mañana. Ya hemos tenido suficiente trabajo y emociones por hoy. Procura descansar, mañana será otro día. —Y con un gesto de la cabeza se despidió de la chica para entrar a la taberna y empezar a apagar luces. 
 
    Los dos hermanos y Rodrigo empezaron a caminar despacio calle abajo. A pesar del frío que hacía, la adrenalina y el alcohol les mantenían calientes. Nora pensó que les vendría bien el paseo para espabilarse del todo. Además, el cielo estaba completamente despejado, para variar, tras las últimas noches. Iban en silencio, sin prisa, cada uno intentando asimilar a su manera lo ocurrido en la taberna. Tras dejar la plaza y tomar la calle que discurría por fuera de la muralla, Nora no pudo evitar sonreír al observar el vacilante y casi errático paso de Rodrigo.  
 
    —Será mejor que te acompañemos hasta el hostal —le dijo. 
 
    —No, no, de verdad —se apresuró a decir—. Casi mejor os acompaño yo hasta vuestra casa, solo es un pequeño rodeo y me vendrá bien para…, para airearme un poco —terminó diciendo algo avergonzado. Con todo el jaleo que se había montado, la borrachera parecía habérsele pasado casi por completo, pero no como para irse directamente al hostal. Pensó que si se tumbaba o cerraba los ojos, todo empezaría a dar vueltas como en una noria. Sabía ya por experiencia que nada mejor que un buen paseo al fresco de la noche. Y qué mejor excusa, además, para prolongar la compañía de Nora. 
 
    —Está bien —cedió ella. No le apetecía discutir sobre aquello y era cierto que dar un rodeo no le vendría mal. No parecía estar tan borracho como para luego no poder volver solo. La verdad es que le caía bien aquel chico, parecía un tipo responsable y, en el fondo, a pesar de su enfado inicial al verles juntos en el bar, le gustaba la idea de que se llevara bien con Toño, cosa que no era muy habitual entre la demás gente del pueblo. Apartó la mirada para dirigirla hacia su hermano, que caminaba unos pasos por delante de ellos sumido en su propio mutismo. Se fijó en que su cabeza estaba levantada hacia la brillante luna que se reflejaba en el lago como si de un espejo se tratara. Había que agradecer que aunque hacía frío, no se moviera ni una gota de aire para incrementar esa sensación. 
 
    —Está preciosa con ese tono azulado, ¿verdad? —dijo levantando la vista al cielo mientras se cruzaba de brazos y encogía los hombros enfatizando sus palabras con ese gesto inconsciente. La imagen que les ofrecía con la montaña recortada e iluminada doblemente era una auténtica maravilla. 
 
    —Sí —dijo Rodrigo, poniéndose a su altura e intentado llevar el paso de ella. 
 
    —Aunque sea la culpable de la locura de esta noche —se lamentó Nora. 
 
    —¿Tú crees que es la culpable? ¿Por qué dices eso? 
 
    —No lo sé. Bueno, Fran… —A Rodrigo se le cambió la cara—. Quizá debí pararle los pies antes y echarle del local. 
 
    —En todo caso, la culpa es de él, no de la luna, y menos tuya. Creo que ese tío es una persona un poco… —No encontraba la palabra para definirle que no ofendiera a Nora, pero que dejara claro lo gilipollas que pensaba que era. Nora evitó que terminara de encontrar una definición para Fran llevando la conversación hacia otros derroteros. 
 
    —¿Pero no se habla de la influencia de la luna en las mareas, en el ciclo vital de muchos animales incluidos nosotros? Tú deberías saberlo mejor que nadie, eres el experto en la materia aquí. 
 
    —Sí, tienes razón. —Ahora el que rio fue Rodrigo—. Perdona que me ría, pero es que al decir eso no he podido evitar pensar primero en su influencia en seres como hombres lobo, hadas, vampiros, cambiantes, duendes…, vamos, cosas de esas. 
 
    —Mucha imaginación me parece que tienes tú. —Rodrigo no dijo nada, sonrió y miró a Nora. Llevaba puesta una cazadora vaquera forrada de borrego encima de la ropa de trabajo. Aún mantenía los brazos cruzados bajo el pecho. A pesar del cansancio visible en sus ojos bajo aquella tenue luz, parecía aún más atractiva de lo que era ya de por sí. 
 
    —¿Qué? —le pilló observándola. 
 
    —Nada. 
 
    —Rodrigo quería ser escritor —intervino Antonio de repente. Aunque caminaba por delante en silencio, iba atento a la conversación que se desarrollaba entre su hermana y su nuevo amigo. 
 
    —Anda, ¿es eso cierto? —se sorprendió ella. 
 
    —Eh…, bueno, sí. —Rodrigo no se esperaba que Antonio le delatara de aquella manera. Él se lo había comentado en una conversación que consideraba privada durante la cena. Habían estado hablando de libros, de lecturas y una cosa llevó a otra. Rodrigo acabó comentándole que le gustaba escribir y que tenía algunas cosillas escritas aunque nunca se había atrevido dejárselas leer a nadie. El alcohol le soltaba la lengua. 
 
    —¿Y qué escribes? —se interesó Nora. 
 
    —Nada de otro mundo…, relatos cortos, cuentos y cosas así. 
 
    —Siempre he admirado a la gente que es capaz de inventar historias y de plasmarlas luego en un papel. Yo no sabría ni cómo empezar. Me gustaría que me dejaras leer algo tuyo. 
 
    —Vale —dijo Rodrigo sabiendo que eso no iba a ocurrir. Y se produjo un nuevo silencio. Habían dejado las viejas murallas atrás y ahora descendían por las estrechas calles del barrio antiguo. Allí todas las casas eran bajas y no muy grandes, pero tenían amplios jardines tanto en la parte trasera como en la delantera. Giraron una vez a la derecha y otra a la izquierda. En aquella parte de Pedraza de Talmir las calles ya no estaban asfaltadas y eran de grava. 
 
    —Yo leo mucho —continuó Nora retomando el tema que habían dejado en el aire—. Siempre que puedo y tengo tiempo libre ando con un libro entre las manos. —En el fondo no quería hablar ni de libros ni de nada en concreto, lo único que deseaba era que las cosas fuesen fáciles, que todo fuese como en los cuentos para niños, sencillas y claras. El bien y el mal con colores claramente asignados. No quería pensar en Fran, ni en el pobre Amancio ni en todo lo que había ocurrido aquella noche. El paso se hizo más lento hasta que se detuvieron a la entrada de la calle donde vivían los dos hermanos. 
 
    —¿Qué estás leyendo ahora? —le preguntó Rodrigo. 
 
    —Una novela, la verdad que bastante extraña. Recuerda a los escritores de los tiempos oscuros, pero se aleja un poco de ellos y es bastante original. La verdad es que no sabría cómo describírtelo.  
 
    —¿Y tú? ¿Estás leyendo algo o quizás lo estás escribiendo? —le sonrió queriendo indagar un poco más. 
 
    —Lo único que estoy escribiendo ahora son un montón de datos, números y etiquetas para las muestras —se quejó riéndose—. Pero siempre tengo… 
 
    —¿De verdad no os sentís mal dando este encantador paseo? —les interrumpió de nuevo Antonio volviendo sobre sus pasos y deteniéndose justo enfrente de ellos—. Todo el mundo parece que se ha vuelto loco esta noche en Pedraza de Talmir, jamás había ocurrido algo así. Puede que incluso Amancio muera y vosotros dos parecéis de lo más tranquilos. 
 
    Nora mudó su sonrisa por un gesto de dolor. 
 
    —No digas eso Toño. Amancio se pondrá bien, lo dijeron los médicos de la ambulancia. —Se sintió egoísta y mal, pero sabía que eso no cambiaría nada—. ¿Y qué quieres que hagamos? ¿Llorar desconsoladamente? ¿Lamentarnos? Ya ha sido una noche bastante dura entre unas cosas y otras. 
 
    —No os dais cuenta de lo que está pasando —continuó Antonio—. Todos lo tenéis delante de las narices y no lo veis o no queréis verlo. El mundo, tal y como lo conocemos, está a punto de desaparecer y no estáis preparados —dijo señalando con su enorme mano hacia el lago. 
 
    —¿De qué estás hablando, Toño? —le preguntó incrédula Nora. Su hermano, como respuesta, se puso blanco como la pared y se dobló sobre sí mismo para vomitar a los pies de Nora y Rodrigo. Ambos dieron un salto hacia atrás intentando evitar que les salpicara. 
 
    —¡Oh, dios, Antonio, estás borracho! 
 
    —No lo estoy —dijo volviendo a incorporarse mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano—. Solo tengo el estómago revuelto. Vosotros me revolvéis el estómago —se corrigió. Y seguidamente se dio la vuelta y aceleró el paso camino de su casa. 
 
    —¡Toño, espera! —le llamó Nora dando un paso tras él. Su hermano no respondió y se alejó con rapidez. Ella y Rodrigo, que no había dicho nada quedándose más pensativo que sorprendido, permanecieron inmóviles viendo como se alejaba. Nora suspiró resignada. 
 
    —No te preocupes, se le habrá pasado mañana —dijo Rodrigo—. Será mejor que te vayas a casa a descansar también.  
 
    Nora le miró apenada; le había vuelto la sensación de que estaba perdiendo a su hermano. 
 
    —No sé qué le pasa. Últimamente está muy raro. ¿Te ha contado a ti algo? 
 
    —No me ha dicho nada en concreto, aunque ha estado insinuando cosas durante la cena sobre la luna y antiguas leyendas, pero no sé si tendrá relación. Él y Amancio…, bueno… —Se quedó pensativo enlazando ideas. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me pregunto qué pretendía Amancio intentando apagar la música. 
 
    —¿Apagar la música? 
 
    —Sí, no entiendo por qué el viejo no quería que yo escuchara esa canción. 
 
    —No entiendo nada. ¿Qué canción? 
 
    —El fuego azul. Yo creo que fue lo que hizo que comenzara la pelea y que luego ocurriera todo lo demás. Amancio intentaba llegar al equipo de música para evitar que yo escuchara esa canción —aclaró Rodrigo—. Ya lo hizo el primer día que estuve en la taberna; entonces no le di más importancia. Pero hoy parecía que se había vuelto como loco cuando empezó a sonar de nuevo la canción. No entiendo por qué no quiere que la escuche yo, cuando todo el mundo la oye en la radio. 
 
    —Debe ser imaginación tuyas. No tiene sentido que Amancio hiciera eso. Por lo que tengo entendido, es una canción tradicional popular. Lo único que ahora la toca un grupo folk con algo de éxito. Después de escuchar esa aburrida emisora de radio día tras día, una acaba quedándose con algo. 
 
    —¿Conoces la letra? 
 
    —Sí, bueno, no entera —se rio Nora—. La he debido escuchar mil veces en La Canoa Errante. No pretenderás que te la cante ahora, ¿verdad? —se asustó al ver la mirada expectante de Rodrigo. 
 
    —Bueno, cantarla no…, pero si me dices la letra… 
 
    —Venga ya. —Nora no se lo podía creer. 
 
    —En serio. Te prometo que luego me iré derechito al hostal. Pero necesito saber qué dice la canción. 
 
    La joven se pasó las manos por la cara intentando decidir entre mandarle a paseo o ponerse a recitar el dichoso poema. 
 
    —Por favor… 
 
    —Está bien, aunque no sé si me acordaré de todo —cedió al fin. 
 
    —No te preocupes por eso, seguro que con un poquito que recuerdes me bastará. —Nora suspiró con fuerza y apartó la mirada para dirigirla a la luna. Así no se sentiría tan ridícula si se quedaba mirando a Rodrigo mientras recitaba. 
 
      
 
    Hechizado, hipnotizado 
 
    Mi alma de mi cuerpo se ha separado. 
 
    Pero, ay, la de mi joven señor… 
 
    en invisible presencia se ha transformado. 
 
      
 
    Del agua una bella y esbelta figura femenina ha emergido 
 
    Y en su mirada al caballero de la canoa ha atrapado. 
 
    Ella ha alzado su mano y un fuego azul en el pecho de él ha plantado. 
 
      
 
    Escondido en la playa yo aún seguía. 
 
    Mi alma camino de la orilla. 
 
    Mi presencia se ha revelado. 
 
    Y ella sus ojos en este soldado ha clavado. 
 
      
 
    Hechizado, hipnotizado. 
 
    La música y los cánticos han cesado. 
 
    Pero, ay, mi pobre y joven señor…, 
 
    Ella con una grácil pirueta se ha esfumado. 
 
      
 
    Mi alma en mi cuerpo de vuelta está 
 
    Y espada en mano corro hacia el lago. 
 
    Pero, ay, el alma de mi joven señor… 
 
    a las aguas se ha lanzado. 
 
      
 
    Embrujado, hechizado. 
 
    Tan singular y bella pieza lo ha arrastrado. 
 
    Sin vida ha quedado el cuerpo del caballero. 
 
    El fuego azul su pecho ha devorado. 
 
      
 
    La voz de Nora, al principio un poco nerviosa por lo extraño del momento, pasó a ser una dulce y melodiosa según avanzaba su recital. Ella, que nunca había recitado ni leído nada en voz alta, y menos de memoria, al final se sintió invadida por una sensación de paz y tristeza al mismo tiempo. Se volvió para mirar a Rodrigo de nuevo y se encontró con que la observaba extasiado, con la boca abierta y sin pestañear. Parecía seguir escuchándola aún. 
 
    —Ya no recuerdo más —dijo ella dándose cuenta de la situación y bajando la mirada. Pero Rodrigo no dijo nada, hasta que, por fin, después de unos instantes: 
 
    —Sirenas. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Ahora lo entiendo. 
 
    —Ya empezamos. —Se rompió toda la magia que se había creado—. ¿Cómo que sirenas? —insistió Nora. 
 
    —Sí, será cosa de mi imaginación, pero… —No acabó la frase y, sonriendo nerviosamente, comenzó a moverse de un lado a otro. 
 
    —¿Me quieres explicar de qué estás hablando tú ahora? —empezó a enojarse. 
 
    Rodrigo, exaltado y entusiasmado, se puso frente a ella, se subió las gafas con el dedo corazón y, sujetándola por la cara, le plantó un beso en los labios, cosa que jamás habría hecho si no estuviese un poco borracho aún. Fue ella la que ahora se quedó boquiabierta y sin palabras al no esperarse aquello. 
 
    —Gracias, ha sido precioso. —Y se dio la vuelta poniendo camino al hostal Talmir. 
 
    Nora se quedó allí plantada, pero no pudo evitar echarse a reír por la situación.  
 
    —¿Precioso? Estás como una cabra, ¿lo sabías? —le gritó. 
 
    —¡Buenas noches! —respondió agitando la mano animadamente sin volverse a mirar. Se acababa de dar cuenta de lo que había hecho y, aunque se moriría de vergüenza la próxima vez que la viese, estaba más que contento—. ¡Que duermas bien! 
 
    Nora ya no contestó. Miró a la luna y pensó que, efectivamente, la luna estaba afectando a todos un poco, fueran o no hombres lobo. Había sido una extraña noche, una de esas que no se olvidarían en mucho tiempo en Pedraza de Talmir. 
 
      
 
    Rodrigo decidió ir caminando por la orilla del lago hasta el hostal. Quizá así viera algo que confirmara sus locas sospechas. Siempre había sido un soñador y le gustaba pensar que ese tipo de cosas eran posibles. Sería el alcohol, la luna o el beso que le había dado a Nora, pero esa noche era capaz de creer en casi todo. 
 
    Salió de las calles principales para bajar a la última línea de casas junto al lago. Como no sabía muy bien por dónde iba, quiso llegar de la manera más sencilla hasta el camino que había visto discurrir junto al Talmir, así que saltó un vallado en el que por el día había visto algunas vacas que ahora debían estar recogidas en el establo que había a su derecha. En la parte antigua del pueblo, y más en la zona junto al lago, no solo había casas y embarcaderos. Algunos vecinos tenían ganado, pequeños terrenos de cultivo con los que podían abastecerse de alimentos frescos y de calidad. Cuando estaba a punto de alcanzar el otro lado del cercado, junto al sendero del lago, notó como su pie izquierdo pisaba algo blando y pastoso y se escurría hacia atrás. 
 
    —¡Mierda! —Nunca mejor dicho. Como aún iba bajo los efectos del alcohol, no pudo mantener el equilibrio y acabó depositando su trasero sobre la susodicha plasta—. ¡Mierda, mierda y mierda! —repitió—. Malditas vacas… No podía rematar el día bien, no. Tenía que estropearlo —se reprendió a sí mismo—. Aunque, bueno… —dijo sin moverse aún—, a lo mejor me trae suerte… 
 
    Se puso en pie tambaleándose un poco e intentó no mancharse más. Entre una y otra arcada, se fue limpiando como pudo, restregando el pie y el pantalón contrala hierba. Se alegró de que nadie le viese, porque debía estar dando una imagen patética reptando por los hierbajos. Salió del cercado, se dirigió directamente a la orilla y metió el pie de la zapatilla manchada en el agua para terminar de limpiarla. La restregó contra la arena del fondo. Mientras lo hacía observó la superficie del agua con detenimiento, desde donde se encontraba hasta la otra orilla, en la que se intuía, bajo la claridad nocturna, la lengua de tierra que bajaba de la montaña hasta e lago. 
 
      
 
    Peces enormes, muestras de restos de especímenes que solo pueden encontrarse en el mar, Amancio evitando acercarse a ciertos sitios del lago y haciendo lo imposible para que no escuchara esa canción en la que una sirena arrastraba a un caballero a las profundidades… Todas esas ideas se agolpaban en los pensamientos de Rodrigo, para acabar desparramándose como la espuma de la cerveza de aquella noche. 
 
    ¿Qué sabía el viejo sobre ese «fuego azul» escrito en el margen de un antiguo libro en la biblioteca? ¿Por qué estaban arrancadas precisamente esas hojas, que dejaban un enorme agujero en la historia de Pedraza de Talmir? Y ahora que lo pensaba, ¿qué sabía Antonio realmente? ¿Qué pensaba que iba a pasar en el inminente perigeo de la Luna? 
 
    Y… ¿por qué no?, ¿por qué no iban a existir las sirenas? Sabía que su imaginación era capaz de crearle fantasías de lo más absurdas. Pero todo parecía tan raro y tan posible allí… 
 
    Miró de nuevo el increíble paisaje que tenía frente a él. Fuese de día o de noche, jamás dejaría de sorprenderse de la belleza de aquel lugar; de los contrastes de la montaña, de las tranquilas aguas del lago y de poder llenar sus oídos nada más que de naturaleza. Ni ruidos de coches, trenes ni nada parecido. Parecía que era el momento perfecto para que una sirena emergiera de las aguas y le llevara a ese mundo mágico donde se aclararían todas sus dudas y preguntas. Agitó el pie de nuevo, esperó unos segundos más, pero se dio cuenta de que no iba a ser así. Inspiró profundamente y salió de la orilla para retomar el sendero en dirección al hostal. 
 
    A cada paso que daba, su pie izquierdo iba haciendo ruido al salir el agua a presión por los bordes de la zapatilla. 
 
    —Vacas bobas… —dijo mirando hacia el cercado que dejaba atrás. De repente le vino una idea a la cabeza. Una de esas frases o palabras que tenía que anotar en su libreta para no olvidarlas. Fue a echar mano de ella buscándola en los bolsillos. La vaca boba, se repetía mentalmente para no olvidarlo. Cuando se fue a palpar el bolsillo de la parte de atrás del pantalón, se encontró, en lugar de la libreta, los restos de la boñiga que tenía aún en el trasero, desde la caída. Se miró la mano y no pudo evitar una nueva arcada. 
 
    Ahora fue él quien vomitó. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXI 
 
      
 
    Delirio. La historia de Josh 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un extraño sueño… 
 
      
 
    «Sé que no es real, que deliro, que estoy vivo…, pero huelo como un muerto. Mis ojos se han quedado ciegos bajo el sol. Mis labios cubiertos de sal, tan agrietados y secos como mi garganta, son incapaces de hacer sonar las palabras que vienen a mi mente. Mi mente delira, divaga como los pasos de un muerto, aunque sé que está viva. Oigo las olas romper contra las rocas, arrastrar y golpear mi canoa contra ellas, pero yo no puedo moverme para salvarla.  
 
    »Sé que es real, que mi cuerpo está tirado boca arriba en las rocas, en una postura imposible, y no responden mis miembros. Y lo sé porque he sentido a la gata mordisquear mis dedos rotos, subirse a mi regazo, ronronear y hasta lamer mi cuarteado rostro intentando reanimarme. Y solo he podido sentir mi sangre brotando caliente por mis heridas y enfriarse al contacto de mi armadura. 
 
    »Ha llegado la noche y sigo en la misma postura bajo la luna llena, y sé que no es real, que las mariposas de mi estómago han salido, que un ángel caído se las ha llevado, junto con la luz de mis ojos. Que el oscuro ser ha venido volando, ha rozado con la punta de sus alas mi cuerpo roto y, una a una, le ha susurrado algo al oído según iban saliendo por mi boca. 
 
    »Y las mariposas han volado, se han elevado hasta el cielo y, aunque ciego, puedo verlas, sé que es real, que al batir sus frágiles alas en la lejanía, se han convertido en parpadeantes estrellas. 
 
    »Y si no respiro, es que debo estar muerto. Pero no he sentido a la muerte robándome un beso. El oscuro ángel se ha ido. Sé que la fiebre me invade, porque noto cómo sube la marea y el agua hierve al contacto de mi piel. 
 
    »Pero hay algo que arrastra el dolor de mi cuerpo: que la fiebre y el calor que siento ahora es el de los cosmeacuícolas protegiendo mi ser, cientos, miles de ellos, microscópicos y más grandes que el universo, unidos en una metamería infinita, únicos y múltiples en un solo ser. 
 
    »Y sé que es real, aunque deliro, y aunque esté tirado aquí como un muerto, sé que estoy vivo, porque sin ojos veo la Luna y las estrellas en el firmamento». 
 
      
 
    …Una extraña realidad. 
 
      
 
    Josh despertó con la cabeza apoyada en la ventanilla del coche. No sabía durante cuánto tiempo había dormido, pero no debió ser mucho. Aunque sí lo suficiente como para tener otro de sus extraños sueños… El mismo que la primera vez que murió…, pero esta vez más real, demasiado real… Algo estaba cambiando, sabía que era así, pero aún no sabía qué, ni lo que iba a ocurrir. ¿Se lo revelarían nuevos sueños? ¿Qué significaban esos que tenía? ¿Eran un delirio o una realidad alternativa? Siempre preguntas y nunca había respuestas… 
 
    Seguía lloviendo, ahora con mayor intensidad, y tras desperezarse vio que Eva conducía, con bastante precaución, por una estrecha carretera. Los limpiaparabrisas casi no daban abasto. Seguían por carreteras secundarias y pocas veces se cruzaban con otros vehículos. Se habían alejado de la costa y ahora circulaban por el interior, rodeados de bosques y colinas. Era una pena que la cortina de lluvia no les dejara disfrutar del paisaje. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó ella, algo preocupada al ver que estaba despierto. 
 
    —Sí, he echado una cabezadita. —Josh se dio cuenta de que no habían dormido en toda la noche y Eva debía estar cansada, llevaba horas al volante. 
 
    —¿Una cabezadita? Estábamos hablando y te has quedado dormido como si entraras en trance o algo así. Estuve a punto de parar y despertarte. Pero al ver que respirabas rítmicamente, pensé que sería mejor dejarte descansar. 
 
    —Vaya, no sabía que era capaz de quedarme dormido de esa manera. ¿Y tú? Tienes que estar agotada. Deberíamos detenernos para que descanses y duermas un rato, que seguro que lo necesitas. 
 
    —No te preocupes, estoy acostumbrada a dormir poco por las guardias del hospital. Pero sí que vamos a parar como siga lloviendo así, esta carretera es muy mala y hay poca visibilidad. Bueno… —cambió el tono de repente y adoptó uno más jovial—. Ahora que has descansado…, nos quedamos en el momento en que abandonaste los muelles de San Juan. Has de mantenerme despierta. 
 
    —Está bien —sonrió Josh—. No podemos correr el riesgo de que te quedes dormida al volante.  
 
    Le contó lo duros que fueron aquellos tiempos. Que una cosa es cómo se refleja algo en un libro de historia, y otra, vivirlo. Ser un don nadie que descargaba bultos de los barcos, que no sabía de dónde venía, ni tenía amigos ni conocidos era un gran lastre para prosperar. Pero era un hombre fuerte y sano. El trabajo no le asustaba y el afán de saber quién era y qué hacía allí provocó que los muelles se le acabaran quedando pequeños. 
 
    Pasó por varios oficios, y no tener recuerdos ni memoria hizo que adquirir nuevos conocimientos fuese tan fácil para él como para una esponja absorber el agua. 
 
    Pasado un tiempo, trabajando para un mercader de pocos escrúpulos, descubrió que lo que le pasaba era algo más raro que una pérdida de memoria. Josh hacía las funciones de contable, cobrador y cualquier cosa que le pidiera su maestro, pero muchas veces la confianza en la gente que mostraba le llevaba a situaciones que no buscaba. Volviendo de noche de hacer un cobro a unos morosos, acompañado del enorme matón del mercader, les sorprendió un grupo de asaltantes en un callejón. Parecían saber a lo que venían, no eran unos ladronzuelos cualesquiera. 
 
    A Bruto, que era como llamaba el mercader a su mano golpeadora, le rodearon rápidamente varios de los atacantes. Algunos llevaban palos, y otros, puñales. Sin mediar palabra, se abalanzaron sobre el enorme hombretón. Les costó abatirle, y coserle a puñaladas y golpes les arrebató a tres de sus hombres y dejó heridos a otros dos. Bruto se defendió con ferocidad y murió peleando con un cuchillo en el pecho. A Josh también le rodearon, pero poco pudo hacer para defenderse; rápidamente le inmovilizaron y le pegaron tal paliza que hasta perdió la sensibilidad y dejó de notar el dolor. El que parecía ser el jefe se acercó antes de que se desmayara y le arrebató la recaudación de la noche. Le agarró del pelo para levantarle la cabeza mientras sus hombres le sostenían para que no cayera al suelo. Le miró a los hinchados ojos y con furia le clavó su puñal en el estómago y lo giró con saña para compensar la muerte de los suyos. Y allí le dejaron, desangrándose moribundo. 
 
    Al día siguiente, el alguacil y sus guardias procedieron a retirar los cuerpos del callejón y a interrogar a vecinos, prostitutas y maleantes habituales. Arrojaron los cadáveres a un carromato cubierto de paja que evitaba que la sangre fuese manchando las calles al transportarlos al cementerio. Fue en ese preciso momento cuando Josh despertó. Al echar su cuerpo sobre los de los demás dentro el carro, este se quejó con un gemido y empezó a moverse. Sorprendió y asustó a todos los presentes. Su cuerpo estaba cubierto de sangre y sus vestiduras rasgadas, pero ni una herida o golpe, ni un solo rasguño. 
 
    Se lo llevaron al calabozo para interrogarlo creyendo que era uno de los asaltantes porque nada de lo que decía Josh tenía sentido. ¿Le habían dado una paliza, le habían apuñalado y ahora no tenía nada? Imposible. Era un farsante. 
 
    El mercader le identificó como empleado suyo, pero le acusó de traidor y de cómplice del robo. No se creía que le robaran y saliera sin ningún rasguño, y sin embargo a su fiel Bruto… 
 
    Al alguacil todo aquello le parecía muy extraño: si era cómplice, ¿por qué no había huido con sus compinches?; y si estos le habían traicionado a su vez, ¿por qué le dejaron ileso cuando podía delatarles? Mucho sentido no tenía, pero daba igual ya. Tenían a un culpable y le colgarían por ello. 
 
    A solas en el calabozo, Josh no comprendía lo que sucedía y no daba crédito a lo que estaba pasando. Le habían juzgado erróneamente por estar vivo, por haber sobrevivido a un ataque, y le ejecutarían por ello al día siguiente. Era cierto que no presentaba ningún golpe, herida o rasguño, pero él sabía lo que había ocurrido y sus ropas mostraban la sangre y las rasgaduras del ataque. Sabía que no se lo había imaginado. Además, estaba aquel sueño tan extraño que había tenido mientras… ¿dormía o yacía muerto? 
 
    Aquello hacía pensar lo que había sentido realmente: que no había algo humano en aquello, que no había sobrevivido y que mágicamente, de alguna forma, se habían cerrado sus heridas y curado sus golpes. 
 
    Ahora más que en ningún otro momento del tiempo que llevaba en Puerto Rico se preguntaba qué o quién era y de dónde provenía. Sabía que no pertenecía a aquel lugar ni a aquel tiempo. 
 
      
 
    Aquella noche, tras repartirles a él y a los demás presos un mísero mendrugo de pan y un cuenco de agua sucia para beber, Josh tomó una decisión. Tenía que probar una cosa…Rompió el cuenco de barro y con una de las esquirlas, no sin gran esfuerzo, se cortó las venas. Vio como la sangre se iba derramando por su muñeca. Entonces no supo si se durmió o se desmayó, pero tuvo otro vívido y extraño sueño. 
 
    Al despertar se encontró con dos nuevas sorpresas. Las heridas de sus muñecas se habían cerrado y la luz del sol brillaba en lo alto. Se encontraba a las afueras de San Juan y no tenía ni idea de cómo había llegado hasta allí. 
 
    Tenía miedo; más miedo de sí mismo que de lo que le pudiera ocurrir si le descubrían. No sabía cómo había escapado ni qué había ocurrido en el transcurso de la noche para encontrarse en aquella situación. ¿Qué extraño poder era aquel?  
 
    No podía volver a la ciudad, así que huyó y no volvió a aparecer por allí en muchos años, más de los que creía que componían una vida. 
 
      
 
    Inició una nueva vida por segunda vez en La Española, la actual República Dominicana. Pero esta vez fue precavido, y sus trabajos, de lo más humildes. Comprobó que los sueños no cesaban, aunque se distanciaban en el tiempo. Parecían querer decirle algo, pero no llegaba a comprender qué. Los años pasaban y descubrió que esa capacidad de curación y regeneración también le afectaba en otro aspecto. No envejecía. Llevaba quince años en Santo Domingo, su capital, y aparentaba los mismos años que tenía cuando llegó, entre treinta y treinta y cinco. Jamás supo su edad real, como tampoco sabía su verdadero origen ni su nombre real. Ni si quiera su imperturbable acento y su forma de hablar delataban un origen concreto. 
 
    No perdió el tiempo allí, estudió, investigó y no tardó en obtener una buena posición. El dinero comenzó a llenar sus bolsillos. Consiguió amigos y algún enemigo, y tuvo algunas relaciones con mujeres, aunque acababa con ellas antes de que se volvieran algo serio, por temor a ser descubierto. Aunque sabía en lo más profundo de su ser que ese miedo era a encontrar a alguien de quien pudiera enamorarse y no poder envejecer junto a ella. Pasaban los años en Santo Domingo y su aspecto juvenil no desaparecía, así que tuvo que abandonar el país para que no sospecharan nada extraño. España parecía el mejor destino: Madrid, Valencia, Pamplona, Vigo, Zaragoza y tantas otras ciudades. En algunos sitios, mucho tiempo, y en otros, poco, por «muertes» inesperadas. Años de experiencia, conocimientos y riqueza acumulada. Pero nada de ello le sirvió para descifrar sus sueños, lo que le ocurría o su lugar de procedencia. 
 
    En su ir y venir de un lado a otro, alguien debió sospechar algo, quizá en alguno de aquellos accidentes que habían acabado teóricamente con su vida. Jamás hizo daño a nadie y siempre se comportó como un hombre sencillo y humilde. Pero no toda la gente era ni es así. La envidia, los celos y la rivalidad eran los retorcidos motores de quienes le rodeaban, y todos acababan por querer removerlo todo y sacar provecho. 
 
    Le capturaron por primera vez allá por 1890. No era la policía ni el ejército. Parecía alguien especialmente interesando en él. Al principio, sus encierros duraban poco, ya que se veía obligado a utilizar algún método para «morir» y así poder escapar como la primera vez. Cada vez que lo hacía, aquellos sueños eran más intensos que los anteriores y despertaba siempre en otro lugar, pero invariablemente cerca del agua. Un arroyo, un río, una fuente…, incluso alguna alcantarilla. Se había dado cuenta de que el agua siempre estaba presente en el proceso. Sus captores iban también aprendiendo; según iban pasando los años, eran más eficaces. Una de las veces, distribuyeron un retrato suyo con el que ofrecían una suculenta recompensa por tratarse de un espía inglés. Dejaban pasar un tiempo y, cuando Josh se confiaba, volvían a la caza. 
 
    Parecían bastante bien informados sobre las características de Josh. Cuando le capturaron a comienzos del siglo anterior, le torturaron para interrogarle, le cortaron los dedos de las manos y le hicieron las cosas más horribles que uno pueda imaginar. ¿Y qué podía contar él? Nada, sus captores solo podían sentarse a esperar cómo su cuerpo y su vida se regeneraban delante de sus ojos.  
 
    Los años pasaban y hubo períodos en los que no era más que un preso cualquiera, pero siempre alguien acababa acordándose de él y aparecían un médico o un científico con nuevas ideas y nuevas tecnologías. En 1940, tras la Guerra Civil, fue trasladado al complejo militar que había bajo el Salón de Reinos. El trato que recibió allí cambió radicalmente. Psicólogos, hipnotizadores…, todos trataron de sacar de su memoria la información que ocultaba sobre su procedencia o su identidad real. Josh les contó todo lo que sabía, aunque tampoco era tanto, y la mirada de sus captores se desvió temporalmente al Triángulo de las Bermudas. En cuanto a los sueños… jamás los compartió. Fue finalmente el avance de la tecnología y la llegada del microscopio electrónico lo que desveló de forma fortuita la presencia de unas pequeñas células en su sangre. Las identificaron como las causantes de los poderes de regeneración del Preso del Agua. Tal era el nombre que le dieron a Josh como objeto de experimentación. 
 
    Comprobaron que el número de células origen disminuía con cada prueba y con cada extracción. Descubrieron que no eran capaces de reproducirse ni sobrevivir en otro medio que no fuese la propia sangre de Josh. Probaron transfusiones a otros individuos con el mismo grupo sanguíneo que este, pero las células no tardaban en desaparecer por completo. Nada funcionaba. Parecía haber una especie de simbiosis entre aquellas células y el individuo Origen. 
 
    Lógicamente, Josh siempre que podía «moría» y volvía a escapar de su cautiverio para comenzar una nueva vida. Pero la última vez que lo hizo parecieron relacionar la presencia del agua con sus desapariciones espontáneas. 
 
    Le volvieron a capturar a finales de los cincuenta y, llegada la década de los sesenta, detuvieron todo experimento invasivo. Temían agotar el número de células sin llegar a nada. Habían observado que su recuperación era más lenta cada vez. Así, se centraron en monitorizar y estudiar al individuo. Por supuesto, siempre lejos del agua… Claro que esta era básica para su supervivencia, por lo que para beber y para su higiene siempre había alguien presente… 
 
    Por su actividad cerebral supieron que Josh soñaba con frecuencia de una manera distinta, por decirlo de alguna forma. Las células origen parecían intervenir en esa actividad, tanto para la curación como para la evasión incluso de celdas de alta seguridad. Era tan sencillo y tan complicado como que Josh se evaporaba en un instante. Le habían preguntado por aquellos sueños, volvieron a la hipnosis, al suero de la verdad, pero lo único que obtuvieron fueron galimatías de cuentos infantiles de la niñez de cualquiera. 
 
     Allí, en el complejo bajo el Salón de Reinos, construyeron una celda especial, aislada completamente del exterior por una cámara de vacío. Solo una pasarela se desplegaba cuando necesitaban sacarle de allí o llevarle la comida. Josh no era peligroso, ni corrían riesgo de que hiciera nada extraño en su estado normal. Era como cualquier otra persona. El problema se presentaba cuando se hacía «daño», voluntaria o involuntariamente. Y, por supuesto, cuando, en esos momentos imprevisibles para él, había agua cerca. Así, hiciera lo que hiciese, en aquella cámara sería imposible que escapara, se desvaneciera o como quiera denominarse. 
 
      
 
    Hasta que lo imposible se hizo posible. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXII 
 
      
 
    Un día de resaca 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rodrigo se despertó con un terrible dolor de cabeza. Notó cómo la claridad atravesaba sus párpados, pero no quiso ni pudo abrir los ojos. Lo que sí intentó fue tragar saliva, aunque tenía la boca tan seca y pastosa que no pudo menos que toser, haciendo que el enano que martilleaba sus sientes le golpeara aún con más fuerza. Se encontraba boca abajo con la mejilla apoyada en el borde de la almohada. Se giró lentamente hasta quedar tumbado de lado, y supuso que la luz que entraba se debía a que habría dejado la persiana levantada la noche anterior. 
 
    Se frotó los ojos con las yemas de los dedos y esta vez consiguió abrirlos; tuvo que parpadear varias veces para conseguir enfocar con claridad. Observó que los cristales de la ventana estaban llenos de gotas de agua que caían sin cesar. Miró más allá, cambiando un poco de postura en la cama, y se encontró con que el cielo estaba completamente encapotado. Pensó que debían ser las nueve o las diez de la mañana, pero al estirar el brazo para mirar la hora en su móvil, que siempre dejaba sobre la mesita de noche, comprobó que realmente era muchísimo más tarde y el mediodía quedaba ya lejos. 
 
    —Joder… —se quejó. 
 
    Siempre le daba rabia perder la mañana durmiendo, se hubiese acostado tarde o no la noche anterior. Creyó recordar que no era muy tarde cuando llegó al hostal…, aunque ciertamente tenía muchas lagunas, por no decir auténticos agujeros negros, sobre lo que había estado haciendo. Estuvo escribiendo y alguien se empeñaba en meterlo en la ducha. «Sí, era eso», pensó. «No, eso no podía ser. Era un sueño», se corrigió. 
 
    Se incorporó no sin esfuerzo y se quedó sentado. Tuvo que sujetarse la cabeza con las dos manos para que el enanito mantuviera el equilibrio y dejara de golpearse contra las paredes de su cráneo. Pasado el molesto golpeteo en las sienes y tras poner los pies en el suelo para levantarse, se dio cuenta de una cosa más: estaba desnudo. 
 
    —Pero bueno, ¿ni siquiera me he puesto unos calzoncillos para dormir? —se interrogó sorprendido. Cuando llegó al hostal de madrugada, subió directamente a la habitación, se desnudó, dejó toda la ropa sucia tirada en el bidé y se pegó una ducha para limpiarse bien tras el incidente en el cercado de las vacas. Y luego se puso a escribir. ¿O no era así? Realmente no tenía muy claro si había hecho todas esas cosas o las había soñado. Y seguía dudando en cuanto a lo de haber subido solo a la habitación… Él nunca dormía desnudo, solo lo hacía cuando… 
 
    —¡No puede ser! —se lamentó tapándose la cara con ambas manos. Efectivamente, no había llegado solo a la habitación. Cuando estaba llegando al hostal, se encontró con Vicky, que bajaba por la calle en su scooter. Y, sin saber cómo, estaban en su habitación… —. Siempre, siempre, tengo que cagarla. Y ni siquiera me acuerdo de si… Pero si estoy desnudo…, está claro… 
 
    Resopló y se puso en pie lentamente para que la cabeza no le diera más vueltas, abrió uno de los cajones de la cómoda donde había guardado su ropa. Tenía que aclarar aquello cuanto antes. Mientras pensaba qué hacer, oyó cómo la puerta del hostal se cerraba de un golpe y alguien subía a gran velocidad por las escaleras. Se quedó inmóvil escuchando lo que ocurría. 
 
    De repente, la puerta de la habitación se abrió de par en par y Rodrigo no tuvo casi tiempo de taparse sus partes íntimas con las manos. La resaca pareció disiparse por completo y sus ojos se abrieron como platos. Azucena se había plantado bajo el marco de la puerta blandiendo hacia él, acusador, uno de sus huesudos dedos. Llevaba puesto un pañuelo en la cabeza y un abrigo marrón jaspeado que la cubría por debajo de las rodillas y chorreaba agua, empapando el suelo. 
 
    —No me esperaba esto de ti —dijo furiosa la mujer respirando con fuerza por la carrera escaleras arriba. En la mente de Rodrigo se formaron la imagen de Vicky y Nora mientras la primera le contaba lo ocurrido. Y ahora lo sabía todo el mundo. Quería morirse, pero la mirada de la señora Roldán le mantenía inmóvil como un cervatillo. Tenía las mejillas congestionadas y los ojos parecían atravesarle de lado a lado como si de dos afiladas cuchillas se tratara—. De alguien como Antonio nadie puede esperar ninguna responsabilidad, pobre muchacho, ¿pero de ti? ¡¿Cómo se te ocurre dejar a mi padre beber, fumar y comer de esa manera?! 
 
    Rodrigo solo consiguió pensar: «¡Oh, dios, gracias que no lo sabe!». Pero de su boca solo salieron unos entrecortados: «Yo…, yo…». Azucena no esperaba explicación ni respuesta alguna, y continuó hablando. 
 
    ¿No te das cuenta, muchacho, de que a su edad no puede hacer esas cosas?, y menos con los problemas de corazón que tiene. Ya viste que siempre estaba vigilándole y ayer, después de hablar contigo, hubiese esperado lo mismo, y mucho más, de ti. Rodrigo, por Dios, eres un chico inteligente ¡Eres un universitario! ¿En qué pensabas? 
 
    Se hizo un momento de silencio en el que solo se escuchaba la respiración de Azucena. Rodrigo seguía encogido intentando taparse sus vergüenzas y se dio cuenta de que ahora la señora Roldán sí esperaba una respuesta. Esta, al ver que no llegaba, bajó el dedo que aún seguía agitando con fuerza y se recolocó el bolso y el chorreante paraguas que llevaba colgando del otro brazo. Bajó la mirada y dijo:  
 
    —Tápate bien, hijo, que se te está viendo todo —y tal como entró desapareció por la puerta, cerrándola al salir. 
 
    Rodrigo se metió en la ducha para despejarse e intentar limpiar su cuerpo y su mente de lo sucedido aquella noche. No podía creer que se hubiese descuidado tanto con Amancio, no podía creer que se hubiera acostado con la joven camarera. Podía excusarse con que, tras su borrachera, no recordaba lo que había pasado. Él no era de los tíos que hacen cosas así. Bueno, realmente era de los tíos que si se acostaban con una chica, y más siendo tan atractiva y voluptuosa como Vicky, era porque les había tocado la lotería. Debía tener casi diez años menos que él, y aunque era mayor de edad…, no podía evitar verla como una cría. «Aunque muy peligrosa», pensó. Seguro que le daba mil vueltas a él y había tenido más experiencias en su vida. 
 
    Se sentía muy mal, y no era por la resaca. Por un lado, creía haber traicionado a Nora y lo que sentía por ella. Jamás se perdonaría una infidelidad, aunque fuese a sus principios. Pero, por otro, pensaba que no le debía nada y era libre de hacer lo que quisiera. Además, realmente no recordaba nada de su noche con Vicky. Ella debió levantarse pronto e irse en silencio… No había una prueba real de lo que hicieron, a no ser que ella lo contara… 
 
    Era mejor no pensar en ello, así que salió de la ducha y se secó con rabia. 
 
    Un buen rato después, una vez vestido y recogidas todas las cosas que había dejado tiradas en la habitación, bajó y se reunió con Azucena en la cocina. Se disculpó lo mejor que supo y ella, más tranquila, le puso al corriente del estado de Amancio. 
 
    —Los médicos dicen que se recuperará. Es un hombre fuerte y muy vital, pero se tiene que tomar en serio lo de controlar las comidas y dejar de fumar y beber —dijo con tono de preocupación—. Eso debió acabar hace mucho tiempo para él, pero yo hacía un poco la vista gorda a veces —se culpó—. Ha sido un susto, un buen susto, y un aviso para que no vuelva a andar con tonterías. Si todo va bien, en un par de días saldrá de observación y le pasaran a planta. Allí ya le pondré en su sitio como es debido para que cuando vuelva a casa tenga la lección aprendida. 
 
    —Me alegra oír que se pondrá bien. Lamento todo lo ocurrido, pero es difícil decir que no a un hombre como él. 
 
    —Lo sé —sonrió levemente pensando en el fuerte carácter de su padre, que era reflejo del suyo propio—. Pero alguien como tú debe mantenerse firme en sus decisiones. No te puedes dejar arrastrar por lo que digan o quieran los demás. 
 
    Rodrigo se quedó pensativo, aquellas palabras habían sacado a la superficie el sino de su vida. No saber decir «no», acababa llevándole siempre por caminos que jamás hubiera escogido ni se hubiera planteado por sí mismo. Más de una vez se había preguntado: «¿Qué hubiese sido de mi vida si…?», pero, ciertamente, si su vida hubiese transcurrido de otra manera, seguramente se hubiera hecho la misma pregunta. 
 
    —Bueno, ya es agua pasada, y lo hecho, hecho está —le dijo Azucena al ver la pesadumbre en el rostro del muchacho—. Ahora voy a intentar confiar de nuevo en ti —cambió el tono de su voz. Y salió de la cocina por la puerta que daba a recepción. A los pocos segundos volvía con un manojo de llaves en la mano, mostrándoselo a Rodrigo—. Como comprenderás, pasaré los próximos días fuera. El hospital de Jaca está muy lejos como para ir y venir cada día. No voy a dejar a ese viejo chocho allí solo en el hospital. Así que vas a cuidar de la casa en mi lugar. Me lo debes. Estas son las llaves de todas las puertas del hostal. —El joven asintió con la cabeza y estuvo atento mientras ella le explicaba a qué puerta correspondía cada llave, antes de entregárselas—. Lógicamente, tendrás que hacerte tú el desayuno y arreglarte la habitación, no pido más. Es lo que hay. 
 
    —No te preocupes, Azucena, cuidaré del hostal. 
 
    —Hoy, señora Roldán —dijo con su sonrisa de medio lado—. Y más te vale cuidarlo bien. 
 
    —Sí, señora Roldán —sonrió a su vez Rodrigo. 
 
    —Solo serán un par de días, así que no te dará tiempo a hacer ninguna tontería. Además, te vendrá bien para trabajar en eso que tienes entre manos. 
 
    —Sí, cierto, me vendrá bien. 
 
    —¿Quieres un café antes de que me vaya? —ofreció Azucena. 
 
    —No, gracias, casi que me tomaría un zumo —dijo Rodrigo llevándose la mano al estómago, que tenía aún un poco revuelto. 
 
    —Pues te lo haces, te estaba poniendo a prueba —le dijo cortante, sabiendo que iba a picar—. Recuerda que estás a cargo de todo. —Y volvió a salir por la puerta como una exhalación. 
 
    —De acuerdo —dijo Rodrigo sin poder evitar sonreír. Le caía muy bien aquella mujer. 
 
    Minutos después, Azucena bajaba por las escaleras con una pequeña maleta con ropa para ella y su padre. La noche anterior, con las prisas y los nervios, no se le ocurrió llevarse nada. Nadie piensa en esas cosas en una situación así. Se dirigió a la puerta de la calle; un vecino la esperaba fuera con el motor del coche en marcha. Tras despedirse del muchacho y recordarle por enésima vez que cuidara del hostal, abrió el paraguas y, envuelta en su abrigo marrón, salió dando pasos cortos pero rápidos para evitar mojarse. La lluvia no daba tregua aquel día. 
 
    Rodrigo cerró la puerta cuando vio que Azucena ya estaba dentro del coche. Se había quedado solo y miró las llaves que aún tenía en la mano sin saber qué hacer. Pensó por un momento en acercarse al pub y ver si podía echarles una mano a Jacobo y a Nora. Recordó el estado en el que había quedado el local. En parte, el desastre de la noche anterior era culpa suya. Pero miró a través de los cristales el desapacible tiempo que hacía fuera. 
 
    Sacó el móvil del bolsillo. Las tres y media. Era tarde. No. Era un cobarde. Estaba buscando una excusa para no ir y enfrentarse a Nora o a Vicky cara a cara. ¿Y si se las encontraba a las dos a la vez? ¿Qué iba a hacer? Volvió a intentar recordar algo de lo que pasó en su habitación, pero lo único que le venía a la memoria sin cesar era el beso que le dio en un impulso alcohólico a Nora. «¡La besé!», se dijo, asustado al tiempo que sorprendido de sí mismo. No sabía cómo reaccionaría ella después de aquello. «¿Y Fran?», se preguntó. «¿Y Nora? ¿Y Vicky?». 
 
    Bueno, quizá Nora se lo había tomado a broma, como algo sin importancia. Él había bebido, y un arrebato lo tiene cualquiera… O puede que no dijera nada y lo dejara pasar. Y puede que Vicky…, bueno…, la juventud era así, impulsiva, también para el sexo, ¿no? 
 
    —Sí, lo mejor es eso, hago como si nada. —Y subió las escaleras hasta su habitación. 
 
    De cualquier forma, Rodrigo decidió quedarse en el hostal; evitarlas era lo más sencillo. Además, tenía mucho trabajo pendiente por hacer, y estaba aquel tema que rondaba en su cabeza…, aunque bajo la influencia del alcohol sonaba mejor… ¿Sería posible que existieran las sirenas? 
 
      
 
    Nora caminaba bajo la lluvia llevando un enorme paraguas de color amarillo. Iba despacio, le encantaban aquellos días de olor a tierra mojada mezclado con el de la leña en las chimeneas y el incesante siseo de la lluvia al caer. Era una de las cosas que más le habían gustado desde que llegó a Pedraza de Talmir. A ella los días nublados no le parecían tristes, como a la gran mayoría de las personas. Creía que tenían tanto encanto como un día soleado y primaveral. Y caminar a solas bajo la lluvia le relajaba muchísimo. Hoy lo necesitaba, y más aún después de lo sucedido la noche anterior.  
 
    No había conseguido dormir mucho y se pasó las pocas horas que quedaban de sueño dando vueltas en la cama y levantándose cada poco. Estuvo pendiente de las noticias del hospital y de cómo pasaba la noche su hermano, que, tras una noche de humo, alcohol y peleas, temía que sufriera una crisis. Pero gracias a Dios no fue así.  
 
    Antonio se levantó poco antes de que ella saliera camino del trabajo. Parecía algo enfadado, aunque no sabía si de verdad lo estaba o es que andaba resacoso. Le pidió que por favor no saliera de casa y se imaginó que con aquel tiempo era difícil que se le ocurriera. Él hizo un gesto de asentimiento y se fue directamente al salón para quedarse tumbado plácidamente en pijama sobre el sofá, viendo la televisión. 
 
    Ella, Vicky y Jacobo se habían pasado la mañana y parte de la tarde limpiando los destrozos del local, y no abrieron sus puertas al público. Aun así, y a pesar del mal tiempo, se asomó algún que otro habitual de la taberna a preguntar cómo iban las cosas. Incluso hubo quien se ofreció a echar una mano. Jacobo estuvo toda el día enfurruñado y con un humor de perros, pero Nora sabía que lo que realmente le ocurría era que estaba preocupado por la salud de su amigo Amancio. 
 
    —En cuanto terminemos de recoger —les dijo a las chicas—, me voy a Jaca para asegurarme de que a ese viejo pirata no se le ocurre morirse sin mi permiso. Allí solo saben arreglar piernas rotas de esquiadores pijos. 
 
    Nora sonrió para sí. Sabía que, a pesar de estar los dos siempre insultándose y discutiendo, se tenían un gran afecto. Le pidió que cuando llegara y pudiera, le llamara para darle novedades. Ella y Vicky se encargarían de todo aquella noche en La Canoa Errante. 
 
    —Esta noche no se abre tampoco. Aprovecha para descansar, que tienes que estar agotada —le dijo a Nora—. Mientras no desaparezca esa luna de tamaño infernal que parece estar volviendo loco a todo el mundo, no pienso abrir las puertas del local. Y a ti…, mejor, no te digo nada. —Se dirigió ahora a Vicky—: No sé para qué tienes un teléfono móvil si no lo coges. 
 
    —Lo siento Jacobo, me lo olvidé en casa y anoche salí por ahí —dijo poniendo cara de inocente. 
 
    —Para una vez que te necesitaba de verdad… Aunque mejor que no te localizara. A saber qué hubiese pasado si tú hubieras estado aquí… 
 
    Un rato después Nora y Vicky salieron juntas de la taberna, pero dos calles más arriba cada una había seguido su camino de vuelta a casa. Nora se alegró. Y no es que la muchacha no le cayera bien, era una chiquilla alegre, pizpireta e inteligente, pero su carácter despreocupado ante la vida, su actitud provocativa… Además, que lo de ser camarera no se le daba nada bien y trasladaba una imagen muy distinta a los chicos, que no pensaban más que en una sola cosa… Y ella no podía objetarles nada…, más aún después de que le contara lo que había ocurrido la noche anterior con Rodrigo. Aunque, una vez más, las apariencias engañaban y tanto Vicky como Antonio no eran solo un rostro y un cuerpo.  
 
    Así que, después de todo, necesitaba momentos como aquel para pensar y meditar a solas. Le encantaba caminar bajo la lluvia, lo hacía tranquilamente y muchas veces sin rumbo fijo. Sabía que no era ni habitual ni lo más normal, porque siempre acababa con los pantalones empapados, pero ese olor a tierra mojada, el constante sonido de la lluvia repicando en el paraguas y en el suelo le relajaba y le ayudaba a aclarar sus ideas.  
 
    Los pensamientos de Nora flotaron hasta llegar a Fran y en lo estúpido que podía llegar a ser cuando se lo proponía. Su comportamiento de la noche anterior no había sido tan distinto del de otras veces. Siempre bebía y siempre alardeaba con sus amigotes, pero esta vez había conseguido exasperarla del todo. Sin querer se vio pensando en Rodrigo, y sin saber por qué, se dio cuenta de que se había puesto algo celosa por culpa de Vicky. 
 
      
 
    Antonio se pasó toda la mañana tumbado en el sofá viendo la televisión. Ni siquiera se había molestado en quitarse el pijama. Estaba resacoso y cansado, pero al mismo tiempo animado por no haber tenido una crisis que hiciera que su hermana se pusiera como un basilisco. Llevaba un buen rato cambiando de canal sin detenerse en nada concreto. Era una de esas veces en que uno se aburre de todo y de no hacer nada. La lluvia le había estropeado el día para salir a visitar la cueva que había estado frecuentando desde hacía semanas. En todo caso, no era el momento de cabrear más a Nora. Así que allí se iba a quedar, en casa, hasta que volviera. 
 
    Parecía que estaba todo a punto para el gran momento. Las runas en la cueva parecían hacerse cada día más grandes y menos etéreas cuando brillaban con gran intensidad por la noche, y eso que no se iluminaban aún todas ellas. Era más real de lo que habían descrito en los pergaminos que había encontrado en la biblioteca. Menos mal que aún faltaba un par de días para que terminara de consolidarse con el perigeo de la Luna y el mundo, tal y como lo conocemos, cambiara para siempre. O eso creía él. 
 
    Recordó el primer día que se topó con aquellos antiguos y deteriorados libros que relataban extrañas historias de un lugar llamado Neissel y el lago Talmir. Historias que, con el tiempo, se convirtieron en mitos que se perderían con el paso de los años. Solamente quedaron canciones populares tergiversadas y sin ninguna base en la que asentarse, excepto El fuego azul. ¿Pero quién iba a pensar que aquel poema, ahora convertido en canción, fuese realidad pura? Nadie… Aunque aquellos libros estaban allí. Alguien los había escrito por lo menos cien o doscientos años antes. Y por las anotaciones en los márgenes, dibujos de símbolos lunares y marítimos seguro que no mucho después intentaron descifran los misterios que contenían. En ellos se encontró montones de páginas sueltas que explicaban cómo un portal entre dos mundos se abría en una cueva no muy lejos de allí. Al principio le pareció fantasía y leyenda, pero la curiosidad le invadió y se vio encaminando sus pasos hacia el lugar que indicaban los libros. Encontró la cueva, donde se suponía que estaba el portal que se abría entre dos mundos, pero por aquel entonces no había nada que se lo hiciera sospechar: la pequeña laguna no presentaba el aspecto que tenía ahora, cerca del perigeo, y las runas estaban ocultas a la vista. Desilusionado, volvió a pasar los días en la biblioteca organizando los libros y leyendo y releyendo los pasajes que había encontrado. Empezó a interesarse por la astronomía y por partes escritas en un idioma que no entendía ni reconocía. 
 
    Hasta que un día apareció Amancio por allí, uno de tantos otros que le había prejuzgado por su aspecto y en una biblioteca por la que jamás se acercaba nadie. 
 
      
 
    —Vengo a llevarme unas cosas —le dijo al entrar en la sala y encontrarse a Antonio allí ordenando y catalogando libros—. Son unos viejos tomos que dejé prestados y que quiero volver a llevarme a casa. 
 
    —¿Llevárselos? 
 
    —Sí pensé que…, bueno, los traje mientras hacía obras en el hostal y para que no cogieran más polvo ni se estropearan más. 
 
    —Ajá. Dígame cuáles son y los buscaré en las estanterías. 
 
    —No, no hace falta, son unos libros muy viejos. Seguro que están en el archivo, en alguna caja de las que dejé. Ya los buscaré yo, sé cuáles son mis cajas. Tú sigue con lo tuyo muchacho.  —Y se perdió a la vista de Antonio por la puerta del fondo. Éste se quedó intrigado y estuvo a punto de seguirle, pero no quiso parecer impaciente. 
 
    Pasaron unos cuantos minutos y Amancio volvió con una expresión totalmente distinta en el rostro. 
 
    —¿Dónde están? —le dijo muy serio—. Los tienes tú, ¿verdad? 
 
    —¿Cómo eran esos libros? Quizá los he catalogado ya —dijo Antonio haciéndose el tonto. 
 
    —Vamos, muchacho, a mí no me engañas con esa cara de póquer que llevas. Los has leído. Te seguí cuando fuiste a la cueva. 
 
    —¡Entonces es cierto! 
 
    Amancio guardó silencio mientras miraba fijamente el impasible rostro de Antonio; parecía estar sopesando lo que sabía y lo que no. 
 
    —Creo que tú y yo tenemos mucho de qué hablar, pero lo primero es sacar esos libros y esas notas de aquí. No podemos dejar que cualquiera los lea. 
 
    Antonio volvió al presente y pensó cómo había cambiado su relación con Amancio desde aquel día y todo lo que había aprendido con él. Esperaba de verdad que su amigo, porque lo consideraba un amigo, se recuperara sin problemas. No podía perderse lo que estaba por llegar. Miró desde el sofá hacia la ventana por enésima vez y comprobó que la lluvia continuaba cayendo con fuerza. Realmente no le hacía falta mirar, solo el repicotear en el tejado y en las ventanas apuntaba a que el diluvio no tenía mucha pinta de querer detenerse en todo el día. 
 
    De repente, Antonio creyó oír algo y se puso en pie. Parecía que alguien le llamaba desde el patio trasero de su casa. Extrañado, se dirigió hasta la puerta que daba al jardín y apartó a un lado la cortinilla que la cubría. No había nadie atrás, pero ahora la voz parecía provenir del lago. Más que llamarle, parecía que le cantaba. Incluso casi pudo ver una silueta en el agua. Sin saber por qué, sus pasos le llevaron a abrir la puerta y salir tal cual, descalzo y sin protegerse de la lluvia en absoluto, caminando en dirección a la orilla. Andaba como si estuviese en trance, con pasos cortos y los brazos pegados al cuerpo. Y esta vez más que nunca la expresión de su rostro era reflejo de lo que expresaba su alma. 
 
    Ya completamente empapado llegó a la orilla. Permaneció allí inmóvil mientras una silueta bajo el agua se iba acercando a él y una musical llamada invadía completamente su cabeza. Sabía que debía esperar, que era algo muy importante. Al poco emergió del agua frente a él una figura difusa por la cortina de lluvia. Antonio pareció salir momentáneamente de su trance. El corazón empezó a latirle desbocado; por un lado, el miedo a lo desconocido, y por otro, un momento tan ansiado como aquel… 
 
    Lo que asomaba del agua era la cabeza de una joven, con la mirada llena de la luz de la luna y una sonrisa salpicada de estrellas. 
 
    —No puedo evitarlo —dijo Antonio mientras ella nadaba, acercándose, sin apartar un segundo los ojos de él. Se movía con tal gracilidad y rapidez en el agua que al instante siguiente la tuvo muy cerca y sintió como un calor terrible irradiaba de su pecho y de sus labios, como un fuego azul. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXIII 
 
      
 
    El rostro petrificado 
 
      
 
      
 
    Josh soñaba. Joshua también.  
 
      
 
    No puedo evitarlo. 
 
      
 
    Ambos sabían que no eran sus palabras, ni ellos mismos quienes las pronunciaban. Ni siquiera estaban donde creían estar, ni en el tiempo ni en el espacio. Aun así no podían evitarlo. Ocurría como con los sueños, en los que sabes que estás soñando, que nada es verdad, pero no puedes controlar lo que sucede y llega un momento en el que crees que son tan reales como la vida misma. Todo ocurre como si estuviese ya escrito, como si el destino marcara las pautas de los eventos. 
 
      
 
    El caballero despertó en su cabaña con esas palabras en su mente. Había tenido un sueño. El primero desde que llegara a aquella isla y se fueran los cosmeacuícolas. Estos no le habían aclarado gran cosa. Sabía que tenía que recuperar su corazón, su alma, pero no por dónde empezar, ni cómo hacerlo. Su forma de comunicarse estaba llena de enigmas, como si tuviera que esperar una señal para comenzar su viaje. ¿A quién tenía que buscar? ¿Dónde? ¿Cuándo? Se encontraba en una pequeña isla de la que solo podría salir con su canoa. Le dijeron que debía esperar, pero habían pasado varios días y nadie ni nada volvió a asomarse por la playa donde permanecía aislado. 
 
    Joshua vio que estaba amaneciendo, salió en paños menores de la cabaña y se dispuso a darse un revitalizante baño matutino en el mar, a través del cual abrigaba la esperanza, desde el primer día, de que los cosmeacuícolas se comunicaran de nuevo con él, ya que, aparentemente, aquel era su hábitat elemental. 
 
    Mientras caminaba hacia el agua recordó parte del sueño nítidamente: 
 
      
 
    —No puedo evitarlo —sonó una voz a su espalda. Sobresaltado, se giró con intención de ponerse en guardia a pesar de no ir armado; la fuerza de la costumbre, solo llevaba su armadura oxidada y corroída por el tiempo, el agua y la sal. Se encontraba en algún lugar que no reconocía y al mismo tiempo le era muy familiar. ¿Aquella playa? ¿Islas Colmillos? El lugar quizá no importaba, pero se encontró con un hombre de unos dos metros de estatura envuelto en las sombras de una negra capa. Únicamente pudo ver unas enormes pero delgadas manos sujetando el embozo de la capucha, ocultando así su rostro. 
 
    —¿Qué es lo que no puede evitar? —preguntó cauteloso el caballero. 
 
    —Que la gente me odie —aquellas palabras estaban llenas de amargura, dolor y resignación. 
 
    —¿Por qué dice eso? —le preguntó para invitarle a caminar a su lado. El extraño hombre avanzó para ponerse a su altura y se giró hacia él. 
 
    —Porque ven mi rostro y me juzgan sin pensarlo que hay detrás. —En ese momento ambos se miraron y, con el sol del amanecer, Joshua pudo vislumbrar entre las sombras de la capucha una especie de máscara sin expresión que no era más que la propia cara de aquel hombre. 
 
      
 
    Quizá aquella era la señal y la persona que le dijera lo que tenía que hacer. Aunque no se esperaba una frase como aquella y menos en una voz tan grave y resignada. 
 
    —Pero… qué estoy diciendo —se reprendió a sí mismo. ¿Qué clase de señal era aquella? ¿Tendría que esperar tanto que su armadura se oxidara? ¿Era un enigma que debía resolver? ¿Alguien a quien ayudar para obtener alguna respuesta? Joshua permaneció en silencio unos instantes. 
 
    De repente un chapoteo en el agua le devolvió a la realidad. Era ella, Mageni, la sirena. Se arrastraba fuera del agua impulsándose con sus delicados y gráciles brazos. Mientras avanzaba, su brillante y escamosa colase iba llenando de arena. Joshua se quedó allí, de pie, plantado, observándola. No pudo evitar fijarse en sus pequeños y perfectos pechos, no estaba acostumbrado ver a mujeres desnudas de aquella manera. Pero Mageni no era una mujer, era casi un pez, era una sirena. Su cola era azul oscuro, como su pelo, y brillaba y reflejaba el sol dándole un aire más fantástico a la escena. Parecía absorta buscando algo entre la arena. Por un momento levantó la vista y le miró con sus enormes y preciosos ojos, pero apartó rápidamente la mirada, como si su presencia le resultara indiferente e incluso molesta. Aun así Joshua le ofreció su ayuda. 
 
      
 
    —¿Qué haces fuera del agua? ¿Buscas algo? —No recibió respuesta alguna—. ¿No tendrás un mensaje para mí? —insistió. 
 
    La sirena le miró de reojo y resopló con desdén. Era bella y tentadora hasta con el desprecio… Tampoco contestó a aquello y siguió rebuscando en la arena. Al poco se cansó y decidió descargar su frustración contra el caballero. 
 
    —Estás ridículo con esos calzones, ¿lo sabías? Estabas más gracioso desnudo. —Joshua, sin saber por qué, no pudo evitar sonreír. Se dejó caer sentado sobre la arena y apoyó sus antebrazos en las rodillas. 
 
    —Lo sé, pero no soy yo el que coletea embadurnado de arena y rebusca en la playa… —Ella le fulminó con la mirada y, furiosa, retomó su búsqueda. 
 
    —No encuentro mi caracola… Sé que se me debió caer por aquí cuando traje tu cuerpo el otro día… 
 
    —No conozco el valor que tienen las caracolas para las sirenas, pero sí sé el valor que tiene para mí recuperar mi alma…, mi corazón —dijo llevándose la mano al pecho. De repente el rostro de Mageni cambió, se dulcificó de tal manera que Joshua se quedó boquiabierto. La sirena se sentó frente a él e irguió su esbelto talle. Aun teniendo su vientre y sus pechos llenos de arena, el cabello revuelto y húmedo, estaba perfecta… 
 
    —Tú podrías ayudarme —le sonrió ladeando la cabeza y dejando caer lentamente sus largas pestañas.  
 
    —Eso no va a funcionar conmigo… —se defendió Joshua con la boca seca y haciendo un esfuerzo en tragar para que no notara que se le desvanecía la voz—. Deberías ser tú la que me ayudara a mí. 
 
    —¿Siempre esperas a que te den instrucciones, a que te digan lo que tienes qué hacer? —Mageni se puso seria—. Las cosas no funcionan así. Debes tener iniciativa propia. Los cosmeacuícolas te dijeron que solo tú puedes encontrar lo que nos han robado… Lo que te han robado —especificó—. ¿Qué vas a hacer, seguir aquí sentado esperando que venga uno de tus soldados a que te informe? ¿O vas a hacer algo? 
 
    —¿Pero el qué? —se enfureció Joshua poniéndose de pie, y visiblemente alterado empezó a caminar alrededor de la sirena—. Estoy aquí encerrado en esta isla con una canoa que no aguantaría el embate de las olas a poco que me adentrara en el océano. Estoy en un lugar donde hay una extraña luna sin brillo y las estrellas no indican los caminos conocidos, una isla en la que si me adentro en la selva, aparezco de nuevo, súbitamente, en la orilla. ¿Qué quieres que haga? 
 
    —¿Sabes? En algún sitio he oído que el destino marca la pauta de los eventos, o algo así —dudó. 
 
    —¿Y qué quieres decir con eso? 
 
    —No sé. Pero creo que deberías empezar ayudándome a buscar mi caracola. Es mágica. Anda, mira, se me está secando el cuerpo, empiezo a notar el cosquilleo. —Se encogió de hombros y puso una cara que mezclaba placer y dolor. Joshua, completamente hechizado ante lo que estaba presenciando, observó atónito cómo el fulgor amarillento del sol envolvía las escamas de la cola de la sirena transformándolas en pocos segundos en unas esbeltas y largas piernas. Mageni se puso en pie de un salto y comenzó a corretear por la arena mientras reía alegremente como una niña. 
 
    Ella no parecía consciente de su desnudez, pero el caballero se puso colorado hasta la punta del cabello y, sin decir palabra, se giró camino de la cabaña en busca de algo para cubrirla. 
 
    La perra pelirroja apareció en ese instante corriendo para apuntarse a la aparente fiesta que había en la playa y se unió a la carrera inocentemente sensual de Mageni. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó extrañada, deteniendo sus saltos y piruetas, cuando al poco rato vio salir por la puerta a Joshua, vestido con sus calzas y su camisola. Traía algo en la mano. 
 
    —Toma, ponte esto. No puedes ir así por ahí —le dijo moviendo la mano arriba y abajo sin señalar ningún lugar en concreto de la anatomía de la mujer. 
 
    —¿Cómo? —Se miró sin entender a qué se refería. 
 
    Iba a ser difícil explicarle a una sirena por qué debía llevar ropa entre los humanos. Joshua no sabía cómo era la vida allí, si había otros hombres en aquel mundo paralelo o si Mageni había visto, fuera del agua, otros humanos que no fuesen objeto de sus hechizos. El caso es que extendió con sus brazos el camisón largo que usaba para dormir y, ocultándose tras él mientras se lo acercaba, intentó explicarse lo mejor que pudo. 
 
    —Mira, estás desnuda. Sé que como sirena no necesitas ropas, pero aquí, en tierra firme, tienes que llevar prendas para cubrirte, como yo. No es bueno estar… con todo al aire… —comenzó a trabarse—. Bueno, el sol te puede quemar…, esto…, sí, estás bronceada pero hay que taparse. 
 
    Mageni estalló en carcajadas, ya no podía aguantarse viendo lo azorado que estaba el caballero. 
 
    —¡Eres tan gracioso! —consiguió decir entre risas. Le arrebató el camisón y, mientras se lo ponía, prosiguió—: ¿Qué te piensas que somos las sirenas y lo que sabemos de este mundo y del vuestro? No tienes ni idea, qué divertido eres. —Se miró de arriba abajo, el camisón no tapaba demasiado, pero cumplía su función. 
 
    —¿No tendrás un vestido mejor por ahí, verdad? —Dicho esto, se giró sonriente y se dirigió al interior de la cabaña. 
 
      
 
    La caracola de una caprichosa sirena es lo que iba a buscar, cuando tenía que estar buscando su alma, su corazón. ¿No decían los cosmeacuícolas que era tan importante? Entonces, ¿qué hacían? ¿A qué esperaban para decirle dónde tenía que ir o qué hacer? Pero no, habían dejado que la sirena que le había llevado a esa situación volviera para arrastrarle en una absurda búsqueda de una absurda caracola, por muy mágica que fuera. Y ahí estaba él, preparado desde hacía rato, con sus pocas pertenencias en una bolsa de viaje y su armadura puesta. Y ella, todavía yendo de aquí para allá dentro de la cabaña y revolviéndolo todo. No habían emprendido el viaje y ya estaba harto. 
 
    En cierto modo, una parte de Joshua necesitaba ocupar su mente en una actividad, porque la espera le estaba empezando a hundir en uno de esos estados apáticos suyos. Y estar atrapado allí sin hacer nada podía ser lo peor en esos momentos. Seguro que ese sueño que había tenido era un aviso de su caída en picado, pero era tan real… Aunque ahora quien le volvía loco era Mageni con su descaro, su insolencia, su falta de vergüenza y su continuo comportamiento infantil. 
 
    Quien parecía estar encantada con la presencia de la inquieta sirena era la perra pelirroja, que la seguía allá donde fuera meneando alegremente la cola. Estaba a punto de volver a decirle que dejara de revolver la cabaña y ponerla patas arriba cuando Mageni apareció envuelta en un pareo de vivos colores que Joshua no supo de dónde lo había sacado. No recordaba haberlo visto guardado en ningún sitio. 
 
    —¿Vas a ir así? Con esos colores se te ve a la legua. 
 
    —Me temo que se te va a ver más a ti con esa negra armadura que te has puesto. La selva está llena de vivos colores, como el plumaje de esas exóticas aves —dijo señalando unos guacamayos que cruzaban volando en aquel instante—. No he visto a ningún animal que vaya de negro como tú. Además, ¿por qué la llevas? Aquí no la vas a necesitar. 
 
    —Soy el primogénito de Lord Kamand, pertenezco a la Orden de la Garra y no puedo olvidar quién soy. Tengo unas responsabilidades —dijo orgulloso, y se sorprendió por ello. Quién le iba a decir que defendería así las costumbres de su orden cuando renegaba de tantas otras. 
 
    —Bla, bla, bla… —se burló—. Pues creo que realmente nada de eso es lo que quieres, si mal no recuerdo… 
 
    Joshua apretó la mandíbula intentando contener la furia que se estaba desatando en su interior. Sabía que la sirena, al hacer lo que le hizo aquella noche en la canoa, accedió de alguna manera a sus sentimientos más íntimos. Posó la mano en la empuñadura de la espada con el deseo de sacarla y atravesarla de lado a lado. Pero se giró y dijo: 
 
    —No perdamos más tiempo, pongámonos en marcha. 
 
    El sol se filtraba a través de la espesura creando haces de luz de distintos tamaños hasta el suelo. Se veía en ellos flotar las motas de polvo y de vez en cuando pequeños insectos atravesarlos volando hasta desaparecer por el otro lado. Mageni iba en cabeza jugando también a pasar la mano por ellos, lo que hacía que su avance fuese algo errático. Joshua caminaba unos pasos por detrás, intentando pensar en otras cosas, con tal de evitar ponerse de nuevo a gritarla. Al menos no había pasado lo que le ocurrió a él más de una vez al internarse en la espesura: que a los pocos metros era devuelto mágicamente a la playa. Ahora por lo menos avanzaban, aunque fuese despacio. El caballero se fijó en que Mageni iba pisando la hojarasca, las ramas caídas y lo que hubiera debajo con sus pies descalzos sin inmutarse y sin quejarse un solo instante. Era curioso ver lo delicados que parecían, y más cuando habitualmente eran la cola de una sirena bajo el mar. La perra pelirroja había decidido acompañarles por su cuenta e iba de aquí para allá investigándolo todo, aunque sin apartarse mucho de la joven. Parecía que había encontrado en ella la diversión que Joshua no le daba. Pero ninguno se había dado cuenta de que la gata sin color también les seguía. Silenciosa y fusionándose con todos los colores de la selva, iba justo detrás del caballero y su negra armadura. 
 
      
 
    Joshua soñaba. Josh también.  
 
      
 
    No puedo evitarlo. 
 
      
 
    Josh despertó con esas palabras en su mente. Había tenido otro sueño, pero este era mucho más nítido que los otros, aunque a la vez sumamente extraño. Parpadeó desconcertado sin saber realmente dónde estaba. ¿Estaba despertando dentro del sueño? No. Recordó que habían detenido el coche en un área de servicio. Eva necesitaba descansar, pero no podían arriesgara registrarse en ningún hotel, ni nada parecido. Se había echado en el asiento de atrás del vehículo con las piernas encogidas; era un coche demasiado pequeño para estirarse un poco, y se había quedado dormida casi instantáneamente con una manta que había sacado del maletero. Josh se había quedado en su asiento y, sin quererlo, se había dormido otra vez en el coche con la cabeza apoyada en la ventanilla. Llovía a cántaros, pero podían verse la costa y la playa a través de la densa cortina. Observó el plácido dormir de Eva mientras él recordaba despierto vivamente su sueño. 
 
      
 
    —No puedo evitarlo —sonó una voz a su espalda y, sobresaltado, se giró. Se encontró con un hombre delgado y alto que iba en pijama y descalzo. Estaba completamente empapado. Pero lo más llamativo era su rostro. Estaba como petrificado. Era una máscara, su propia cara de carne y hueso sin expresión alguna. A Josh aquello le sonaba mucho, pensó que era un déjavú, como si aquello lo hubiese vivido antes…, y estaba casi seguro de que así había sido. 
 
    —¿Qué es lo que no puede evitar? —preguntó sabiendo que ya había formulado esa pregunta antes. 
 
    —Que la gente me odie. —Aquellas palabras estaban llenas de amargura, dolor y resignación. Pero esta vez Josh guardó silencio, esperó a que aquel extraño hombre continuara hablando—. Quise robar la luna, o quizá ya la robé…, pero no era mi intención. Solo quería ver el otro lado. Saber qué es lo que oculta que tanto nos intriga. Y resulta que nada es lo que parece; ni las hadas son todas buenas, ni todos los cuervos te sacan los ojos… 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó finalmente viendo que no iba a decir nada más. 
 
    —Es el momento. No tengas miedo. Hace mucho que no subes en tu canoa y te dejas llevar por las tranquilas aguas. Hace mucho que no dejas que las olas mezan tu alma y tus ojos se llenen de miles de estrellas en la noche. Si no vienes ahora, el brillo de la luna no volverá a bañar tu rostro. 
 
    Josh miró a su alrededor, se encontraba en un lugar que le era muy familiar, detrás de él una canoa descansaba en la orilla de un lago. Este se extendía varias leguas, enmarcado por densos árboles que se alzaban hasta las montañas que los unían al cielo. Allí sus ojos se encontraron con una enorme luna azula punto de alcanzar su perigeo. Miró detrás del extraño hombre y vio que había un poblado. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —Sabes muy bien dónde. 
 
      
 
    Eva despertó y se desperezó estirando los brazos mientras emitía un especie de ronroneo. 
 
    —Menudo sueñecito te has echado —dijo Josh girándose hacia ella. Le dedicó una tierna sonrisa. 
 
    —Pues sí —se arrebujó ella en el asiento—. ¿Tú has dormido algo? 
 
    —Sí, me he echado otra cabezadita —le contestó mientras ella se incorporaba y miraba por la ventanilla. 
 
    —Faltan unos doscientos kilómetros para llegar a Gijón. En un par de horas estaremos allí, pero como siga lloviendo así, será bastante más. 
 
    —No te preocupes por eso, ya no vamos allí. 
 
    —¿Cómo? ¿Dónde vamos ahora?—se sorprendió Eva. 
 
    —He tenido un extraño sueño. 
 
    —¿Otro?  
 
    —Sí, pero este ha sido muy distinto. Si tienes un mapa, quizá pueda decirte dónde tenemos que ir. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXIV 
 
      
 
    La profecía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CUA-TER-CRE-JU-TRI-PER-CAR-DE-SI 
 
      
 
      
 
    Esos eran los nombres de las nueve runas grabadas en las columnas proféticas. Representaban lo que estaba por venir, el futuro que se convertiría en presente y, por lo tanto, en realidad. Las columnas se encontraban en la garganta de Maidron, un desolado pasaje a los pies del no menos sombrío volcán Gostic. El lugar era un yermo de roca volcánica donde solo crecía un duro liquen de color pardo que confería al paisaje una tonalidad de claroscuros marrones. Era un lugar frío, contrariamente a lo que se espera en la cercanía de un volcán aparentemente activo. Y los vapores que emergían del cráter eran una densa y fría neblina de vapor de agua que lo envolvía todo. 
 
      
 
    El maestro Cedeese hubiera podido divisar toda la isla desde lo alto de la torre de Escamas si no fuera por aquella maldita niebla perpetua. La torre se encontraba anclada en la parte más alta de la cara sur del volcán. Su torre gemela, la de Espinas, se hubiese ubicado en el lado norte, pero en tiempos inmemoriales había sido destruida. Muchas veces se había preguntado el porqué de la construcción de dos torres y del mirador que coronaba a ambas cuando no se podía ver más que un manto gris que lo cubría todo. Cielo y tierra. Es posible que antaño el volcán estuviera completamente inactivo, pero entonces la magia contenida en él tampoco se hubiese liberado. Era el pez que se mordía la cola.  
 
    Pero realmente la función de las torres y sus secretos no le importaban en absoluto ahora. Su prioridad era aquel frenético palpitar del corazón que reposaba en el altar de ceremonias. Se lo había arrebatado a la inconsciente sirena que cruzó el portal hacia el otro lado. Esta, sin saberlo, trajo consigo de vuelta el espíritu de un humano de la península de Headrhin. La esencia de un mortal que con sus sueños alimentaba aquel lugar mágico.  
 
    Así, al regresar la sirena a Isla Fantasma, ese espíritu se transformó en un corazón real, rojo y ardiente como el fuego que palpitaba vivo por sí mismo. 
 
    Isla Fantasma, un lugar donde todo y nada es posible al mismo tiempo, donde la dualidad de las cosas es la característica predominante. Todas las monedas tienen dos caras y aquello que no te mata te hace más fuerte. Algunos de los Antiguos pensaron por ello que los mundos que unía el lago Talmir,  el llamado Planeta Azul por un lado, la Tierra, y Acua, el Planeta Marrón, por el otro eran uno el reverso del otro. Pero estaban equivocados. Esa fue su perdición y la caída de la torre de las Espinas. Quizá por eso existían dos torres en el volcán… 
 
    Pero el maestro jamás se planteó aquella singularidad, y menos aún la consecuencia de los actos atroces que cometía en la torre de las Escamas. Su único anhelo era obtener poder. El poder absoluto. Daba igual de cuál de los mundos proviniera ¿Para qué? Eso no importaba. Primero lo cogería todo y luego lo usaría a su antojo. Y aquel corazón que tenía ante él guardaba en su interior el mayor poder que existía en Isla Fantasma. 
 
    Cedeese se encontraba en la habitación más alta de la torre de Escamas, justo donde esta se estrechaba para terminar en una escalera de caracol, a lo largo de la pared del muro, que culminaba en un mirador. Irónicamente, este siempre se encontraba envuelto en densas brumas y nieblas. La sala ocupaba toda la circunferencia de la planta. A lo largo de esta existían unas estrechas ventanas de sucios cristales que en sus buenos tiempos debieron ser de intenso color verde. Entre ventana y ventana, cubriendo toda la pared bajo las escaleras, había unas librerías que se combaban bajo el peso de los años y de los centenares de gruesos volúmenes de libros de magia, alquimia y hechicería. También había estantes con frascos de extraños ingredientes y algunos otros con líquidos en los que flotaban lo que parecían órganos y fetos de seres irreconocibles. Marmitas, morteros, pergaminos…, todos distribuidos aquí y allá sin orden ni concierto aparente. 
 
    En el centro de la sala estaba el altar de ceremonias, donde reposaba el ansiado corazón, y a cada lado, dos mesas semicirculares. Una de ellas con alambiques interconectados entre sí, varias probetas y vasos de precipitados. La otra estaba dispuesta a modo de escritorio, con varios libros abiertos y decenas de papeles y pergaminos diseminados.  
 
    En la sala no hacía frío, todo lo contrario; el ambiente solía estar allí cargado. La habitación se caldeaba con el calor proveniente de los niveles inferiores, donde sí había chimeneas y se encontraban las habitaciones de los soldados y aprendices y las humeantes cocinas. Pero el maestro Cedeese se frotó las delgadas y huesudas manos como si necesitara hacerlas entrar en calor. Se acercó al altar con los ojos fijos en el corazón. Había perdido la cuenta de los intentos fallidos que había hecho sobre él, era como si conociera su naturaleza y sus intenciones. Alargó cauteloso su mano izquierda hacia él. Llevaba los dedos enfundados en una especie de dedales de metal tan finos que parecían formar parte de ellos. Al acercarlos al ardiente órgano, pareció perder intensidad en su color y ralentizó su pálpito. Solo quería acercarse un poco más, que no se apagara…, solo lo suficiente para tocarlo y recitar las palabras que transferirían todo su poder a su ser…, pero no…, se apagaba. Solo un poco más. El latido pareció detenerse. 
 
    —Son curiosas las profecías —dijo la sibilante voz del maestro mientras retiraba la mano con premura—. Ellas mismas se crean y ellas mismas se destruyen—. Al alejarse de nuevo, el corazón volvió a palpitar con fuerza y adquirió un vivo color rojo. Cedeese se encontraba solo en la sala, pero solía conversar consigo mismo tanto en sus divagaciones como en los estudios y ensayos de hechizos. Él mismo se llenaba con el sonido de su propia voz. Mientras volvía tras su escritorio, miró con rabia cómo el corazón refulgía nuevamente como si se burlara de él. Aún no sabía cómo manejar aquel poder que tenía tan al alcance de sus manos…, de sus dedos… 
 
    Conocía la profecía. Sabía que él mismo formaba parte de ella y que, al arrebatarle el corazón a la sirena, estaba propiciando que se cumpliera, al tiempo, que cavaba su propia tumba. Ahora mismo era el triunfador y el perdedor. Así eran las dualidades, las dos caras de la misma moneda. 
 
    Sabía que al actuar daba pie a la siguiente runa, pero si no lo hacía, si no intervenía, sería como el principio y el fin juntos en un solo instante. Se dejó caer en una elaborada silla de madera de respaldo alto y metió las manos entre los pliegues del pectoral de su blanca túnica mientras repasaba con la mirada todos los pergaminos y libros que se extendían ante él sobre el escritorio. Todo en él era blanco. Su pelo en forma de pelusa hacia arriba, sus cejas, sus cortas pestañas… Su piel, de pálida que era, parecía translúcida y se pegaba a sus huesos por su extrema delgadez. Incluso sus ojos eran de un gris tan claro que parecían velados como los de un ciego. Y muchos realmente creían que era así, ciego, porque al salir de su laboratorio solía apoyarse en un largo bastón de madera cenizo que le sobrepasaba la cabeza en varios centímetros. Con él golpeaba todo y a todos al caminar. Pero nada más lejos de la realidad. Aquello era un pasatiempo. El maestro Cedeese veía perfectamente; es más, tenía una vista excepcional que incluso iba más allá de sus propios ojos. Para ello contaba con los Novar, unas criaturas no muy inteligentes pero sí muy útiles como espías. También le servían como mensajeros, ladrones y asesinos por su capacidad mimética. Ellos eran la extensión de sus sentidos más allá de la torre de Escamas. Ellos y su magia. 
 
    En aquel instante uno de esos seres abría la puerta sigilosamente y se detenía bajo al arco de entrada.  
 
    —Maestro… —llamó cauteloso con voz sibilina. Más de una vez había sufrido la ira de su señor al interrumpirle en la elaboración de algún experimento o hechizo. Las quemaduras y cicatrices, ahora invisibles en su estado mimético, daban buena cuenta de ello. El anguloso y huesudo rostro de Cedeese se giró hacia él, deteniéndose en la imagen distorsionada de la puerta, pero el novar podía sentir los ojos inquisitivos del maestro clavados en los suyos. 
 
    —Maestro, el caballero ha conseguido burlar la barrera mágica de la playa. La cruzó junto a una mujer y dos animales —informó. 
 
    Cedeese sacó las manos de los bolsillos ocultos e, inclinándose hacia el escritorio, apoyó los codos para envolver su rostro con ellas, y cerró los ojos. 
 
    —Es difícil ser un gran mago en un lugar donde la fantasía es realidad y la magia es más común de lo que me gustaría. —La voz sonó resignada. Había sacrificado todo por intentar llegar a lo más alto, hasta la salud de su cuerpo por alimentar más y más su mente. Y ahora la magia de una simple sirena lograba anular uno de sus hechizos más poderosos. Miró de reojo el corazón, que seguía latiendo con fuerza sobre el altar. Resopló. Estaba claro que aquel no era su día—. Acércate—ordenó al novar. Este se acercó tan silencioso como solo uno de su especie podía ser. Su cuerpo se mimetizaba a cada paso que daba de forma instintiva—. Déjame que te vea. —Al segundo, la imagen difuminada que tenía ante sí el maestro se hizo visible. Era un humanoide de aspecto menudo y fibroso. Su rostro era plano, no tenía ni nariz ni ojeras, y sobre los agujeros que ocupaban las fosas nasales se encontraban dos oscuros y alargados ojos como los de un reptil. La boca era grande, y mostraba unos pequeños y afilados dientes. El novar se movía inquieto encogido sobre sí mismo pasando el peso de un pie a otro. Al hacerlo, las pequeñas y finas escamas que cubrían todo su cuerpo parecían cambiar de color y reflejar la luz del ambiente. Cedeese pensó que eran realmente repulsivos, no le extrañaba que la naturaleza les hubiese dado el don del camuflaje. Era mejor no verles. Y mientras pensaba en ello, se levantó de la silla e hizo un gesto con el dedo al novar—. Sígueme. 
 
    Se dirigió a las escaleras de caracol que partían del otro lado de la sala y llevaban a lo alto de la torre, al mirador. Una vez arriba fue como estar en otra habitación en la que todo estaba en vuelto por la niebla, pero allí, a pesar de todo, se podía percibir la sensación de grandeza, al estar en el punto más alto ya no de la torre de Escamas y del volcán, sino de toda Isla Fantasma. El maestro Cedeese se puso a caminar junto a las almenas a lo largo de toda la circunferencia de la torre. Parecía meditar en algo con las manos entrelazadas en la espalda, pero el novar podía percibir la creciente ira dentro de él. 
 
    —¿Cuál dijiste que era tu nombre? —Jamás le había preguntado el nombre a un novar. 
 
    —Shulak, mi señor —respondió confundido. 
 
    —Súbete ahí, Shulak —le ordenó señalando con la cabeza una de las almenas. El novar le miró extrañado y más confundido aún, pero obedeció. No hacerlo le costaría nuevas cicatrices y su camuflaje, además, se vería deteriorado. 
 
    —¿Ves algo a través de la niebla? 
 
    —Nada, maestro —respondió mirando a su alrededor y girándose sobre la almena de un lado a otro. No podía evitar dejar de moverse, nervioso y desconcertado ante las extrañas peticiones de su maestro. 
 
    —Es curioso, ¿verdad? Al no ver las cosas, no somos conscientes del peligro que nos acecha. Como tú cuando te camuflas. Puedes ser un individuo realmente peligroso, una mano que roba unas monedas que nadie vuelve a ver, un cuchillo que aparece de la nada para clavarse en la espalda… Pierdes incluso la sensación de vértigo ante el precipicio que se cierne a pocos centímetros de ti. Un paso en falso… —Cedeese no terminó la frase, pero enarcó las cejas y puso gesto de duelo.  
 
    Al oír esto, Shulak dejó de moverse, afianzó sus pies y reculó hacia el centro de la almena, aunque no dejó de mirar hacia la espesa niebla que ocultaba la propia pared de la torre, a escasas dos brazas bajo sus pies. 
 
    —Observa bien y dime lo que ves ahora —le apremió el maestro. El novar iba a girarse hacia su señor, pero se encontró con la mano de este empujándole al vacío. Shulak intentó agarrarse al aire, a los girones de niebla a su alrededor, y fue engullido por esta sin siquiera emitir un grito ni un sonido. Era como si la sorpresa hubiese quebrado su voz y desapareciera como lo hizo él al precipitarse en busca del suelo que no podía ver. 
 
    Cedesse permaneció en silencio y se asomó para poder escuchar mejor el grito que nunca llegó o, al menos, el crujir de los huesos del novar al chocar contra las rocas. Si lo primero no ocurrió, lo segundo tampoco. 
 
    —Qué decepción…, ni siquiera esto me ha hecho sentir mejor. ¿Quién me asegura a mí que está muerto si no lo veo ni lo oigo? Ahora tendré que bajar para comprobarlo… No, no es mi día. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXV 
 
      
 
    Aileon y la bruja 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Joshua necesitaba sentarse a descansar bajo las estrellas de un cielo despejado, en el silencio de la noche solamente roto por el ulular de algún búho y el crepitar de las llamas de la hoguera. Y a pesar de que ni la luna ni la distribución de los astros le eran familiares, se sentía más reconfortado que bajo el dintel infranqueable de la selva que habían dejado atrás. 
 
    El extraño grupo de viajeros se había detenido en un claro del bosque junto a un arroyo. Un bosque que habían alcanzado hacía poco más de una hora tras dejar atrás la densa y extraña selva de palmeras, helechos y animales exóticos y cruzar un verde llanura. El terreno se había ido elevando en altitud, pero no era aquello lo que había agotado al caballero. El clima húmedo, en su paso a través de la selva, y no querer quitarse la armadura se lo habían hecho pasar bastante mal, e incluso había estado a punto de desfallecer, pero no quiso reconocerlo ante Mageni, que no hacía más que parlotear y meterse con él. No recuperó algo el aliento hasta alcanzar el bosque en el que se encontraban ahora, más fresco y parecido a los que él conocía de la península de Headrhin. Por el camino, Joshua había consumido toda el agua que portaba y, al ver aquel lugar y que la noche se les había echado encima, decidió que acamparían allí. 
 
    Encendieron una hoguera, comieron algunas raciones de las que habían traído consigo y, al poco rato, Mageni y la perra pelirroja se quedaron dormidas una junto a la otra cerca de las llamas. La sirena dormía profundamente con una pícara sonrisa en los labios, seguramente soñando con alguna travesura bajo las aguas o fuera de ellas… Ahora era la sirena la que llevaba poca ropa para el frescor nocturno en el bosque. Joshua pensó en hacerla sufrir un poco por cómo se había estado comportando durante todo el día, pero al mirarla cambió de opinión, sacó una manta que llevaba en su petate y la cubrió con ella. Mageni no se despertó, pero se arrebujó, agradeciendo algo con lo que taparse. Joshua, antes de volver a sentarse contra el árbol en el que se había apoyado, se quitó la armadura para estar más cómodo. Sabía que aún no le haría falta y que sería mejor no llevarla puesta, pero por su orden y por cabezonería no iba a dar su brazo a torcer. Por la mañana, al amanecer, se la pondría de nuevo. 
 
    Al poco rato de estar sentado mirando las estrellas intentando encontrar respuestas, sin éxito, la gata sin color hizo acto de presencia con un gorrión en la boca. El pajarillo estaba vivo y piaba lastimosamente. 
 
    —¿Qué traes ahí? —le susurró, temiendo despertar a la sirena. La gata, en respuesta, se acercó a él y soltó a sus pies al pajarillo. El gorrioncillo, en lugar de escapar, se quedó allí como queriendo recuperar la compostura y acicalándose las plumas—. De verdad que este mundo sí que es extraño… 
 
    La gata, ignorando ahora al pequeño pájaro, se subió al regazo del caballero y se hizo un ovillo en él. Joshua se sorprendió de aquel acercamiento y dudó unos instantes si echar al animal, que siempre había evitado todo contacto con él y había ido por su cuenta, o atreverse a acariciarlo. Finalmente, se decidió por rascarle tras las orejas suavemente; la gata ronroneó hasta quedarse dormida. Mientras, el gorrión iba dando saltitos de aquí para allá, pero sin alejarse demasiado de la luz que proyectaba la hoguera. 
 
    Joshua se quedó pensativo. No había querido reconocerlo hasta ese momento, pero tenía miedo. Volver a un bosque como los que había en su tierra natal, que le era más familiar que todo lo que se había encontrado hasta ahora, parecía mostrarle que aquello no era un simple sueño o una pesadilla de la que iba a despertar de un momento a otro. Intentaba olvidar el agujero en su pecho, pero sabía que estaba ahí, oculto bajo la ropa. Tenía miedo hasta de sí mismo. No acababa de entender que solo era un cuerpo y las cosas que uno no entiende son las que más miedo dan. Quizá le asustaba eso más que cualquier ser mágico o bestia que se pudieran encontrar. Él siempre había luchado, y es lo que iba a seguir haciendo hasta que recuperara lo que era suyo. Aunque primero tuviera que buscar esa maldita caracola… 
 
    El caballero no recordaba en qué momento se había quedado dormido, ni cuando sus elucubraciones se vieron vencidas por el cansancio, pero se despertó tumbado junto al árbol en el que se había apoyado y era él ahora el que tenía la manta cubriéndole. ¿Cómo podía haberse dormido de esa manera y no enterarse del movimiento de Mageni y de los animales? ¿Y si les hubieran atacado durante la noche? Era bien cierto que la sirena le había dicho el día anterior que allí, mientras estuvieran en el bosque, no corrían peligro, pero para un caballero de la Orden de la Garra era imperdonable. 
 
    —¿Has dormido bien? —le preguntó Mageni al ver que se incorporaba inquieto—. Yo he dormido como nunca. —dijo sin esperar respuesta—. Es divertido dormir en tierra firme. ¡Ah!, y gracias por la manta, veo que te preocupas por mí —le guiñó un ojo. 
 
    —¿Siempre hablas tanto por la mañana? ¿O solo es ahora, que estás fuera del agua? —le dijo irritado, más por despertarse el último y no haberse enterado de nada mientras dormía. Mageni le ignoró; seguía sonriendo contenta y la perra la miraba, atenta a sus movimientos, mientras se preparaba para continuar el viaje. 
 
    Joshua se puso en pie y se acercó al arroyo para lavarse y despejarse. El agua era clara y fría y pareció llevarse parte de ese mal humor con ella. Aprovechó para llenar los odres de agua y, tras un frugal desayuno, se dispusieron a partir. 
 
    Mageni encabezaba la marcha de nuevo y siguió, montaña arriba, en dirección contraria al discurrir del agua. La mañana se había levantado completamente despejada y el sol iba caldeando el ambiente fresco que había dejado la noche. La sirena agradeció volver a ponerse en marcha para entrar en calor, ya que seguía llevando, a modo de pareo, el multicolor pañuelo que tan poco abrigo le daba; según ella, las aguas que surcaba eran mucho más frías que aquel clima, aunque, claro, tampoco tenía su cola de escamas que la protegiera, y aquellas esbeltas y largas piernas se enfriaban con mayor rapidez. Mageni se mostraba sin pudor mientras hablaba, produciendo el azoramiento de Joshua. Él se alegraba de ir andando unos pasos por detrás de ella para evitar el contacto visual. Aprovechó que no la tenía cara a cara para disculparse, aun a sabiendas de que a ella no le habían afectado en absoluto sus palabras. 
 
    —Siento haberte hablado así esta mañana —le dijo tras detenerse un momento. Habían avanzado bastante en poco tiempo, el terreno era casi llano y ascendía lentamente. Seguían una especie de sendero que seguramente se creó por el continuo paso de animales junto al arroyo y que parecía llegar hasta el nacimiento de este, donde fuera que estuviese. 
 
    —Me hizo gracia, porque tampoco me callo debajo del agua. Aunque no tiene nada que ver con esa expresión vuestra. ¿O sí? —rio ella. 
 
    —¿Qué tiene de especial tu caracola? —preguntó de repente. 
 
    —Es mágica. 
 
    —Eso ya lo sé, pero ¿qué es lo que hace exactamente? ¿Para qué sirve? 
 
    —Digamos que para mí es como para ti tu armadura y tu espada. 
 
    Y, sin más, volvió a retomar el camino con la perra pelirroja a su lado. Joshua se quedó un momento allí, de pie, mientras la observaba alejarse por el sendero. Estuvo a punto de decir algo más, pero un maullido y un roce entre las piernas le instaron a seguir el camino y dejar de intentar aclarar sus dudas con la sirena.  
 
    No era aún mediodía cuando se encontraron que el bosque y el arroyo terminaban abruptamente bajo una pared vertical de roca maciza. Un acantilado de decenas de metros que no habían avistado antes entre las ramas de los árboles. ¿Cómo no lo había visto? La montaña con la que se habían topado tenía que verse desde una gran distancia. Pero ahora eso daba ya igual, solo había dos caminos que pudieran tomar: hacia la izquierda o a la derecha, siguiendo la pared hasta algún punto donde pudieran franquearla. O eso era lo que pensaba Joshua. 
 
    Mageni siguió caminando tranquilamente hasta que pareció fundirse con las rocas que les cortaban el camino. Por un momento desapareció, y volvió a aparecer unos metros más adelante. El caballero no podía menos que admirar con los ojos abiertos como platos el efecto óptico desde el punto en el que le parecía una pared infranqueable. Pero, según avanzaba, fue encontrando que todo eran rocas altas e independientes dispuestas de tal manera que parecían una sola pared maciza, tan solo unos metros más allá. Ahora el camino discurría en forma de zigzag y cuanto más se internaban en el laberinto de rocas, estas se hacían más grandes y más uniformes. El sendero no tardó en volverse rectilíneo y desembocar en la verdadera pared de la montaña. Allí se encontraba la boca de una negra cueva y junto a la entrada, en un área semicircular donde el suelo era completamente yermo y gris, había levantada una destartalada y sucia choza. Frente a ella había una hoguera rodeada de piedras sobre la que pendía una enorme olla sujeta en dos ejes de hierro clavados en el suelo. De su interior salía un humo de color acre, y lo que fuera que estaban cocinando tenía un olor nauseabundo. Ante lo que parecía la puerta de la choza, hecha de negruzcos y grisáceos maderos deformes, había una especie de tendedero con extraños animales muertos a medio secar. Joshua no pudo evitar ponerse alerta, esperando encontrarse lo peor allí, y llevaba la mano apoyada en el pomo de su espada. Miraba de un lado a otro, buscando a los oscuros inquilinos de aquel penoso lugar. 
 
      
 
    —¿Nali? —llamó la sirena mientras se acercaba a la choza. Nadie respondió. 
 
    —¿Sabes quién vive aquí? —se sorprendió el caballero. 
 
    —Sí, es una vieja amiga mía… Bueno, no es exactamente una amiga, pero sí que es algo vieja. 
 
    —No soy vieja —les sobresaltó una voz saliendo de la cueva. Era una mujer menuda de pelo oscuro enmarañado y lleno de hebras canosas. Iba cubierta con una deshilachada túnica y una capa con capucha que en sus mejores tiempos debieron ser de color negro y ahora mostraba grises y sucias, llena de parches y manchas. Su rostro parecía el de una mujer mayor, pero, al fijarse mejor, Joshua pensó que debía ser mucho más joven de lo que aparentaba por estar descuidada y sucia. Tenía unos ojos marrones vivos que le escudriñaban mientras discutía con Mageni sobre si una era mayor que la otra. La mujer sonreía mostrando unos dientes negruzcos y mellados y su nariz, redonda y colorada, le daba un aire gracioso a pesar de su aspecto. De repente guardó silencio y miró a su alrededor—. Esperad un momento —les dijo extendiendo una pequeña y sucia mano. Se giró y con paso rápido recorrió todo el desolado perímetro de su vivienda, y, metiendo una mano en uno de los numerosos bolsillos de su túnica, comenzó a echar unos polvos blancos mientras murmuraba unas ininteligibles palabras creando una línea a su alrededor. 
 
    —Es una bruja —susurró Joshua apretando más la empuñadura con su mano. En Headrhin hubiese ardido en la hoguera solo por respirar y los propios caballeros hubiesen separado la cabeza de su cuerpo para que no pudiera utilizar su magia negra nunca más. Mageni, viendo la peligrosa mirada de Joshua, puso la mano sobre la de él, obligando a envainar de nuevo los pocos centímetros de la hoja de la espada que sobresalían de su funda. 
 
    —Recuerda dónde estás, aquí la magia es lo más natural y las brujas no son malas como en vuestros cuentos. ¿No has visto su nariz? 
 
    —Qué tendrá que ver la nariz con… 
 
    —Os están siguiendo —dijo Nali pasando junto a ellos—. Entremos en casa. 
 
    El interior de la choza era mucho peor de lo que se imaginaría uno viendo el exterior. Una sola habitación en la que no se podía distinguir qué parte era la destinada para dormir y cuál para estar. El revoltijo de enseres, ropas, frascos, cazos, animales disecados era tal que Mageni y Joshua se quedaron en la puerta sin saber hacia dónde moverse. Nali les arrastró hasta el centro de la choza, donde parecía haber una mesa debajo de un montón de libros, trapos, papeles y platos sucios de comida, y se sentó buscando algo entre ellos. 
 
    —¿Quién nos sigue? —preguntó inquieto Joshua mirando a través de un ventanuco junto a la puerta pero sin conseguir ver nada por la mugre que lo cubría. 
 
    —Los novar, nos siguen desde que dejamos la playa —contestó Mageni tranquilamente. 
 
    —¿Tú lo sabías? —La sirena no contestó, pero le miraba con cara de indiferencia y gesto despreocupado—. ¿No dijiste que estábamos a salvo en el bosque? 
 
    —Claro que sí, hemos seguido todo el rato los senderos del agua, estaremos protegidos por los cosmeacuícolas hasta que crucemos los túneles negros. Nali nos ayudará ahora. 
 
    —He creado un círculo de protección a nuestro alrededor, los novar no podrán cruzar hasta la noche, o hasta que él rompa mis barreras…De uno u otro modo, les sacaréis ventaja suficiente —intervino la bruja. 
 
    —¿Quiénes son los novar? ¿Y quién es él? 
 
    —Los novar son uno seres que se camuflan mejor que una sombra en la noche, son asesinos, ladrones, espías…, son los lacayos del que os robó lo que buscáis. 
 
    —¿Mi corazón? 
 
    —O mi caracola… 
 
    —Cedeese es un mago muy poderoso que es capaz de cualquier cosa por conseguir lo que desea. A cualquier precio. —En ese momento un bulto se movió en un rincón de la choza, y lo que parecía en un principio un montón de ropa tirada, se incorporó en un camastro. 
 
    —¿Mamá? ¿Qué ocurre? —preguntó la infantil voz de un niño. 
 
    —Duérmete, hijo —dijo Nali con voz tranquilizadora. 
 
    —Qué mayor está —se acercó Mageni con la bruja a su lado—. Hola, Aileon, qué guapo estás. —La sirena le pasó las manos por el cabello pelirrojo. El niño la miraba extasiado, quizá no hubiese visto a alguien tan bello como ella—. ¿Ya no te acuerdas de mí? Claro, eras muy pequeño. ¿Cuántos años tienes ya? —Aileon miró a su madre, consultándola con la mirada; al ver que ella asentía y sonreía mostrando sus oscuros dientes, volvió sus ojos hacia la joven mujer. 
 
    —Tengo cuatro —dijo tímidamente. Mageni pasó su dedo índice por el contorno de su pecoso rostro mientras sonreía. El niño, colorado como un tomate, volvió a esconderse bajo las mantas. La sirena se incorporó de nuevo. 
 
    —Tiene los ojos de su padre. 
 
    —Eso me temo —dijo Nali con rostro serio. 
 
    —Está bien —intervino el caballero casi sin entender cómo podían estar tan tranquilas si les estaban siguiendo—. Si ese círculo mágico, hechizo o lo que sea les puede retener, nosotros deberíamos retomar nuestro camino y avanzar lo más rápido posible para dejarlos atrás. 
 
    —No tengas tanta prisa caballero, acabáis de llegar y ni siquiera nos han presentado aún —resopló la bruja mientras volvía a la mesa del centro para seguir buscando. 
 
    —Es cierto, qué maleducada soy —se riñó a sí misma la sirena. —Bruja Nali, él es el elegido. 
 
    —Me llamo Joshua Kamand, caballero de la Orden de la Garra —se presentó. 
 
    La bruja, sin levantar la vista de su búsqueda, se dirigió a Mageni y rio maliciosamente.  
 
    —El elegido que escogiste tú, dirás, juguetona e inconsciente amiga. ¡Aquí está! —Y sacó un sucio pergamino entre el revoltijo de la mesa. 
 
      
 
    Joshua llevaba una antorcha en la mano y en la otra el mapa que les había dado la bruja. Sin él se hubiesen perdido irremediablemente en los laberínticos túneles que les harían cruzar la montaña. Los estrechos pasillos labrados en la roca se bifurcaban una y otra vez. Algunos no llevaban a ninguna parte, otros giraban sobre sí mismos, unos pocos los hubieran llevado de vuelta al principio y otros tantos conducían a una muerte segura. El caballero había decidido que, nada más entrar en la cueva, sería él quien abriera la marcha. No se fiaba de las lecturas que pudiera hacer la sirena sobre aquel desgastado mapa y no quería pasar allí debajo más que el tiempo suficiente. Si se encontraran con alguna de aquellas criaturas que les seguían allí abajo, no tendría maniobrabilidad con la espada entre las estrechas paredes. Joshua no pudo evitar pensar en la extraña bruja y en su hijo. No le pareció buena idea dejarlos allí solos en la choza para cuando llegaran los novar. Había insistido en que les acompañaran, que así estarían más seguros y podría protegerles. 
 
    —¿Protegernos tú? —replicó la bruja—. Es a ti a quien persiguen, yo no soy su objetivo. Y si se les ocurriese atacarme a mí o a Aileon, les pondría en fila de a uno y los mataría de un solo golpe y no quedaría rastro de ellos —se jactó. 
 
    Ciertamente él no conocía ni cómo eran los novar ni los poderes de Nali. Pero sí que pudo intuir un poder especial tanto en ella como en el niño. La bruja les explicó, poco antes de partir, cómo usar el mapa. Le explicó que se había erigido guardiana de los túneles negros, la única forma de atravesar los riscos y la frontera entre las pesadillas y los sueños. 
 
    —Existe una simbiosis entre nuestro mundo y el vuestro. No puede existir el uno sin el otro, por lo mismo que no existe el bien sin el mal, ni la luz sin la oscuridad. Piensa que es la propia luz la que produce las sombras. Como ya te habrán contado los cosmeacuícolas, Isla Fantasma es el reflejo de vuestra imaginación, el lugar donde nosotros nos hacemos realidad y el resultado de vuestros mitos y leyendas. Y aquí, en este plano, somos tan reales como vosotros mismos en el vuestro. Solo que vosotros nos soñáis y nosotros alimentamos vuestros sueños. El equilibrio aquí se ha de mantener de igual manera. Los sueños y las pesadillas necesitan uno del otro para existir, pero han de estar separados la distancia justa para no destruirse entre sí. Los túneles y los riscos son esa distancia. Pero, como en todo, nada es blanco y negro —le explicó—. A este lado predomina el bien, al otro el mal. Pero eso no quiere decir que en ambos sitios haya de las dos cosas. 
 
    —Entonces, ¿para qué vigilar el túnel si se tiene que mantener ese equilibrio naturalmente y ya existe esa separación? —preguntó Josh. 
 
    —Principalmente para que no pueda cruzarlo su padre —dijo mirando al aún dormido Aileon. 
 
      
 
    No sabría decir cuánto tiempo llevaban caminando, ni cuanto llevaba perdido en sus pensamientos mientras seguía el sendero ascendente marcado en el mapa que le había entregado Nali, pero el caballero no se percató del silencio que guardaba la sirena hasta que habló. 
 
    —¿No echas de menos algo? —le dijo a su espalda. 
 
    —¿Tu incansable parloteo? No, la verdad que no —dijo con sorna. 
 
    —La perra y la gata ya no nos acompañan —contestó con un tono pesaroso en la voz. El caballero se detuvo un instante y miró a su alrededor. Extendió el brazo en el que llevaba la antorcha para iluminar el oscuro túnel que dejaban atrás—. Antes de entrar en la cueva ya habían desaparecido —le aclaró Mageni. 
 
    —Ah —Joshua se sintió un poco culpable por no haberse dado cuenta y echó a andar de nuevo—. Imagino que la idea de adentrarse en estas húmedas cuevas para llegar a la parte más oscura de esta isla no les hacía mucha gracia. 
 
    —Me hacían compañía y pensaba que a ti también —susurró a sus espaldas con voz melosa. 
 
    —Supongo… —El caballero recordó la sensación que le produjo tener a la gata en su regazo. En el entorno en el que había vivido, los gatos solo se consideraban útiles si daban caza a ratones y ratas, cumpliendo su cometido. No eran mascotas ni animales a los que acariciar. Eran herramientas. Pero aquella extraña gata con aquel simple gesto le había hecho sentir cosas distintas. Y, realmente, desde que había llegado a aquella isla se sentía distinto. Y eso que no tenía un corazón latiendo en su pecho… 
 
    Justo cuando comenzaba a pensar que aquellos laberínticos y estrechos pasillos cavados en la roca no tenían fin, Joshua notó una corriente de aire fresco que le acarició el rostro. No pudo evitar apretar el paso, y a los pocos minutos vieron un punto de luz al final de unos pasillos.  
 
    —¡Por fin! —gritó la sirena y, rodeándole con sus brazos, se deslizó a su lado y le adelantó para salir corriendo en dirección a la salida. 
 
    —¡Ten cuidado! ¡Podría ser peligroso! —intentó retenerla, pero incluso a él le daban ganas de salir corriendo, cosa que hizo finalmente con la excusa de alcanzarla y protegerla de cualquier cosa que pudieran encontrarse allí fuera. 
 
      
 
    Desembocaron en una zona pedregosa por un estrecho acceso del que tuvieron que salir ayudándose de las manos para auparse en una enorme roca que casi bloqueaba la entrada a la cueva, aunque más tarde vieron que su función realmente era ocultarla. A aquel lado de la montaña la visión no podía ser más distinta. El ascenso continuo por los túneles les había llevado a una zona bastante elevada. Desde allí se podía divisar a sus pies un bosque oscuro que parecía emitir un silencio opresor y un frío antinatural. Más allá del bosque se extendía una llanura yerma y de un color marrón rojizo. Un río la cruzaba hasta donde alcanzaba la vista. Emergía del bosque con unas aguas tumultuosas y llenas de prisa. Sus ojos no alcanzaban a distinguir más allá. No sabía si las manchas que se veían en lontananza eran elevaciones, construcciones, ciudades o poblados; incluso podrían ser ejércitos, como había visto otras veces…, pero en el horizonte una intensa bruma ocultaba una nueva elevación, más alta incluso que la montaña que acababan de atravesar. 
 
    —Aquello es el volcán Gostic —Parecía que la sirena le había leído el pensamiento—, pero no creo que tengamos que ir tan lejos. De momento, nos quedaremos mucho más cerca. 
 
    —¿Dónde es más cerca?  
 
    —Para empezar entremos en el bosque, aquí fuera corremos peligro. —Y Mageni echó a andar abrazada a su propio cuerpo. Hacía frío y el cielo estaba completamente cubierto de unas oscuras y pesadas nubes de tormenta que parecían a punto de explotar. A Joshua aquel bosque no le parecía mucho más seguro que el campo abierto. Solo mirarlo le producía un escalofrío por todo el cuerpo. Allí donde estaba, si lo rodeaban por la ladera este, podría ver acercarse al enemigo…, pero cierto era que si esos enemigos eran los mismos novar de los que había hablado Nali, ellos serían un blanco perfecto y no tendrían ninguna oportunidad…No quedaba otra opción que adentrarse en aquel oscuro bosque. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXVI 
 
      
 
    Nemam, espíritu del Bosque Antiguo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los novar abandonaron su camuflaje, no podían controlar su mimetismo cuando sus venas se llenaban de adrenalina y la rabia les invadía. Intentar cruzar la barrera mágica que había creado la bruja les quemaba la piel, y eso era lo peor que les podía ocurrir a unos seres cuya principal ventaja estaba en esta. Eran cuatro, tres de ellos se paseaban arriba y abajo justo en el límite que marcaba la línea de cenizas esparcidas en el suelo, y el cuarto yacía muerto, medio quemado tras lanzarse y forzarse a cruzar. El éxito de su misión justificaba el sacrificio de uno de ellos, y si fracasaban, su amo los castigaría sin piedad. Ahora sabían que por sí solos no podrían cruzar, así que intentaban intimidar a la bruja gruñendo y enseñando los dientes mientras ella les miraba impasible con las manos metidas en los bolsillos de su túnica. 
 
    —Déjanos cruzar, no tenemos nada contra ti, no te haremos daño —dijo el más alto, arrastrando cada palabra como si de veneno se tratara. 
 
    —Precisamente eso iba a deciros yo, que os larguéis y no tendré que mataros. 
 
    —El amo será benévolo contigo, pero si no colaboras, te matará, a ti y a tu hijo… —y señaló a la puerta de la choza. Allí estaba de pie Aileon con algo en la mano. 
 
    —Te dije que te quedaras dentro de la casa, vuelve adentro —le riñó Nali con voz autoritaria. El niño sabía que no debía romper la concentración de su madre, pero no podía evitar ese impulso de estar con ella para defenderla, no quería que nadie le hiciera daño, así que, como respuesta, se agachó para coger un guijarro del suelo y, con un movimiento rápido, lo encajó en su tirachinas. Apuntó y disparó contra el novar que había hablado. Aileon no esperó a ver si hacía diana y desapareció rápidamente tras la puerta de la choza cerrando de golpe. La piedra pasó rozando la cabeza del mimético. 
 
    —¡Maldito crío! —Descontrolado, el novar sacó un puñal y lo lanzó con gran destreza, pero una vez que atravesó la barrera, se desintegró en el aire en una bola de fuego. Los otros dos gritaron y gruñeron de rabia. 
 
    —Lo siento, ha salido a su madre —sonrió de medio lado orgullosa de su hijo a pesar de que le había desobedecido. 
 
    —Eres una bruja poderosa, pero desperdicias tu talento de una forma absurda, siempre te lo he dicho. —La inesperada voz de Cedeese sonó con un extraño timbre, pero aun así hizo que Nali se encogiese sobre sí misma. Aquella forma de hablar era inconfundible—. Veo que aún me temes… ¿O es que aún me amas? Se te ha erizado el vello al oírme. —La bruja se giró y se encontró con una enorme urraca sobre la techumbre de su choza, tenía el plumaje negro y blanco habitual en su especie, pero los ojos brillaban tenuemente con un color lechoso. El pájaro estaba siendo utilizado como vehículo espiritual del mago. Existían complejos hechizos en los que se podía poseer a un animal, soltarlo y ver y oír todo lo que ocurriera allá donde fuera bajo la voluntad del hechicero. La bruja soltó el aire que había estado conteniendo, alegrándose de que él no estuviese realmente allí. La urraca se arregló las blancas plumas de su pecho y volvió a hablar: —Vosotros, desapareced de mi vista —se dirigió a los novar y especificó un poco más por si en su corta sesera les daba solo por camuflarse—. ¡Largaos! Sois unos inútiles… —aleteó y, dando unos pasitos hasta el borde de la techumbre, se dirigió a Nali—. No te preocupes, mi poder no es tan grande como para que pueda estar en todas partes al mismo tiempo, pero recuerda…, te he visto y te puedo ver siempre que quiera como lo hago ahora… 
 
    —Tú no ves más allá de tu ego y tus propios intereses —le espetó la bruja. 
 
    —Pues, hablando de ver…, te veo algo demacrada y diferente…, aunque aún conservas esa graciosa y colorada nariz tuya. Por el resto ¿no eras más joven? 
 
    —Sobra decir que mi aspecto es el resultado de lo que tú me hiciste, pero por una parte me alegro. Si me vas a ver siempre que quieras, prefiero que sea así y no la belleza que tuve y desperdicié. No quiero ni que disfrutes de eso. Mejor quédate escondido allá donde estés y déjanos en paz. 
 
    —En paz estabas conmigo, pero has sido tú la que se ha entrometido en mi camino… Por cierto, ¿cómo está nuestro hijo? 
 
    —No te acerques a él —le amenazó y dio un paso adelante. La urraca volvió a aletear con fuerza y una risa aguda y desgarrada brotó por su pico. 
 
    —¿Me crees capaz de matar a un niño? ¿A mi propio hijo? 
 
    —Ya lo has hecho antes… 
 
    —Bueno, niños, sí, para qué mentir… ¿Hijos? No lo creo, no tenía tiempo ni para engendrarlos, lo tuyo fue… casualidad y una torpeza. —Su tono era casi jovial, pero de repente cambió—. Estoy seguro de que no entorpecerás más mi camino, porque quizá tenga entonces que matar a la madre y luego al hijo. O quizá primero al hijo y así hacerte sufrir un poco más. —La bruja estaba roja de ira; sacó una vieja y retorcida varita de madera del interior de una de sus mangas. 
 
    —Vamos, vamos… No me digas que vas a matar al mensajero. Seamos adultos. La urraca no te ha hecho nada. ¿O es que ya no quieres hablar más conmigo? 
 
    Y sin más preámbulo Nali pronunció una palabra en el arcano lenguaje de la magia mientras apuntaba con su varita al pájaro. Un rayo eléctrico de un azul brillante salió de esta y fulminó al instante al animal, que cayó de la techumbre al suelo delante de la choza. La bruja, más relajada tras desahogarse, se acercó caminando pausadamente hasta el animal mientras volvía a guardar la varita en su manga. Un hilo de humo y cierto olor a carne chamuscada salían de la inmóvil urraca. En ese momento la puerta de la choza se abrió de nuevo y Aileon volvió a aparecer esta vez con una sonrisa traviesa coronando las pecas de sus mejillas. 
 
    —¡Genial! ¡La cena!  
 
      
 
    Muy lejos de allí, los novar y los aprendices del maestro Cedeese salían despavoridos al paso del mago en cuanto le vieron salir de su estudio en lo alto de la torre de Escamas. No era un buen momento para cruzarse en su camino y sabían que alguno sería víctima de su ira. 
 
    —¡Maldita bruja! ¿Se cree que me sobran animales que poseer en este yermo lugar? —Bajaba las escaleras de caracol del eje de la torre hablando para todos y a nadie en concreto. Según descendía, salía por los pasillos semicirculares y golpeaba con la parte baja del bastón las puertas de aposentos, alacenas y comedores que se encontraba por el camino. Estas, con el simple toque del mago, parecían abrirse como si de un ariete empujado por diez hombres se tratara. Sabía que en algunas de las salas había novar escondidos bajo su camuflaje, pero quería asustar a todo el mundo antes de escoger una víctima. 
 
    De repente, se detuvo al ver que alguien se acercaba por uno de los pasillos directamente hacia él. Cedeese observó el paso seguro y largo de un hombre alto y corpulento al que parecía no importarle en absoluto enfrentarse a la ira del maestro. Llevaba un chaleco de placas de hierro marrón, y debajo, un raído y desgastado jubón de lana del mismo color. Al caminar, una afilada hacha colgada en el lado izquierdo de su cinto golpeaba las protecciones de metal oxidado que llevaba en los pantalones. Parecía que el arma era lo único que aquel hombre cuidaba en serio de su atuendo. Las antorchas colgadas en la pared le daban un aspecto siniestro a todo él y sacaban al hacha brillos sobrenaturales. 
 
    —Racso. Precisamente el hombre al que quería ver —sonrió entrecerrando los ojos. 
 
    —Maestro —saludó agachando ligeramente la cabeza. 
 
    —Acabo de perder otra urraca y no me refiero a las que ya he perdido en el castillo de Dnas. ¿Se puede saber qué hacéis allí con mis pájaros? No, no me lo digas. Seguro que tus hombres se adornan con sus plumas y se hacen collares con sus huesos. 
 
    —Los huesos también se los comen. Aunque sí que utilizan las plumas para decorar sus ropas. A los guerreros de lava les gustan tus pájaros. Dicen que son bonitos. 
 
    —¿Bonitos? No sabía que esos sucios salvajes tuyos tuvieran gustos de ningún tipo. Cuando termine todo esto, mataré a todo el que vea con la más pequeña pluma en su poder. Me estáis haciendo perder el tiempo cada vez que pierdo uno de mis pájaros. No abundan mucho por aquí, he de hechizarlos y hacer que lleguen a sus destinos. —Echó a caminar y se dirigió de nuevo a las escaleras de caracol—. Baja conmigo al animalario y veamos qué nos queda para poder ver y oír fuera de estos muros que tanto tiempo me roban. —Racso le siguió en silencio—. Y, dime, ¿conseguisteis lo que os pedí? —Cedeese no pudo contener su impaciencia y miró de soslayo al guerrero. 
 
    —Sí, aunque no la llevo encima ahora mismo. —El mago no se detuvo, pero Racso notó como se tensaban sus hombros y los golpes de su cayado eran más fuertes contra el suelo según iban descendiendo.  
 
    —¿Por qué no? Es algo sencillo de conseguir —intentó quitarle importancia a la necesidad imperiosa que tenía de torturar a Racso en aquel mismo momento para que le diera la caracola de la sirena. 
 
    —Si hubiese sido sencillo, lo hubiesen hecho los novar. Ellos son los expertos ladrones, ¿me confundo, maestro? 
 
    Cedeese no contestó, en otro momento le hubiese matado por esa insolencia, pero aún le necesitaba, así que tendría que esperar un poco. Tras unos minutos llegaron a la base de la torre. La escalera se abría a ambos lados y rodeaba un amplio patio de gravilla negra que se extendía en sus extremos hacia el cráter del volcán, por un lado, ya un sendero que descendía montaña abajo perdiéndose entre la bruma, por el otro. El mago observó inquisitivo a un grupo de aprendices que se afanaban en descargar unos carromatos con provisiones que iban trasladando a los almacenes que se encontraban bajo sus pies. Aún no se había fijado en que en el lado opuesto, junto a los establos y el animalario, había varios guerreros de lava que reían estruendosamente mientras jugaban con sus puñales e intentaban asustar al joven muchacho que se encargaba de los animales. 
 
    Racso y sus guerreros habían venido a caballo y coincidieron en su llegada con la del avituallamiento. Sabían que meterse con los jóvenes seguidores de Cedeese podría traerles problemas, así que aquel sucio y delgaducho chico se convirtió en objeto de sus chanzas, con las que mitigar el aburrimiento mientras esperaban. Este les ignoraba en la medida de lo posible, pero no podía evitar echar miradas de soslayo por si alguno de los puñales que lanzaban «distraídamente» caía donde no debía. 
 
    Una vez que el mago pisó el patio, el silencio lo envolvió todo. Su sola presencia hizo que todo el mundo se encogiera sobre sí mismo. Se giró y se enfrentó a Racso, esperando una explicación de este. 
 
    —Almagriss custodia la caracola en el castillo. Sabe que no habéis interceptado aún a la sirena y al caballero y pretende atraerlos hacia ella. Al no poder comunicarse con vos mediante las urracas, me envió a mí. 
 
    —¿Y no pensó que podría mataros por no cumplir mis órdenes? Si hubieses traído la caracola, podría acabar con todo esto sin necesidad de más juegos y pérdidas de tiempo. 
 
    —Ella solo os sirve como mejor puede. Para eso ha sido vuestra mejor alumna. Me dijo que os transmitiera un mensaje. —Racso no parecía tenerle miedo alguno. Sabía que si se mostraba débil ante el maestro tendría los días contados. No había cosa que irritara más a Cedesse que los pusilánimes y lame botas, pero debía tener cuidado de no pasarse de la raya. 
 
    —¿Y a qué has estado esperando? Podría haberte aplastado la cabeza ya solo por no haber traído la caracola… —El mago acompaño sus palabras con un gesto, alargó la mano hacía el guerrero y, sin necesidad de tocarle siquiera, la cerró con fuerza en el aire con los ojos entreabiertos. Racso se llevó las manos a la cabeza, su rostro se volvió amoratado y los ojos se le inyectaron en sangre. No podía respirar y sentía como si una mano gigantesca le apretara el cráneo como una nuez para romper la cáscara. Empezó a emitir un quejido sordo que se le atragantaba en la boca y se dobló sobre sí mismo hasta caer de rodillas—. ¡Oh!, se me olvidaba —dijo Cedeese abriendo el puño de nuevo y volviendo a esconder la mano en su bolsillo—. Aún no me has transmitido el recado de tu ama. —El aire volvió a entrar en los pulmones de Racso y su rostro se descongestionó, aunque permaneció rojo un buen rato mientras recomponía su dignidad y se levantaba del suelo. Se pasó la mano por el corto cabello desde las amplias entradas en la frente hasta el cogote y procuró no demorarse más en transmitir el mensaje de Almagriss tras recuperar la voz. 
 
    —Mi señora dijo que la caracola tenía más poder de lo que había visto nunca en una de esas conchas mágicas, que traerla aquí sin crear un recipiente para ella haría que la sirena, por el vínculo que tiene con ella, supiese su paradero y trajese consigo directamente al caballero hasta el corazón. No quería arriesgarse a que vuestro conjuro se viera interrumpido. 
 
    —Qué sabrá ella sobre mi conjuro, la dedicación que requiere o si lo he realizado ya —escupió desdeñoso—. Mi pupila Almagriss piensa demasiado por su cuenta…, pero sirve bien a nuestros intereses —dijo Cedeese mientras entraban en los establos camino del animalario—. ¡Muchacho! —llamó al mozo de cuadras. El chico, que no tendría más de doce o trece años, apareció corriendo tras dejar de cepillar uno de los caballos detrás del cual se había ocultado tanto a los ojos y las burlas de los guerreros de lava como a los del gran mago. 
 
    —Maestro —susurró con la cabeza gacha. 
 
    —Tráeme una urraca. No, mejor dos. Hay muchas cosas que ver… —dijo mirando a Racso. 
 
    El chico abrió los ojos como platos y tuvo intención de decir algo, pero el miedo le bloqueó y salió corriendo hacia el interior del animalario para cumplir sin demora la orden que le habían dado. Al entrar se detuvo en seco y frunció los labios intentando contener el llanto. Pero al mirar las jaulas vacías, no pudo y dos lagrimones surcaron su rostro arrastrando a su paso la suciedad de su cara. No quedaba ningún animal en ellas… El maestro Cedeese se iba a enfadar, y mucho, y lo pagaría con él… 
 
      
 
    Mageni y Joshua habían estado avanzando durante horas a través del espeso y oscuro bosque. Antes de internarse en él, desde las privilegiadas vistas a la salida del túnel, parecía mucho más pequeño, pero en su interior se extendía muchas más millas de lo que hubiesen imaginado. Hayas, tejos y chopos se sucedían en un apretado e intrincado sendero imaginario que la sirena parecía seguir perfectamente sabiendo dónde se dirigía. Joshua había desistido de intentar entender las explicaciones del lazo que la unía a su caracola, a pesar de que el camino que habían tomado no le llevaba directamente a ella.  
 
    Parecía que bajo las densas ramas había anochecido, pero de vez en cuando la poca claridad que dejaba traspasar el cielo cubierto se reflejaba en el manto de cobrizas hojas caídas en el suelo. El bosque era el más vivo que había visto jamás el caballero, se oían aves, insectos y extraños sonidos de otros seres que era incapaz de identificar. Pero todos callaban al paso de la ruidosa sirena y su interminable parloteo, para luego volver a su propia algarabía. Joshua sabía que en todo momento eran observados por numerosos ojos, a pesar de no ver a ninguna criatura.  
 
    El terreno era llano y en continuo descenso y ellos parecían ir yendo en diagonal casi todo el rato, y aquí y allá iban apareciendo rocas cada vez más grandes cubiertas en su totalidad de musgos y líquenes. Joshua pudo notar el aumento de humedad a su alrededor y el fuerte sonido de lo que parecía ser una cascada.  
 
    Al poco, en efecto, llegaron a un ancho río de aguas rápidas y espumosas que bajaba caudaloso desde la vertiente contraria. El agua vertía justo en el precipicio que había pocos metros más abajo de donde ellos habían alcanzado la orilla, creando una enorme y ruidosa cascada. Parecía que Mageni sabía muy bien adónde iba. 
 
    —¡Por fin! ¡Agua! Aunque la dulce me gusta menos para nadar, no me transformo —le aclaró la sirena al ver el gesto de extrañeza del caballero. 
 
    —No sabía que solo os transformarais con agua salada. 
 
    —No sabías ni que existiéramos más allá de vuestra imaginación, menos aún vas a conocer nuestros secretos —dijo mientras se acercaba a las rocas de la orilla en el borde del salto. El sonido allí era casi ensordecedor y se tenían que hablar casi a voces para escucharse. 
 
    —¿Qué haces? —se asustó Joshua al ver que Mageni se quitaba la poca ropa que la cubría. 
 
    —¿Tú qué crees? —hizo un hatillo con la tela y se la lanzó al caballero, que la miraba atónito en toda su desnudez—. Es la única forma de bajar, dándose un buen chapuzón. Deberías ir quitándote todo eso; si piensas tirarte al agua con esos cachivaches puestos, te vas a hundir como una piedra. —Se giró y empezó a meterse en el agua caminando por el borde hacia las grandes rocas que sobresalían al borde del precipicio. Joshua se acercó tras ella y miró hacia abajo.  
 
    —Es una locura. ¡No se ve nada! —Era imposible discernir dónde estaba el fondo ni lo alta que era la catarata. Una neblina de agua lo rodeaba todo a poco más de un brazo de distancia—. Tiene que haber alguna otra forma para bajar. —Miró a izquierda y derecha buscando desesperadamente un camino, una pendiente o unas simples enredaderas a ambos lados de la caída de agua. Pero no los encontró. Era como si la tierra se cortara allí de repente y no hubiese nada más allá—. No sabemos lo que hay abajo, nos estamparemos contra las rocas, o puede que la altura sea demasiada y nos rompamos todos los huesos solo por el impacto contra el agua.  
 
    Mageni ya estaba afianzada en una roca al borde. Salpicada por la espumeante corriente y completamente mojada, se atusó el cabello azul con las manos echando la cabeza hacia atrás y las deslizó luego por sus pechos hasta llegar a su bajo vientre. 
 
    —No tengas miedo. Confía en mí. —Le miró con sus profundos ojos marinos y saltó de cabeza hacia delante con los brazos extendidos para desaparecer entre la bruma y el fuerte sonido de la cascada. 
 
    Joshua se quedó allí con la boca abierta y cara de tonto, con el pelo empapado pegado a la cara, como si esperase una señal de abajo que le indicara que no había problema. De repente empezó a patear el agua y a maldecir. 
 
    —¡Mierda! ¡Maldita seas! Estoy loco ya por haberte seguido hasta aquí. ¡Por buscar tu maldita caracola! ¿Y aún me pides que confíe en ti? ¡Ja! —Pero mientras hablaba, había comenzado a quitarse las cinchas del pectoral de su armadura. Y no dejó de despotricar hasta que se despojó de todo, excepto la camisola y los calzones. Sujetó todas las prendas junto con su bolsa de viaje e hizo un hatillo afianzándolo con la espada y la armadura. 
 
    —Sí, estoy loco por confiar en ti… —Cogió el pesado bulto, se subió a la roca que ocupara antes la sirena y lo lanzó al vacío—. Te odio. —Tomó aire y, sin saber si le esperaban unas afiladas rocas o una eterna caída, saltó sin pensarlo un segundo más tras sus pertenencias. Ya no importaba, tendría que ser lo que le deparase el destino. 
 
    En esos instantes tan cortos pero tan largos de una caída, se pasaron por la mente del caballero infinidad de imágenes y pensamientos. Pero no vio pasar su vida, como se decía popularmente, sino todo aquello que le deparaba el futuro, todo aquello que se iba a perder… Y los cosmeacuícolas, como si se hubieran colado en una gota de agua en su oído, comenzaron a gritar con él…, pero eran gritos de euforia, de diversión ante la aventura de la caída. Joshua se precipitó en el agua como una flecha y se hundió sin toparse con las temidas rocas o el lecho del río. Aguantó la respiración y permaneció inmóvil hasta que supo qué era arriba y qué abajo. Por un momento le invadió la sensación de estar en casa. La añorada agua. Supuso que la influencia de aquellos seres en su interior, fluyendo por sus venas, era mucho mayor de lo que se esperaba. Y ellos lo sabían y parecían disfrutar con todo aquello. 
 
    Así, Joshua, con los ojos abiertos y sin salir a la superficie aún, comenzó a bucear. Las aguas eran turbias y con fuertes corrientes allí donde caía la cascada. Se alejó impulsándose con fuerza e intentando vislumbrar algo más allá. Tomó una dirección concreta sin saber por qué. Ignoraba si era decisión suya o de los cosmeacuicolas, pero no le importaba que se metieran en su cerebro mientras pudiera salir con vida de aquello. Un poco más adelante las aguas se volvieron penetrables, tanto a la luz exterior como a la vista, y siguió avanzando cada vez más lejos hasta emerger cerca de la orilla. Allí se veía perfectamente a través de las claras aguas. Al salir a la superficie, cogió aire con fuerza, ya que sus reservas de oxígeno estaban al límite, aunque en ningún momento llegó a notarla quemazón en sus pulmones, a pesar de la distancia y el tiempo de buceo. 
 
    —¿Ves cómo no ha sido tan difícil? —La sirena flotaba a su lado moviendo los brazos suavemente, sonriente y feliz ante la experiencia. 
 
    —¿Y nuestras cosas? —Joshua miró hacia la cascada que habían dejado atrás, imaginando que podrían estar en cualquier punto del fondo o arrastradas río abajo. No podía permitirse perder su armadura o su arma. Miró a su alrededor y se encontró con que la catarata daba paso a una hermosa laguna que se abría hacía el lado derecho del salto de agua. Al otro, seguía su curso hasta desembocar en un nuevo río más pequeño y menos caudaloso. Era curioso que aquel volumen de agua y aquella estrepitosa cascada se redujeran a unas aguas tan calmas y cristalinas y el sonido quedara completamente amortiguado. Parecía que Mageni y él estuvieran aislados del exterior en aquel remanso de agua. Sus voces, en un susurro, se oían con total claridad. Una vez más, nada era lo que parecía. 
 
    —No te preocupes, recuerda que soy una sirena, ya las saqué. —Y con un gesto de la cabeza, señaló—: Están ahí, en la orilla. —El caballero hizo ademán de salir del agua, pero la sirena fue más rápida y le rodeó la cintura por la espalda con las piernas—. ¿A qué viene tanta prisa por salir del agua? Bañémonos y juguemos un poco… Se está tan bien en el agua… —dijo con voz melosa y sensual. 
 
    Joshua no quiso girarse ante el azoramiento que le entró por sentirse rodeado por el desnudo cuerpo de la mujer 
 
    —Tenemos que seguir nuestro viaje, tu caracola nos espera. —Intentó zafarse, pero lo único que consiguió fue que Mageni se pegara a su espalda y le rodeara también con sus brazos. 
 
    —Vamos, mi caballero, ¿de qué tienes miedo? —le susurró al oído. Joshua se alegró de que por lo menos les separara una capa de tela, aunque fuese fina, como la de su camisola y sus calzones. 
 
    —No juegues conmigo, no soy un… —De repente Joshua se quedó mudo al ver que una pequeña luz salía entre los árboles y revoloteaba hacia ellos. 
 
    —Lástima, se acabó la diversión —ronroneó con tono enfadado Mageni soltándole y disponiéndose a nadar hacia la orilla. Allí la luz se hizo más intensa y tomó la forma de una delgada y esbelta mujer. Llevaba el cuerpo cubierto de hojas y musgos que formaban un fino vestido sobre su piel. Los hombros, brazos y rostro estaban desnudos y tenía los rasgos tan finos que parecían cincelados en delicado alabastro por una mano maestra. Al caballero le llamaron la atención sus orejas puntiagudas y las grandes y translúcidas alas que brotaban de su espalda y casi la doblaban en tamaño. Era un hada, un hada como la de los cuentos que le relataba la tata cuando era pequeño. Toda ella parecía brillar con una luz interior. Joshua vio que Mageni y la mágica mujer intercambiaban algunas palabras en voz baja. La sirena no parecía muy cómoda con la recién llegada y se volvió para rebuscar entre las pertenencias que había recuperado del agua y sacar su colorido pañuelo para cubrirse. 
 
    —Te estábamos esperando, caballero —dijo la delicada mujer con voz infantil acercándose más a la orilla. Joshua, a su vez, nadó hacia la orilla y, en cuanto hizo pie, caminó hasta que el agua le llegó a la cintura. Tenía que admitir que la sirena le había perturbado más de lo que esperaba. Desde allí pudo observar que el hada tenía unos rasgos aniñados y afilados y sus grandes ojos le contemplaban con auténtica curiosidad—.Nuestros pequeños y misteriosos amigos nos dijeron que vendrías, tal como señalaba la profecía, aunque veo que no habéis venido solo. —Giró levemente la cabeza hacia la sirena—. Mi nombre es Nemam, espíritu del bosque en el que os encontráis —se presentó. 
 
    —Un hada… —susurró más para sí mismo, sin pretender que le escucharan. 
 
    —Un hada si lo preferís —sonrió comprensiva—. Así es como nos llamáis en vuestro mundo. Hoy seréis nuestros invitados. Aquí, en el Bosque Antiguo, estaréis protegidos de todo mal. Podréis descansar y comer para recuperar las fuerzas, pero no debéis demoraros mucho en el cumplimiento de vuestra misión. El tiempo apremia. Vestíos y seguidme. —Y señaló las ropas, que se secaron mágicamente con el simple gesto de Nemam. Hecho esto, un pequeño fogonazo la convirtió de nuevo en una pequeña luz blanca que revoloteó sobre la cabeza del caballero.  
 
    Tras asearse, Mageni y Joshua fueron guiados por el hada hasta un pequeño claro al que se accedía después de internarse en la espesura, a pocos metros del lugar donde se habían encontrado con el hada del bosque. 
 
    —Aquí podréis tomar un refrigerio y descansar—les dijo la brillante luz—. Os avisaré antes del amanecer para que podáis partir con el alba. 
 
    Allí, sobre un verde y limpio césped, había unas setas gigantes de sombrero plano dispuestas a modo de mesa. Encima de una de las setas habían colocado una enorme hoja de nenúfar que hacía las veces de mantel. Sobre este había unos cuencos en los que se veían distintas y apetitosas viandas: miel, uvas, manzanas, peras, frutos secos y otros tantos alimentos desconocidos para el caballero pero tan suculentos a la vista como los demás. La sirena no parecía en absoluto sorprendida. Tomó asiento rápidamente en una de las dos rocas que había a cada lado de la seta y comenzó a engullir hambrienta. Las piedras parecían talladas con forma de silla por la propia naturaleza, y la dureza de su asiento se contrarrestaba con verdes musgos a modo de cojín. 
 
    Joshua pensó que no era considerado sentarse a aquella mesa tan exquisitamente preparada con la armadura puesta, ya que podría ofender a su anfitriona. Nemam les había dicho que allí estarían seguros y creía en su palabra, así que dejó la espada en el suelo y volvió a quitarse el peto y los protectores de la armadura. Al depositarlos en el suelo los miró con cierta pena, ya que, con tanta agua y humedad, se estaban comenzando a oxidar y el pectoral tenía herrumbre en varios puntos. Por fin se sentó intentando no pensar en ello y miró a Mageni. No pudo evitar una mirada de desaprobación. Buscó con la mirada la brillante luz que emitía el hada para darle las gracias, pero se dio cuenta de que había desaparecido. Así que dirigió su agradecimiento a los árboles que les rodeaban esperando que de alguna forma le oyera. 
 
    —Come de una vez y calla —le soltó Mageni 
 
    —¿A ti qué te pasa? ¿No puedes mostrar un poco de agradecimiento por lo que está haciendo por nosotros? —La sirena dejó de masticar de repente y clavó sus marinos ojos en él mientras sostenía una mora a medio camino entre la mesa y su boca. 
 
    —No sabes nada, caballero. 
 
    —Vi que hablabais y desde que apareció para ayudarnos has estado desagradable. Más de lo habitual —le reprendió. Mageni apartó la vista y siguió comiendo, pero esta vez con lentitud; parecía que se le había quitado el hambre de repente. 
 
    —Lo que decía. No tienes ni idea. —Hizo una pausa para respirar e intentar calmar la ira que le estaba invadiendo—. Piensa un poco, caballero. Piensa en quién es ella y quién soy yo. O, mejor, en qué somos. De todas formas, que nos ayude no tiene nada que ver con esto.  
 
    Joshua guardó silencio intentando adivinar qué era lo que quería decir la sirena con aquellas palabras. ¿Por qué no podía decirle directamente qué era lo que pasaba y qué era lo que él no entendía? No, no lo sabía y debía procurar dejar de querer entenderlo todo, porque cada vez que lo intentaba, más confundido acababa, especialmente con ella. Mageni le había demostrado, en lo que llevaban de viaje, que podía ser encantadora cuando quería y estropearlo todo al momento siguiente, convirtiéndose en la sirena juguetona y caprichosa. Decidió no indagar más y deseó poder tomarse un buen vino, y no solo frutas frescas. Al mirar de nuevo la mesa, se encontró que frente a él había una copa reluciente llena del líquido rojo. Juraría que un momento antes no estaba allí, pero no iba a hacer más preguntas que seguramente fuesen absurdas. Así que comenzó a comer y beber. Todo era exquisito y no se había dado cuenta del hambre que tenía. Al poco pudo ver que Mageni sonreía de nuevo y le miraba divertida. Ella también tenía una copa de vino en la mano, pero el suyo era blanco. Estuvo a punto de preguntarle por qué sonreía, pero sabía que sería un nuevo error y no quería que aquella noche acabara en nuevos acertijos y sensaciones raras. Porque sí, porque la sirena le hacía sentir cosas que no entendía. Así que se limitó a devolverle la sonrisa y siguió comiendo. 
 
    Fue la sirena la que rompió el silencio preguntándole por sus orígenes, interesándose por él de nuevo y volviendo a ser la mujer agradable que a él le gustaba ver y con la que le gustaba conversar. Le habló de su infancia en Kala, de sus hermanas, de las expectativas de su padre, de los bárbaros y del paso del este…, y ninguno de los dos se dio cuenta de que estaba anochecido hasta que unas luciérnagas vinieron a iluminar la mesa, que se había quedado casi a oscuras. Joshua se quedó callado pensando en que todo aquello parecía un sueño, que quizá despertara en cualquier momento y siguiera en el lago tumbado en su canoa a la deriva…Tenía la sensación de que en aquel lugar, en aquel mágico bosque, el tiempo se había detenido, a pesar de que junto a Mageni realmente pasara todo lo contrario y los minutos volaran. Con la llegada de los luminosos insectos, Joshua se fijó en que había platos nuevos en la mesa y que la sirena estaba comiéndose un jugoso pescado. No puedo evitar soltar una carcajada. 
 
    —¿De qué te ríes? —preguntó con la mirada brillante ante el cambiado y relajado caballero. 
 
    —¿Eso no se considera canibalismo? —rio señalando el plato de ella. Mageni, sorprendida, le tiró un par de uvas, una detrás de la otra, a modo de respuesta. 
 
    Ninguno de los dos podía negar que la noche estaba siendo especial. Joshua tenía la sensación de haberse citado con el lado bueno de la sirena. Y Mageni…, bueno, ella era una sirena. 
 
    Una vez que terminaron de cenar, descubrieron que a pocos metros de la seta en la que estaban chisporroteaba una acogedora hoguera y había dos lechos preparados para dormir con sus mantas de viaje. Se levantaron y se sentaron junto al fuego a pesar de que la noche no era fría. 
 
    —Será mejor que durmamos un poco. Tengo la sensación de que mañana va a ser un día muy distinto a este. —Joshua se sintió un poco incómodo ante la intensa mirada de Mageni. Le observaba con una sonrisa traviesa en el rostro e inclinaba la cabeza de un lado de una forma lenta y sensual. Él miró a su alrededor como para cerciorarse de algo y sentenció—: No creo que sea necesario que hagamos guardia en este lugar. Aprovechemos para descansar bien los dos. —Y para afianzar sus palabras se quitó las botas y se dispuso a meterse en su camastro. 
 
    —Yo no tengo sueño, pero conozco un método para que los dos durmamos mucho mejor esta noche… —Se puso en pie y desató el pañuelo que la cubría para quedar completamente desnuda frente a él. 
 
    Esta vez, el caballero no pudo apartar los ojos de ella. La miró con deseo y supo que la sirena había conseguido eliminar esa barrera entre los dos. Sabía que no debía hacer aquello, que solo le traería problemas. Pero era tan bella, tan perfecta…, incluso cuando era borde, caprichosa y arisca. 
 
    —Vamos, caballero…, no me obligues a susurrarte una canción al oído… 
 
    Y Joshua le hizo un hueco a su lado. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXVII 
 
      
 
    Un caballo llamado Ised 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, a pesar de todo lo vivido el día anterior, Mageni había conseguido enfadar de nuevo a Joshua y que todo lo que parecían haber afianzado entre ambos durante la noche se derrumbara como un castillo de naipes. 
 
    Cabalgaban en silencio sobre un brioso y fuerte caballo de pelaje pardo ahumado y crines casi blancas, obsequio de Nemam. Joshua se quedó impresionado cuando vio entrar al magnífico ejemplar en el claro donde habían pasado la noche. A primera vista, se podía comprobar que era un caballo único y muy especial. El espíritu del bosque les dijo que respondía al nombre de Ised. El caballero casi no supo cómo agradecérselo al hada… Su rostro lo decía todo. Para un caballero de la Garra, un caballo era la mejor posesión que se podía tener y el mejor regalo que se le podía hacer. Pero, cómo no, la sirena supo estropearlo todo. Aunque, por lo menos, tuvo la decencia de esperar un poco para hacerlo. 
 
    Habían partido al alba. Nemam, además del caballo, les había proporcionado ropas nuevas para Mageni, más acordes con el viaje que les esperaba, y comida suficiente para varios días, ya que en aquel desolado paisaje no podrían cazar ni obtener alimento alguno. Joshua llevaba las riendas, se había vuelto a poner la armadura completa e iba más tieso y serio que nunca. Tras él, sentada a la grupa, iba la sirena, que, aburrida ante el silencio del caballero, se dedicaba a trenzar y destrenzar su cabello comprobando cómo le quedaría mejor con su ropa nueva. Vestía unos ajustados pantalones de piel de gamo y una camisola a juego con cierre de cordones. También llevaba unas botas altas, de un tono más oscuro, que solo había accedido a ponerse porque le quedaban bonitas. Ella seguía prefiriendo ir descalza. 
 
    Joshua la había castigado con un mutismo absoluto desde hacía horas, y cada vez que ella hablaba, se detenía y la bajaba del caballo. Finalmente, los dos acabaron en silencio y taciturnos. El caballero no terminaba de comprender a aquella mujer ni su actitud ante las cosas. Quizá ese fuera el problema: intentar entenderla.  
 
    Desde que dejaran el Bosque Antiguo, el paisaje había cambiado radicalmente. Como su estado de ánimo. El cielo era gris oscuro, como una nube gigantesca que lo cubría todo. Lo único que les hacía ver el paso del tiempo y la existencia del sol era el cambio de tonalidad del gris y los claroscuros del horizonte. Se habían adentrado en una llanura sombría y desolada donde solo había un desgastado y abandonado camino que lo cruzaba de norte a sur. Desde él podían ver aldeas arrasadas tiempo atrás y leguas de terreno volcánico baldío e infértil a ambos lados. Parecía como si antaño aquel paraje hubiese estado lleno de terrenos de cultivo, de granjas, de poblados, de gente…, de vida. Pero ahora todo parecía consumido por las cenizas y por los ataques de los grupos de guerreros mencionados por Nemam. 
 
    Aquella mañana el hada les contó que en los últimos meses se había detectado un gran movimiento en las llanuras, alrededor de un castillo surgido de la nada unos años atrás. Le llamaban castillo Dnas y se encontraba a mitad de camino entre el Bosque Antiguo y el volcán Gostic. La zona, arrasada desde hacía décadas, ya no merecía la atención de nadie. Con sus experimentos, Cedeese había conseguido que se consumiera la zona y se envenenaran las pocas llanuras fértiles circundantes y sus aguas subterráneas. Los pocos valientes que habían soportado vivir en aquellas tierras cercanas al volcán desde la llegada del despiadado hechicero tardaron poco en desaparecer buscando mejores lugares y lo más alejados posible de aquella locura. No tenían otra opción. Allí solo quedaba el volcán con la torre de Escamas bajo el poder de Cedeese, al norte, y la garganta de Maidron, un lugar sagrado en el que nadie osaba aventurarse y que contenía las piedras proféticas, al este. Al sur estaba el Bosque Antiguo, que acababan de dejar atrás, un imperturbable y mágico contenedor de los seres más primigenios y extraños, que, aunque les habían ayudado, eran ambiguos en su participación para el equilibrio entre el bien y del mal. 
 
    Todas aquellas tierras eran pasto de la desolación. Hasta el propio hechicero se había visto obligado a buscar provisiones cada vez más lejos, lo que le complicaba la subsistencia en la torre. La magia no lo da todo.  
 
    Tanto era así que de ahí venía el enfado de Joshua con la sirena. Como espíritu del bosque y hada que era, Nemam les había concedido un deseo. Un deseo que Mageni desperdició sin pensar y sin consultar antes al caballero. Estaba cansada de andar, le gustaban las piernas que tenía, pero prefería su cola de sirena y nadar veloz y libre. Y como les quedaba lejos el mar, nada mejor que un caballo rápido y fuerte. 
 
    —Ha sido un bonito deseo, ¿verdad? —dijo la sirena abrazada a su cintura y con la cabeza apoyada en la negra armadura en cuanto salieron del bosque. 
 
    —¿Un deseo? —Por unos instantes no comprendió a qué se refería. Pero rápidamente la mente del caballero viajó a los relatos de su infancia. Aquellos cuentos que hablaban de hadas madrinas que concedían deseos. Casi sin tocar las riendas, Ised se detuvo intuyendo las intenciones de su jinete. No habían avanzado ni una legua y ya se avecinaba un conflicto. 
 
    —Sí, claro, no quisimos despertarte, casi no dormiste anoche —rio la sirena, intentando desviar la atención de Joshua acariciando su nuca. Aunque lo que notó fue la tensión que se acumulaba por momentos en el cuerpo del caballero. Este se giró con el ceño fruncido y la escrutó intensamente con la mirada. 
 
    —Pedí un deseo. El mejor que se podía pedir. —Le miró con sus enormes ojos azules poniendo cara de buena—. ¿Qué mejor que un caballo como este?  
 
    A Joshua se le salían los ojos de las órbitas y la cara se le puso colorada por la ira. Agarró por el brazo a Mageni y la obligó a bajar de la montura, para seguidamente hacerlo él y enfrentarse cara a cara con la sirena. 
 
    —Pero… ¿qué pasa? —Ella sabía perfectamente lo que pasaba. 
 
    —Un deseo… El hada nos ha concedido un deseo y solo se te ocurre pedir un caballo. ¿Cómo no has pedido que recuperen tu caracola? ¿O que nos trasladen directamente hasta dónde está? O ya puestos… ¿por qué no has pedido que me devuelvan mi corazón? —le gritó golpeándose con furia el pecho—. ¡Así ya no tendríamos que estar aquí en este absurdo viaje que seguramente acabe con nosotros! —señaló a su alrededor. 
 
    La sirena resopló con aire despectivo y se giró para agarrar a Ised por las riendas y acariciar distraídamente sus crines. 
 
    —Las hadas conceden deseos, pero no hacen milagros. 
 
    Joshua se llevó las manos a la cara para cubrirse con ellas. No había nadie que le sacara tanto de quicio como aquella mujer. Tenía que recuperar el control de sí mismo. 
 
    —Está bien, volvamos al bosque y… —No terminó la frase. Al volverse hacia el poco camino que habían recorrido y señalar el lugar donde tenía que estar el bosque, se encontró con que no era así. El Bosque Antiguo había desaparecido por completo—. Pero ¿cómo demonios…? 
 
    —No entiendes nada, caballero. Recuerda dónde estás y todo lo que te dijeron los cosmeacuícolas. Te aseguro que este caballo es el mejor regalo que nos podían haber hecho. 
 
    Pero Joshua no acababa de comprenderlo. Estaba enfadado y así se lo demostraba a Mageni con su continuo mutismo .Se habían detenido tan solo una vez para descansar y comer algo. Y ni siquiera entonces le habló. Continuaron con un buen paso hasta la noche, cuando el caballero escogió unas ruinas de piedra para acampar. Antaño aquel lugar debió ser una posada o una casa grande. A lo largo del camino el paisaje apenas había cambiado: tierras baldías llenas de ceniza y polvo volcánico y aldeas destruidas por el fuego y la lucha. Lo único que las diferenciaba era el tamaño de las ruinas y que el volcán envuelto en brumas se veía cada vez más cerca. Otra cosa que sí había cambiado era que podían verse dispersas por la llanura unas nubes de polvo que parecían dirigirse hacia ellos. Algunas se veían lejos aún, otras habían cambiado de dirección, pero sabían que tarde o temprano acabarían interceptándoles.  
 
    Joshua lo tenía claro, eran los guerreros que se habían ido incorporando a las huestes del castillo Dnas. Los novar seguramente les habían vuelto a localizar e informaban a los destacamentos desplazados. No tenía ni idea de cómo él solo y la sirena iban a enfrentarse a todo aquello. No tenían posibilidad alguna, pero tampoco podían esconderse ni huir.  
 
    Así, el enfado con Mageni dio paso a la preocupación por lo que se les venía encima. Aquella noche, sentado tras los derruidos muros de piedra, el caballero se dio cuenta de que seguir así con ella, lo único que hacía era empeorarlo todo. Se tenían que centrar en el motivo de su estancia allí, lo que tenían entre manos y el problema que les acuciaba.  
 
    —Se me ocurre otro deseo que podías haber pedido —le dijo mientras mordía un trozo de pan de frutas secas. No eran muy sabrosas, pero Nemam les había dicho que les darían la suficiente energía para el camino. 
 
    —¿Cuál?  
 
    —Que desaparecieran todos los novar que hay vigilándonos o, ya puestos, todos los destacamentos que nos están rodeando poco a poco. —Y se forzó a sonreír, esperando la puya de la sirena. Ella se removió en el suelo donde estaba sentada frente a él y cruzó las piernas. 
 
    —Pues quizá eso sí que me lo hubiesen podido conceder, por lo menos lo de los novar. —Le devolvió un guiño mientras bebía agua del odre. 
 
    —No sé qué vamos a hacer. Esos invisibles asesinos seguramente nos tienen localizados desde hace horas y no entiendo por qué no nos atacan. Si son tan sigilosos, y más aún ahora que es de noche, podrían deshacerse fácilmente de nosotros. Además, están esos guerreros por medio que parecen estar haciendo un barrido hacia aquí dejándonos sin ninguna ruta de salida. Imaginan que podríamos pensar en separarnos para alcanzar nuestro objetivo… Pero no hay forma de llegar hasta el castillo. Me temo que no solo no recuperaremos tu caracola, sino que también perderemos la vida en el intento. —Joshua se quedó en silencio unos segundos y pareció tomar una decisión—. Quizá deberías montar a Ised y escapar al galope, los novar no podrán alcanzarte a pie y los destacamentos no se mueven tan rápido como este caballo. Vuelve al mar y así por lo menos uno de los dos se salvará. 
 
    —¿Y tú te sacrificarías por mí? —se sorprendió ella—. Eres un romántico. 
 
    —¿No te puedes tomar nada en serio? —la reprendió. 
 
    —Me tomo muchas cosas en serio. —Mageni cambió el gesto—. No sé por qué no nos atacan los novar, pero estoy segura de que los guerreros de lava nos alcanzarán tarde o temprano. Pero mientras no nos ataquen todos los grupos a la vez podremos vencerles. 
 
    —¿Mientras no nos ataquen todos al mismo tiempo? —Joshua enarcó las cejas y no pudo menos que sonreír—. Creo que confías demasiado en mi destreza con la espada. 
 
    —¿Y quién ha hablado de tu espada? —Hablaba de Ised y de mí. 
 
    Al poco anocheció completamente y, a pesar de que estaba seguro de que los novar los vigilaban, el caballero no se expuso a encender un fuego. De todas formas, difícil les hubiese sido cuando ya estaba todo quemado y desolado hasta donde les alcanzaba la vista. Joshua se quedó haciendo guardia mientras Mageni dormía, a pesar de que ella le había insistido en que ambos durmieran. Estaba convencida de que no les atacarían de noche. Joshua miró al cielo y pudo distinguir la tenue luz sin brillo de la luna a través del manto de nubes. Todo estaba oscuro y no se veía más allá de cinco o diez metros, pero tenía la sensación de que allí donde estaban ellos había un resplandor que les hacía más visibles. El caballero se giró para observar al caballo; parecía tranquilo y dormitaba al igual que la sirena, que se había tapado con la manta de viaje y respiraba rítmicamente como si nada la preocupara. Ojalá él pudiera sentir la misma serenidad. Quizá era aquella tensión de sentirse observado, la tensión del silencio absoluto que les rodeaba. No se oía ni un solo animal, ni un mísero insecto que le pudiera indicar que todo aquello no era más que un sueño. Aún le costaba creer que lo que estaba viviendo fuese real, que aquel mundo existía más allá de la imaginación de los hombres. Y si la imaginación no tiene límites… ¿qué es lo peor que se podrían encontrar allí?  
 
    Al amanecer se despertó sobresaltado al oír al caballo moverse y resoplar. Mageni seguía dormida, pero se sintió culpable como nunca. ¿Cómo podía haberse quedado dormido? Era la segunda vez que le ocurría en aquella isla, pero jamás se podría perdonar que le ocurriera en una situación de peligro como aquella. Guardias había hecho muchas y nunca le había vencido el sueño. Incluso seguía con la armadura puesta…, aunque juraría que se la había quitado cuando se detuvieron a descansar. No lo entendía. 
 
    Rápidamente se puso en pie, miró a su alrededor y se sintió aliviado al ver que nada había cambiado. Ni novar ni guerreros a la vista. 
 
    —Despierta, Mageni —sacudió a la sirena—. Nos tenemos que poner en marcha. 
 
    Dos días más de viaje y parecía que el paisaje no cambiaba. Que pasaban una y otra vez por el mismo sitio. Pero el castillo estaba más cerca, a menos de una jornada, y frente a ellos una nube de polvo se acercaba a gran velocidad. 
 
    —No sé cuál será tu plan, pero les tenemos encima —dijo Joshua bajando del caballo a Mageni. 
 
    —Tú haz lo que te he dicho. Quédate aquí, me tendrás a la vista y sabrás cuando atacar. Pero recuerda taparte bien los oídos. Es lo más importante. —El caballero se rascó la molesta barba que le había salido en los últimos días. No estaba nada convencido. Era muy peligroso. Pero ella parecía imbuida de un optimismo y de una certeza de que todo saldría a pedir de boca que no cabía réplica ni discusión. Hasta Ised estaba presto a la batalla con las orejas tiesas y relinchando con fuerza. 
 
    —Está bien… —dijo torciendo el gesto. Lo habían discutido en más de una ocasión durante aquellos dos últimos días y no había otra opción. Soluciones descabelladas para mundos descabellados. 
 
    Mageni echó a andar por el sendero como si de un simple paseo se tratara y no fuese al encuentro de unos temibles guerreros armados. Joshua se introdujo en los oídos migas de pan de frutas e, inquieto, fue a ajustarse la armadura. Se dio cuenta de que era inútil. Se habían oxidado los cierres. El segundo día de viaje trató de quitarse la armadura para dormir y no pudo. El metal se había vuelto correoso, al igual que las cinchas. Es como si la armadura hubiese pasado centenares de años a la intemperie. Hasta la garra grabada en su pectoral estaba desgastada. Así que la única opción fue dejársela puesta, al menos hasta pasar las duras pruebas que les esperaban. Aunque tuviera que dormir con ella. Ya vería cómo lo arreglaba cuando tuviera más tiempo, cuando recuperara su corazón y volviera a casa. Se sorprendió a sí mismo contagiado finalmente del optimismo de la sirena. 
 
    Joshua miró más allá de Mageni y pudo ver decenas de hombres a caballo que se dirigían al galope hacia ellos, y otro gran número a pie por detrás. Ised también pareció sentir su presencia y arrancó al galope, por lo que tuvo que tirar de las riendas para detenerle. 
 
    —Aún no, amigo. —Le dio unas suaves palmadas en el cuello para tranquilizarlo—. Aún no. Ella tiene que hacer su parte primero. 
 
      
 
    Almagriss servía fielmente a Cedeese, pero tenía sus propios planes. Había alcanzado el más alto nivel de conocimientos mágicos bajo la tutela del hechicero albino, como le llamaban los guerreros de lava. Pero no era suficiente para ella. Había erigido su propio castillo a tres días de viaje de las torres de Escamas y Espinas. Lo suficientemente lejos de su maestro para hacer lo que quisiera y lo suficientemente cerca para que no sospechara nada y no metiera las narices es sus proyectos.  
 
    Ella sí que tenía ambición de poder y conocimiento. Deseaba ser maestra en todas las disciplinas. Por eso se había rodeado de los guerreros de lava. Tribus salvajes que se distribuían en pequeños clanes a lo largo y ancho de las llanuras y montañas colindantes. De ellos había aprendido la magia primitiva, la lucha con espadas curvas y todo lo necesario para convertirse en una líder a la que podían seguir tanto por respeto como por miedo. Porque una de las cosas más importantes que había asimilado de Cedeese era no tener piedad y regir con puño de hierro. Ahora tenía en su poder la caracola mágica de la sirena que su maestro le había ordenado robar para él. Pero no estaba dispuesta a entregársela sin saber para qué la quería y qué secretos escondía para que fuese tan interesante para el mago. Todas las sirenas tenían una caracola. ¿Qué tenía de especial aquella? Por eso había mandado a Racso sin la caracola y con una mentira para contar al maestro.  
 
    Almagriss se encontraba en el trono de lava, en la sala principal del castillo. Realmente, el asiento estaba tallado en obsidiana, al igual que la puntas de las flechas de los guerreros. Su respaldo estaba acabado en perfiles cortantes, como las piedras que utilizaban para curtir pieles. Y los reposabrazos estaban pulidos de forma redondeada. De esta forma, Almagriss estaba sentada, casi tumbada, en diagonal al asiento, con una pierna colgando en el lugar donde debería descansar su brazo. Era una mujer sexy, femenina cuando quería, pero frente a sus guerreros se mostraba ruda y con modales de hombre. Fue la única manera de que la tomaran en serio cuando tuvo su primer contacto con ellos. Eso, y las demostraciones de su poder mágico… 
 
    Y así, aunque el trono fuera de obsidiana, los guerreros le llamaban el trono de lava, para sentir mayor cercanía entre las tribus y su líder.  
 
    Era el nuevo orden establecido. Dnas había sido construido por Almagriss con magia, la poderosa magia ancestral de los guerreros y la adquirida en la torre de Escamas. Una combinación que había fructificado en una sólida construcción de piedra volcánica surgida de las entrañas de la tierra. Parecía haber sido labrada por unas manos gigantescas, a la par que diestras. Una base cuadrangular en la que cuatro torres chatas, aunque lo suficientemente altas para dominar con la vista varias leguas de distancia, se unían por macizos muros de varios metros de altura. Dentro del recinto amurallado, en el centro del patio, había una quinta torre el doble de alta que las otras y, en lugar de ser de piedra volcánica, estaba construida con el mismo material que el trono. Daba un aspecto más siniestro, si cabía, al castillo. Esta torre central albergaba el salón del trono y otros adyacentes donde se celebraban las reuniones y los banquetes con los cabecillas de las tribus y sus hombres más destacados. En los pisos superiores se encontraban los aposentos, bibliotecas y laboratorios de Almagriss, a los que solo ella tenía acceso.  
 
    —Llegas tarde, Racso. —En aquel momento su hombre de confianza entraba en el salón. Almagriss no había levantado la vista del pergamino que estaba leyendo, pero el sonido del hacha golpeando contra los protectores de la pierna de aquel hombre era inconfundible. 
 
    —Lo siento, ama. —A ella le encantaba que le llamaran ama. 
 
    —¿Qué nuevas me traes de Cedeese? Sinceramente por un momento temí que no volvieras de una pieza —dijo mientras enrollaba el pergamino y miraba con una sonrisa irónica al guerrero que había llegado a los pies de la escalera del trono.  
 
    La sala era alargada y no muy grande, pero que estuviera siempre envuelta en tinieblas, por la poca luz que entraba, le daba un aspecto más impresionante. La iluminación provenía de unas cuantas antorchas, ancladas en la pared, que producían reflejos en el pulido trono y arrancaban sombras que se movían aquí y allá dando una sensación siniestra. No había más mobiliario que el propio trono y unos bancos pegados a las paredes laterales. Racso la miró a los ojos y le devolvió la sonrisa. Las llamas de las antorchas se reflejaban en ellos, aunque en aquella mujer nunca se sabía si el fuego le ardía por dentro. 
 
    —No pensé que os importara tanto que se me ocurriera algo. 
 
    —Sinceramente, me preocupaba más que no pudiéramos recibir el mensaje del maestro. No he vuelto a ver ninguna urraca que viniera a vigilarnos o a darnos órdenes —dijo Almagriss poniéndose en pie y bajando las escaleras lentamente. 
 
    —Espero que mis hombres hayan dado buena cuenta de todas ellas. En la torre de Escamas no queda ninguna. —Racso la miró de arriba abajo. Almagriss era una mujer de unos cuarenta años, morena, de piel oscura y tremendamente atractiva. Llevaba el pelo corto y era de complexión delgada y aparentemente frágil. Pero la seguridad que mostraba, su forma de moverse y que llevara siempre piel curtida y teñida de negro, tan ajustada al cuerpo que parecía una segunda piel, resaltaban aún más el atractivo de su cuerpo, ya de por sí fibroso y atlético. Eso la hacía aún más peligrosa y deseable. Tras el descarado repaso de sus ojos sobre su ama, continuó hablando—. Aunque me temo que Cedeese encontrará pronto nuevas alternativas a la falta de pájaros. 
 
    —Siempre ha sido un hombre de recursos —jugó con el pergamino en la mano. 
 
    —Quiere que partáis cuanto antes y os presentéis ante él con la caracola de la sirena. Dice que la necesita ya y que no permitirá que os demoréis más en vuestra entrega. Y que espera que hayáis eliminado a la sirena y al caballero que la acompaña durante mi ausencia. 
 
    —Pues no lo he hecho aún. Les hemos estado observando. Sé que el corazón del caballero es demasiado importante para el maestro y me gustaría saber qué planes tiene para él. Sé que tiene mucho poder y no creo que Cedeese esté en condiciones de controlarlo. Ni siquiera con la caracola. ¿Cómo piensa utilizarla? Sea como sea, atenderemos su petición…, pero esperaré en el castillo hasta que los hayáis capturado. Bueno, con la sirena podéis hacer lo que queráis…, solo me interesa el caballero. 
 
    —Será todo un placer —Racso sonrió maliciosamente—. Partiré ahora mismo a darles caza con mis mejores hombres. 
 
    —Bien. Yo me presentaré luego ante el maestro con la caracola en la mano para… ofrecerle todo mi apoyo y mi ayuda. —Y con un gesto de la mano despidió a su hombre de confianza para, seguidamente, salir caminando airadamente de la sala del trono y dirigirse a sus habitaciones privadas. 
 
    Racso sabía que con unos pocos hombres e incluso él solo podía acabar con la insignificante amenaza que suponían un caballero y una sirena. Pero no quería que se les escurrieran entre los dedos por muy vigilados que estuvieran. Inteligentemente, escogió a una veintena de jinetes y partió al galope a su encuentro. Sabía que habían estado en el Bosque Antiguo, y de allí no podía salir nada bueno con vida. Por el camino se le unieron otros hombres que iban a caballo y a pie. Todos querían participar en la cacería, ahora que había carta blanca. Él, aunque era el cabecilla, no podía negarse a que les acompañaran por las leyes de los guerreros de lava sobre las batallas. Si a aquello se le podía llamar batalla o simple escaramuza por muy poca sangre que se derramara en ella. 
 
    Cuando divisó a la sirena en medio del camino eran más de un centenar de guerreros a caballo y a pie y parecía que todos querían su turno con aquella mujer por la velocidad y ferocidad con que avanzaban. La formación era algo desordenada, pero no importaba, sabía que en un par de minutos todo habría acabado. Aunque no imaginaba que el caballero fuera capaz de dejar como cebo a una mujer y él se quedara atrás montado a caballo. ¿Qué pretendía? ¿Huir mientras sus hombres se peleaban por tomar los primeros a aquella hembra? ¿Atravesar las líneas para llegar al castillo él solo? Algo no le encajaba. Pero ya daba igual, él se encargaría de que no fuese a ningún sitio. 
 
    Los guerreros avanzaban levantando una densa nube de polvo que seguramente se podría ver desde las habitaciones de Almagriss en Dnas. Todos iban pertrechados con hachas, espadas de hoja curva, arcos y flechas. Los gritos de guerra se entremezclaban con las obscenidades que decían unos y otros, amortiguados por el ruido de los cascos de los caballos al galope. 
 
    Racso tenía casi al alcance a la inmóvil mujer y decidió cortarle la cabeza a su paso para llegar galopando así hasta el caballero. Pero de repente algo sucedió. 
 
    La sirena se puso a cantar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXVIII 
 
      
 
    Atando cabos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fran se encontraba en el interior de su coche frente a la casa de Nora Acoba. Agarrado al volante, tamborileaba inquieto con los pulgares. No hacía más que dar vueltas a lo ocurrido la noche anterior, no sabía si salir y disculparse de algo que sabía que no era culpa suya o largarse y olvidarse de aquella estrecha. A él no le preocupaba el estado del viejo ni la pelea que se había organizado. Lo que no entendía era lo que le pasaba a Nora. ¿Qué más quería de él aquella chica?  
 
    La llevaba a cenar, le hacía regalos, era atento con ella e incluso la llamaba de vez en cuando después de que hubieran tenido alguna cita. ¿Y luego no podía tomarse una copa con sus amigos o recibir un poco de afecto por su parte? 
 
    Estaba teniendo mucha paciencia. Era la primera chica que se resistía a sus encantos y a su dinero. Después de todo ese tiempo, ella era la única que aún no había aceptado una invitación a ver el dormitorio de su chalet. Y como que se llamaba Francisco Larra que lo conseguiría. 
 
    Bajó del coche sin paraguas y dejó que la lluvia le empapara hasta llegar a la puerta de la casa. Pensó que aquello le daría más dramatismo… Además, la camisa azul que llevaba se le pegaría al cuerpo y marcaría sus definidos músculos y los pectorales que tanto había machacado en el gimnasio, su brillante y peinado cabello se le desmoronaría sobre su anguloso y duro rostro y pondría cara de «lo siento mucho», aunque no supiera por qué debería sentirlo. Así que tendría que dejarle pasar y secarse. Entonces se quitaría la ropa y quizá entonces… Eso si no estaba el idiota de su hermano… 
 
    No pudo evitar sonreír mientras llamaba al timbre. Esperó unos segundos y la sonrisa se evaporó de sus labios. Insistió y luego aporreó la puerta. Nada. 
 
    Se asomó a la ventana y pudo ver el resplandor de la tele encendida. Aquello era el colmo. 
 
    —¡Vamos, Nora! ¡Abre, sé que estás ahí! —Golpeó la puerta de nuevo con el puño—. ¡Me estoy empapando! —No. Enfadarse no era la técnica adecuada, pensó. Respiró hondo e intentó relajar su voz—. Nora, solo quiero disculparme y que hablemos. —Se pasó las manos por el pelo ya completamente mojado y se lo echó hacia atrás. Aquello ya no le hacía nada de gracia. Así que decidió entrar como fuera. Siguió el sendero y dio la vuelta a la casa para ver si la puerta del jardín trasero estaba abierta. Corrió para atravesar la verja rápidamente y refugiarse en el porche. Le pareció extraño encontrarse la mosquitera y la puerta abierta de par en par, pero quizá Nora había visto que ya se había mojado lo suficiente y a su manera le invitaba a entrar. 
 
    —¿Nora? —Llamó al cruzar el umbral. No obtuvo respuesta y lo único que oía era la televisión encendida. Cruzó hasta el salón, empapando el suelo a su paso, y se encontró con que la sala estaba vacía.  
 
    —Nora, ¿estás arriba? —insistió tras asomarse a la cocina y encontrársela igualmente desierta. Parecía que no había nadie en la casa. Por un momento se le pasó por la cabeza que le podría estar esperando arriba en el dormitorio, pero rápidamente desechó la idea. Eso sí que tendría gracia después de tanto tiempo. Aun así subió las escaleras y fue mirando en todas las habitaciones. No había nadie en casa. 
 
    Extrañado, cogió una toalla del baño y se fue secando, volvió a bajar de nuevo al salón, cogió el mando de la tele y la apagó pensativo. Cuando se decidió a salir para volver al coche por la puerta principal, se giró y miró de nuevo la entrada trasera, que seguía aún abierta. Desanduvo sus pasos y volvió a salir por allí para quedarse de pie en el porche. Fue entonces cuando vio un bulto tirado en la orilla del lago. Fran frunció el ceño, no podía ser lo que parecía ser, el cuerpo de un hombre. Sin pensárselo salió corriendo y cuando llegó a él vio que estaba boca abajo, como si se hubiese caído de bruces. Lo cogió por el hombro y se encontró con los inertes ojos de Antonio abiertos mirando el vacío y la boca torcida llena de barro. 
 
      
 
    Eva escuchó atentamente el revelador sueño que había tenido Josh. Sabía que, por lo que le había estado contando hasta ese momento, todos sus sueños eran extraños y fantásticos, pero parecían relacionados entre sí de alguna forma para intentar decirle algo. 
 
    —Es lo que tienen los sueños —le dijo ella una vez emprendida la marcha hacia su nuevo destino—. Siempre nos quieren decir algo, aunque sea de la manera más extraña. Soñabas con esa isla y realmente era un lago. Seguro que ese era tu hogar. Ya verás cómo a partir de ahora vas recuperando la memoria y recuerdas qué pasó realmente antes del accidente en el que te rescataron del mar. 
 
    Josh asintió en silencio. Eva no se podía imaginar que según pasaban los minutos tomaba conciencia de quién era y de dónde venía. Iba enlazando sus sueños y consolidando la realidad que de ellos manaba. Tenía claro que debían ir a un lugar, Pedraza de Talmir, un pequeño pueblo que habían conseguido identificar buscando fotos por internet en el móvil de Eva gracias a la descripción que había hecho Josh. Al principio habían encontrado varios lugares muy parecidos, pero en cuanto él vio las imágenes del lago y el aislado pueblo supo que era allí donde tenía que estar. Aún había detalles que se le escapaban, pero sabía que al llegar a Pedraza de Talmir, concretamente al lago Talmir, las cosas se aclararían por completo. En un principio no quiso contarle a la joven enfermera nada que no fuese lo absolutamente necesario. Ya era suficientemente complicado para ella saber que tenía más de trescientos años y que provenía de aquel lugar, aunque no exactamente de la misma dimensión... No le dijo que pensaba que los sueños que tenía eran reales, que era él de verdad quien vivía esas extrañas situaciones y que todo aquello había ocurrido. Dejaría que las cosas se fuesen asentando y revelando según se dieran los acontecimientos. 
 
    —Así que eres un caballero de brillante armadura —continuó Eva entusiasmada—. Sabía que había algo bueno y especial en ti. 
 
    Él la miró con gesto de preocupación. Se alegraba de que no pudiera mirarle a los ojos mientras conducía. Hacía rato que dejaron atrás las carreteras secundarias para volver a las vías principales. Tenían que ir directos a Pedraza de Talmir y llegar cuanto antes.  
 
    —La armadura de mis sueños era negra y con una garra en el pectoral. Eso no es muy alentador. Es una pena que no hayas encontrado más información en tu móvil. Seguramente yo no era nadie ni nada importante, quien quiera que fuese en la época en que viviera —se mostró taciturno. 
 
    —Toma —le entregó su teléfono—. Sigue buscando tú.  
 
    —No soy muy amigo de estas nuevas tecnologías. —Miró el moderno aparato entre sus manos como si fuese capaz de darle una descarga. 
 
    —Yo siempre he dicho que en internet está todo, pero me imagino también que las cosas que nos quiera ocultar el Gobierno no aparecerán por ningún sitio. Una persona inmortal como tú, que lleva en este mundo desde… —se quedó pensativa y se aceleró al llegar a una conclusión—, quizá desde el principio de los tiempos…Piensa que recuerdas que eras un caballero con armadura. Estamos hablando de la Edad Media, o puede que de mucho antes. ¿Qué ocurriría en todo ese tiempo hasta que te encontraron en alta mar? ¿Y si hay recuerdos aún más antiguos en tu memoria por salir? Hay tantas cosas que tenemos que descubrir todavía… 
 
    —En cuanto lleguemos a Pedraza de Talmir, tú te darás la vuelta y volverás a tu vida. Te olvidarás de todo esto y de mí. Ya te he puesto en peligro lo suficiente como para que te maten. Recuerda que el R25 sigue buscándome, y si saben que me has ayudado, irán también a por ti. Esto no es ningún juego. 
 
    Eva, sin previo aviso, pegó un frenazo y salió al arcén. Pilló a Josh tan desprevenido que se le cayó el móvil al suelo. Los coches que venían detrás empezaron a pitar al pasar a su lado. Había dejado de llover hacía unas horas y el sol asomaba entre las nubes; aun así, el asfalto estaba aún mojado y no era difícil que los coches perdieran el control ante frenadas bruscas como aquella. 
 
    —Muy bien —dijo más enfadada que nunca clavándole sus grises ojos e inclinándose sobre él para abrirle la puerta—. Bájate del coche y ve tu solo a Pedraza. Y si no llegas a tiempo con las muletas, quizá hasta podrían llevarte tus amigos del Gobierno, y así por fin aclaráis vuestras diferencias de una vez por todas. —Josh estaba tan sorprendido que no pudo menos que mirarla con los ojos completamente abiertos—. ¡Vamos! ¡Bájate! 
 
    Josh cogió las muletas y, cuando hizo ademán de bajarse, Eva volvió a pasar casi por encima de él para cerrar la puerta de nuevo. 
 
    —Eres increíble de verdad —le dijo—. Llevas dando bandazos por este mundo desde hace siglos y no has aprendido nada sobre la gente que te rodea. Quizá pasaste demasiado tiempo encerrado o huyendo. Pero ¿te crees que me puedes involucrar como lo has hecho hasta ahora para dejarme después fuera de tu vida sin más? Esto es demasiado importante para que me dé la vuelta alegremente y haga como que no ha pasado nada durante estos días —arrancó de nuevo el coche y se incorporó a la circulación metiendo las marchas bruscamente y acelerando con rapidez—. ¿No te das cuenta de que estoy aquí por ti? No me importa lo que pase mientras esté contigo. Iremos juntos hasta el final. ¿Es esa la forma que tienes de tratar a una princesa, caballero? —le dijo con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Josh la miró y dejó de ver a la frágil y menuda enfermera para encontrarse con una mujer fuerte y decidida ante él.  
 
    —Joshua Kamand, lord caballero de la orden de la Garra —fue la escueta respuesta que le dio—. Ese es mi nombre verdadero. 
 
      
 
    —¡Qué narices…! ¡Para! —dijo Sara Serrato poniendo las manos en el salpicadero. 
 
    —¡Ya lo hago! ¿Qué cojones están haciendo? —Hugo salió al arcén dando un par de volantazos unos cien metros más atrás de donde lo habían hecho la enfermera y el Preso del Agua. Se detuvieron y esperaron a ver qué ocurría. 
 
    —Parece que están discutiendo —observó Sara. 
 
    —Pues acerquémonos y detengámosles de una vez. Mejor momento que este no vamos a tener. No entiendo por qué te empeñas en alargar la persecución. Hagamos lo que tenemos que hacer y listo —se quejó Hugo. 
 
    —No se trata ya de eso. Se trata de solucionar el caso para siempre. Se ve que tienen prisa por llegar a algún sitio. Vamos a esperar e ir con ellos para ver qué ocurre y descubrir de una vez qué se traen entre manos. Estoy harta de saber verdades a medias y de que tengan a ese hombre metido en una jaula esperando a que les venga una iluminación divina. Pues nosotros les daremos esa iluminación. No pienso dejar otro caso pendiente en mi memoria para que me atormente noche tras noche —dijo haciendo referencia a la macabra matanza de Guadalajara. 
 
    Hugo Herranz la miró como si no reconociera a su compañera. Siempre había sido tan firme y tan estricta en el cumplimiento de su deber que aquella actitud la hizo parecer una mujer rebelde. Hasta un mechón de su cabello se había soltado de su estirado y apretado moño. 
 
    —¿Y si se nos escapa otra vez? Ya sabes de su capacidad… 
 
    —No se nos escapará —le interrumpió—, te lo aseguro. 
 
    Una vez localizados tras su salida del hotel en el que se habían hospedado, seguirles había sido un juego de niños. Por muchas idas o venidas que hicieran por carreteras secundarias, les habían tenido siempre en el punto de mira. Lo mejor fue cuando el día anterior Eva Luca había activado la conexión a internet de su teléfono. Aprovecharon aquel momento para piratearle la señal y dejar activada la localización GPS. Aunque les perdieran de vista, sabrían dónde iban a estar en todo momento. Desde ese momento el R25 había estado obteniendo la misma información que recibía ella en sus búsquedas por la red. Sara no podía estar más intrigada. Pedraza de Talmir, el lago Talmir… ¿Armaduras con escudo en forma de garra? Ahora sí que estaba segura de que aquel hombre llevaba en la Tierra más tiempo que cualquier otro mortal. No le importaba que sus órdenes fueran solo capturarle. Estaba dispuesta a llegar hasta el final y nadie se lo iba a impedir. 
 
    —¿Estás conmigo? —le preguntó a su compañero en cuanto vio que dudaba. 
 
    —Sabes que quiero llegar al fondo de todo esto tanto como tú. Pero órdenes son órdenes. No encontraremos mejor momento para detenerlo que este, no deberíamos dejar pasar la oportunidad. —En el fondo, Hugo sabía que acabaría por apoyarla. Confiaba en su criterio. Y allí estaban detenidos a un centenar de metros de su objetivo esperando, cuando podrían haberles detenido ya. 
 
    —Hugo, cuando le detengamos en Pedraza de Talmir será el momento adecuado. Cuando se revele qué se oculta bajo todo el secretismo del CyT y la mente del Preso del Agua. Ahora sabemos mucho más de lo que podíamos esperar. Sabemos que es inmortal. Sabemos que tiene un poder…, y con un poco más de paciencia sabremos de dónde lo obtiene. Y las respuestas están en ese pueblo y ese lago. 
 
    Herranz se bajó las gafas de sol hasta la punta de la nariz para mirar a su compañera por encima de ellas. 
 
    —¿Sabes? Solo por darles una patada en el culo a los del CyT valdrá la pena. 
 
    —Gracias —le sonrió sinceramente Sara, un gesto muy poco habitual en ella—. Se ponen en marcha —observó. 
 
    —Pedraza de Talmir. Allá vamos —arrancó Hugo a su vez. 
 
      
 
    Rodrigo llevaba más de media tarde dando vueltas a todo y no solucionando nada. Y hacer eso con resaca no era la mejor opción… Le estaba invadiendo la sensación de que allí, como en cualquier otro lugar, seguía teniendo el don de estropearlo todo y no llegar a ningún sitio. Daba igual estar en Pedraza de Talmir o en Madrid. Él seguía siendo el mismo torpe soñador. Sabía que la culpa era suya por no atreverse a dar los pasos en el momento preciso y por no tener valor e iniciativa. Por todo eso, la voluntad se le estaba anquilosando. Los pasos que daba eran cuando estaba borracho, uno para pisar una caca de vaca y otro para acostarse con la chica equivocada… Sin contar las lagunas de su memoria por las que no recordaba la mitad de las cosas de la noche anterior. Sí que se acordaba del incidente en el cercado con las heces frescas, pero no de haberse acostado con Vicky. Hasta para eso era torpe e idiota. Ya que había hecho algo mal, al menos tener el recuerdo de la parte más agradable, como era haber estado con una chica tan sensual como ella… 
 
    Por lo menos podía dar gracias de que sí se acordaba del beso que le había dado a Nora. Y eso sí que era importante para él, aunque no sabía si aquello traería buenas o malas consecuencias. En todo caso, decidió quedarse en su habitación. Se refugió no en sus notas, ni el trabajo que le había traído allí, sino en una idea que le surgió borracho la noche anterior y que plasmó en algún momento con una letra horrenda en un par de hojas rotas que dejó sobre la mesa. Estados de ánimo y días oscuros como aquel eran los que le inspiraban para sentarse a escribir aquellos relatos y cuentos que luego borraba o guardaba para no sacarlos nunca más. 
 
    «La vaca boba», había garabateado, y después de intentar bloquear su mente a todo lo que le rodeaba estuvo escribiendo en el anticuado portátil una imaginativa historia que seguramente dejara a medias. 
 
    Efectivamente, así había sido. Volvió a perderse en sus pensamientos y al rato decidió centrarse en lo que le había traído allí de verdad. El resto de la tarde la pasó entre mirar por la ventana cómo llovía y consultar sus notas, revisar apuntes y repasar una y otra vez los primeros resultados de sus muestreos. Su mente científica le decía que era imposible encajar aquello con la realidad que tenía ante sí. ¿Cómo iba a existir una conexión entre el lago Talmir y el mar abierto? 
 
    Si el lago y el pueblo estuvieran cerca de la costa podría creerlo, pero se encontraban a más de doscientos kilómetros y casi a tres mil metros sobre el nivel del mar. Era totalmente imposible. Pero la resaca, su ímpetu imaginativo y los fehacientes datos estaban ahí y no mentían. Sí, el lago era de agua dulce, pero había muestras de animales que solo podían vivir en ambiente salino, y más concretamente en el océano. No se trataba de restos fósiles porque, en su gran mayoría, eran conchas de moluscos y algas microscópicas en suspensión, y no debían ser de hacía mucho tiempo porque se hubiesen descompuesto ya. 
 
    Eso quería decir que de alguna manera habían llegado allí recientemente. Aunque ¿cómo? ¿Habría algún otro tipo de conexión con el mar? 
 
    Rodrigo dejó su asiento para asomarse a la ventana. La lluvia caía sin cesar, las calles se habían convertido en correntías de aguas y los senderos que circundaban el lago bajo la casa eran auténticos barrizales. Miró hacía el lago, a aquella parte que Amancio siempre evitaba. ¿Qué habría allí? Quizá algo que ocultar…, pero ¿qué? 
 
    —El fuego azul —se dijo en voz alta mientras se volvía y dejaba encima de la mesa las últimas notas que había revisado. Tenía el escritorio del dormitorio completamente abarrotado de muestras, papeles y herramientas de trabajo. Volvió a sentarse y apoyó los pies en la pared por debajo de la mesa para empujarse hacia atrás y dejar todo el peso sobre las patas traseras, balanceándose sobre ellas. Se estiró y volvió a mirar por la ventana hacia el paisaje montañoso difuminado por la incesante lluvia—. Una sirena… Debo estar loco. —Pero en el fondo no pensaba que lo estuviera. ¿Por qué no? Su lado fantasioso estaba deseando que llegara la noche de la que hablaba Antonio para ver qué ocurría. No obstante, en su mente se estaba organizando una visita previa a aquella parte del lago tan misteriosa. En cuanto dejara de llover. 
 
    En ese momento, el timbre de la puerta principal le sacó de sus elucubraciones. Aquella puerta siempre estaba abierta, salvo que la señora Roldán no estuviera en la casa. Rodrigo pensó que sería mejor cerrarla y así evitarse complicaciones. Se levantó y salió de la habitación para seguidamente bajar las escaleras. ¿Quién sería, con la que estaba cayendo? Antes de abrir supuso que sería algún vecino de las casas colindantes para preguntar por el estado de Amancio. No podía estar más equivocado. Al mirar a través de los cristales pudo ver un paraguas amarillo. El corazón casi se le sale del pecho, no podía ser otra que Nora. 
 
    —Hola —saludó ella sonriente al abrirle la puerta. 
 
    —Ho…Hola —se trastabilló Rodrigo. En su cabeza solo palpitaban dos preguntas: ¿Qué hacía ella allí? ¿Le habría contado algo Vicky? 
 
    —¿No me vas a invitar a pasar? ¿O es que Azucena te ha dado orden de no dejar entrar a nadie? —le preguntó al ver que se había quedado pálido y con la boca abierta, sin moverse. 
 
    —No, no, claro. Pasa —reaccionó por fin. 
 
    —Veo que la resaca ha hecho mella —se rio mientras cerraba el paraguas y lo dejaba en el paragüero que había junto a la entrada. 
 
    —Sí…—se puso colorado—, la verdad que no sé qué me pasó ayer —dijo avergonzado. 
 
    —Yo sí que lo sé —le miró divertida. 
 
    Rodrigo estaba a punto de que le diera un infarto ¿A qué se refería? ¿La borrachera? ¿El beso? ¿Vicky? Prefirió no seguir por ese camino, así que guardó silencio y se dirigió a la cocina. 
 
    —¿Quieres tomar algo? 
 
    Nora se quedó algo extrañada con el comportamiento de Rodrigo, aunque lo achacó realmente a la resaca. 
 
    —¿Cola light? —preguntó entrando en la cocina tras él. 
 
    —Me extrañaría mucho que Azucena tuviera. —Rodrigo abrió la nevera y se puso a rebuscar. 
 
    —Cierto. —Nora se sentó en el banco junto a la ventana mientras miraba curiosa la decoración y la distribución de la sala. Había pasado por el hostal alguna que otra vez pero jamás había entrado allí. En la cocina hacía algo de fresco y ella tenía los pantalones un poco mojados. Le dio un escalofrío—. Casi que un té calentito. A ver qué tal se te da hacer de anfitrión. 
 
    —¿Tienes frío? —se interesó—. Claro que lo tienes, perdona. —Se giró y buscó la chimenea o la calefacción. En la cocina no había. 
 
    —Justo detrás de ti hay un radiador —le informó Nora. Le encantaba verle así de despistado y desconcertado. 
 
    —Ah sí, lo encenderé. 
 
    —Menos mal que no es una chimenea, seguro que me congelaba esperando que consiguieras hacer arder la leña. 
 
    —O eso, o prendía fuego a toda la casa… —Parecía que la conversación se alejaba por fin de terreno peligroso. Y Rodrigo se empezó a relajar, a pesar de que estaba un poco perdido en la cocina y no sabía dónde estaban las cosas. 
 
    —¿Quieres que lo prepare yo? 
 
    —No, ya lo tengo —dijo localizando por fin la tetera y una caja donde estaban las infusiones.  
 
    Mientras Rodrigo preparaba el té, ambos guardaron silencio. Parecía que cada uno estaba absorto en sus propios pensamientos. El chico no era el único que se preguntaba qué hacía allí. Nora había decidido ir a verle sin ningún motivo aparente. Simplemente le apeteció. La noche anterior no había sido la mejor de su vida ni mucho menos. Y la mañana se la había pasado limpiando el desastre en La Canoa Errante. Aun así, el paseo hasta allí le había sentado bien y le gustaba la compañía de Rodrigo. No era como los demás tipos del pueblo y, sin saber por qué, le había venido a buscar. Se acordó en ese momento del beso que le dio él la noche anterior. Bien cierto que estaba borracho y actuó por impulso, pero una chica sabe qué pasa cuando alguien te mira como lo hacía Rodrigo. En el momento no le dio importancia, pero la sensación de sus labios no se había desvanecido aún. Además, estaba lo que le había contado Vicky mientras las dos limpiaban el local sobre lo ocurrido la noche anterior. Y más era eso, que realmente no había ocurrido nada y ella no pudo evitar sentir algo parecido a los celos. 
 
    —Ayer, camino de casa, me encontré al chico del hostal sentado en un bordillo completamente borracho —le había dicho Vicky mientras recogía las bolsas de basura que habían llenado con los restos de la contienda. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió ella—. Cuando nos despedimos de él mi hermano y yo, no estaba tan mal. Solamente iba un poco achispado. 
 
    —Pues se le subiría el globo después. Pasa muchas veces. —Nora enarcó una ceja, jamás se había emborrachado así. Sí que se había tomado alguna copa, pero nunca había bebido más de una. Imaginó que su compañera estaba en esa edad en la que se pasaban todo el día de fiesta. Y seguramente hasta ella misma había tenido un globo de esos. 
 
    —¿Y qué hiciste? 
 
    —Al verle paré, era muy tarde y me pareció raro que estuviera allí sentado solo. Pero enseguida me di cuenta de que se había pasado con la bebida. Así que aparqué la moto y le ayudé a abrir la puerta y entrar. Balbuceaba cosas sin sentido y casi no se tenía en pie. ¡Además, estaba lleno de mierda de vaca! 
 
    —¿Cómo? —Nora no podía abrir más los ojos de incredulidad—. Pero… ¿qué narices hizo este chico de camino al hostal? 
 
    —Pues no sé lo que haría, pero al final tuve que subirle hasta su habitación…y desvestirle… completamente. —Nora detuvo el movimiento de la fregona en el suelo y notó que le subía calor hasta las mejillas. Vicky la miró con gesto pícaro. Le guiñó un ojo y se pasó la lengua por los labios de forma lasciva. 
 
    —Venga ya… —soltó Nora casi enfadada. No se lo podía creer. 
 
    —Bueno…, para ser completamente sincera, le desvestí, porque no iba a dejarle con toda aquella ropa manchada en la cama…, y ya que estaba quitando ropa… —se rio—, pero no pasó nada —se defendió al ver la cara de su amiga—, no me iba a aprovechar de un pobre borracho. Yo creo que ni se enteró de que le desnudé y le metí en la cama. Eso sí, mirar es gratis y te puedo decir que… ufff. 
 
    —¡Calla! —Nora no sabía si estaba más escandalizada por la actitud de su compañera o por la sensación que le estaba invadiendo. No quiso saber más del tema. 
 
      
 
    Ahora que estaba allí con Rodrigo casi podía asegurar que, más que vergüenza, eran celos lo que sintió. Quizá por eso se había visto impulsada a venir a verle, en lugar de volver a casa, aunque estuviese confusa. En ningún momento aquel chico le había atraído de forma romántica, pero después de todo lo ocurrido la noche anterior no sabía qué pensar. Era tan distinto a Fran… 
 
    Nora se dio cuenta de que se había quedado ensimismada con la taza de té entre las manos. La cocina se había empezado a caldear con el radiador y Rodrigo se removía inquieto, sentado frente a ella. 
 
    —¿Se sabe algo nuevo de Amancio? —le preguntó intentando centrar sus pensamientos en algo distinto. Suponía que no debía saber mucho más que ella, pero quizá Azucena le había llamado. 
 
    —Lo único que sé es que está bien y se recuperará, pero como no se tome en serio lo de cuidarse, los sustos le pasarán factura. 
 
    —Siempre ha sido un hombre que ha vivido a su manera. No creo que nadie ni nada le haga cambiar. 
 
    —Sí, es un hombre muy peculiar —sonrió Rodrigo. Levantó la mirada y se quedó mirando fijamente a Nora—. Tengo que decirte algo… —dijo envalentonado. No sabía de dónde le estaban saliendo las fuerzas, pero quería explicarle lo que había pasado la noche anterior con Vicky. Sabía que tarde o temprano se enteraría, la verdad sale siempre a la superficie y prefería que lo supiera de sus propios labios. Además, estaba lo que sentía por ella. 
 
    —Decirme ¿qué? —Nora no pudo casi retener la sonrisa que afloraba a sus labios. 
 
    —Ayer por la noche, yo…, bueno… —En ese momento sonó el teléfono del hostal—. Vaya —quizá era la señal para que cerrase la boca—, debería cogerlo. Ahora vuelvo. —Salió por la puerta de la cocina y fue a recepción a responder la llamada.  
 
    Nora se quedó sentada dándose cuenta de que Rodrigo realmente debía pensar que la noche anterior había pasado algo. El pobre parecía estar pasándolo realmente mal con la situación. Se mordió el labio inferior divertida. Al poco, Rodrigo regresó y se quedó bajo el marco de la puerta con la cara descompuesta y algo pálido. Ella se puso de pie algo asustada. 
 
    —¿Es del hospital? ¿Ha empeorado Amancio? 
 
    —No…, era la policía. Es por tu hermano… 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXIX 
 
      
 
    Canto de sirena 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La hipnótica voz de Mageni se elevó por encima del ruido de los cascos de los caballos y de los gritos de guerra de los hombres. Por un instante, que se hizo eterno, los movimientos de los guerreros de lava se ralentizaron en el tiempo según pasaban junto a la sirena. La observaban hechizados por su canto, mientras sus ojos se volvían literalmente del revés dentro de sus cuencas y se olvidaban de su presencia y de toda cordura. La caza de la sirena y el caballero se convirtió en una batalla de todos contra todos. 
 
    El primero en descargar su arma contra uno de los suyos fue el cabecilla de la partida. Había estado tan cerca de la sirena que si se hubiera puesto a cantar un par de segundos más tarde, habría sido ella la primera víctima. El guerrero era un hombre de cabello corto que vestía un desgastado chaleco de placas de hierro y blandía una pulida y afilada hacha de acero. Tiró de las riendas de su caballo para cambiar de dirección y ponerse a la altura de otro jinete de la lava. Fue entonces cuando, con un movimiento limpio de su muñeca, le separó la cabeza del cuerpo. A partir de ese instante todo transcurrió como una pesadilla de sangre y confusión. 
 
    La sirena parecía ajena al caos que la rodeaba. Caminaba sin dejar de cantar por el sendero que se abría a su paso entre las decenas de hombres que luchaban entre sí. Era como si no formase parte de todo aquello, como si todos se apartaran en un sincronizado baile de miradas de devoción para unirse a un frenético cruce de hachas, flechas, golpes de maza y tajos de espada. 
 
    Joshua, con los oídos taponados para protegerse de la locura, presenció el inicio de la batalla boquiabierto y se mantuvo al margen, tal y como le había dicho la sirena. Le costaba mantener a Ised controlado para que no se lanzara a la batalla, ya que el olor de la sangre y el sudor, junto con los ruidos propios de la lucha, le incitaban a ello. Era un caballo de guerra y le habían entrenado para participar en ella. 
 
    Los guerreros de lava casi se destruyeron a sí mismos en cuestión de minutos, pero la cruenta batalla y la nube de polvo que habían levantado entre todos atrajo a los destacamentos que observaban en la lejanía y poco a poco se fueron incorporando a la lucha, cayendo a su vez en el embrujo de la sirena. Era una batalla que se retroalimentaba continuamente. 
 
    El caballero no era el único que observaba la batalla desde el propio campo, inmune al canto de sirena. Al otro extremo, montado en una yegua gris moteada, estaba el mozo de cuadras de Cedeese. 
 
    Rory, que así se llamaba el muchacho, ahora tenía el mismo color de ojos que las urracas del maestro. Seguía teniendo conciencia de sí mismo, pero compartía sus sentidos con su amo y sabía que cuando él quisiera, podría tomar el control para actuar y hablar a través de él. Esa era la consecuencia de que el maestro le hubiese mandado buscar más pájaros para usar en sus hechizos de posesión y no quedara ninguno en el animalario. Él no podría volar y tampoco sería muy discreto con aquel color de ojos, pero seguramente así los guerreros de lava no se atreverían a arrancarle las plumas que no tenía, ni meterle en una cazuela para comérselo. Además, estaba muy delgado y sucio. 
 
    Cedeese mandó al muchacho junto al destacamento de Racso al castillo Dnas, y aunque sabía que su pupila Almagriss lo mantendría alejado de ella, no iban a poder evitar que observara y escuchara todo lo que ocurría en los patios del castillo. El maestro tampoco quiso perderse cómo daban caza al caballero y a la sirena. Así que hizo que el mozo cabalgara en la retaguardia del destacamento de Racso para poder observarlo todo. Sin embargo nada se desarrolló como Cedeese tenía previsto. 
 
    Rory gritaba como un loco para que se detuvieran, pero nadie le escuchaba. El muchacho, al estar poseído, no había caído en el embrujo de la sirena y Cedeese, desde la torre de Escamas y a través de sus sentidos, intentaba en vano ordenar su ejército. Así, al ver que le era imposible, y ante la tesitura de perder otra «urraca» en la batalla por culpa de sus propios hombres, le hizo dar media vuelta para retomar el camino del castillo y poner sobre aviso a Almagriss. 
 
      
 
    Ised finalmente tomó por su cuenta la decisión de participar en la lucha. Se encabritó y no hizo falta mucho más para que Joshua clavara los talones en los ijares del caballo y saliera disparado al galope. En pocos segundos se convirtieron en una mancha que pasaba veloz a través de la polvareda en que se había convertido el campo de batalla. Entre las decenas de hombres provenientes del castillo Dnas y las patrullas y destacamentos que se incorporaban a la lucha, cada paso adelante sin que les tocara una flecha o que alguien se abalanzara sobre ellos entre el gran tumulto era un milagro. Y aquel que osara ponerse en el camino de Ised era aplastado por sus cascos. Del mismo modo, los que quedaron al alcance de la espada del caballero recibían el brillante filo del acero, para ser devueltos hechos pedazos a la lava de la que provenían. 
 
    El propio Joshua se sentía imbuido de una fuerza y una energía que nunca había sentido antes. Tenía la sensación de que Ised formaba parte de él y ahora entendía el porqué de Mageni al pedir aquella magnífica montura como regalo. Quien lo montara se convertía en el arma más mortífera y efectiva jamás vista. Aquel caballo no solo estaba entrenado para la batalla, sino que era parte de ella. En aquel momento el caballero vio que todo lo que les rodeaba eran gritos de dolor y de rabia, gargantas que se ahogaban con su propia sangre, miembros amputados, cabezas separadas de sus cuerpos que aún le miraban con odio al caer al suelo…Todos y todo se movía lentamente a su alrededor mientras que su caballo y él eran rápidos como el viento…  
 
    Aun así, cada vez eran más y más los guerreros de lava que encontraba a su paso. Por cada enemigo muerto aparecían dos más…y el rápido avance de Ised se veía interrumpido por un enjambre de hombres luchando entre sí y contra ellos. El sonido de las espadas al cruzarse aumentaba por momentos, las hachas enemigas contra su escudo y las flechas que zumbaban a su alrededor buscando alojarse en su cuello, o en el de cualquier otro, y que rebotaban en su armadura…, una armadura cubierta ya de sangre y de profundos golpes. La lucha no parecía tener final ni darles tregua. 
 
    De repente un familiar y felino rugido, un gato gigante de las sombras, de todos los colores y ninguno, surgió de la nada a la derecha del caballero para llevarse, ante sus sorprendidos ojos, una decena de soldados enemigos entre sus dientes y sus afiladas garras… 
 
    A su izquierda, el hiriente ladrido de un gigantesco huargo de pelaje rojizo atrajo su atención para ver cómo partía a los guerreros de lava entre sus fauces y los lanzaba como juguetes rotos a varios metros de distancia. Y desde el aire se oyó el agudo grito de una enorme ave…, una poderosa águila argéntea en un vuelo rasante que arrasó a todo aquel que se interponía entre Ised y su interminable avance hacia el castillo.  
 
    Fue en ese momento cuando Joshua recibió un golpe en el lado derecho de la cabeza y la miga de pan de frutas de ese oído saltó por los aires. La sirena seguía cantando y caminando despreocupada entre los cadáveres y los charcos de sangre, con su pelo azul y su intensa mirada…, como si de un paseo se tratara. Su voz y su canción envolvieron también al caballero…, inundándole…, embriagándole… Sucumbió igual que cualquier otro mortal, de la misma forma que el enemigo…Suerte que ella estaba de su lado… 
 
    Cuando fue consciente de lo que había ocurrido bajo el hechizo, se encontró la sensual mirada de la sirena frente a él, allí de pie, ladeando la cabeza como una niña juguetona y sonriendo pícaramente. 
 
    —Ha sido divertido, ¿verdad? 
 
    Joshua se pasó la lengua por los labios y se encontró con una extraña mezcla de sabor a agua de mar y a sangre… Ella rio. ¿Divertido? Quizá mejor no recordarlo… Estaba de pie frente a ella, con su precioso rostro a escasos centímetros. Dio un paso atrás y miró a su alrededor para encontrarse una escena dantesca. El ejército enemigo había desaparecido y en su lugar había centenares de cadáveres que se extendían en todas direcciones… Parecían haber luchado incluso contra sí mismos… Se miró las manos arañadas y cubiertas de sangre, sangre que empezó a diluir una fina llovizna. La armadura estaba abollada y parecía aún más oxidada, con sus grabados resaltados por la sangre… 
 
    A pocos metros se encontraba Ised, que chapoteaba inquieto en un charco teñido de rojo, y sobre su lomo la gata sin color relamiéndose y el gorrión aleteando sin cesar. 
 
    Volvió a mirar a la sirena y comprobó que a sus pies, sobre los cuartos traseros, estaba la perra pelirroja, observándole curiosa con la lengua fuera. A Joshua le vinieron a la mente miles de imágenes de todo lo ocurrido durante la batalla antes y después de estar bajo el hechizo. 
 
    Nunca se ha de subestimar el poder del canto de una sirena, ni siquiera en tierra firme… 
 
    —No podemos quedarnos más tiempo aquí. 
 
    —Eso es lo que te iba a decir yo. Nosotros te estábamos esperando. No tenías que haberte quitado los tapones de los oídos —le dijo Mageni. 
 
    —Yo no me los quité, fue un… —Ella le interrumpió con un beso. 
 
    —Lo sé, tonto. —Joshua resopló, aquella mujer no tenía remedio.
La agarró de la mano y la llevó con paso firme hasta Ised, montó dejando a la gata en su regazo y después ayudó a la sirena a subir tras él. El gorrión echó a volar por delante del caballo como una flecha. La perra, por su parte, ya iba por delante saltando y ladrando. Así que el caballero agarró las riendas con intención de no quedarse atrás. El castillo les esperaba. 
 
      
 
    Almagriss casi no podía creerse lo que le estaba contando aquel muchacho. Sabía que era Cedeese quien le hablaba, pero no quería pensar que las cosas que estaba diciendo aquella voz infantil fuesen verdad. 
 
    —¿Me estás escuchando? —gritaba Rory—. Están todos muertos. Dame la caracola y haz lo que sea para detenerles. Acaba con ellos de una vez. Tus patéticos guerreros no han servido para nada. 
 
    La hechicera le escuchaba, pero le daba igual lo que dijera. Acababa de perder su ejército, y los pocos guerreros de lava que estaban vivos habían vuelto a sus campamentos en las llanuras y a sus cuevas en las montañas. Todas sus pretensiones se habían quedado en un castillo vacío. 
 
    —Deben estar ya en las puertas. ¿Qué haces ahí parada? —El mozo revoloteaba alrededor de ella. La había seguido hasta una las salas privadas de Almagriss en la torre central. Era una sala abovedada con un tragaluz abierto hacia el cielo. Bajo él, iluminada tenuemente por la claridad que entraba, había una gran mesa de piedra con grabados. Y sobre la mesa, una cajita rectangular y plana, con una tapita negra de obsidiana tallada, parecía resplandecer por sí sola… Era una caja mágica. La hechicera la cogió con la mirada clavada en la tapa. La observaba como si dudara entre abrirla o entregársela a Cedeese. Con ella en la mano, se dirigió al balcón que había en la parte de atrás. Sus vistas daban al volcán Gostic. Desde allí parecía como una mala pintura difuminada por trazos grises. Odiaba aquella eterna bruma que lo envolvía. No entendía cómo su maestro podía aguantarlo.  
 
    —Sé cuáles son tus planes y no estoy de acuerdo con lo que vas a hacer. Estás muy equivocado con tu lectura de las columnas proféticas —dijo de repente. El muchacho la miró desafiante con sus repelentes ojos blanquecinos y extendió la palma de la mano sin decir palabra—, pero en el fondo creo que me conviene que los lleves a cabo, saldré muy beneficiada. 
 
    —Lo que tienes que hacer es obedecerme, que es la única manera de que salgas beneficiada, ilesa o como quieras llamarlo —Almagriss sonrió de manera sarcástica y depositó la caja en las manos de Rory. 
 
    —La caracola guarda el reflejo de la luna…, su imagen, su luz. Baña tus manos en ella y podrás manipular el corazón —declaró, aunque no supo si Cedeese le había escuchado, ya que en cuanto le dio la caja, el mozo salió corriendo escaleras abajo; no podía permitirse el lujo de que el caballero y la sirena le dieran alcance. Tampoco importaba si le había escuchado o no; el mago tenía muy claro lo que iba a hacer fuera lo correcto o no. Ella también lo tenía claro. Llamó mentalmente a alguien y al poco un cuervo, emitiendo quejumbrosos graznidos, se posó en la barandilla de piedra.  
 
    —Hola, querido amigo —dijo acariciando sus plumas con el dorso de la mano—, tengo un precioso encargo para ti. 
 
    Al poco, Almagriss escuchó los cascos del caballo en el patio y pudo ver como Rory salía al galope sin más dilación, camino a la torre de Escamas. El cuervo partió detrás de él. Los observó unos instantes y volvió a la sala. Era su turno de juego y también lo iba a hacer a su manera. 
 
      
 
    Allí estaban por fin. El castillo se alzaba oscuro y silencioso ante ellos, macizo y tenebroso. Parecía surgido de los abismos del tiempo y del olvido. Y así era. Las almenas estaban vacías y los negros ventanucos de las torres eran como pequeños ojos que los observaban y los estudiaban recelosos. 
 
    Joshua descendió del caballo y se quedó de pie ante las puertas abiertas del castillo, unas puertas que extrañamente le invitaban a entrar. Desconfiado, desenvainó la espada mirando a un lado y a otro, no le gustaban aquellas invitaciones en las que acaban clavándote una flecha en el pecho o un puñal en la espalda. 
 
    El caballero dio un pequeño paso bajo el umbral de las negras puertas. A veces el paso más sencillo es el más difícil y sentía más pesados sus pies, que parecían querer clavarse en el suelo. El patio de armas estaba envuelto en una extraña bruma mecida por un suave viento que le daba un aspecto de abandono aún mayor. Curiosamente, aquel lugar le era más que familiar. Tenía la sensación de haber estado allí mucho antes. 
 
    Oyó a sus acompañantes moverse silenciosamente a su espalda, parecían no querer interrumpir aquel momento tan extraño de intimidad. Mageni caminaba a su lado un paso por detrás, estaba inusualmente silenciosa y le miraba inquieta de vez en cuando. En cuanto los animales entraron al patio de armas, desaparecieron, cada uno por su lado, entre las malas hierbas y los restos esparcidos. Parecían haberse puesto de acuerdo para investigar qué se escondía entre tanto silencio, abandono y soledad. 
 
    En la mente de Joshua empezaron a formarse imágenes de lo que había sido aquel lugar en otros tiempos, tiempos lejanos que parecían propios y ajenos al mismo tiempo. «Ya nunca volverá a ser igual», le sorprendieron aquellas palabras en su pensamiento. ¿Habían sido suyas o el eco de una voz? 
 
    Sin saber cómo, se puso a recordar los auténticos tiempos de caballería, cuando la orden a la que pertenecía era respetada y admirada, cuando los símbolos grabados que adornaban sus petos y escudos tenían un significado. Pero los tiempos cambian, la gente dejó simplemente de creer y se vieron desplazados por las nuevas estructuras militares y a ellos los convirtieron en meros chistes de fantasía… 
 
    Muchos abandonaron las armas, olvidaron sus promesas y se mezclaron entre el gentío para acabar diluyendo sus valores con la desconfianza del prójimo y el miedo a lo desconocido…El yugo de un falso rey se extendía desde Kala por toda la península de Headrhin. Pero su padre, Lord Richard Kamand, permaneció fiel a sus principios, a sus símbolos y creencias. Así habían llegado hasta Neissel, hasta aquella gente que necesitaba creer en algo y en alguien. Los caballeros de la Garra se lo dieron. 
 
    Ahora, allí de pie, sabía que se encontraba en el castillo de su padre. El castillo que construiría en el futuro en poniente para defender a su pueblo de los ataques de los bárbaros. Un futuro que allí parecía pasado, presente y perdido en el tiempo… 
 
    ¿Qué había ocurrido? El castillo parecía desierto, pero no se veían señales de que la gente se hubiese marchado, ni de lucha en ninguna parte. Simplemente parecía haber envejecido por el paso de los días, como si sus habitantes se hubiesen desvanecido por arte de magia. Ni siquiera había estandartes que identificaran a quién pertenecía o quién gobernaba sobre aquellos muros. 
 
    ¿Habían abandonado todos los caballeros aquel lugar? ¿Incluso su padre? 
 
    No, seguro que él habría luchado hasta el final. Quizá su cuerpo estuviese allí enterrado en algún lugar. Si es que quedó alguien para enterrarlo… 
 
    Joshua no entendía qué le estaba pasando. Era como si el peso de aquellos muros y aquellas torres se le viniera encima. Sintió que la armadura empezaba a asfixiarle. Saber que sus cierres se habían oxidado y que no se la podía quitar en ese momento hizo que su respiración se acelerara. ¿El ambiente se había vuelto bochornoso de repente? 
 
    Se estaba empezando a ahogar. Inconscientemente, sus pasos le llevaron a cruzar el patio como si siguiera antiguos recorridos. Se le había nublado algo la vista, pero sabía dónde se dirigía. 
 
    Supo que todo y todos se habían esfumado como si no hubieran existido nunca. Sabía que le estaban mostrando un futuro en el que él no estaba presente, un futuro en el que el heredero de Richard Kamand se había esfumado siguiendo su propio camino, ese camino con el que siempre soñaba tumbado en su canoa. O, peor aún, quizá era lo que le esperaba si seguía los pasos de su padre en un mundo que no quería y de aquella manera había arrastrado al desastre todo por lo que habían luchado los caballeros de la Garra. Cuando uno se destruye a sí mismo, hunde todo lo que crece a su alrededor. 
 
    Quizá era mejor que no volviera. Allí podría ser quien quisiera. Solo tenía que darse la vuelta. Sí, darse la vuelta y olvidarse de todo…, olvidarse de todo… para siempre… 
 
      
 
    Uno de los juegos preferidos de Almagriss era la manipulación de la mente. La distorsión de la realidad, rebuscar en los anhelos, dudas y temores que invaden a los hombres. Los hechizos que manipulaban los recuerdos y los pensamientos eran sus preferidos. Siempre había mantenido el debate con Cedeese sobre cuáles eran los hechizos más poderosos. Jamás se pusieron de acuerdo. Era cierto que la alteración y la destrucción ponen a los hombres a tus pies rápidamente, por el temor a la muerte y al dolor, pero las manipulaciones eran más eficaces y duraderas. Una vez que habían abducido a un hombre, no necesitaba gastar más magia en él, mientras que su maestro debía seguir utilizándola para someter. 
 
    Ella sabía que era muy superior a su maestro en aquel terreno, incluso se le pasó por la cabeza someterlo a él. Pero era consciente de que en el fondo era una estupidez. Él mismo había cometido el error de creer y malinterpretar las columnas proféticas. De momento, seguiría sus órdenes y le demostraría de lo que era capaz sin mover un dedo, sentada allí en su trono de obsidiana. Ya vería luego como caía Cedeese desde lo alto de su torre de Escamas. 
 
    ¿Cuál era entonces la verdadera profecía? ¿En qué plano se debía encontrar el caballero para que se cumpliera? A Almagriss en el fondo le daba igual. Tenía sus propios planes. 
 
    Ciertamente, el castillo Dnas estaba medio vacío, pero no de la manera en la que lo veían el caballero y la sirena. Manipular sus mentes era una cosa, pero las cosas reales que les rodeaban y podían interaccionar con ellos eran otras. Los pocos hombres que quedaban en el castillo se habían repartido entre las almenas y alrededor del salón del trono. Todos tenían sus órdenes y ahora permanecían inmóviles, ocultos y sin hacer el menor ruido. Ella, en aquel momento, debía concentrarse en mantener a la sirena y a aquellos malditos animales lejos de la torre central del castillo. Aunque no iba a ser tan complicado. Había escogido un simple hechizo de ocultación. Para ellos no habría torre central… Se encontrarían dando vueltas en un patio vacío con un muro sin puertas que lo circundaba todo. Era suficiente con que los tuviera apartados un poco más…, el tiempo suficiente para que los arqueros sobre los que había ejecutado un hechizo de sordera temporal y que había colocado en las almenas apuntaran adecuadamente y dispararan sus flechas sin errar el tiro. 
 
    Y al caballero ya lo tenía a su merced. En ese momento subía las escaleras principales camino del salón del trono. Así que ella se acomodó en su asiento de obsidiana para recibirlo. 
 
      
 
    Joshua caminaba ausente a través de tenebrosos y fríos pasillos llenos de polvo. Eso era lo que él veía. Reconocía el interior, oscuros y sucios tapices que conocieron tiempos mejores, grabados en las puertas y pasamanos de madera. Los había mandado hacer él. ¿O quizá no? No estaba completamente seguro. Llegó a la entrada de la sala de audiencias y empujó las grandes puertas, que chirriaron y se quejaron al abrirse por la falta de uso. Allí, unos metros más adelante, se encontraba el trono, un trono que debería estar vacío. Pero no podía estar más confundido… 
 
    Allí estaba él sentado, mirándose a sí mismo… Si su aspecto era ya deplorable, el de aquel otro caballero no podía ser peor… Su rostro se encontraba demacrado, con los ojos vidriosos y vacíos de vida, los pómulos hundidos, con la piel blanca y seca pegada a los huesos…, los dedos de las manos agarrotados y clavando unas negras uñas en el reposabrazos de piedra… 
 
    —¿A qué has venido? —retumbó su voz en la sala, su otra voz, sin despegar los labios. 
 
    El caballero dudó por un momento, no sabía si soñaba o estaba despierto, pero al final respondió con poca convicción. 
 
    —A recuperar mi castillo… —Qué vacías sonaron aquellas palabras, más vacías que el propio lugar. Solo tenía que mirar a su alrededor para darse cuenta de ello. 
 
    —¿Qué esperabas?—rio despectivamente. Parecía que leía sus pensamientos. Él mismo se había hecho la misma pregunta—. No hay nada que salvar, ni princesas que te esperen. Siempre llegas tarde, siempre te pierdes en el laberinto de tus preguntas sin respuesta. Una vez más lo has echado todo a perder. ¿Pensabas llegar aquí con tu espada desenfundada y eliminar a unos cuantos guerreros más? ¿De qué te ha servido? Escucha tu voz y deja de perseguir tu propia sombra, la sombra de tu armadura… Es triste pero cierto… No tienes castillo, ni princesa, ni pasado, ni una historia que valga la pena contar…, fíjate bien, ¿no te has dado cuenta? 
 
    Joshua no pudo más. Soltó la espada, que cayó haciendo un estrepitoso ruido, y se hincó de rodillas en el suelo con los ojos anegados en lágrimas. Almagriss sonrió satisfecha. No hay mayor dolor que el que se inflige uno mismo. No había nada como jugar con la mente de los demás. 
 
      
 
    Una vez que consiguió despejar un poco sus ojos, el caballero miró a su alrededor y se encontró con que estaba de nuevo en la playa…, en su playa, junto a la cabaña y la canoa. ¿O había estado siempre allí? 
 
    Amanecía, la brisa del mar secaba sus lágrimas con gran rapidez. Se quedó pensando qué hacía allí de pie. Recordó que miraba al mar como cada mañana en la que salía a nadar. Pero no llevaba los calzones con los que solía bañarse. Tenía puesta la armadura, golpeada, arañada y con costras de sangre seca… Y a sus pies, devorado por las olas, se derrumbaba un castillo, un castillo de arena… 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXX 
 
      
 
    Asesinato 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era la segunda vez que el sargento de policía Rivero tenía en su despacho en menos de veinticuatro horas al alcalde Larra y al malcriado de su hijo Francisco. Todos sabían que la forma de actuar y la chulería de este último acabarían dándole problemas en el pueblo, y la pelea de la noche anterior en el bar de Jacobo no le había sorprendido en absoluto. Aunque la magnitud que alcanzó y que se zanjara con el viejo Roldán en el hospital sí lo hizo. Pero, como siempre, cualquier asunto peliagudo lo solucionaba papá.  
 
    La comisaría de Pedraza de Talmir era pequeña. No era un pueblo que diera grandes problemas, y con el sargento Rivero y dos agentes había más que de sobra para hacer cumplir la ley. Lo más habitual era tener que encerrar a algún que otro borracho para que durmiera la mona entre rejas y bajar el gato de la señora Huertas cada vez que se subía al puñetero árbol del jardín de su casa. 
 
    No obstante, esta vez las cosas tenían peor pinta y, por mucho que quisiera meter mano el alcalde, tendría que retener allí a Francisco hasta que la situación se aclarase un poco. Todo el mundo sabía que Antonio era un tipo raro y nadie hacía muchas migas con él, pero también que Francisco andaba tomándole el pelo y vacilándole a todas horas. El chico no parecía muy avispado con aquella cara, pero tampoco era para cebarse como lo hacía él. Y con la pelea que se montó el día anterior y que fuese el mismo Francisco quien se encontrara su cadáver en la orilla de lago… 
 
    No, esta vez Roberto Rivero tendría que manejar la situación y poner a todo el mundo en su sitio. 
 
    —¡Silencio! —gritó por enésima vez mientras se restregaba la mano por su regordeta y rasurada cabeza. El orondo sargento estaba sentado en su silla con los codos sobre el escritorio. Sudaba copiosamente a pesar de que hacía fresco allí dentro. Cuando se alteraba y se ponía nervioso, siempre le pasaba igual. 
 
    Si la comisaría era pequeña, su despacho no era más que una mesa y dos asientos frente a esta en un cubículo con paredes prefabricadas de yeso. Y con los Larra, padre e hijo, sin parar de moverse y vociferar, el sitio parecía que menguaba por momentos. 
 
    —¡He dicho que se callen! —Y acompañó cada sílaba con un golpe de la mano abierta sobre el escritorio. El alcalde le miró sorprendido y guardó silencio con el rostro congestionado. Francisco hizo lo mismo, pero su sorpresa era por ver a su padre callado. 
 
    —¿Harían el favor de sentarse y calmarse? —Eso quizá ya era pedir demasiado—. Mire, señor alcalde, sé que su hijo seguramente no tenga nada que ver con el fallecimiento de Antonio Acoba, pero después de todo lo acontecido no puedo dejar que se vaya sin tomarle declaración. 
 
    —¿Seguramente? —se indignó ante la duda—. De lo que estoy seguro es que ese pobre idiota se habrá ahogado o se habrá dado un golpe en la cabeza correteando por ahí. 
 
    —¿Ahogado en pijama? No creo que saliera a nadar en un día como este y de esa guisa. Debía estar en casa. 
 
    —Pues lo haría con su propia lengua… Ya se sabe que ese chico tenía problemas de todo tipo, se podía esperar cualquier cosa de él —soltó despectivamente. 
 
    —Yo solo cumplí con mi deber de ciudadano, me encontré a Antonio tirado y llamé rápidamente a emergencias —intervino Francisco—. ¿Es eso un delito? Si lo sé le dejo allí para que fuese otro el que lo encontrara. 
 
    —Cállate —le cortó su padre—. Nos iremos, y no habrá declaración ni nada parecido hasta que llegue mi abogado. 
 
    El sargento Rivero se quedó unos instantes pensativo y midió sus palabras antes de abrir la boca. 
 
    —No creo que sea buena idea que salgan ahí fuera, tal y como están las cosas ahora mismo. —Hizo un gesto señalando con la cabeza fuera del despacho. En el exterior también se oían voces y había un movimiento inusual. Uno de los agentes se encontraba en la puerta de la comisaría intentando que los curiosos que se habían acercado se dispersaran y les dejaran hacer su trabajo. En un pueblo tan pequeño, el menor incidente se convertía en noticia. Y aquello era todo un espectáculo.  
 
    A pesar de que la lluvia no cesaba, ya se habían congregado casi una veintena de personas, que hablaban del asesinato de Antonio y de su más que seguro asesino, Francisco. 
 
    El alcalde Larra sabía que no despertaba muchas simpatías entre las gentes del pueblo, y menos aún su hijo; por eso se había granjeado amigos y partidarios a base de talonario. No parecía el mejor momento para volver a sacar del apuro a su hijo sin seguir al menos las pautas policiales.  
 
    —Además, como les he dicho antes, ya no depende de mí. El caso pertenece a la policía criminal. Tengo mis órdenes. Hemos de esperar a que ellos vengan y le tomen declaración —continuó Rivero—. Fran puede esperar aquí o en una celda abajo, pero no salir ahí fuera. 
 
    Fran miró a su padre con ojos suplicantes. Estaba sucio, lleno de barro reseco en su ropa y hasta en el pelo. 
 
    —Te juro que yo no le he tocado un pelo al hermano de Nora. Solo fui a verla a ella para hacer las paces y me lo encontré allí tirado. —Pero, según hablaba, se dio cuenta, por la mirada que le echó su padre, de que hasta él dudaba de su inocencia. De repente recordó algo—. A veces le daban crisis de no sé qué y Nora tenía que cuidar de él. ¿No será eso lo que le ha matado? —su voz sonó desesperada. Ni su padre ni el sargento Rivero parecían saber de lo que estaba hablando. Por primera vez en su vida estaba asustado. Iban a acusarle de algo que no había hecho. 
 
      
 
    Nora corría calle abajo tan deprisa como podía. Tenía tanto miedo y estaba tan asustada que en ese momento solo pensaba en correr y correr para llegar cuanto antes a casa. No podía ser cierto, se tenían que haber confundido. Era imposible que su hermano estuviese muerto. En cuanto Rodrigo le dio la noticia, salió disparada por la puerta sin mediar palabra. Corría sin ver por dónde iba, el camino a casa era un recorrido ya mecanizado, y la lluvia golpeaba su rostro y se mezclaba con las lágrimas. Cuando por fin llegó, a través del caleidoscopio de su mirada solo pudo ver las luces azules y amarillas de las sirenas. Unos fuertes brazos detuvieron su carrera y ella se derrumbó. La envolvieron en una manta y la sentaron en la parte de atrás de una ambulancia.  
 
    Una voz calmase dirigió a ella mientras le daban algo para beber, le frotaban con la manta y le secaban la cabeza y la cara con una toalla. Pero ella no se podía tranquilizar, tenía que ver a su hermano. Toño tenía que estar bien, se habían confundido. Él no podía sonreír, ellos no lo sabían, su rostro era así, pero estaba bien…, tenía que estar bien. 
 
    Rodrigo llegó corriendo detrás de Nora. También estaba completamente empapado, a pesar de llevar un paraguas negro abierto y otro amarillo en la mano. Se detuvo a pocos metros de la ambulancia y vio como una médica la atendía. Miró a su alrededor y se encontró con que varios vecinos se habían acercado a curiosear. Aparte de la ambulancia que llegó de Bielsa, había un par de coches de policía, uno local y otro del vecino pueblo de Espierba. Y un tercero del forense. La policía había cercado la casa con una cinta amarilla. Aquello no era buena señal. Se veía que todo el movimiento estaba centrado en la parte trasera del edificio, pero el cerco que habían delimitado no permitía que nadie se acercara ni siquiera por el sendero del lago. Volvió a mirar a Nora, parecía estar completamente bloqueada allí sentada. Los rizos mojados se le habían pegado a la cara y ella miraba a través de ellos como si buscase a su hermano entre las sombras que iban de un lado a otro. Rodrigo se acercó y un agente le detuvo. 
 
    —Vengo con ella —le dijo. El policía era uno de los que acudieron al altercado de la noche anterior en La Canoa Errante. Le reconoció de inmediato y le dejó pasar. 
 
    —Seguramente quieren hablar con usted también —le dijo. Rodrigo no le contestó. Solo podía mirar a Nora y desear hacer cualquier cosa para consolarla de alguna manera. Quería abrazarla. Cuando llegó a su lado, ella pareció volver a la realidad. 
 
    —Mi hermano… —susurró con voz temblorosa. 
 
    —Señorita Acoba —llamó al mismo tiempo un hombre que acababa de salir de su casa—. Acompáñeme por favor. —dijo con marcado acento francés. Ella le miró desconcertada—. Soy el inspector Lion, de la policía criminal. Siento lo de su hermano. Quisiéramos hacerle unas preguntas. 
 
    —¿Policía criminal? —preguntó sorprendido Rodrigo. ¿Alguien había asesinado a Antonio? ¿Por qué? El nombre de Fran no tardó en venir a su cabeza. Aun así le pareció que eso sería demasiado para él. El inspector torció el gesto y se tomó unos segundos para estudiarle con la mirada. Pero en lugar de contestarle a él, se dirigió de nuevo a Nora. 
 
    —El cuerpo de su hermano ha sido encontrado en extrañas circunstancias. Habrá que esperar a la autopsia, pero quisiéramos aclarar algunos puntos de los sucesos de anoche en el local en el que trabaja usted. 
 
    —Quiero ver a mi hermano, quiero ver a Antonio ahora. 
 
    El inspector la cogió del brazo y la cubrió con su propio paraguas para llevarla al interior de la casa. Rodrigo fue a dar un paso tras ellos cuando, esta vez sí, el inspector se dirigió a él. 
 
    —Usted espere aquí fuera. 
 
    Dentro de la casa había otro par de hombres mirándolo todo y con unos guantes de goma puestos. Iban vestidos con el uniforme de la policía nacional. El resto de personas estaba en el patio trasero y junto al lago. Nora solo pudo pensar que jamás había visto tanta gente junta en su casa. 
 
    El inspector Lion la llevó al salón e hizo que se sentara. Se desabrochó la gabardina y se sentó justo enfrente. Se fijó en que ella miraba continuamente hacia el patio. 
 
    —Cuando terminen con su trabajo ahí fuera, dejaré que lo vea, antes de que se lo lleven. —Su voz era firme y no mostraba ningún sentimiento. 
 
    —No puede ser… Él estaba bien cuando salí esta mañana. —Dos lagrimones surcaron sus pálidas mejillas. 
 
    —Fue su novio, Francisco Larra, quien encontró el cuerpo de su hermano junto al lago. Dice que entró en la casa buscándola a usted. Hay huellas suyas por todas partes. 
 
    —Estaba bien cuando me fui —continuó ella con voz trémula—, tenía algo de resaca, pero nada más. Se quedó viendo la tele en pijama como suele hacer los días de lluvia. Le dije que no saliera de casa.  
 
    —Pues, por algún motivo, salió, alguien o algo le hizo salir. —Dominique Lion siempre permanecía imperturbable ante cualquier circunstancia. Decía las cosas tal cual eran y sin miramientos. Y no es que fuera un hombre insensible, pero llevaba tantos años en la profesión viendo las mismas cosas que sabía que lo mejor era ser lo más directo posible.  
 
    —¿Fran? —preguntó ella sorprendida asimilando poco a poco lo que le había dicho. 
 
    —Sí. Él encontró el cuerpo. —Hizo una breve pausa—. Señorita Acoba, a su hermano lo han asesinado. Lo que estamos buscando ahora es lo que han utilizado como arma. Tiene un extraño quemazón azul en el pecho. 
 
      
 
    Rodrigo seguía bajo la lluvia escuchando las conversaciones de unos y otros a su espalda. No sabía por qué, pero se sentía responsable de todo aquello. Si Nora no hubiese ido al hostal, quizá podría haber llegado a tiempo para ayudar a su hermano. Estaba seguro de que había sido una crisis por culpa de los humos, la bebida y todo lo de la noche anterior. Primero Amancio acababa en el hospital, luego había metido la pata hasta el fondo con Vicky, y ahora Antonio había muerto. Todo el mundo a su alrededor, de una manera u otra, terminaba mal. Seguro que era por su culpa. Había traído consigo todos los cuervos negros que acechaban su alma en Madrid e infectado todo Pedraza de Talmir con ellos. La mala suerte extendió sus oscuras alas sobre el pueblo y ahora se estaban cebando con la gente que conocía y apreciaba de allí. ¿Qué sería lo siguiente? Había seguido a Nora desde el hostal intentando correr tan rápido como ella. Se dio cuenta de que su hermano Antonio era toda su vida, que cuidarle se había convertido en su principal obligación y responsabilidad. Como si de ella dependiera todo. Ahora todo cambiaría, ella se sentiría culpable y seguramente tardaría en volver a ser la misma, si es que alguna vez se recuperaba de aquel golpe. Había vivido situaciones similares muy de cerca. La gente tiende a dejarse arrastrar por las sombras. Él el primero. Miró el paraguas amarillo que aún llevaba en la mano y tomó una decisión. Con paso firme se acercó al agente que le había dejado pasar. 
 
    —¿Puede dárselo a Nora cuando salga? Yo me tengo que ir. He de hacer unas cosas. Vuelvo enseguida. 
 
    El joven policía le miró extrañado. 
 
    —Sí claro. 
 
    Mientras recorría el camino de vuelta al hostal, pensó en las cosas que había dicho Antonio la noche anterior. «El mundo tal y como lo conocemos está a punto de desaparecer». Su extraña voz retumbaba en su cabeza como si lo escuchara en ese mismo momento. Parecía que el cambio empezaba por quitar de en medio a aquellos que sabían algo sobre ese maldito y extraño perigeo y aquel misterioso lago. Pues si era así, no iba a quedarse allí sin hacer nada. 
 
    Llegó por fin al hostal, pero se fue directo, por el camino que rodeaba la casa, al embarcadero de la parte de atrás. Había dejado de llover, pero Rodrigo no se dio cuenta hasta que cerró el paraguas para subirse a la Little Mary, la barca de Amancio. No había navegado solo en su vida, pero, tras observar al viejo desde hacía unos días, pensó que no sería tan difícil. Además, era la única forma de asegurarse de que llegaba a la parte del lago que quería. 
 
    Se fijó en que no tardaría en anochecer. El cielo seguía encapotado y la luz de sol se veía amortiguada en su descenso sobre las montañas. Se volvió a bajar de la barca y fue hasta el cobertizo donde guardaban todos los utensilios de jardín y pesca. Abrió la descascarillada puerta de madera y encendió, tirando de un cordón, una bombilla que colgaba sin florituras de un cable. Rebuscó entre las cosas que había en las abarrotadas estanterías y cogió una linterna tipo farol y otra de mano. Se quedó mirando a su alrededor pensando que no sabía ni lo que iba a necesitar realmente ni lo que buscaba. «¿Me llevo una red? ¿Una caña? ¿Un arma?». Se sintió un poco imbécil. 
 
    Dudó unos segundos, mientras se dirigía hacia la puerta. Pero finalmente el miedo le hizo retroceder y coger uno de los cuchillos que utilizaba Amancio en cubierta para… No sabía para qué, pero era grande y le había visto con él en el barco. 
 
    —Menudo ritual el de ayer para convertirme en un hombre de verdad —se dijo, frunciendo los labios. Así que se ató la funda a la cintura y se volvió a la barca. 
 
    Tras varios intentos, rememorando los pasos que dio Amancio, consiguió arrancar el motor, se sentó y partió por fin. Todo transcurría como en un sueño. Manejaba la barca torpemente, pero conseguía dirigirla hacía dónde él quería. Sentía cómo el corazón le bombeaba y la adrenalina se le acumulaba en las orejas. Empezaba a refrescar y, por la humedad, casi hacía frío, pero los nervios provocaban que no dejara de sudar. El ruido del motor hendía las aguas y tenía la sensación de que podían escucharle y verle desde cualquier punto del pueblo. Hasta hubo un par de veces que le pareció ver una sombra bajo las aguas. Como si algo o alguien le estuviese siguiendo. 
 
    Pensó que se estaba imaginando cosas, pero si era así…, entonces, ¿qué hacía allí? Sí, podría ser una sirena, como la de la canción, como la que se llevó a las profundidades al caballero. Miró a su alrededor atentamente, la sombra ya no estaba. No se había encontrado a nadie en el camino de casa de Nora al hostal, y en el lago no se veía un alma. Todo el mundo parecía haber acudido a ver lo ocurrido con el pobre Antonio. 
 
    Miró hacia atrás y esperó que no pudieran verle desde la orilla de la parte trasera de la casa. Sabía que la policía nacional que había llegado al pueblo y los agentes de la policía criminal que les acompañaban se fijarían en cada detalle. «Una barca a motor solitaria se dirige a los peñascos del lago», imaginó que apuntaría uno de ellos. 
 
    Casi sin darse cuenta había llegado a su destino. Lo que iba a hacer con la barca no era lo correcto pero no se le ocurrió otra cosa. Como no había embarcadero, apagó el motor, lo levantó para que no se dañara contra el fondo y se dejó llevar por la inercia hasta que encalló cerca de la orilla. Una vez allí se quitó las deportivas, metió los calcetines dentro y se las colgó al hombro atadas por los cordones. Se remangó los vaqueros, aunque ya estaban mojados por la lluvia, y bajó de la barca sujetando la cuerda que colgaba de un amarre de hierro en proa.  
 
    El agua le llegaba hasta la pantorrilla. Estaba helada. Mientras caminaba hacia la orilla, fue desenrollando la soga, pero al no encontrar ningún árbol ni nada parecido, la ató a una enorme piedra de las que se habían desprendido del saliente de roca. Se encontraba al pie de una lengua rocosa que bajaba de la montaña y se introducía en el lago como un promontorio, partiéndola en dos. Era como si un enorme gusano hubiese taladrado la roca levantándola a su paso y hubiese perecido justo al entrar en el agua. Se notaba que era una falla más reciente en el terreno que las antiguas montañas de donde provenía. El bosque la había envuelto por completo, salvo en esa parte final, desde donde podía verse un corte en vertical de unos quince o veinte metros, y mostraba la piedra desnuda. Allí abajo todo eran rocas y, por lo que veía, pequeños restos animales y vegetales. Incluso la parte bañada por el agua del lago, solamente tenía pequeños reductos de algas vivas. Metió la mano en el agua y se llevó los dedos a la boca. Como sospechaba, el agua era salada. Incluso el olor que le estaba inundando las fosas nasales era el del mar. 
 
    Por un momento pensó que en aquel pequeño acantilado de roca hubiese depósitos de sales que hicieran que el agua se volviese salina en aquel punto, pero aquello no explicaba la existencia de los restos de animales marinos. Tenía que haber algo más. 
 
    La luz en el horizonte se difuminaba a gran velocidad. Y a pesar de que las nubes comenzaban a despejarse con una ligera brisa, no iluminaba ya lo suficiente. Rodrigo encendió la linterna y enfocó a su alrededor para ver dónde pisaba y qué se podía encontrar. Estuvo dando vueltas un buen rato por la zona sin hallar nada, llegó hasta el pie del acantilado y decidió recorrer su base. Era imposible perderse así, y quizá encontrara algo interesante. Se sentó en una piedra grande y se calzó de nuevo. Agradeció el calor en sus pies. Bordeó la lengua rocosa por el lado izquierdo y rápidamente se vio envuelto por la maleza y por los árboles. Allí todo era más oscuro por la cubierta vegetal y agarró con más fuerza la linterna. Llevaba también el farol, pero le pareció demasiado para aquella situación. Las ramas y las primeras hojas caídas del otoño crujían bajo sus pies y podía oír cómo de vez en cuando se escabullía algún animalillo asustado bajo sus pies. Aunque quizá él estuviera más asustado que ellos. Rio nervioso pensando en lo ridículo que podía parecer. Él, que se suponía en armonía con la naturaleza, se había pasado más horas en los laboratorios que de excursión por el bosque o por cualquier otro lugar. Y menos aún de noche. Se concentró en lo que escuchaba y dónde pisaba. El ulular de un búho, un grillo, un ratón de campo. ¿Aquello que veía era una culebra? No, era una rama.  
 
    De repente la linterna descubrió algo o a alguien que pasaba corriendo a gran velocidad entre unos árboles más adelante. «Joder, ¿qué ha sido eso?», dijo para sí. Hubiese jurado que no eran imaginaciones suyas, pero ¿era una persona que corría desnuda? 
 
    —¿Hay alguien ahí? —preguntó en voz alta. Oyó de nuevo un ruido de pisadas a su derecha, unos metros por delante, cerca de la elevación rocosa. Hacia allí dirigió el haz de la linterna. En aquella zona todo estaba cubierto de verde, de plantas y oquedades que hacían más sombras oscuras y aumentaban su inquietud. Podría haber una madriguera de algún animal grande. Como un lobo. 
 
    —¿Hola? Voy armado… —Advirtió poco convencido. El temblor de su voz era casi tan obvio como el de la linterna tratando de iluminar el lugar donde había escuchado los ruidos. Su primer instinto fue alejarse y volver sobre sus pasos. Pero estaba allí para algo, así que se obligó a avanzar hacia el lugar del ruido. Para su sorpresa, dio con un pequeño sendero que rodeaba la base de la lengua. Parecía antiguo y poco transitado. Lo siguió con cautela y unos minutos después descubrió un pequeño y oculto acceso bajo la rocas que daba a lo que parecía una cueva. Había maleza arrancada y echada a un lado. Debían utilizarla para ocultar más aún el acceso. Aquella persona, o lo que fuera, tenía que haber entrado allí. Como si le sirviera de algo, Rodrigo quitó la cinta de seguridad que sujetaba el cuchillo de su cintura. Así podría sacarlo más rápidamente. Aunque estaba seguro de que no sería capaz de usarlo. 
 
    Se agachó y pasó por la abertura iluminando en todas direcciones. Se detuvo un instante y decidió encender el farol. Lo orientó hacia delante hasta alcanzar un mayor campo de visión. La entrada estaba llena de agua de lluvia que se había colado por la abertura, pero según avanzaba descubrió que el resto estaba seco, excepto por un reguerillo que discurría pendiente abajo y la temperatura era curiosamente cálida. A Rodrigo no le gustaban mucho los espacios estrechos y cerrados como aquel, y no tardó en comprobar cómo se le aceleraba la respiración según se iban estrechando las paredes y tenía que ponerse de lado para poder pasar. Menos mal que la altura era constante, como si la naturaleza hubiese tenido el detalle de evitar que se agachara para pasar. Se alegró de haber traído el farol, ya que dibujaba un gran halo y aligeraba un poco esa sensación de opresión de los muros. El descenso era sinuoso y se estrechó un poco más. Cuando ya estaba decidido a detener su marcha, se ensanchó en un pasillo que parecía haber sido labrado en la roca. Maravillado por la obra, tardó en darse cuenta de que había otra luz que provenía de más adelante. Al descubrirla, sus ojos se abrieron como platos y no pudo menos que llevar la mano al mango del cuchillo, aunque siempre convencido de que no iba a ser capaz de usarlo en ninguna circunstancia. 
 
    —¿Quién anda ahí? —Solo le respondió el sordo eco de su voz y el sonido de fondo del agua revuelta—. ¿Hola? —insistió. Sus pasos cortos y lentos acabaron por llevarle a una amplia sala iluminada por una tenue luz que provenía del techo. Debía tratarse de un agujero que daba a la parte alta del promontorio junto al lago. Rodrigo lo miró fascinado. Calculó que estaría a unos siete metros de altura e iluminaba la sala de una manera fastuosa. Pero no era la única luz que había en la caverna. Sobre el halo que se dibujaba en la pared había unas runas grabadas que emitían su propia luz, una luz azulada y suave. Se dio cuenta de que solo las más cercanas a él brillaban con cierta intensidad e intuía que, por su disposición, había más hacia el fondo que permanecían apagadas. Volvió a mirar hacia arriba y comprendió que la luz que entraba era la de la luna. Quizá esta, en la posición correcta, iluminara de tal forma que las runas brillaran todas con la misma intensidad.  
 
    —El perigeo… —susurró. El culmen del evento sería al día siguiente. Si estaba en lo cierto, la sala se iluminaría por completo y las runas de manera uniforme. ¿Sería aquello lo que trataban de ocultar Amancio y Antonio? ¿Qué se suponía que iba a ocurrir? Tenía que hablar con el viejo y decirle que lo había descubierto. Volvió a mirar a su alrededor y vio que la cueva no era completamente circular. En la parte más baja, que debía estar junto al lago, había una pequeña laguna con forma de pera. Seguramente, por allí comunicaran el lago Talmir y la cueva. Observó que la charca estaba alimentada por el agua que discurría filtrándose entre las rocas de la parte de atrás de la cueva. Dejó el farol en el suelo y se acercó al agua con la linterna. Observaba concentrado el lecho de la charca cuando, de pronto, una figura emergió del agua e hizo que se cayera hacia atrás con el corazón a punto de salírsele por la boca. 
 
    —Vaya, veo que lo de ayer por la noche no te pareció suficiente y vienes buscándome. 
 
    —¡Vicky! —gritó sorprendido Rodrigo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXI 
 
      
 
    Las aguas grises. Vicky 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Robé la luna, la musa de la luna. Luna, mi musa…». 
 
    Antonio se encontraba sentado en la orilla dejando que las olas acariciaran sus pies en sus idas y venidas. Había hundido las manos en la arena y se apoyaba en ellas con la mirada clavada en el apagado astro. Pasaron las horas y amaneció esperando, con los músculos agarrotados y los ojos más cansados y tristes que su propio rostro de cristal. 
 
    La noche anterior los cosmeacuícolas se lo contaron todo…, porque nada es lo que parece: ni las hadas son todas buenas, ni todos los cuervos te sacan los ojos.  
 
    Hacía varios días que ocurrió, días que transcurrían de forma distinta en Isla Fantasma, días donde el espacio y el tiempo tenían un significado que no se podía entender de la misma forma antes de que él hubiese muerto. Porque Antonio acababa de morir y había estado allí para avisar al caballero cuando partió en su viaje. Y estuvo mucho antes para guardar el brillo de la luna en la caracola de una sirena… 
 
    Él era el cuervo, el que vestía los negros ropajes y hablaba de forma enigmática. El que no lo podía evitar. Desde mucho antes de llegar, de morir, de cruzar el límite entre los dos mundos, había amado a una sirena. Y por amor se comenten las mayores locuras. Y se cumplen las mayores profecías… Todo estaba escrito en las columnas de la garganta de Maidron. 
 
    Aprovechó la ausencia de los cosmeacuícolas… No siempre están para vigilar… Acudió al Bosque Antiguo y pidió ayuda a un Hada Mariposa, y la embaucó con su profunda y extraña voz. Nemam era su nombre y, celosa de su luz, de su brillo…, de la atención que despertaba en los demás, atendió la llamada del hombre con el rostro petrificado y, furtiva en la noche, envolvió a la luna bajo un hechizo y se la llevó entre risas eclipsadas en una caracola que Antonio dijo encontrar en la playa. «¿Qué mejor lugar para guardarla?», le había dicho. 
 
    El hada sonrió maliciosamente. El veneno se esconde en las flores más bonitas. Así se hizo y la mágica caracola de la sirena adquirió un poder mayor. Un poder inimaginable que abriría un puente continuo entre dos mundos, entre la Tierra y Acua, el planeta Azul y el planeta Marrón. Y en el centro de todo…Isla Fantasma. Pero eso, ni Antonio ni nadie lo sabían aún. 
 
    Su intención era restituir la caracola mágica a la sirena sin que ella se diera cuenta. Se la había quitado y quería devolvérsela con aquel brillo tan único y especial. Pero algo pasó, no pudo perderla, la tenía a buen recaudo. Alguien se la robó. 
 
      
 
    Y el amanecer llegó al delgado hombre vestido como un cuervo, las alas negras con alma de triste canción… «Robé la luna y perdí mi musa», se decía Antonio una y otra vez. Los cosmeacuícolas volvieron aquella mañana. Ellos le susurraron la verdad. Ellos se lo dijeron. Nada es lo que parece y él, a pesar de todo, no era un ladrón. 
 
    —Amigo cuervo, haznos un favor —le dijeron los invisibles seres, siempre tan enigmáticos—. Devuélvele la Luna al Sol. 
 
    No era un favor, ni una misión; era un honor poder corregir los errores. El Cuervo partió y, gran conocedor de las almas, pronto la encontró. Habló con Josh, habló con Joshua, que eran la misma persona. Y lo hizo allí donde el espacio y el tiempo no tienen significado. 
 
      
 
    Sí. La noche anterior los cosmeacuícolas se lo contaron todo. Las Aguas Grises parecían haber existido desde el principio de los tiempos. Pero aquella idea se alejaba completamente de la realidad. Para Isla Fantasma aquel nexo de unión solo existía desde que Cedeese pudo manipular el corazón de Joshua bañando sus manos en la luz de la caracola. En la luz de la Luna. El maestro entonces tomó poder absoluto y abrió aquel canal por el que se precipitarían los sueños de los hombres para ser absorbidos y devorados por su ansia de poder. «Nunca muerdas la mano que te da de comer». Era algo sencillo de entender, pero difícil de ver cuando se está cegado. Isla Fantasma existía por y para la imaginación. Todo aquello que se soñaba y nacía en los pensamientos de los hombres vivía y crecía allí… Pero si arrancabas el mágico poder de los sueños desde su raíz, no quedaría nada más que un terreno yermo y baldío. Y eso es lo que estaba ocurriendo. De eso y mucho más hablaban las columnas proféticas. 
 
    Solo Joshua pudo salir a través de las Aguas Grises y solo Josh podría remendar todo aquello que Cedeese estaba destruyendo. 
 
    —Hay una cosa que no entiendo —había dicho Antonio. 
 
    —¿El qué? —le susurraron los cosmeacuícolas. 
 
    —¿Cuándo he cruzado yo? Ayer estaba esperando el perigeo… ¿Soy entonces ahora como el caballero? —preguntó llevándose la mano al pecho para descubrir que él no tenía ningún agujero en el pecho. 
 
    —Tú has estado siempre aquí y allí, eres el amigo Cuervo. Tu nombre está escrito en las columnas como el Mensajero. Perteneces a todas partes. 
 
    —Aunque allí ahora esté muerto…Volvía a amanecer por tercera vez y Antonio seguía en la misma postura, esperando. Ya no recordaba desde hacía cuanto tiempo. «La musa, la luna». 
 
    Las olas bañaban sus pies y en sus dedos quedaban atrapadas burbujas de espuma de mar que hacían plopy glups. Ahora ya no estaba preocupado, había hecho lo que tenía que hacer y por fin había llegado el día del perigeo. 
 
      
 
    —¿Q… qu… qué ha… haces aquí? —tartamudeó Rodrigo, recuperándose un poco del susto que se había llevado. 
 
    —Eso debería preguntártelo yo, suelo bañarme aquí. —Vicky se apartó el flequillo mojado de la frente para apoyarse después en el pedregoso borde de la charca. 
 
    —¿Eras tú la que corría des… desnuda ahí fuera? —se azoró, imaginando que en ese momento para bañarse tampoco llevaría nada puesto—. ¿Y tu ropa? —Miró a su alrededor sin encontrar nada. 
 
    —¿Me has seguido? Ayer por la noche no parecías tan pícaro… —le guiñó un ojo riéndose. 
 
    —Siento lo que pasó anoche, yo estaba muy borracho. Y yo, bueno, no es que no quisiera hacerlo pero es que yo…, bueno…, Nora, que bueno, que sí, que lo pasé bien…, pero es que yo…, ella… —Rodrigo tartamudeaba nervioso y no sabía por dónde salir del atolladero. 
 
    —No sigas y no te preocupes por lo de ayer —le tranquilizó la chica cambiando el gesto—. No pasó nada entre nosotros. Te acompañé a casa porque no podías ni andar, te desvestí, tiré la ropa sucia al bidé… que por cierto ¿qué hiciste para estar cubierto de mierda? —continuó sin esperar respuesta— y luego te metí en la cama. Eso fue lo que pasó. Todo lo que creas que ha ocurrido está en tu mente. 
 
    Rodrigo suspiró aliviado. 
 
    —Oh, gracias, gracias… —Vicky puso morritos de disgustada—. ¡Lo siento! —Se volvió a alterar—. No quiero decir que no me parezcas muy atractiva y que en otras circunstancias no quisiera…, bueno, ya sabes, pero no era el momento. 
 
    —Déjalo, Rodrigo, ya sé lo que quieres decir —le sonrió. Se hizo el silencio en la cueva y los dos se quedaron unos segundos en silencio sin decir nada, mirándose el uno al otro. 
 
    —Vas… ¿Vas a salir? —preguntó acompañando con un gesto de la mano—. El agua tiene que estar helada. 
 
    —No, me voy a quedar un poquito más, me encanta pasar las horas nadando y buceando. —Se movió a un lado y acarició la superficie del agua para remarcar sus palabras. 
 
    —Todo es muy extraño —dijo de repente Rodrigo colocando bien el farol en el suelo y cruzando las piernas para ponerse más cómodo. 
 
    —Extraño para el que no quiera ver o no quiera entender. ¿Te asusta lo desconocido? ¿Lo diferente? —Rodrigo frunció el ceño desconcertado ante aquella pregunta—. Si estás aquí es porque eres de los que no cierran los ojos ante la verdad. 
 
    De repente Rodrigo se dio cuenta de algo. Todo se agolpó en su mente, Amancio, Antonio, la canción, Vicky… Se puso en pie y se acercó al borde de la pequeña laguna. Entre la luz de la linterna y la que entraba de la luna por el orificio en el techo, pudo ver bajo el agua que la muchacha, en lugar de piernas, agitaba la cola de una sirena.  
 
    Ella le sonrió, pero se le congeló el gesto al ver cómo Rodrigo ponía los ojos en blanco y caía desmayado hacia delante. 
 
      
 
    Nora parecía no reaccionar ante todo lo que había ocurrido. Ni siquiera cuando el inspector Lion le mostró el cadáver de su hermano. Dijo que era mejor verlo en ese momento que después de la autopsia en el mortuorio. La insensibilidad de aquel hombre rayaba la crueldad. Su torva mirada y su rostro avejentado no ayudaban a que sus palabras parecieran mínimamente amables. Incluso el ligero acento francés parecía distanciarle más y cada vez que iba a decir algo se atusaba el espeso bigote. 
 
    —Parece que el fogonazo azul del pecho es superficial. Como si le hubieran disparado con un arma eléctrica o algo así. —Fue lo último que le dijo antes de darle una tarjeta y despedirse—. Llámeme si recuerda algo que nos pudiera interesar. De todas formas, nos volveremos a poner en contacto con usted. Las próximas horas seguramente las pasaremos con su novio Francisco en comisaría. 
 
    Nora no contestó. Cogió la tarjeta que le ofrecía y la sostuvo ausente entre los dedos. Una médica de la ambulancia de Bielsa no se separó de ella hasta que todos se fueron de la casa. Había anochecido ya y le había dado un calmante hacía ya una hora larga, e intentó no dejarla sola ahora. 
 
    —¿Tiene algún familiar? —le preguntó—. ¿Alguien con quien pueda pasar la noche acompañada? 
 
    —No. —Aunque a su mente vino la imagen de Rodrigo. Se sintió culpable por ello. Tenía que haber estado en casa. Y ahora que caía, ¿dónde estaba él? Recordaba haber salido corriendo del hostal casi sin mirar atrás. Se fijó en que junto al sofá en el que se había sentado, sobre la mesa, estaba su paraguas amarillo. Un agente se lo entregó y le dijo algo, pero no recordaba qué. Supuso que Rodrigo había estado allí. Pero no sabía cuánto tiempo había transcurrido. Casi no podía pensar; lo que le habían dado la estaba dejando aturdida. 
 
    —Debería avisar a alguien. Alguna amiga, vecinos. —La médica se empeñaba en que estuviera acompañada. Y ella quería estar sola. Sola para romper por fin a llorar. Para poder hundir el rostro en el cojín y quedarse tan vacía de lágrimas como se había quedado de espíritu. Toño ya no estaba, se había ido para siempre. No quería responder a aquella mujer, necesitaba que comprendiera que no le iba a pasar nada. Pero como respuesta llamaron a la puerta y, sin esperar, entraron.  
 
    Eran Rodrigo y Vicky. Su joven compañera y amiga entró como una exhalación mientras se quitaba la cazadora y la tiraba a un lado. Fue directa a ella y se abalanzó para abrazarla. La rodeó de tal manera que casi la inmovilizó sentada en el sillón.  
 
    —Nosotros nos quedamos con ella. —Parecía que había escuchado la conversación—. Puede irse tranquila —le dijo a la médico sin soltar a Nora. 
 
    —Muy bien, para cualquier cosa no duden en llamarnos. —Se levantó y pasó al lado de Rodrigo para mirarle un instante y salir por la puerta. Nora, en cuanto oyó como se cerraba la cancela de fuera, no aguantó más y rompió a llorar sobre el hombro de Vicky. Esta se sentó a su lado y la atrajo hacia sí, envolviéndola con sus brazos para que llorara a gusto—. Sí, desahógate —le susurró al oído. 
 
    Rodrigo se quedó en pie a la entrada del salón y observó a través de las cortinas cómo las luces de la ambulancia se alejaban de la casa. Todo se quedó en calma absoluta por fin, como si no hubiera pasado nada. Pero no era así, los sollozos de Nora le decían que todo lo que había ocurrido y lo que le había contado Vicky era real. 
 
    Cuando Rodrigo volvió a recuperar la consciencia tras desmayarse en la cueva, se encontró con que estaba de nuevo en su habitación del hostal. La pizpireta joven le había llevado, no sabía cómo, hasta allí. Él no se consideraba de esos tipos que pierden el conocimiento al ver la sangre, pero ver a una sirena de verdad le había superado y terminó por colapsarse. Habían sido muchas emociones para un solo día. 
 
    —Parece que le has cogido gusto a que yo te traiga a casa y te quite la ropa. ¿No será que de verdad quieres algo más conmigo? —bromeó Vicky una vez que le vio con los ojos abiertos. Rodrigo tardó unos segundos en ubicarse y centrar sus pensamientos, y observó que la chica estaba seca, vestida y volvía a tener dos piernas que había apoyado sobre la mesita de café, sentada en una de las sillas junto a la ventana. 
 
    Se miró de arriba abajo temiendo encontrarse nuevamente desnudo, pero aún llevaba las ropas mojadas de cuando se cayó al agua. 
 
    Una vez cambiado, se encontró con que Vicky le estaba esperando abajo, en el salón, con la chimenea encendida. Se fijó en que iba vestida como solo ella sabía hacerlo, sexy e informal. Llevaba una camiseta de corte desigual que dejaba el ombligo y un hombro al aire, y unos vaqueros ajustados de talle bajo. Pensó que se podía haber abrigado un poco más para no tener que encender la chimenea. 
 
    —A la señora Roldán no creo que le haga mucha gracia que hayamos entrado al salón. Lo tenía cerrado. Deberíamos ir mejor a la cocina, puedo poner el radiador —señaló—. Estaremos mejor allí. 
 
    —¿Por qué eres tan correcto? A Azucena le importará un bledo que hayamos encendido su maldita chimenea. Tienes una auténtica sirena delante de ti y solo se te ocurre pensar qué es lo que dirá la vieja. ¿No te das cuenta de lo que está pasando? ¿O es que no quieres verlo? —Vicky se puso en pie. Parecía ofendida por la falta de sangre de Rodrigo. 
 
    —Pues claro que sé qué está pasando algo. Pero no entiendo nada de lo que es. ¿Por qué te crees que fui hasta la cueva? ¿Me lo quieres explicar? 
 
    —Así mejor —se rio la chica—. Siéntate y abre tus oídos y tu mente. 
 
    Y ahora estaban allí con Nora, y tendrían que explicárselo a ella entre los dos. Rodrigo aún no lo había terminado de asimilar. Pero Nora, ¿cómo le iban a explicar que Vicky era una sirena y que era ella quien había matado a su hermano? ¿Cómo iban a decirle que lo había hecho para guardar el equilibrio entre dos mundos que se estaban destruyendo? No hacía más que intentar construir frases en su cabeza para que a ella le resultara más fácil de asimilar todo aquello. Miraba a las dos chicas sin saber qué hacer o qué decir. Se quitó el abrigo y lo dejó junto al de Vicky. El abrigo de la chica era una chaqueta de cuero forrada de borrego en su interior. Sin saber por qué, le vino a la cabeza algo que le había dicho antes de salir del hostal con respecto al frío. «Mientras vaya bien abrigada por fuera, ¿qué importa la poca ropa que lleve puesta debajo?». Eso le dio una idea. Lo malo era la forma que tenía Rodrigo de asociarlas y, peor aún, de expresarlas. Se sentó en el sillón junto al sofá donde estaban ellas. Nora parecía estar más tranquila y había dejado de llorar. Tenía la cabeza sobre las piernas de Vicky y esta le acariciaba el pelo con cariño. 
 
    —Nora —llamó su atención echándose hacia delante, apoyándose en los codos y entrelazando los dedos. Ella le miró sin moverse, con los ojos hinchados y enrojecidos. Carraspeó y se subió las gafas con el dedo corazón, ese gesto tan habitual suyo—. ¿Recuerdas la canción de El fuego azul? Tu hermano no ha muerto realmente —soltó de sopetón. 
 
    Vicky dejó de acariciar el pelo a su amiga. 
 
    —Tú eres tonto —le dijo. Nora frunció el ceño mirándole como si estuviera loco—. ¿Tú crees que eso es forma de decírselo? —continuó Vicky, airada. 
 
    —Pues tú empezaste de una manera menos sutil corriendo desnuda por el bosque para llamar mi atención. Bueno… —Se quiso desentender de la muchacha y centrar su atención en Nora, que seguía mirándole con el ceño fruncido sin entender nada—. Lo que quiero decir es que… Tu hermano tenía razón con lo del perigeo. Si no hacemos nada, se avecinan cambios que no podemos ni imaginar. —Esperó una reacción por parte de Nora. Pero ella lo único que hizo fue parpadear más confusa aún y fruncir más el ceño si era posible. Parecía bastante afectada por lo que le hubieran dado los médicos de la ambulancia—. Vicky es una sirena como la de la canción. Ella mató a tu hermano. 
 
    —Joder, arréglalo, qué delicadeza la tuya… —resopló Vicky. 
 
    Nora se incorporó y les miró a los dos como si estuviera soñando. Tenía la sensación de que todos habían perdido la cabeza desde lo ocurrido la noche anterior. Aquello no tenía ni pies ni cabeza. 
 
    —¿De qué narices estáis hablando? ¿Os habéis vuelto locos? —gritó enfadada terminando de levantarse del sofá y mirándoles como a dos desconocidos. 
 
    —Tranquila. —Rodrigo resopló con fuerza intentando centrarse—. Me explicaré mejor. Si recuerdas, Antonio nos dijo que algo iba a ocurrir. Yo no sabía a qué se refería ni que estuviese relacionado con la canción de El fuego azul que Amancio intentaba que yo no escuchara. —Mientras hablaba, Vicky empezó a quitarse los botines y los calcetines. Nora y Rodrigo la miraron de reojo, pero él siguió hablando sin darse cuenta realmente de lo que pretendía hacer la chica—. Hay un portal que se abrirá la noche del perigeo y franqueará el paso entre dos mundos que están conectados por el plano de los sueños. —Vicky se puso en pie, se desabrochó los vaqueros y empezó a quitárselos. 
 
    —¿Se puede saber qué haces? —le espetó Nora. Rodrigo se quedó mudo y comenzó a ponerse colorado. 
 
    —Una imagen vale más que mil palabras. —Tiró los pantalones a un lado, se quitó las braguitas en un rápido movimiento y las lanzó junto a los pantalones. 
 
    —¡Ah, pero que haces! ¡Estás loca! —Nora gritó escandalizada y miró avergonzada a Rodrigo, que a su vez tenía los ojos clavados y sin parpadear en la joven y sensual chica. «Tú no mires y cierra la boca», quiso decirle. 
 
    —Solo será un momento y lo entenderás todo. —Vicky juntó sus esbeltas piernas, cerró los ojos y suspiró profundamente. De repente, desde su pubis hasta los dedos de los pies, todo empezó a brillar, a difuminarse y cubrirse de unas escamas brillantes. Nora dio un paso atrás para escapar de esa locura, pero se topó con la mesa de comedor, que se lo impidió, evitando además que se cayera. Se sujetó al borde de esta al tiempo que notó que se le doblaban las piernas ante lo que estaba presenciando. Miró un instante a Rodrigo para comprobar si él veía lo mismo que ella. Y así debía ser, por la cara que tenía. 
 
    Volvió rápidamente sus ojos hacia Vicky para ver cómo terminaba la transformación. Las piernas se habían unido en una sola, las escamas se habían vuelto nítidas y brillantes y le cubrían desde las caderas, fundiéndose con su piel, hasta los pies, que se habían convertido en una cola de pez. La muchacha parecía exhausta y cayó hacia atrás todo lo larga que era sobre el sofá. 
 
    —De verdad e… eres… —tartamudeó Nora. 
 
    —Una sirena. Sí —terminó la frase Vicky abriendo los ojos y colocándose más cómoda entre los cojines. 
 
    Rodrigo seguía con la boca abierta y colorado como un tomate. Aunque parecía intentar decir algo y boqueaba como un pez. 
 
    —Una sirena… —repitió Nora asombrada. Aún no se lo acababa de creer. 
 
    Una vez pasada la conmoción inicial, Rodrigo entró en la cocina con la excusa de preparar té caliente. Mientras, Vicky, recuperó su aspecto humano y volvió a vestirse. Nora miraba entre incómoda y asustada por la ventana. Quiso romper la tensión preguntándole algo: 
 
    —Pe… pe… pero… —consiguió arrancar por fin— ¿no tenías que haberte mojado para transformarte? —«La pregunta más tonta y lógica que se podía hacer», se dijo Nora al mismo tiempo que la formulaba. 
 
    —Nos transformamos a voluntad. Solo el agua de mar y el del lago Talmir nos fuerzan a ello, y nos tendríamos mojar bastante para que eso ocurriera. De otra manera, seguro que nos hubieseis descubierto hace mucho tiempo. Además, con agua dulce no hay problema. Si no ¿cómo te crees que iba a lavarme para no oler a pescado? —se rio. Nora, como todos, había soñado e imaginado cosas fantásticas cuando era niña. Incluso de adolescente había fantaseado con cosas así al leer libros o ver películas. Pero pronto se vio obligada a tener los pies sobre la tierra. Sirenas, elfos, orcos, trasgos…, todo aquello formaba parte de la fantasía, de las novelas y de los cuentos. 
 
    Y ahora todo daba un vuelco y tomaba conciencia de que también formaba parte de la realidad. 
 
    Cuando Rodrigo volvió de la cocina con el té, las chicas estaban ya sentadas en el sofá. Nora guardaba silencio y Vicky había comenzado a ponerla al día. 
 
    Empezó por la historia de Acua y de la península de Headrhin, de la existencia del mismo lago Talmir en ambos planos. La llegada de los caballeros de la Garra a Neissel, el pueblo espejo de Pedraza y al lago y el origen de la canción de El fuego azul. Les habló de Joshua Kamand y Mageni. En su voz se notaba la admiración que sentía por uno y otro. En especial por el caballero. Según contaba su historia, en algunos momentos parecía que era un personaje de leyenda capaz de todo, y en otros, una atormentada estrella de rock. También les habló de la cueva que Rodrigo ya había visto y que mucho antes habían encontrado Amancio y Antonio. 
 
    —Yo creía que las sirenas éramos las únicas capaces de cruzar a nuestro antojo el portal que une ambos mundos. Aunque sí debemos ser las únicas que podemos hacerlo en ambos sentidos. Alguien más lo cruzó, pero no pudo regresar y estuvo aquí para dejar su testimonio escrito en libros sobre su búsqueda del modo de volver a Headrhin o a la propia Isla Fantasma. Así es cómo tu hermano y el viejo Roldán dieron con las respuestas a algunas preguntas. Pero andaban bastante lejos de saber toda la verdad —les explicó Vicky e hizo una pausa para tomar un sorbo de la taza—. Como podéis imaginar, el perigeo lunar, este tan especial que ocurrirá mañana, iluminará por completo las runas proféticas de la cueva y abrirá el portal completamente. Joshua podrá volver a cruzar para terminar su misión y restablecer el equilibrio entre los dos mundos. 
 
    —Pero ¿qué es exactamente ese otro mundo? Y mi hermano, ¿qué pinta en todo esto? —Nora estaba impaciente por que llegara a la parte en la que mataba a su hermano. No acababa de comprender el motivo. 
 
    —Isla Fantasma no es más que el mundo de los sueños que se retroalimenta de vuestra imaginación, que crece y se puebla de seres nacidos en vuestro subconsciente, en vuestras pesadillas, sueños, deseos, cuentos y leyendas. Ese mundo no puede existir sin vosotros, y vosotros no podéis vivir sin él. Es algo complicado de explicar lo que ha ocurrido allí. Pero si lo pensáis bien, os daréis cuenta de que la destrucción de uno de los mundos arrastra a la del otro. Digamos que la península de Headrhin y Acua, el mundo al que pertenece, es una realidad alternativa más cercana a la onírica Isla Fantasma. Solo tenéis que mirar a vuestro alrededor para ver que la hecatombe ya está ocurriendo. La humanidad está perdiendo toda esperanza. Todo tiene su origen en el momento en que un mortal cruzó la línea que separaba ambos mundos. Solo Joshua Kamand, el caballero de la canoa, puede reparar todo el daño que se está produciendo. El mismo que al cruzar dio pie a que se cumpliera la profecía ha de ser el que cierre el círculo. 
 
    —Me parece muy bien que venga y que cruce de nuevo y haga lo que tenga que hacer, pero ¿y mi hermano? —se impacientó. 
 
    Vicky pareció molestarse un poco al oírle hablar así de su adorado caballero, pero ignoró que le quitara importancia a su papel en todo aquello y la contestó con dulzura. 
 
    —Tu hermano es especial, era el único que podía hacer volver a Joshua en el momento adecuado. El caballero había perdido la memoria al volver aquí y Antonio era el único que podía entrar en su mente y hacerle ver la extraña realidad que vive a través de los sueños. Y para eso tuvo que cruzar al otro lado. No podía hacerse de otra manera. 
 
    —Pero, entonces, ¿está vivo? —Se sintió esperanzada. 
 
    —Allí sí está vivo, aquí ya no…, como has podido comprobar —bajó el volumen de su voz en esas últimas palabras—. No hizo nada que él no quisiera, supo que era su destino y quiso cumplirlo —le aclaró ante su mirada acusadora. Vicky no quiso contar nada más que pudiera confundirles, no necesitaban saberlo todo. No les habló de los cosmeacuícolas, ni de cómo Cedeese arrancaba los sueños a través de las Aguas Grises, ni de la diferente medida del espacio y el tiempo en Isla Fantasma. Ya tenían suficiente con todo lo que les había contado y lo que habían vivido en esas últimas horas. 
 
    —¿Y ahora qué? —intervino Rodrigo. 
 
    —Pues ahora a esperar a que llegue Joshua y conducirle hasta la cueva para que cruce en el culmen del perigeo. Esperemos que sea tan sencillo como suena —dijo esperanzada. 
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    Joshua no sabía si lo había escuchado en un sueño o había sido real…Lo recordaba todo como una imagen nebulosa, pero se repetía cada noche una y otra vez. Veía a una sirena, incluso sabía su nombre, sentada a horcajadas sobre él de una forma un poco indecente…, una sirena con piernas, sí, inclinándose sobre él para susurrarle maliciosamente al oído:  
 
    —¿Sabes? Tu castillo no tiene princesa… 
 
    Luego despertaba sudoroso esperando encontrarla allí con él, pero se descubría siempre solo. Ni siquiera la gata, ni la perra, ni el gorrioncillo parecían haber existido nunca. Si había de ser sincero consigo mismo, esa sensación de soledad parecía estar en concordancia con su destino. Nada había permanecido el suficiente tiempo en su vida…y, bueno, menos aún ahora que estaba muerto. Quizá por eso su castillo no tenía princesa.  
 
    Había salido aquella mañana de la cabaña para encontrarse que el castillo de arena que había en la playa había sido ya completamente devorado por las olas. Ahora ya no tenía ni siquiera eso. «¿Cuánto tiempo llevo aquí? Juraría que había llegado hoy mismo ¿O fue hace más días?», se preguntó. No sabía la respuesta, pero al pasarse la mano por la cara descubrió que estaba cubierta de una espesa barba. Había intentado volver a internarse en la selva para llegar a los bosques, pero había ocurrido lo mismo que las otras veces. Volvía al punto de partida en un bucle continuo y permanecía de nuevo aislado en la playa. La magia que había conseguido eludir Mageni, él por sí solo no era capaz de franquearla.  
 
    Mageni. Le dolía pensar en ella… Seguro que estaba bien, que había escapado de aquella pesadilla en el castillo Dnas. O quizá realmente había sido solo eso…, una pesadilla producto de su imaginación. Se estaba volviendo loco. No distinguía entre sueño y realidad. Pero ¿qué había de realidad en todo aquello? Intentó hablar con los cosmeacuícolas, sin resultado. Intentó quitarse la oxidada y desgastada armadura que tenía adherida al cuerpo. Imposible. 
 
    Dejó la playa a su espalda y volvió a entrar en la cabaña para tumbarse abatido en el camastro. La luz de la mañana se filtraba entre los tablones de madera haciendo que las motas de polvo aparecieran y desaparecieran flotando en su recorrido sin rumbo por el interior de la cabaña. El caballero llevaba unos cuantos minutos siguiéndolas con la mirada, tumbado boca arriba en su catre, sin decidirse por atender a ninguna en concreto. Sus pensamientos estaban en otra parte. Realmente quería levantarse y hacer algo, pero ¿qué? ¿Y para qué? 
 
    La respuesta acudió como un graznido en la ventana. Un cuervo se había posado en el alféizar de madera y le observaba como buen conocedor de las almas humanas. Llevaba una cajita rectangular y plana sujeta en una de sus patas, con una tapita negra de obsidiana tallada. Al momento supo lo que era. Se acercó al pájaro y, con cuidado, desató la caja, pero al abrirla se encontró con que había un mensaje dentro. 
 
    —¿Quién te envía? —le preguntó al leer su contenido. El cuervo graznó de nuevo y con un impulso se alejó volando. 
 
    Al poco Joshua salía de la cabaña como una exhalación. Llevaba la espada en la cintura, el escudo en una mano y una bolsa con víveres en la otra. Fue con paso vivo hasta la canoa, que seguía esperándole en la orilla. Sabía que era una locura adentrarse en aquellas aguas con ella, que seguramente el primer embate de las olas les haría volcar. Y ahora, además, seguramente se hundiría para siempre hasta el fondo por el peso de su armadura. ¿Pero qué importaba ya? 
 
    El mensaje decía que Cedeese, el mago que había robado su corazón, había conseguido manipularlo con la caracola mágica de la sirena. Que ahora con él podría arrancar de raíz los sueños de los hombres. Consciente o no, el mago había comenzado a destruir ese mundo y, sin saberlo, el suyo propio. La nota hablaba también de una guerra interna. Solo su pupila Almagriss se había enfrentado a él con sus hombres de lava y tantos otros seres que habitaban Isla Fantasma, aunque Joshua no sabía si era por la propia lucha de poder o porque era conocedora de lo que estaba haciendo su maestro con él y del desastre que se avecinaba. Solo sabía que debía hacerse a la mar, tenía que hacer algo, lo que fuera y quitarse aquella desazón que le corroía. 
 
    Arrastró con rabia la embarcación hasta el agua y se subió a ella para comenzar a remar con fuerza, como jamás lo había hecho. Las olas le salpicaban como queriendo avisarle de su error, la canoa zozobró en varias ocasiones, pero el caballero no aminoró el ritmo hasta perder de vista la playa y finalmente la costa.  
 
    Al final, solo las aguas le rodeaban, incluso hasta la línea del horizonte. Se detuvo a descansar unos instantes, los brazos le ardían y en las manos habían aparecido ya varias ampollas. Pero no tenía ni hambre ni sed…, solamente una sensación de vacío que hizo que se llevara una mano al pecho.  
 
    Siguió remando durante horas, el sol había cruzado por el cénit y estaba a punto de ocultarse en el horizonte frente a él. Tuvo la sensación de que al tocar el agua sisearía y una fina neblina lo cubriría todo. Pero no ocurrió así. La superficie del mar se había quedado mansa como la de una charca. El silencio a su alrededor era como una pesada losa, solo roto por el sonido que producía él mismo al moverse. Pensó que era un buen momento para tomar un refrigerio y quizá echar una cabezada. 
 
    Mientras comía, la noche se cerró sobre él y pudo comprobar que el cielo estaba despejado y podía ver la Luna y las estrellas. Unas estrellas que no le servirían para orientarse. Se levantó una ligera brisa que comenzó a mecer la canoa suavemente. Hacía rato que había dejado el remo a un lado y ya no le importaba dónde le llevaran las aguas durante la noche. Cualquier sitio sería mejor que quedarse en la playa sin hacer nada. Su objetivo seguía siendo el mismo, recuperar su corazón y salir de Isla Fantasma para volver a Neissel o cualquier otro punto de Headrhin.  
 
    En ese momento se dio cuenta de que, a pesar de que la lucha se centraba ahora entre Cedeese y Almagriss, ni los cosmeacuícolas ni nadie que estuviese de su parte habían dado señales de vida. Era cierto que no había llegado a cumplir su cometido antes de que el mago hiciera uso del poder de su corazón, pero pensaba que tampoco estaba todo perdido. ¿Dónde se habían metido entonces? ¿Por qué no le decían nada? No podía evitar sentirse abatido. Arrastró su mirada sobre la superficie del agua, sin mirar a ningún sitio en concreto. 
 
    No supo el tiempo que había estado así, ni si se había dormido o no. Era tal la abstracción que le invadía que no se percató de la presencia del barco hasta que lo tuvo casi encima y partió la canoa en dos. Ante el estrépito, alguien se asomó por la borda y gritó. 
 
    —¡Hombre al agua! —Su voz le llegó amortiguada, intentó agarrarse a los maderos destruidos de su embarcación, pero caer y hundirse por el peso de la armadura era inevitable. Quizá fue el miedo de morir ahogado, de ser olvidado para siempre en el fondo del mar…, pero mientras se alejaba hacia el fondo, alargó los brazos pidiendo ayuda a una sirena que parecía observarle inmóvil desde la superficie. Al instante se dio cuenta de que era el mascarón de proa del barco que le había arrollado. Le pareció una forma muy irónica de acabar con aquello. Entonces cerró los ojos dándose por vencido. 
 
      
 
    Joshua despertó desorientado, pero aún con la sensación de estar hundiéndose bajo las aguas. No obstante, una mano le abofeteaba con fuerza trayéndole de vuelta. Parpadeó confuso y vio que sobre él se balanceaba una lámpara de aceite proyectando sombras aquí y allá en un techo de madera. 
 
    Una cara regordeta y sudorosa se interpuso en su campo de visión y le observó con ojos abotagados. 
 
    —Por fin se despertó el intrépido caballero —dijo echándole un fuerte aliento a ron a la cara. Se apartó y le dio un nuevo bofetón de propina—. Bajadle a la bodega con los demás. —En su lugar aparecieron dos fornidos hombres que le agarraron como a un saco y le arrastraron camino de la puerta. Joshua intentaba ponerse de pie, pero no conseguía estabilizarse por culpa del vaivén del suelo o de su cabeza, no sabía exactamente de cuál de los dos. 
 
    —¿Dónde estoy? —consiguió farfullar justo cuando salían por la puerta del camarote. 
 
    —Estás a bordo del Bloody Sessik el galeón más veloz de la flota de su real majestad Cedeese —dijo el ebrio hombre a su espalda. 
 
    —Doctor —intervino una voz severa que provenía de su derecha—. Aquí las preguntas las hacemos nosotros. —Los hombres que le arrastraban se detuvieron y por fin pudo poner ambos pies en el suelo e incorporarse torpemente. 
 
    —Lo siento, capitán —se acobardó el aludido y se apartó a un lado para dejar pasar a su superior. 
 
    —¿Quién eres? ¿A quién sirves? —le preguntó sin rodeos—. No veo ninguna insignia en tu armadura. —En ese momento Joshua se llevó la mano al pecho, notó el frío y mojado metal en la yema de sus dedos, pero guardó silencio—. Quitádsela —ordenó el capitán. 
 
    —Lo hemos intentado —dijo el médico de a bordo pasándose una temblorosa mano por la cara—, pero no hemos podido. Está tan oxidada y vieja que parece soldada a su cuerpo. 
 
    El capitán le taladró con la mirada. Era un hombre de mediana edad, de líneas rectas tanto en su cuerpo como en su rostro. Firme en su postura a pesar de aquel estrecho pasillo y del movimiento del barco. 
 
    —Pues arrancádsela si hace falta. Que baje el herrero en cuanto termine en cubierta —volvió a centrar su atención en el caballero—. Solo te lo voy a preguntar una vez más y te aseguro que si no respondes, tenemos nuestros propios métodos para hacerte hablar. 
 
    —No lo sé. No recuerdo nada —mintió. 
 
    —¿No lo recuerda? —levantó la voz incrédulo haciendo temblar el canoso y largo bigote que parecía pender de su nariz aguileña. Fue él esta vez quien le golpeó el rostro con el dorso de la mano—. Lleváoslo abajo y encadenadlo junto a los otros presos. —Y sin esperar, se giró para ascender las escaleras que debían llevar a cubierta. Los dos marineros volvieron a arrastrarle con fuerza para cumplir las órdenes. 
 
    Por primera vez Joshua se alegró de que se le hubiera oxidado la armadura. Si llegaban a quitársela, descubrirían el agujero en su pecho y seguramente deducirían quién era si los tripulantes de aquel barco servían a Cedeese. 
 
    La bodega apestaba a orín y heces, y el aire se hacía más irrespirable aún por la fuerte humedad y la escasa ventilación. Hacinados y encadenados por los tobillos, debía haber unos ochenta o noventa hombres de todas las edades y procedencias. Aunque Joshua tampoco podría asegurarlo por la poca luz que se filtraba a través de dos pequeños y sucios ojos de buey en la parte alta. La mayoría, por su aspecto, parecían ser guerreros de lava que seguramente apoyaban la causa de Almagriss. Pero solo tenía que fijarse en las miradas de recelo y desconfianza para saber que tanto captores como cautivos eran enemigos para él.  
 
    Se fijó en que había muchos heridos y enfermos, y aunque no sabía cuánto duraría la travesía ni adónde se dirigían, sí que estaba seguro de que una cuarta parte no llegaría con vida si no se les atendía. Casi todos guardaban silencio, roto de vez en cuando por toses, algún lamento y un murmullo de voces quedas.  
 
    Pronto las miradas se alejaron del caballero para dirigirse inquietas a la parte más oscura de la bodega. Allí se podían distinguir las rejas de una celda, pero Joshua no fue capaz de ver quién había encerrado en su interior. Concentró su atención y al rato alcanzó a percibir el vago contorno de una enorme figura. Sintió a su vez que también era observado, y quien fuera tan valioso o peligroso para tenerle allí aislado se movió inquieto en su jaula. 
 
    De repente se empezaron a escuchar gritos que provenían de cubierta, las voces se entremezclaban unas con otras y se oían carreras y movimiento de los cañones en las cubiertas superiores. No cabía duda de que se estaban preparando para la batalla. 
 
      
 
    —¡Larguen las velas! ¡Todo a estribor! —gritaba el capitán con todas sus fuerzas para hacerse oír por encima de las voces de sus hombres y sobre los cañonazos del enemigo. El galeón viraba a gran velocidad y enfilaba de frente, cara a cara, al adversario. Conocía el riesgo de la maniobra, pero con barcos como aquel no le quedaba otra opción si quería salir victorioso—. Nos superan en gran número sus cañones, pero nosotros somos más rápidos, mucho más rápidos… —dijo a su primer oficial, que se encontraba a su lado en la proa del barco, aunque el comentario era más para sí mismo. La nave que tenían enfrente era enorme, más grande que ninguna a las que se habían enfrentado. Pero eso también la hacía más lenta y menos maniobrable. El Bloody Sessik tenía una cubierta de cañones, mientras que aquel monstruo tenía tres. Desde su posición, el capitán Oiram no podía ver la cubierta del barco enemigo, al quedar muy por encima de la altura de su galeón, pero imaginó que sería un enjambre de soldados y marineros corriendo de un lado a otro preparándose para el abordaje. 
 
    La luna estaba llena y, a pesar de su amortiguado brillo, iluminaba la escena dándole a todo un tono azulado y fantasmagórico, solo coloreado por el amarillo brillante de los fogonazos al ser disparados los cañones.  
 
    En cubierta había varios magos discípulos de Cedeese y a una orden de Oiram invocaron varios elementales de fuego que fueron lanzados contra la nave enemiga. Los llamantes seres de aspecto humano volaron sobre las aguas lanzando bolas de fuego contra la nave enemiga. 
 
    No tardaron en mandar su réplica los hechiceros enemigos, varios elementales de hielo saltaron por la borda para volar hacia sus antagonistas. La magia siempre se anulaba fácilmente. Cedeese siempre había dicho que era difícil ser mago en un mundo donde la magia es lo más común. El capitán sabía que serían el hierro, el acero y la madera los que marcarían el destino de aquella batalla. Así, a su señal, los hombres del Bloody Sessik empezaron a responder a las andanadas disparadas por los cañones enemigos. Parecía que habían sabido prever la maniobra del recto y disciplinado capitán Oiram y casi les tenían a tiro. Las balas caían alrededor de la nave, a cada momento más cerca, levantando las revueltas aguas y salpicando la cubierta. Pero aún no hacían blanco, a pesar de que la distancia se acortaba. A su vez, los disparos del galeón empezaron a acertar al inmenso y lento navío. Necesitarían un tiempo para que los daños fueran efectivos. 
 
    Mientras, en la bodega del barco, los prisioneros se movían inquietos ante el estruendo de la batalla. Los murmullos se habían transformado en voces temblorosas. Sabían que allí abajo, encadenados, no tenían posibilidad alguna. Eran como moscas a las que se les había arrancado las alas e incluso las patas. El ser de dentro de la jaula había empezado a moverse también intranquilo, se podían oír sus pesadas cadenas y cómo bufaba y gruñía. Los hombres más cercanos a los barrotes intentaban alejarse en la medida de lo posible. 
 
    Tal y como habían estado temiendo los prisioneros, una bala de cañón atravesó el casco arrancando a su paso la vida de varios de los presos. El agua comenzó a entrar a borbotones. Los hombres se empujaban unos a otros hasta tensar las cadenas de sus tobillos, sabiendo que no había escapatoria. Pero, curiosamente, la propia bala que había traído la muerte a unos trajo la libertad a otros al arrancar las cadenas de los goznes que los sujetaban a los travesaños. Muchas maderas quedaron sueltas y varios hombres, tras los gritos de terror y la confusión inicial, intentaron alcanzar las escaleras de salida. 
 
    Joshua no fue uno de los afortunados que quedaron libres, pero seguía vivo. Además, a él le habían encadenado de pies y manos y su movilidad estaba mucho más reducida aún. Varios marineros habían aparecido en lo alto de la escalera con intención de taponar como pudieran el agujero en el casco, pero al ver la situación no tardaron en darse la vuelta. Sabían que el Bloody Sessik estaba perdido y lo mejor que podían hacer era abandonar el barco. 
 
    En la bodega había un ruido ensordecedor, pero aun así el caballero pudo escuchar el rugido del ser que seguía encadenado en la celda. Levantó la vista y pudo ver como se había incorporado en toda su magnitud y con una brutal embestida arrancó sus cadenas y atravesó como si fueran de papel los barrotes de la jaula. Entre los hombres, los gritos de terror y la confusión emergió un gigantesco minotauro de pelaje rojo. Emitió un fuerte bramido y empezó a golpear y apartar como si fueran muñecos a todos aquellos que se interponían en su camino. 
 
    Pero ese camino no era el que buscaban todos los demás hacia la salida. Dejó la escalera atrás y se dirigió hacia su objetivo. Joshua no tardó en darse cuenta de que era él, ya que no podía desprenderse de la intensa mirada de negros ojos que le clavaba el enorme hombre toro. Al alcanzar la posición del caballero, el minotauro detuvo su frenética carrera y se acercó a él más lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo y pudiera detenerse a estudiarle tranquilamente. Joshua se fijó en que su único ropaje era un taparrabos de una vieja tela negra. Se acercó tanto que pudo notar cómo su fuerte olor animal le invadía las fosas nasales. Ambos estaban completamente empapados y el agua ya les empezaba a subir más allá de la cintura, los muslos en el caso del minotauro. Este acercó su hocico húmedo al rostro del indefenso caballero. 
 
    —Tú… —dijo con una grave y profunda voz mientras agarraba el pectoral de la armadura del caballero con sus enormes manos—. Tú… —repitió apretando con todas sus fuerzas—te vienes conmigo. —Y arrancó de cuajo la oxidada pieza. Joshua gritó de dolor. Sintió como si le arrancaran la piel, pero al mismo tiempo se sintió liberado del peso de la armadura. Tras el dolor inicial, respiró como si despertara de un agitado sueño, pero sabía que todo aquello seguía siendo real. Al volver a enfocar la vista, observó como el minotauro se agachaba para romper las cadenas que aún le mantenían atado a las vigas. La fuerza de aquel ser era descomunal. Joshua no entendía cómo podía haberle capturado. Al instante supo que el hombre toro tenía que saber quién era, y más ahora, al dejar el agujero de su pecho desnudo al descubierto. 
 
    —¿Qué quieres de mí? ¿Quién eres? —le dijo a la enorme bestia que había terminado de liberarle y aún permanecía de pie allí delante de él mirándole fijamente. Como respuesta resopló, le cogió como un fardo y se lo echó al hombro. 
 
    —Soy Aileon, hijo de Nali. —Y dicho esto se dirigió a las escaleras para salir golpeando a diestro y siniestro con el puño libre a modo de mazo a todo el que se interpusiera en su trayectoria. 
 
    Joshua intentó hablar, quería preguntar y entender, pero era imposible. Rebotaba como un juguete de trapo sobre la ancha espalda del minotauro y el aire de los pulmones se le escapaba a cada golpe. ¿Cómo podía ser aquel monstruo el pequeño hijo pelirrojo de la bruja de la caverna? En ese momento comprendió que el muchacho seguramente habría heredado las habilidades mágicas de su madre, la bruja Nali, y de su padre, el maestro Cedeese. Una extraña combinación de poderes con un resultado más que sorprendente. 
 
    Aileon consiguió abrirse paso hasta la cubierta. Esta se encontraba inclinada hacia popa por el inminente hundimiento. Moverse por ella era más complicado cuando por pies se tienen pezuñas. Resbaló un par de veces hasta que decidió detenerse junto al trinquete mayor. Al tiempo, la proa ardía en llamas y ya nadie se preocupaba de que los hombres que se movían de un lado a otro buscando la manera de salvarse fueran miembros de la tripulación o presos evadidos de la bodega. Así, el minotauro lanzó a Joshua al suelo sin mucha delicadeza y el caballero quedó dolorido, boca arriba, con el gesto contraído. Ante sus ojos, el hombre toro se encogió sobre sí mismo y se transformó en un muchacho delgado de piel clara, pelirrojo y lleno de pecas. «Un mundo de brujería y magia», pensó el caballero. Allí todo era posible, y ese chico sí que podía ser hijo de Nali. Pero ¿qué tendría: dieciséis, diecisiete años…? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que lo viera antes de cruzar por los túneles bajo la montaña? 
 
    —Este no era el plan, pero habrá que improvisar algo —dijo el muchacho. La nave enemiga se encontraba a pocos metros del ya condenado Bloody Sessik. Los cañones habían detenido sus disparos, pero eran ahora las flechas las que volaban hacia la cubierta y hacia los hombres que intentaban escapar a nado o en los pequeños botes. Parecían tener intención de no dejar a nadie con vida aun sabiéndose vencedores. Solamente el capital Oiram y unos pocos hombres seguían luchando en el castillo de proa, a pesar de que el fuego comenzaba a rodearlos. Sus magos intentaban apagar con hechizos las llamas, pero cuando sofocaban unas, eran otras las que se alzaban por culpa de las flechas incendiarias. 
 
    Joshua alargó una mano hacia uno de los marineros que había caído abatido a su lado, le arrebató la espada de su mano inerte y consiguió ponerse en pie y agarrarse a la baranda. No pasaría sus últimos momentos sin luchar. Seguía siendo un caballero de la Garra y como tal moriría. Nadie le prestaba atención y sopesó subir hasta el lugar que ocupaba el capitán, aunque dudó si luchar contra él viendo que ya lo tenía todo perdido. Miró al hijo de Nali, que seguía allí de pie, sin moverse, y pensó que debería hacer algo para ponerle a salvo después de lo que había hecho por él, pero justo en ese momento Aileon comenzaba una nueva trasformación. Su rostro se alargó para formar un pico al tiempo que su cuerpo aumentaba de volumen. Se inclinó para poner las manos sobre el suelo y sus extremidades se convirtieron en unas poderosas garras de león. El cuerpo y las patas se cubrieron en un instante de un brillante pelo rojizo, mientras de su espalda surgían dos poderosas y enormes alas de plumas blancas y grises que se extendían hasta la cabeza. En pocos segundos el caballero se encontró ante un enorme grifo que sin dejarle un segundo de respiro, le atrapó de un salto entre sus poderosas patas y levantó el vuelo para alejarse del barco y la lucha. 
 
    La transformación no pasó inadvertida para ninguno de los contendientes y, tanto desde el enorme barco como desde el galeón que se hundía, volaron flechas, bolas de fuego, hielo y otros hechizos para acabar con ellos. Oriam parecía más empeñado que nadie en evitar que escaparan, sin importarle que su permanencia en el barco acabara también con su vida. 
 
    Joshua, en su precaria posición, tuvo que soltar la espada que aún seguía en su mano. Podía ver como algunas flechas y bolas de fuego pasaban de largo a su alrededor, pero por los chillidos que emitía el mitológico animal sabía que muchos de ellas estaban dando en el blanco. 
 
    Al poco pareció que habían salido del radio de alcance de los proyectiles. Aileon aguantaba y batía las alas con todas sus fuerzas, pero no fue suficiente para salir indemne del ataque y la desesperada huida. El caballero supo que sus energías se extinguían y ambos se precipitaban hacia el agua. Todo había sido tan rápido que Joshua deseó que la muerte de ambos llegara de la misma manera. 
 
      
 
    Los brazos que le acunaban y le clavaban las uñas se aflojaron al tiempo para liberarle. Primero flotó, pero sus pulmones no llegaron a llenarse del aire de la superficie, ya que rápidamente las corrientes submarinas le atraparon para jugar con su cuerpo, agitarlo. Notó cómo en sus pulmones entraba el agua, pero no sintió el ardor de la asfixia. Estaba asustado, sí, pero no era la muerte lo que temía, sino el fracaso. Realmente siempre había estado asustado. El miedo que le había acompañado cada segundo de su vida se desataba ahora, y tampoco era por la oscuridad que le envolvía, el remolino de agua que lo arrastraba, las bestias que había visto o los seres malvados a los que se había enfrentado… Simplemente era él, verse sin armadura, con sus cicatrices a flor de piel y el fracaso como destino final. Se había ocultado bajo su coraza y se había olvidado de su propia existencia y ahora, con miedo, el miedo real, iba a dejar de existir finalmente. Ya no le quedaba nada ni nadie. 
 
    Hasta que oyó «plop» y «glups». Los cosmeacuícolas le hablaban, pero no lo hacían desde el agua. Los sentía allí mismo, vibrando en su sangre. 
 
    El remolino los atrapó. O quizá le llevaron hasta él…, girando y girando cada vez más veloz…, hasta que las Aguas Grises le escupieron al otro lado. 
 
      
 
    —¡Hombre al agua! —gritó el vigía del barco al ver un cuerpo flotando sobre unos maderos podridos. El capitán Balbarda salió a cubierta y dio la orden de que lo pescaran. Pensó que seguramente estuviese muerto, como tantos otros que habían cometido la locura de acercar sus naves a aquellas peligrosas aguas. Pero fue soltar el cuerpo en la cubierta y empezar a vomitar agua, boquear como un pez moribundo y, finalmente, a respirar de nuevo. Parecía increíble que estuviese vivo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXIII 
 
      
 
    Encuentros 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nora Acoba se despertó sobresaltada al sonar el teléfono. El antiguo aparato tenía un timbre que resonaba en todas las habitaciones y parecía romper no solo el silencio reinante en la casa, sino todos los sueños y esperanzas que podía haber albergado aquella noche. Porque había soñado con Antonio y estaba vivo.  
 
    No se movió de la cama, a pesar de que el corazón le golpeaba con fuerza el pecho. Escuchó atenta y oyó como Vicky atendía la llamada abajo en el salón. Era Jacobo. Hasta en el hospital de Jaca, a más de cincuenta kilómetros, se habían enterado ya de la muerte de su hermano. Se tapó la cabeza con el edredón. No quería oírlo. Quería quedarse dormida y volver a soñar con él, pero el efecto de las pastillas que le dieron la noche anterior ya se había disipado. En su momento, con tantas emociones, parecía que lo que le administraron no hacía nada, pero, avanzada la noche, la dejaron literalmente fuera de combate. Vicky se empeñó en dormir con ella, muy pendiente y atenta, y dejaron que Rodrigo lo hiciera en el sofá. 
 
    Ya no podía conciliar el sueño. Ahora tendría que levantarse y afrontar la realidad. Aunque la realidad que le esperaba era muy distinta de lo que cabía esperar en una situación así. Lo malo era que de ninguna manera hubiese estado preparada para nada de lo que había ocurrido. 
 
    Nora se pasó las manos por la cabeza intentando arrastrar con el gesto todas las cosas que le venían a la mente. Apartó las mantas, se levantó a oscuras, salió por la puerta y bajó descalza por las escaleras con su pijama de dos piezas estampado de dibujos de gatitos. Justo al llegar a la planta baja, apareció Vicky por la puerta del salón preparada para salir a la calle. 
 
    —Te ha despertado el teléfono —afirmó más que preguntó al ver que bajaba aún somnolienta—. Era Jacobo. Llamaba para ver como estabas por lo de tu hermano. Él sigue en el hospital. —Se dirigió a la puerta mientras hablaba y se abrochaba la cazadora—. Dice que Amancio está bien y que en unos días le mandarán para casa. Lo han tenido que sedar porque se empeñaba en irse hoy mismo. Imagínate para qué… —Levantó las cejas en señal de complicidad—. La verdad que siento que no esté hoy él aquí después de todo para poder verlo, pero quizá sea mejor…, por lo que pueda pasar. 
 
    —¿Por lo que pueda pasar? ¿No han ocurrido ya suficientes cosas en dos días? —dijo Nora con voz triste. 
 
    —Rodrigo sigue dormido en el sofá. Vas a despertarle —cambió de tema haciendo un gesto para que bajara el tono de voz—. Yo voy a salir a ver si doy con Joshua Kamand en cuanto llegue, estoy deseando conocerle. ¿Estarás bien? —se preocupó. 
 
    —Sí, vete ya. Rodrigo estará conmigo. —Un pequeño ronquido desde el sofá pareció confirmarlo. Ambas sonrieron, aunque la sonrisa de Nora fue algo más forzada. Vicky le dio un beso en la mejilla para seguidamente salir por la puerta corriendo hacia su pequeña moto. Nora se quedó en la puerta mirando cómo se alejaba calle arriba. Sintió cómo el fresco de la mañana le erizaba la piel, miró al cielo y vio que nuevamente las nubes lo cubrían todo. Pensó que más valía que se despejara para aquella noche. 
 
    Volvió a cerrar la puerta y entró al salón. Rodrigo estaba tumbado boca arriba en el sofá, tapado con una pequeña manta a cuadros. Se había quedado dormido vestido y con las gafas puestas, que colgaban ahora medio torcidas sobre el puente de su nariz. Nora no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa, esta vez más natural. Se acercó a él y, con cuidado de no despertarle, se las quitó y las dejó sobre la mesa. Mejor que siguiera durmiendo, sabía que el día se iba a hacer eterno y que la esperada noche parecería no llegar nunca. 
 
      
 
    Eva y Josh llegaron a Pedraza de Talmir poco después del mediodía. El pequeño coche bajó por la calle principal despacio, como si intentara pasar desapercibido. Y así era. Al salir de la carretera y entrar en el pueblo, vieron que las únicas calles por las que podían transitar eran las que circundaban el casco antiguo. A un lado y a otro se veían casas residenciales rodeadas de árboles y separadas unas de otras por grandes jardines. En la calle no se veía aparcado ni un solo coche. 
 
    —Es un sitio precioso —admitió—, pero… ¿y ahora? —preguntó Eva mirando a su alrededor y deteniendo sus ojos en Josh. 
 
    —Deberíamos dejar el coche en un sitio menos visible. Allí abajo a la derecha parece que la calle continúa —señaló justo donde se levantaba el hostal Talmir. Pasaron por delante de él y Eva giró por donde le había indicado Josh. La calle ascendía junto a una antigua muralla bastante maltratada por el tiempo. En algunos puntos tenía pasos abiertos hacia el casco antiguo, pero eran calles peatonales o solo podían circular por ellas vehículos autorizados. A su izquierda surgieron nuevas calles y casas que se adentraban en la parte más baja del pueblo y que quedaban cerca del lago. Allí las edificaciones eran más antiguas y estaban más juntas. Eva suspiró aliviada al ver varios coches en las callejuelas. Se introdujo en una de ellas y vio que había sitio de sobra para aparcar, así que dejó el coche entre un gran todoterreno negro y un vehículo familiar blanco. 
 
    —¿Te suena algo de todo esto? —preguntó Eva mientras bajaban del coche. 
 
    —Nada en absoluto. Recuerda que han sido muchos años. Ni siquiera esa vieja muralla existía. —Josh iba ahora apoyado en una sola muleta. Ya no llevaba las escayolas y cojeaba un poco al andar. Se había cambiado de ropa y parecía haber querido ponerse la ropa más parecida a la armadura de su pasado. Vestía unos pantalones y una camisa negra con una chaqueta de traje de color gris con finas rayas oscuras. Eva le miraba aún con admiración, no solo por su rápida recuperación, sino por el porte que tenía. Si la muleta la hubiese cambiado por un bastón, parecería un aristócrata. 
 
    —Es increíble lo que pueden hacer esos pequeños amigos tuyos en tan poco tiempo, Joshua. —Le encantaba pronunciar su nombre real siempre que podía, le hacía sentir como más cercana a él después de todo lo que le había contado en su periplo hasta llegar a aquel lugar—. En nada podrás andar sin necesidad de apoyarte en la muleta. Aunque mientras, si quieres, puedes apoyarte en mí. 
 
    —De momento con la muleta me apaño. —Joshua no quiso ser brusco y sonrió para hacer más suaves sus palabras de rechazo. Aun así pudo ver el gesto de desilusión de Eva. Ya se había dado cuenta de que ella albergaba sentimientos románticos hacia él, pero no sabía cómo decirle que eso jamás ocurriría. Eva se encogió y cruzó los brazos sobre la torera vaquera sin bolsillos que se había puesto. Las nubes matinales se habían despejado y alternaban su protagonismo con el sol y el viento comenzaba a disiparlas. No hacía mucho frío, pero la ropa que había escogido Eva no es que abrigara mucho. Bajo la fina cazadora llevaba un floreado vestido azul largo sin mangas que le llegaba hasta los pies. En la parada que habían hecho aquella mañana para asearse pensó más en ponerse guapa para Joshua que en abrigarse en aquellas frescas latitudes. 
 
    —Bien. ¿Y ahora qué hacemos? —dijo girándose a un lado y a otro. Calle arriba se veía un arco en el muro que daba a una de las calles peatonales. A un lado había un cartel que indicaba el camino hacia el centro de la población y a la plaza del pueblo. Calle abajo se sucedían las antiguas viviendas y entre ellas se divisaban caminos de tierra que debían bajar hasta el lago. Curiosamente, no se habían cruzado con nadie desde que entraran en Pedraza. Aunque por la hora que era, todo el mundo estaría almorzando—. Se ve que es un lugar muy tranquilo —comentó Eva. 
 
    —Sí, parece un lugar muy agradable —confirmó algo ausente—. Quizá deberíamos bajar hasta el lago. —Entrecerró los ojos mirando hacia allí. Ninguno de los dos sabían lo que se iban a encontrar o qué esperaban que ocurriera. Josh, Joshua, le había contado a Eva todo lo que recordaba de los últimos días en aquella población antes de desaparecer en el lago, obviando el hecho de que para él era Neissel y no Pedraza de Talmir. Le relató también parte de los sueños que tenía. Supuso que se encontraría con el extraño hombre que se le apareció en el último y que él les diría qué habría que hacer. Si no, quizá debiera volver a repetir los pasos que le llevaron a todo aquello: una vez llegada la noche, cogería una canoa, se dejaría llevar de nuevo por las aguas del Talmir y esperaría a ver qué ocurría. 
 
    Al poco se encontraban caminando por el embarrado sendero que el sol no había conseguido secar. Bordearon el lago por detrás de las casas y parcelas de los que debían ser los vecinos más antiguos del pueblo. Eva se fijó en que Joshua miraba hacia el lago abstraído en sus pensamientos. Qué de recuerdos debían estar llegando a su memoria. Guardó silencio no queriendo interrumpir aquel momento y se apartó un poco para dejarle su espacio. Respiró profundamente y llenó sus pulmones del aire puro que bajaba de la montaña. Era un paraje idílico, de una belleza cautivadora. El reflejo de las montañas en el lago, con el sol acompañado de unas pocas nubles blancas, parecía la perfecta postal. Y creería estar viendo una si no fuera por el sonido de los pájaros y la fresca brisa. No se escuchaba ruido de motor de coche, ni nada que recordara que detrás había casas, carreteras o el más mínimo rastro de civilización. Siguió el sendero un poco más y se detuvo al ver algo que le llamó la atención. A unos pocos metros, entre unos árboles y un poste, habían colocado una cinta que parecía de las que utilizaba la policía para acotar una zona. Por desgracia, ella había visto más de una vez en Barcelona cintas como aquella y no solían significar nada bueno. 
 
    —Joshua —llamó preocupada. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que era algo relacionado con él. Tardó unos instantes en reaccionar, pero al ver que no contestaba se giró hacia él. Estaba acuclillado y tenía la palma de la mano derecha sobre el agua, como si pudiera apoyarla sobre ella. Los ojos estaban cerrados y movía los labios murmurando algo como si estuviera rezando o en trance—. ¿Joshua? —volvió a llamarle. Algo brillaba bajo el agua. 
 
    —Si lo hacemos adrede, no nos sale —dijo Hugo en voz baja mientras se encogía en su asiento y cerraba de nuevo la puerta por la que estaba a punto de salir. Él y Sara Serrato estaban en el interior del todoterreno observando cómo justo en el hueco que había entre ellos y el coche de delante aparcaba el pequeño utilitario de Eva. Gracias a que el enorme vehículo oficial tenía los cristales tintados no podrían verles. Les habían adelantado nada más salir de la autopista para que no fuese tan obvio que les estaban siguiendo. En las carreteras secundarias había muy poco tráfico y un coche como aquel llamaba mucho la atención. Sabían que Pedraza de Talmir era su destino, así que ¿qué mejor que esperarles allí a que llegaran? 
 
    Tras aparcar decidieron que las ropas que llevaban no eran nada adecuadas si iban a moverse por el pueblo y querían pasar desapercibidos. En eso estaban cuando llegaron Josh y Eva en el coche. Sara se había pasado al asiento de atrás para ponerse algo más cómoda y acorde con el lugar, aunque entre la ropa que llevaba en su maleta de viaje cuando estaba de servicio no había mucho donde escoger. Se decidió por un jersey de hilo azul con cuello barco y unos pantalones negros. Era lo más sport que tenía…Por lo menos se soltó el pelo ante la insistencia de Hugo. «Si es que pareces una profesora, joder», le había dicho. El agente Herranz en cambio siempre iba preparado con ropa de calle por si alguna noche en la que estuviera por ahí, no podía dormir y le daba por salir a tomar algo. Se había puesto unos pantalones vaqueros y una camisa de cuadros blancos y azules con los picos por fuera con su inseparable cazadora negra de aviador. 
 
    Una vez que la joven enfermera y el Preso del Agua optaron por una dirección, los agentes esperaron un poco para salir tras ellos. Mantuvieron las distancias para no ser vistos y les observaron mientras se detenían junto al lago desde una de las calles que daban al camino de tierra. Justo en ese momento una moto bajó la calle a toda velocidad. Hugo y Sara se giraron para ver como una chica pelirroja les pasaba por detrás y se les quedaba mirando muy atenta. Frenó unos cuantos metros más adelante y volvió para quedarse frente a ellos. 
 
    —Hola —les saludó sonriente sin bajarse de la moto. 
 
    —Hola —contestaron ambos, casi al unísono, intentando parecer a su vez agradables. A Sara le supuso un gran esfuerzo. 
 
    —No son de por aquí, ¿verdad? —continuó la chica con una extraña sonrisa, como si hubiera algún chiste que se estuvieran perdiendo. Hugo y Sara se miraron un instante. El tiempo suficiente. 
 
    —Efectivamente, somos turistas —dijo Sara—. Hace tiempo que teníamos ganas de venir a Pedraza de Talmir. 
 
    —Ya imagino. —Apagó el motor—. Normalmente, la gente suele visitarnos más en primavera y verano, pero en esta época es más tranquilo si cabe. Yo creo que también el otoño tiene su encanto. 
 
    —Sobre todo el lago —quiso probar suerte Herranz, pensando en las búsquedas que habían capturado del móvil de la enfermera—. Este lugar tiene una historia increíble. 
 
    Vicky picó el anzuelo y ya no pudo aguantar más. 
 
    —Eres Joshua —se dirigió a Hugo sin poder evitar que le brillaran los ojos de emoción. 
 
    Herranz y Serrato tenían la suficiente experiencia como para improvisar en una situación como aquella. Pero a ambos les sorprendió que el Preso del Agua tuviera un contacto en aquel pueblo después de todas las vueltas que había dado. Y más sorprendidos estaban con que ese contacto fuese una guapa muchacha recién salida de la pubertad. Cuándo y cómo contactó con ella era lo que se les había escapado. 
 
    —Es posible que ese sea mi nombre —contestó Hugo sonriendo y acercándose a ella despacio. 
 
    —Lo que no esperaba es que vinieras acompañado. No te ofendas —hizo un inciso para dirigirse a Sara—. No sé por qué, pero di por hecho que vendrías solo. 
 
    —Ella me ayudó a escapar y a llegar hasta aquí —respondió, asumiendo el papel del verdadero Josh.  
 
    —Soy Eva —intervino Sara, mintiendo a su vez, tendiéndole la mano. 
 
    —Yo soy Vicky —correspondió al saludo. Pero al coger la mano de la mujer su gesto cambió. 
 
    Los dos agentes se dieron cuenta de que algo ocurría. Rápidamente intentaron controlar la situación. 
 
    —¿Por qué no vamos a un sitio donde podamos hablar más tranquilamente? —dijo Hugo. 
 
    —Bueno, yo es que ahora no puedo. Me tengo que ir. —Vicky arrancó la moto—. Pero podemos quedar luego en la plaza. ¿Sobre las siete os viene bien? Así ya cenamos y hablamos si eso… —Fue moviendo la moto poco a poco para volver a encarar la calle y poder salir a toda velocidad. Pero Hugo se interpuso en su camino e insistió con su voz más dulce. 
 
    —Vamos, no te vayas, estoy seguro de que tenemos mucho que contarnos los dos. —Alargó la mano para cogerla del brazo, pero en ese instante Vicky aceleró. Herranz fue hábil y se hizo a un lado para que no le arrollara, y un instante después corría como un rayo tras ella.  
 
    Vicky sentía cómo la adrenalina inundaba con fuerza su torrente sanguíneo. Giraba el puño de la moto a tope, pero parecía no avanzar ni correr lo suficiente para escapar. Notó cómo la agarraban de la cazadora y de un tirón le hacían perder el equilibrio. Ella cayó hacía un lado sobre el brazo derecho y se golpeó la cabeza contra el suelo, para rodar luego sobre sí misma mientras la moto salía disparada sin control, llevándose por delante la valla del jardín de una de las casas, y acabar estampada contra unos setos. 
 
    Hugo se acercó rápidamente a la chica para girarla y ponerla boca arriba sin ningún miramiento. Ella gimió de dolor y se llevó la mano a la cabeza. 
 
    —No deberías andar por ahí en moto sin el casco. Ya has visto lo peligroso que es. Mira, te has raspado esa bonita cara tuya. 
 
    En ese momento la puerta de la casa donde se había estrellado la moto se abrió y una señora salió al porche para ver qué sucedía, cuando vio la escena en medio de la calle. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Se acercó mirando primero la valla rota y luego a las dos personas que estaban en medio del empedrado. 
 
    —Nada, señora, vuelva a casa. —Herranz se puso en pie e intentó que Vicky hiciera lo mismo, pero ella se quedó sentada con el brazo derecho encogido. Tenía un lado de la cara lleno de raspones y sangre. 
 
    —¿Eres tú, Vicky? ¿Qué ha pasado, hija? —La mujer debía tener unos sesenta años. En el pueblo todos se conocían y parecía no tener intención de hacer mucho caso a Hugo, que no era más que un desconocido. Este miró atrás buscando el apoyo de su compañera, pero se encontró con que había desaparecido. Supuso que se había dirigido hacia el lago para no perder la pista de los dos fugitivos. 
 
    —Señora, le he dicho que vuelva a su casa. —Sacó la placa que le identificaba como agente del gobierno y se la mostró—. Insisto. —Pero la mujer le miró y volvió a ignorarle mientras seguía avanzando hacia ellos. 
 
    —¿Vicky? —seguía llamando—. ¿Qué ocurre? —La chica seguía sentada en el suelo mareada y no contestaba. 
 
    —Joder, no se lo repito más veces. —Hugo sacó la pistola que llevaba oculta bajo la cazadora—. Está interfiriendo en una investigación policial. ¡Vuelva adentro! —Ahora sí que la mujer se detuvo en seco ante la visión de la pistola y, dando unos ridículos grititos, volvió tan rápido a la protección de su hogar que casi pierde una de las zapatillas de andar por casa que llevaba puestas. 
 
    —¿Sara? —Fue esta vez él quien llamó esperando que no se hubiese alejado mucho—. Siempre me hace lo mismo —refunfuñó. Guardó la placa, pero mantuvo la pistola en la otra mano. Agarró por debajo del brazo bueno a Vicky, la levantó por la fuerza y la arrastró para volver al lugar donde se encontraban antes. Miró a un lado y a otro por si había alguien más en la calle. Nada. Solo se oía un perro ladrando en la lejanía. 
 
    Vicky se dio cuenta de que había cometido un grave error en cuanto le dio la mano a aquella mujer. Y no porque le transmitiese una extraña sensación, sino porque, por encima de su hombro, vio al final del sendero junto al lago a Rodrigo acompañado por dos personas, una mujer joven y un hombre que llevaba algo en la mano. ¿Cómo podía haber sido tan tonta? Se había precipitado y había dado por sentado que aquellos extraños eran las personas que esperaba. 
 
    —¿Por qué no vamos a un sitio donde podamos hablar más tranquilamente? —dijo el que había dicho llamarse Joshua. O quizá no lo había dicho y había sido ella quien le había dado el nombre. Sí, había sido ella. «Qué idiota». 
 
    —Bueno, yo es que ahora no puedo. Me tengo que ir. 
 
    Sara Serrato notó que la muchacha se había puesto muy nerviosa de repente. Arrancó la moto. Algo ocurría. Herranz siguió hablando e intentó detenerla, pero la chica casi le arrolla al acelerar e intentar escapar. Instintivamente, Sara sacó el arma que llevaba oculta bajo la ropa y dejó que Hugo fuera el que le diera alcance. Sabía que lo haría. Antes de girarse se dio cuenta de que tenía que haber visto algo, y nada más hacerlo se encontró con que el Preso del Agua y la enfermera no estaban solos. «¿Pero cuántos contactos tiene aquí?» 
 
    El ruido de la moto debía haberles alertado y miraban los tres hacia allí. Eva y el joven desconocido parecían asustados y discutían con Josh. El Preso del Aguadaba la impresión de no querer huir. Ella tampoco les iba a conceder la más mínima oportunidad. 
 
    Pistola en mano, salió corriendo hacia ellos. 
 
    —¡No se muevan! —les apuntó. Finalmente optaron por llevarle la contraria y corrieron, a su vez, hacia el patio trasero de una de las casas. «¿Y la cojera del Preso del Agua?», se preguntó Sara. Lo que llevaba en la mano no era la muleta. Era una espada—. ¡Alto o disparo! —gritó mientras les veía desaparecer por la puerta del porche. Solo le llevaban unos metros de ventaja, pero los suficientes para darle esquinazo. Sara corrió lo más rápido que pudo y, al llegar a la vivienda, se detuvo en la entrada del jardín para evaluar la situación. Instantes después sacó el móvil de su bolsillo y marcó. Herranz no tardó ni un segundo en contestar. 
 
    —Nos han visto. Son tres. Ve por la puerta delantera de la tercera casa contando desde la esquina en la que estábamos. Ahora están dentro. Detenlos si intentan salir por la puerta delantera. Yo entro por detrás. 
 
    —Hecho —contestó él. 
 
    La agente Serrato cruzó el jardín mirando todas las ventanas y otras posibles salidas de la casa. Sopesó que pudieran tener un arma dentro y, aunque no lo creyó posible, prefirió actuar con cautela. Caminó despacio hasta el porche, apartó la mosquitera e intentó abrir la puerta. La habían cerrado con el pestillo. Era una puerta antigua y débil, sabía que de una patada la derribaría. 
 
    Desde allí escuchó voces que debían provenir de la parte delantera. Seguidas de dos disparos. No se lo pensó más, se echó hacia atrás para coger impulso y de un golpe seco la puerta saltó, dejándole el paso franco. 
 
    —¡Corred, corred! —gritaba Rodrigo asustado mientras cruzaban el jardín trasero de la casa de Nora. Jamás se le hubiese pasado por la cabeza que detrás del esperado caballero vinieran persiguiéndole agentes armados. 
 
    Era él quien iba a tener la mañana más larga y aburrida de todos. Vicky se había ido temprano con la moto. A Nora le había venido a buscar el inspector Lion para llevarla a comisaría y tomar de nuevo declaración, ahora que estaba más tranquila. Parecía que querían inculpar a Fran por el asesinato de Antonio. Y él se tuvo que quedar en casa de Nora esperando. En cuanto se fue, quiso aprovechar el buen día que se presentaba y salió al jardín para sentarse al sol. Miraba hacia el lago intentando ordenar sus pensamientos, pero la cinta policial que habían puesto en el lugar donde había muerto Antonio se interponía en la relajante vista. Se imaginaba a su extraño amigo en un punto más allá de aquellas aguas, esperando su famoso y deseado perigeo.  
 
    Fue entonces cuando vio llegar a Joshua y a aquella chica. En cuanto les divisó, supo que el hombre era él. Tenía que ser él y no le quedó ninguna duda en cuanto le vio acuclillarse en la orilla y sacar de manera mágica una brillante espada del agua. Desde ese momento todo ocurrió muy rápido. Y ahora estaban en la casa de nuevo, huyendo de una pistolera surgida de la nada. Rodrigo cerró la puerta del porche y le echó el pestillo. Sabía que no la detendría mucho tiempo, pero el suficiente para que pudieran huir por la entrada principal. 
 
    —Por aquí —les guio. Joshua y la chica miraban a un lado y a otro sin quitar los ojos de la puerta trasera. La mujer no tardaría en echárseles encima. 
 
    —No vendrá sola —pronosticó Joshua, inquieto, asomándose a una de las ventanas.  
 
    Pero mientras lo decía, Rodrigo ya había abierto la puerta delantera y les incitaba a seguirle corriendo sin saber aún dónde dirigirse. Solo sabía que había que correr y huir lo más lejos posible. Salieron los tres, uno detrás del otro, y no habían recorrido ni diez metros cuando una voz masculina les detuvo en seco. 
 
    —Alto ahí —les ordenó. Rodrigo vio que por la calle, a unos pocos pasos de donde estaban, bajaba un hombre armado que casi arrastraba por el brazo a una ensangrentada Vicky. 
 
    —¡Suéltala! —le gritó sin pensarlo dos veces y salió corriendo hacia él. Momentos más tarde Rodrigo no recordaría por qué reaccionó de aquella manera, pero sintió como una ola de calor que le invadía, no podía permitir que le hicieran daño de ninguna manera. Hugo pasó de apuntarles a ellos a apuntar a la chica en la cabeza. 
 
    —Como des un paso más, disparo. —Rodrigo frenó su carrera y dudó un instante qué hacer. El suficiente para que ni él ni el agente vieran como la espada que portaba Joshua pasaba volando junto a él como una flecha para clavarse en el pecho de Hugo, atravesándolo de lado a lado. Este, con mirada incrédula, bajó la cabeza para ver la trabajada empuñadura asomando anacrónica en su cuerpo. Un hilillo de sangre brotó por la comisura de sus labios, pero tuvo la fuerza necesaria para reaccionar y disparar dos veces a sus atacantes antes de caer al suelo muerto. 
 
    Rodrigo sintió un dolor agudo en el hombro, como si le hubieran clavado una aguja ardiendo y al mismo tiempo le arrastraran con ella hasta el suelo. Cayó hacia atrás y sintió como unos fuertes brazos le atrapaban en su trayectoria. 
 
    —¡Eva, ayúdame! —gritó Joshua mientras colocaba al muchacho en el suelo. Rodrigo le miraba con los ojos muy abiertos y movía la boca sin que de ella saliera ningún sonido. Parecía asustado y no entender lo que estaba pasando—. ¡Eva! —volvió a llamar. Al ver que no acudía, se giró y se encontró a la enfermera tirada en el suelo. El otro disparo le había alcanzado de lleno. Su vestido estaba lleno de sangre, una mancha que se extendía imparable desde su pecho empapándolo todo. Y ella no se movía. No podía ser, por su culpa, siempre era todo por su culpa…Dejó al chico en el suelo y se fue hasta ella. Todo aquello no podía ser más que una pesadilla. 
 
    Vicky, viéndose libre y sin mirar el cuerpo de su captor, corrió hacia Rodrigo para sustituir a Joshua, que se había levantado para atender a su amiga.  
 
    —Presiona la herida del hombro —le dijo el caballero casi sin mirarla. 
 
    En ese mismo momento apareció Sara Serrato por la puerta y apuntó con su arma a los que estaban fuera, pero ante la escena no pudo abrir fuego, ni la boca. Aquello se le había escapado de las manos y no sabía cómo. Su compañero Hugo estaba en el suelo en un charco de sangre con una espada que le atravesaba de lado a lado. El Preso del Agua sujetaba entre sus brazos el cuerpo inerte de Eva, su rostro reflejaba incredulidad. Y Vicky estaba arrodillada sollozando junto al otro joven. Tenía la cara llena de arañazos y estaba presionando como podía con una mano la herida en el hombro del joven, ya que el otro brazo lo tenía lesionado tras la caída de la moto. 
 
    Tenía que controlar la situación rápidamente, sus instintos tras años de experiencia se supeditaban a su relación de amistad con Hugo. Ya habría tiempo de lamentarse, ahora solo era un agente caído, no importaban las circunstancias. Lo primero era evitar que nadie más se viera involucrado en aquello. Los disparos y los gritos tenían que haber alertado a medio pueblo. El R25 se caracterizaba por su eficacia y su discreción. 
 
    —Volved adentro —les ordenó apuntándoles con la pistola. Joshua la observó intentando escudriñar cuáles eran sus intenciones, pero, fueran las que fuesen, tal como se presentaba la situación no le quedaba otra que obedecer. Cogió entre sus brazos el cuerpo de Eva y lo llevó al interior de la casa bajo la atenta mirada de la agente. Sara se acercó a Vicky y guardó la pistola. Se agachó y agarró a Rodrigo para levantarle—. Ayúdame. —Vicky, dócilmente y con los ojos llenos de lágrimas, utilizó su brazo sano como pudo y entre las dos arrastraron el cuerpo del chico al interior de la casa. 
 
    —Todos al salón —indicó Sara—, Preso del…, Josh —se corrigió al ver que seguía con el cuerpo de Eva entre los brazos—. Déjala en el sofá. A él sentémosle ahí —dijo señalando un sillón con un gesto de la cabeza. Vicky la siguió hasta donde le indicó—. Sigue presionando la herida, parece que la bala le ha atravesado limpiamente. —Examinó el hombro—. Se ha desmayado. Quizá sea ahora mejor así. Habrá que buscar algo para vendarle. Pero antes —dijo volviéndose de nuevo hacia Josh— ayúdame a meter el cuerpo de mi compañero dentro de la casa. 
 
    Dar órdenes y organizar parecía llevarla al estado de tranquilidad que necesitaba. Tenía que pensar con claridad. Hizo intención de sacar de nuevo su arma para apuntar a Josh con ella. Ambos se quedaron mirando fijamente. Sara suspiró, sabía que no se iba a ir a ninguna parte en aquel momento. 
 
    —No se te ocurra hacer ninguna tontería. —Aquello sonó a algo más que una advertencia—. Pienso cerrar este caso de una manera u otra. Quiero saberlo todo. Me lo debes. Se lo debes a mi compañero y a ella. —Señaló el cuerpo inerte de Eva—. Las decisiones vendrán luego. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXIV 
 
      
 
    Agentes, inspectores y policía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En cuestión de minutos, el teléfono de la comisaría de Pedraza de Talmir sonó más que en toda una semana de trabajo. La primera llamada fue la de la señora Lianes. El agente que estaba aquella tarde en la oficina tuvo que poner toda su atención ante la nerviosa mujer y su parloteo acelerado. Parecía que Vicky, la camarera de La Canoa Errante, había tenido un accidente en la puerta de su casa, le había roto la valla de la entrada y la muchacha estaba herida. Además, dijo que había allí un hombre que la amenazó con utilizar una pistola si no se metía en casa. La señora Liane será muy dada a exagerar las cosas. Aun así se lo comentó al sargento Rivero, que estaba en su despacho envuelto en un mar de papeleos. No estaba acostumbrado a grandes acontecimientos en Pedraza de Talmir y, entre los informes de la pelea en el bar y los del asesinato de Antonio Acoba, tenía más que de sobra. Mandaron al otro agente, que no había más que dos en el pueblo, a que echara un vistazo. Si hacía falta, él llamaría desde el lugar del accidente a una ambulancia. 
 
    Pero al poco llegó la segunda llamada. Era la señora Olivar, vecina de la misma calle, y su historia era mucho más increíble. Decía que había oído gritos y desde su ventana vio como en la puerta de la casa de Nora Acoba mataban a un hombre con una espada y disparaban con una pistola contra otro. Si aquello era cierto, el día tenía pinta de convertirse en más complicado que el anterior. El joven policía no había terminado de levantarse de la mesa para avisar a su jefe cuando el teléfono volvió a sonar y otro vecino contaba una historia similar. 
 
    Volvió a interrumpir al sargento Rivero y mientras le explicaba la situación recibieron la llamada del otro agente, que ya se encontraba en el lugar de los hechos. Efectivamente, la valla de la señora Lianes estaba rota, la moto de Vicky empotrada contra unos setos y en medio de la calle había trozos de plástico y del retrovisor de la moto junto con unas manchas de sangre. Pero aquellas manchas no eran las más preocupantes. Frente a la casa de Nora y Antonio había varios charcos de sangre, como si alguien se hubiese desangrado allí. 
 
    Roberto Rivero no podía creerse lo que estaba pasando. Tres incidentes en tres días y aquel parecía el peor. No le quedó más remedio que avisar al inspector Lion, que estaba en una sala tomando declaración a Nora Acoba nuevamente. 
 
    Los abogados de Francisco Larra habían conseguido liberarle por falta de pruebas incriminatorias. En el anatómico forense de Huesca no habían sabido explicar aún las causas de la muerte de Antonio aunque aún seguían con la autopsia. Así que, por el momento, Fran permanecería bajo vigilancia domiciliaria.  
 
    El inspector Lion había decidido volver a hablar con Nora aquella mañana para ver si sacaba algo en claro sobre la salud de su hermano y sus actividades. 
 
    —Siento interrumpir, inspector —dijo el sargento Rivero tras abrir la puerta de la sala—, pero creo que esto puede ser de su interés. 
 
      
 
    A los pocos minutos la calle donde vivía Nora estaba cortada y rodeada por medio centenar de personas curioseando. El agradable sol de la tarde no había atraído a la gente a pasear por las calles y a conversar en las esquinas. La noticia de lo sucedido corrió como la pólvora y los llevó a todos a ver qué ocurría de nuevo en la casa de Antonio y Nora. La escasa policía de Pedraza de Talmir necesitó el apoyo de agentes de localidades vecinas y, cómo no, la central había dado de nuevo el mando a la policía criminal, destacada por el caso de Antonio Acoba. Allí sucedían cosas muy extrañas y Lion estaba dispuesto a aclararlo todo. Tras desplegar a sus hombres, hablar con los vecinos y revisar cada palmo de la calle, tenían más o menos claro cuántas personas habían estado involucradas en el accidente de moto y el tiroteo. Todas debían estar aún dentro de la vivienda si no habían escapado por el sendero del lago. En la entrada principal de la casa había sangre por todas partes y en especial llamaba la atención un charco bastante grande que debía pertenecer al hombre que había muerto por el arma blanca, una espada, según los vecinos. 
 
    A Nora le informaron de la situación poco antes de salir de comisaría. Así, el inspector Lion y el sargento Rivero la acompañaron hasta el límite policial, aunque ella insistía en ir hasta la casa y ver qué pasaba. 
 
    —Puede ser muy peligroso, no sabemos lo que nos podemos encontrar. Puede que incluso por fin hallemos una explicación a la muerte de su hermano —le dijo Lion. 
 
    —Rodrigo estaba en la casa y puede que Vicky esté ahora también. Salió esta mañana temprano —dijo ella un poco alterada. No se explicaba qué podía haber pasado, solamente tenían que aguardar a que llegara el caballero. ¿Qué había ocurrido entonces? Estaba muy preocupada por Rodrigo, esperaba que él y Vicky estuvieran bien. No podría soportar más muertes. Insistió una vez más en acompañarles hasta la casa, pero el inspector Lion se negó en rotundo apoyándose en que su seguridad era lo primero. Nora se tuvo que morder la lengua. Sabía cosas, podía darle pistas, pero hubo de guardarse todo dentro. Lion la dejó en el interior del coche policial, evitando así el acoso de los vecinos, y a ella no le quedó otra que esperar, como todos los demás, a ver qué ocurría en su casa y con sus amigos. 
 
    Los agentes estaban tomando posiciones cuando se vieron sorprendidos al observar que la puerta de la vivienda se abría y dejaba salir a una mujer con las manos en alto. Llevaba una placa identificativa en una de ellas. Les pilló a todos desprevenidos, algunos la apuntaron con sus armas reglamentarias y otros miraban alternativamente a la mujer y a sus superiores esperando órdenes. Pero todo el mundo se quedó en silencio. Ninguno se imaginaba que después de lo ocurrido nadie saliera de la casa sin ofrecer resistencia. 
 
    —Soy la agente Sara Serrato, del R25 —gritó. Y se quedó de pie esperando a que alguien dijera algo o se acercara hasta ella. 
 
    ¿El R25? ¿Y en Pedraza de Talmir? Aquello eran palabras mayores o una broma de muy mal gusto. Lion tenía que asegurarse antes e hizo un gesto con la mano a sus hombres.  
 
    —Acérquese despacio y siga con las manos en alto —le dijo desde la calle dejando atrás su coche. Ella obedeció, y mientras se acercaba encañonada por algunos agentes, otros, atendiendo a un gesto de Lion, entraron en la casa para distribuirse rápidamente por su interior. Al llegar a la altura del inspector, le entregó su placa para que viera que era real. 
 
    —Siempre pensé que el R25 era una invención. Un mito para asustar a los niños y a los policías corruptos —bromeó Lion a pesar de que la identificación le pareció muy real. Sara no se molestó en contestarle. 
 
    —Hace unos minutos he hablado con mis superiores. No tardará en recibir una llamada con nuevas órdenes. Todo esto queda bajo nuestra jurisdicción —dijo mientras bajaba las manos y miraba a su alrededor—. Necesitaremos una ambulancia. Hay un hombre herido. 
 
    —Y otro muerto —terminó la frase el inspector Lion basándose en lo que habían dicho los testigos.  
 
    —No le han informado bien y no me ha dejado terminar de hablar. Los fallecidos son dos —le corrigió. 
 
    A Lion no le gustaba nada aquello. Uno de sus hombres salió de la casa para informar. Pero en ese momento le sonó el teléfono móvil. Lo sacó y miró la llamada entrante. Era su jefe de división. Volvió a centrar sus ojos en aquella mujer como si hubiese hecho magia y pretendiera pillarla el truco. Descolgó. 
 
    —¿Dígame? —Permaneció unos segundos en silencio mientras escuchaba lo que le decían, hasta que por fin habló—. Sí señor, así se hará. —Y colgó. Volvió a guardar el teléfono y se quedó un instante sujetando la placa entre el pulgar y el índice dando golpecitos con ella en la palma de su mano. Observaba a la mujer que tenía delante y sopesaba lo que iba a decir. Aunque en realidad daba igual lo que dijera. Órdenes eran órdenes. 
 
    —Agente Serrato —saludó como si acabaran de presentársela y le devolvió la identificación. Miró al sargento Rivero, que permanecía de pie a su lado, ajeno a todo aquello, y le hizo partícipe de la nueva situación—. Parece que va a ser el R25 el que se vaya a hacer cargo de todo a partir de ahora. Ha sido un placer. —Y se dio la vuelta pare reunirse con sus hombres—. ¡Nos vamos! —les gritó. 
 
    El jefe de policía se quedó allí de pie mirando a un lado y a otro sin saber qué hacer. Ni siquiera sabía lo que era exactamente el R25. 
 
    —¿Y su nombre, sargento, es…? —Sara Serrato tomó la iniciativa, tenía de nuevo el control. Como a ella le gustaba. 
 
    —Roberto Rivero —masculló completamente desubicado; parecía haberse quedado de piedra. Había escuchado historias sobre los agentes del CNI, pero tener a alguien del R25 era como haber topado con un extraterrestre. Quizá se tratase de eso. 
 
    —Bien, sargento, necesitaremos una ambulancia ya mismo, hay un hombre con herida de bala en el hombro. Tráigame a Nora Acoba, tengo entendido que es la dueña de la casa, y disuelva a toda esa gente —ordenó sin esperar a que el jefe de policía reaccionara. 
 
      
 
    Nadar con una sola mano puede ser más complicado de lo que cualquiera sea capaz de imaginar. Y más si se lleva a alguien agarrado de la cintura como peso muerto. Pero para una sirena como Vicky, no era más que un juego. Lo único que le preocupaba era que Joshua aguantara la respiración lo suficiente durante la inmersión. Habían acordado que si le faltaba oxígeno le diera un toque con la mano y subirían a la superficie a tomar aire. Debían evitar a toda costa que nadie los viera en su camino a la cueva.  
 
    Afortunadamente, solo necesitaron emerger una vez. Vicky nadaba muy rápido, aun valiéndose solo de su cola de pez, y Joshua aguantó sin problema durante mucho tiempo la respiración. Para poder llevar sus ropas sin que se mojaran tuvieron que hacer un hatillo dentro de una bolsa de plástico. Vicky no tenía costumbre de llevar ropa a ningún sitio, ya que allí donde la dejaba era el mismo sitio donde volvía. Pero esta vez no tenían ni la más remota idea de lo que iba a ocurrir una vez que llegaran a la cueva. 
 
    Joshua se había atado la bolsa a la espalda junto con la espada que había sacado del lago. Salieron por la puerta de atrás de la casa antes de que llegara nadie atraído por el jaleo y pudiera verles. Y a los pocos minutos desaparecieron bajo las aguas del Talmir. 
 
    Una vez que llegaron a su destino entraron en la cueva a través del acceso sumergido que comunicaba el lago con la pequeña charca. Al emerger, Joshua salió del agua rápidamente jadeando para volver a llenar sus pulmones de aire. Dejó la espada a un lado y, mientras miraba a su alrededor, desató la bolsa para sacar una pequeña toalla y secarse. Aún entraba la luz del sol a través del orificio del techo e iluminaba el pequeño recinto tenuemente pero de forma acogedora. Aunque Joshua parecía inquieto, como si aquel lugar no fuera seguro. 
 
    —No te preocupes —le dijo Vicky aún desde el agua—. La única persona que importa que esta noche esté aquí para cuando llegue el perigeo eres tú. Solo nos queda esperar. 
 
    —Lo sé, pero no contaba con que mi llegada fuera de esta manera —dijo mientras se vestía poniéndose la ropa seca de la bolsa con furia—, que tuviera que morir tanta gente para que yo pudiera llegar aquí, que llegara a Pedraza de Talmir y tú y ese chico acabarais heridos por mi culpa y Eva… —No pudo terminar la frase. 
 
    —No te tortures. Tú no tienes la culpa. No podías saber que iba a ocurrir algo así. Además, si no hubieses intervenido y matado a ese hombre, seguramente Rodrigo o yo también estaríamos muertos ahora. Y nadie mejor que tú sabe que lo que ocurrirá si no cruzas ese portal esta noche.  
 
    «No, no lo sé», quiso decir. 
 
    —Cualquier sacrificio que se haga aquí ahora es pequeño comparado con lo que está haciendo Cedeese a este mundo y al tuyo y lo que tú podrás hacer por para salvarlos. Y no digamos ya de lo que habrá sido de la península de Headrhin. Yo misma no he podido cruzar al otro lado desde hace años, desde que llegué aquí para esperar tu vuelta. Cedeese ha bloqueado el paso franco que teníamos las sirenas y sigue robando y absorbiendo los sueños de este mundo a través del portal. Eres Joshua Kamand —dijo con admiración—, el caballero de la canoa, el caballero de la profecía. Solo tú puedes cerrar esa maldita conexión y acabar con ese hechicero loco. 
 
    Joshua sabía que la joven sirena estaba en lo cierto, pero él jamás había pedido ese honor y ni se sentía capaz de hacer nada especial. Sin embargo, al poner la mano, después de tantos años, sobre las aguas del lago Talmir, pudo sentir cómo los cosmeacuícolas le hablaban de nuevo. Estaban allí, estaban en todas partes, pero nadie les oía ni les percibía. No conocían su existencia ni eran capaces de abrir sus sentidos para apreciar la fuerza que podían transmitir. 
 
    Le entregaron la espada, la que había llevado su padre, y el padre de su padre… Con ella, y como caballero de la Garra, cumpliría la promesa de proteger no solo a las gentes de Pedraza de Talmir, sino a todo aquel que perteneciera a ese mundo o a cualquier otro… 
 
    Curiosamente, se quedó pensando en su padre y en su familia. ¿Qué habría sido de ellos una vez que él desapareció? Tenía tantas preguntas… 
 
    La espera y la tarde eran largas. Seguro que Vicky podría aclarar muchas más cosas de las que hablaron antes con la agente Sara Serrato. Era una mujer exigente, con los pies demasiado anclados en la tierra. En el poco tiempo que tuvieron para convencerla de que le dejara marchar, Vicky tuvo que recurrir de nuevo a su transformación para abrirle un poco los ojos y que creyera lo que le estaban relatando, al menos parte de ello. 
 
    —Si realmente quieres llegar a conocer toda la verdad y cerrar por fin el círculo, tienes que confiar en nosotros y dejarnos partir —le había dicho Joshua a Sara. 
 
    La agente Serrato tuvo que hacer un gran esfuerzo y abrir mucho su mente aquella tarde. Si quería respuestas, tendría que confiar en aquellas personas y dejar que las cosas siguieran su curso. Eso sí, bajo su atenta mirada.  
 
    Esperaba que la muerte de su compañero Hugo no hubiera sido en vano. Lamentaba que las cosas no salieran como esperaba. En ningún momento pensó que nadie pudiera salir herido, y menos aún morir de aquella forma tan absurda. Sentía haberle involucrado de aquella manera, sabía que le había manipulado para hacer lo que ella quería. Siempre había sido así. Pero esta vez las razones superaban cualquier expectativa. ¿Pero quién se esperaba una historia como aquella detrás de la imagen del Preso del Agua? Le debía a su compañero seguir hasta el final. Habían llegado hasta allí juntos, eludiendo sus órdenes más inmediatas, y ahora todo pendía de un hilo. Había que actuar y rápido. 
 
    Con la ayuda de Joshua había metido el cuerpo de Herranz dentro de la casa. Le sacaron la espada que le atravesaba y envolvieron su cuerpo en mantas junto con el de Eva. 
 
    Sabía que no iba a tener mucho tiempo antes de que se presentara la policía. El espectáculo que habían dado en la calle debía haber alertado a todo el vecindario. Así que decidió ponerse en contacto con sus superiores del R25 para poder tener el control de la situación, aunque fueran solamente unas horas más. Las suficientes para darle ventaja y llevar a cabo sus planes. 
 
    Cualquier agente del servicio de inteligencia estaba por encima de todo representante de la ley; eso mantendría al margen a la policía local y nacional hasta que llegaran sus propios compañeros y superiores para limpiar todo rastro de su actuación. Seguro que después de aquello su carrera no solamente peligraría, sino que estaría acabada. 
 
    Sara no tuvo que esperar a pedir explicaciones a Joshua y a Vicky para no acabar con todo aquello en aquel mismo momento. Ellos mismos intentaron hacerle entender lo que iba a ocurrir. Pero ella seguía siendo reacia a creer aquellas fantasías de las que le hablaba. Ni siquiera la patente inmortalidad de Joshua parecía valerle como prueba.  
 
    Pero la transformación de la joven sirena fue, efectivamente, lo que acabó por convencerla de que la realidad que conocía era solo una pequeña parte del mundo en el que vivía. 
 
    Así, finalmente, si todo iba bien, al anochecer, Nora, Rodrigo y la agente Serrato se reunirían con ellos a tiempo para ver cómo se abría el portal. 
 
    Vicky seguía dentro del agua, se sentía mejor allí que fuera, y el brazo roto le dolía mucho menos flotando, pero sabía que antes del anochecer tendría que salir. En cuanto la luna saliera, las runas empezarían a brillar y esa noche, al entrar la luz por el techo, todas se iluminarían como nunca lo habían hecho. Y allí, donde estaba ella ahora, se crearía el pequeño vórtice que los llevaría de nuevo a ella y al caballero a la península de Headrhin y a Isla Fantasma.  
 
    Joshua la miraba perdido en sus pensamientos. Se había sentado en un saliente de la roca y se pasaba distraídamente la mano por el pelo mojado. 
 
    —¿Conoces la profecía? —Esperó respuesta a pesar de saberla de antemano. 
 
    —Sí —dijo Vicky sonriente. Las heridas de su rostro brillaban como las escamas de su cola. 
 
    —Entonces, conocerás a Mageni, o sabrás que le pasó. No puedo evitar que me recuerdes a ella solo con mirarte. Desde el momento en que te transformaste en la casa. —La sonrisa de la muchacha, algo desilusionada, se desvaneció y dio paso a una expresión triste. Dejó de flotar y se agarró al borde de la charca como si con ese gesto atrapara entre sus dedos antiguos recuerdos. 
 
    —Ella murió en el castillo Dnas. Yo no llegué a conocerla, ni siquiera había nacido por aquel entonces. —Levantó la mirada hacia Joshua—. Ya sabes que el tiempo aquí y allí se mide de forma distinta, —Él asintió con la cabeza—. Las cosas cambiaron mucho. Almagriss, a pesar de todo lo que hizo, se convirtió en una aliada. Sabía que el plan de su maestro Cedeese acabaría destruyéndolo todo, y eso, pertenezcas a un bando o a otro, afecta de la misma manera. Al principio intentó razonar con él, pero no tuvo éxito y comenzó la guerra. Cedeese y sus acólitos contra todo y todos. Pero el poder del mago era mayor y seguía creciendo cada día que pasaba. Cuando yo crucé a este lado para cumplir mi misión, no quedaba una gran resistencia que pudiera hacerle frente. 
 
    —¿Y ahora? ¿Qué nos encontraremos una vez que crucemos de nuevo? 
 
    —No lo sé. 
 
      
 
    Toda aquella situación le quedaba demasiado grande al sargento Rivero. Se sentía tan intimidado por la agente del R25 que hasta se alegró de que se hiciera con el control de la situación. Algo muy gordo tenía que estar ocurriendo para que el servicio de inteligencia de aquella subdivisión se presentara en Pedraza de Talmir. De cualquier modo, él cumplió con las peticiones de la mujer. Vio como el inspector Lion replegaba a sus hombres y desaparecía tras el cordón policial. Por primera vez deseó haberse dedicado a otra profesión mientras se acercaba a la barrera. Al llegar vio a Nora y la llamó para que se acercara donde estaba él. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Está Rodrigo bien? —Corrió acelerada hasta él. 
 
    —No te preocupes. Puedes entrar a tu casa, una agente te está esperando allí —le dijo—, pero te agradecería que luego me contaras qué es lo que está ocurriendo. Seguro que te enteras de mucho más que yo. 
 
    —Sí, por supuesto —replicó bastante nerviosa sin atender realmente a lo que le decía. Ella estaba deseando salir a la carrera y ver que Rodrigo y Vicky estaban bien. Mientras bajaba la calle escuchó de nuevo la voz del jefe de policía, pero esta vez a través del megáfono, diciendo a todos los vecinos y curiosos que volvieran a sus hogares. «Aquí ya no hay nada que ver». 
 
      
 
    Justo cuando Nora entraba en su casa salían los médicos de la ambulancia que había llegado para atender a los heridos. Sara había permitido que atendieran a Rodrigo, pero no que se lo llevaran, bajo su responsabilidad. Los médicos tampoco iban a discutir con un agente del CNI. 
 
    —Es un agente, y la otra fallecida no es ninguno de tus amigos. —La que le habló con voz tranquilizadora era una de los médicos que acudieron la noche anterior. Se había dado cuenta de que Nora estaba paralizada mirando dos bolsas negras con sendos cuerpos en su interior. Los habían dejado a un lado a la entrada del salón—. Son muchas emociones y muchos sucesos en tan poco tiempo… —le dijo con rostro de preocupación. Era la misma mujer que estuvo pendiente de que estuviera tranquila hasta que llegaron Vicky y Rodrigo. Se había detenido junto a ella en el vestíbulo para interesarse por cómo se encontraba y llevaba la situación. 
 
    —Sí, lo sé, pero estoy bien. De verdad —contestó aliviada al ver que los fallecidos eran dos desconocidos. No se sentía culpable por ello. No quería ver morir a ningún conocido más. 
 
    —Está bien —se dio por vencida la médica—. Cualquier cosa que necesites nos llamas, ¿de acuerdo? 
 
    Nora le dio las gracias de nuevo y rápidamente se deslizó hasta el salón evitando mirar las bolsas. Sus ojos se encontraron rápidamente con los de Rodrigo. Casi ni miró a la otra persona que se encontraba en la habitación. Se le inundaron los ojos de lágrimas y fue directa a abrazarle. 
 
    —¡Au! —gimió él, aunque el dolor valía la pena por sentir a Nora tan cerca. Estaba más que contento por la reacción y el impulso que había tenido al verle. «Le importo», pensó. Ella se apartó instantáneamente y Rodrigo lamentó haberse quejado. 
 
    —Lo siento, ¿te he hecho daño? —se preocupó al ver el vendaje que tenía Rodrigo en el hombro. Tenía el torso desnudo y llevaba unos vendajes que le cubrían todo el hombro y parte del brazo, que llevaba en cabestrillo.  
 
    —No. Me han disparado, pero no es nada. Parece que la bala atravesó limpiamente el hombro. —Se movió un poco en el sofá en el que estaba medio tumbado para dejar que Nora se sentara más cómoda a su lado. Ahora podía vacilar de aquello siempre que quisiera. No se recibía un tiro todos los días, como tampoco era frecuente tener tan cerca a la mujer amada. Aunque tenía que reconocer que había pasado mucho miedo una vez que se despertó. Pero eso no se lo contaría. Desmayarse no quedaba como muy valiente. 
 
    —Bueno, tortolitos. Ya está —intervino Sara impaciente. 
 
    Rodrigo se puso colorado. No sabía que era tan obvio lo que sentía por ella, carraspeó y se puso serio. 
 
    —Sí, es cierto. No tenemos mucho tiempo. Han pasado muchas cosas y tenemos que ponerte al día. Nora, te presento a la agente Sara Serrato. Ha venido a detener al caballero de la canoa, aunque, bueno, creo que hemos hecho que cambie de opinión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXV 
 
      
 
    Perigeo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parecía que la noche no iba a llegar nunca aquel día, pero la luna, una enorme luna azul, asomaba ya en un cielo cada vez más grisáceo y oscuro. El sol, acobardado, descendía por fin en el horizonte dispuesto a esconderse.  
 
    También parecía que el jefe de policía Roberto Rivero no iba a ser capaz de dispersar aquel día a los curiosos y conseguir que volvieran a sus casas y a sus tranquilas vidas. Pero tras partir la ambulancia, que era lo más morboso que podían ver aquella tarde junto con las manchas de sangre en el suelo, los habitantes de Pedraza de Talmir fueron desapareciendo poco a poco hasta dejar de nuevo las calles vacías. Se levantó el cordón policial por orden de la agente del R25 y hasta la propia policía local volvió a su madriguera, no fueran a encontrarse con más agentes como ella que pudieran llegar. 
 
      
 
    Sara, Rodrigo y Nora salieron de la casa por la puerta de atrás. Dejaron las luces del salón encendidas, las persianas a medio bajar para que se viera la luz desde fuera y sus teléfonos móviles escondidos en la casa. La agente tendría que dar muchas explicaciones, y sabía que la simple nota que había dejado junto a los cuerpos solamente sacaría de sus casillas a sus inmediatos superiores. Ella, que era la más fiel cumplidora de las normas, se las estaba saltando todas. Una vez que todo pasara, tendrían que comprender por qué lo había hecho. Eso, si todo terminaba como debía ser. Aunque no tenía ni idea de cuál sería ese final. 
 
    Dieron un rodeo por el sendero y volvieron a la calle un poco más adelante para ir a coger el pequeño coche de la enfermera. Sara sabía que para su destino era mejor usar el todoterreno, pero todos los coches del R25 llevaban un localizador incorporado, al igual que los teléfonos. Tampoco es que ese coche fuera a pasar muy desapercibido si llegaban a coincidir con los refuerzos que se había visto obligada a pedir ya que también lo estaban buscando, pero esperaba tener el tiempo suficiente para llegar al bosque sin ser vistos. 
 
    Ninguno de los tres conocía la zona y Rodrigo solo sabía llegar a la cueva desde el lago, pero intentar acceder desde el sendero del río o en barca, como lo había hecho él la otra vez, les dejaba muy a la vista de todos con tanta luz que irradiaba la luna. Además Sara sabía que cabía la posibilidad de que el inspector Lion hubiese echado cuentas entre la información que había recibido de los testigos y lo que se había encontrado en la casa. No parecía un novato y puede que hubiese puesto a algún agente a revisar los caminos junto al lago. Así que Vicky les había indicado la mejor forma de llegar a la cueva. Debían salir hasta la carretera principal y a unos dos kilómetros del pueblo tomar un camino forestal que les llevaría a la parte alta de la cresta rocosa que bajaba hasta el lago.  
 
    Tendrían que dejar el coche a medio camino y seguir a pie. Rodrigo esperaba no perderse con las indicaciones que le había dado Vicky, pero pensó que en el peor de los casos bajarían hasta el lago y comenzarían a subir por donde accedió el día anterior. Estaba seguro de que así llegarían sin problema, siempre que el dolor que le punzaba a cada paso en el hombro no le hiciera desmayarse de nuevo. 
 
    Sara Serrato miró a un lado y a otro de la calle. Parecía despejada. Apretó el mando para abrir el coche e hizo un gesto a Nora y a Rodrigo para que subieran, se puso al volante y arrancó. 
 
      
 
    El inspector Lion sabía que no podía intervenir en nada que estuviese en manos del R25, había oído hablar de ellos pero jamás los había visto tan de cerca y envueltos en un tiroteo donde incluso uno de sus agentes había caído. Sus superiores le habían dado orden de retirarse, pero no pensaba irse muy lejos. Porque todo aquello no le encajaba mucho. Sabía que la muerte de Antonio Acoba tenía que estar relacionada de alguna manera con los sucesos de ese día, y de momento ese caso seguía siendo suyo. Nadie le había dicho lo contrario. Además, según lo que habían relatado los vecinos, faltaban dos personas en la casa. Supuso que se habían desvanecido antes de que llegaran ellos.  
 
    Pero ¿dónde habrían ido? Imaginó que habrían salido por la puerta de atrás al poco de producirse el tiroteo y siguieron el camino que había junto al lago hacia la montaña, que era lo más seguro para ocultarse y huir. Mandó a alguno de sus hombres para ver si encontraban huellas o algo que pudiera indicarles hacia dónde se habían dirigido, pero no encontraron nada. Así que decidió vigilar a la agente Serrato y los que quedaban en la casa y ver qué pasaba. Estrictamente, a su manera de ver las cosas, no estaba interfiriendo con el R25 y seguía con su propio caso. 
 
    Había esperado a que las calles se despejaran y bajó con su coche para aparcarlo lo suficientemente lejos y que no fuera sospechoso. Apostó a sus hombres de confianza en las dos posibles salidas de la calle y él se fue hacia el camino junto al lago. Estaba seguro de que llegarían más agentes del servicio de inteligencia para arreglar todo aquel desaguisado como si allí no hubiese pasado nada. Pero también estaba seguro de que antes de que llegaran ocurriría algo más. La espera no fue muy larga; desde el lugar en el que se había ocultado, pudo ver como tres figuras salían de la casa. 
 
      
 
    —¿Tú crees que vendrán o llegarán a tiempo? —preguntó Vicky después de un largo rato de silencio mientras observaba cómo las primeras runas comenzaban a centellear. Sabía que Joshua se estaba martirizando por la muerte de Eva y no quería que se encerrara en un lánguido silencio ni se auto compadeciera por lo que no debía. Por mucho que lo había intentado, parecía no querer entender que no era culpa suya. La enfermera había tomado sus propias decisiones. Él mismo le había dicho que se volviera varias veces a su hogar y le había advertido de lo peligroso que podía ser aquello. Su muerte había sido un accidente, un terrible accidente y nada más. Y ahora solo tenía que estar preparado y centrado para lo que fuese a ocurrir una vez que se abriera el portal. 
 
    —Sara Serrato parece una mujer que sabe lo que hace —contestó acomodándose contra la roca en la que había apoyado la espalda para sentarse—. Lleva mucho tiempo persiguiéndome y haciendo muchas preguntas por su cuenta. —En ese momento recordó, sin saber por qué, cuándo fue la primera vez que la vio. Se había asomado al cristal aislante de la celda en la que había pasado los últimos años encerrado. Aunque desde su jaula de hormigón aislada en el vacío no podía oír nada, sabía que aquellos ojos estaban llenos de interrogantes—. Hoy obtendrá las respuestas. Yo estoy aquí y seguro que llegará a tiempo para no perderse el espectáculo. —Levantó la vista y vio que la luz que entraba era cada vez más difusa—. Teníamos que haber traído algo para iluminar la cueva mientras esperamos. Ya oscurece. 
 
    —No te preocupes por eso, mira. —Se levantó del suelo y, tras limpiarse con un par de azotes el trasero, señaló las primeras runas, que tenían ya un leve brillo. Cua-Ter—. Según vaya entrando la luz de la luna, se irán iluminando, de tal manera que harán que en este lugar parezca que es de día —afirmó sonriente. Había salido del agua hacía un buen rato y se había puesto sus ropas, aunque necesitó un poco de ayuda. Llevaba de nuevo el brazo en el rudimentario cabestrillo que le había hecho Joshua para que no le doliera más—. Si tuviera mi caracola, podría hacer algo con esto —le dijo al caballero. Aquellas palabras le trajeron a la memoria una vez más a la lejana sirena de sus recuerdos. La había olvidado durante tanto tiempo en su amnesia que ahora volvía una y otra vez a sus pensamientos. Mageni le sacaba de quicio, pero en el poco tiempo que pasó junto a ella esos sentimientos llegaron a convertirse en algo más. Aquella sirena tenía un lado irresponsable y juguetón y otro más serio, que era el que le había llevado a salvar su vida en el castillo Dnas.  
 
    Observó a Vicky moverse por la cueva y se preguntó si aquella personalidad era común entre todas las sirenas. Joshua y ella se habían pasado la última hora y media poniéndose al día, pero había muchas cosas que la chica desconocía tanto de la historia de Neissel y de Pedraza de Talmir como de lo que podía encontrarse al cruzar el portal. 
 
    Según ella, en el lugar donde estaba el agua, ahora se abriría una especie de vórtice una vez que se encendieran todas las runas. No sabía durante cuánto tiempo estaría abierto, así que no podía demorarse.  
 
    No tuvieron que esperar mucho para que dos nuevas runas se encendieran, mientras la luz de las primeras seguía aumentando en intensidad. 
 
    Cre-Ju. El agua parecía cambiar de color, pero Joshua no sabía si era por la variación de luz en la cueva o porque algo empezaba a moverse en la superficie. 
 
    Se fijó en que la mayor parte de la roca que rodeaba la cueva estaba húmeda y cubierta de musgo. Todo excepto el lugar donde se habían sentado y en los puntos donde estaban grabadas las runas. Seguramente alguien había estado manteniendo limpia aquella zona de la pared rocosa. Quizá Antonio, el hombre del rostro petrificado que se había sacrificado en aquel plano para que él pudiera estar allí ahora. Pensó que era posible que al cruzar se lo encontrara al otro lado, en Isla Fantasma, esperándole igual que los cosmeacuícolas.  
 
    Sabía que estos seguían en su sangre, que su fuerza se había renovado al llegar al lago, pero aún no se había comunicado con ellos. Tendría que esperar a cruzar el portal. 
 
    —Voy a cruzar contigo —afirmó de repente Vicky como si le estuviera leyendo los pensamientos. En ningún momento habían hablado de ello, ni en la casa ni allí. Joshua no había pensado en que ella, como sirena que era, tendría que volver a su mundo. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza aquella posibilidad. Ciertamente debía volver con él, pero aquella afirmación le intrigó. 
 
    —¿Y por qué no ibas a hacerlo? —le preguntó. Ella pareció dudar y le miró como aquellas veces que le miraba Mageni de forma tan intensa. 
 
    —Me gusta vivir aquí, me gusta ser humana… No digo que quiera serlo siempre…, estoy orgullosa de ser sirena y de hacer lo que hago, pero he pasado tanto tiempo entre ellos… —dejó la frase en suspenso—. Me gusta andar, correr…, me gusta tener piernas y lo bien que me sientan unos vaqueros —rio nerviosa temiendo que su idolatrado caballero la malinterpretara. 
 
    —Te gusta sentirte única y especial —desgranó Joshua—. Es normal. Eres una sirena —le devolvió la sonrisa—. Pero sí, has de volver conmigo. Hay que desvincular los dos mundos. Que alguien de Isla Fantasma siga aquí puede ser peligroso, y no sabemos lo que va a suceder una vez que volvamos allí. 
 
    Vicky sabía más que de sobra que no podía quedarse en Pedraza de Talmir, aunque en el fondo lo deseaba. Por eso había querido decir aquello en voz alta y reafirmar con las palabras de Joshua qué era lo que debía hacer. Quizá más tarde, cuando todo hubiese vuelto a la normalidad, pudiera regresar. 
 
    —Sí que lo sabemos —le dijo convencida—. Lo dice la profecía. Acabarás con Cedeese y recuperarás tu corazón. 
 
    Tri-per. 
 
      
 
    La noche se había cerrado completamente mientras caminaban por el bosque en dirección a la cueva. Aun así Rodrigo pensó que si no fuera por la cobertura vegetal, casi no le haría falta la linterna que llevaba. Y es que la luna era tan grande y luminosa que parecía un enorme foco apuntando hacia ellos. Eso le hacía sentirse observado. Iba en cabeza con paso decidido a pesar de las punzadas que le daba el hombro. Procuraba no mover ese brazo y llevaba la mano metida en el bolsillo de la sudadera negra que le había dejado Nora, ya que su ropa quedó inservible. Ahora olía a ella, y eso le encantaba. 
 
    Detrás de él, muy cerca, iba Nora, que desde que habían dejado el coche entre los árboles junto al camino no había abierto la boca. Parecía ir sumida en sus propios pensamientos. En menos de dos días su vida había dado un vuelco y parecía que las sorpresas no iban a dejar de llegar. Le invadía la sensación de que nada de lo que estaba ocurriendo era real. Miró la enorme luna entre las ramas cubiertas de hojas. Jamás la había visto tan grande y nítida, percibía cada surco, cada cráter marcados en su superficie. Perigeo. No pudo evitar pensar en su hermano Antonio y en las cosas que les había dicho la noche de la pelea en La Canoa Errante. Era como si aquello hubiese ocurrido años atrás, y solo habían transcurrido dos malditos días.  
 
    Siempre supo que su hermano era un hombre muy inteligente, que un rostro no lo era todo, ni siquiera el asomo del reflejo del alma, como se decía, y que si le hubiera hecho el caso debido, quizá estuviese aún vivo. Se sentía culpable y ya no tenía remedio. Pero mientras caminaba se preguntaba si él, desde el otro lado, desde aquella Isla Fantasma, observaría la misma luna que veía ella. Quizá pudiera volver a cruzar ese portal de nuevo… 
 
    Sara Serrato iba la última diciéndoles una y otra vez que procuraran no hacer mucho ruido al caminar. Volvía la vista atrás repetidamente como si temiera que les hubiesen seguido. Había sido lo suficientemente precavida, pero no podía estar segura del todo. De todas formas, para localizarles en el bosque tendrían que seguirles muy de cerca y, aunque hubiesen visto que se habían desviado por el camino y siguieran sus pasos, sería muy difícil encontrarles bajo la cobertura vegetal. 
 
    Según avanzaban, los árboles se juntaban y la vegetación a ras de suelo era más densa y compacta. Ya no avanzaban en línea recta como al principio y Rodrigo no parecía tan seguro de la trayectoria que estaba tomando. 
 
    —¿Estás seguro de ir en la dirección correcta? —inquirió Sara no muy convencida. 
 
    —Sí —señaló hacia arriba deteniéndose en un punto donde los árboles dejaban entrever el cielo y parte de los riscos—. Ahí está el saliente rocoso que baja hasta el lago, tenemos que llegar a él y encontraremos un sendero oculto a lo largo de su base, utilizado por los animales —aunque evitó exteriorizar su duda de si debían seguirlo montaña arriba o abajo. 
 
    Pasaron varios minutos hasta llegar al sendero que había anunciado Rodrigo. Al alcanzarlo, todos respiraron aliviados. 
 
    —¿Hacia dónde ahora? —preguntó de nuevo Sara mirando por enésima vez hacia atrás y volviendo rápidamente sus severos ojos hacia él. La linterna que llevaba Rodrigo en la mano recorrió el estrecho paso de un lado a otro intentando buscar alguna señal que le recordara si había llegado a ese punto la noche anterior.  
 
    —Por aquí —dijo tras unos instantes de duda. Y escogió el camino en dirección al lago—. Creo que falta poco. 
 
      
 
    Car-De. La cueva estaba completamente iluminada por un fulgor azul plateado que emitían las runas grabadas en la roca. Estaban todas encendidas a falta de una, pero el agua que había debajo giraba ya en una espiral eterna formando un remolino de un color gris mate. Producía un sonido similar al de una ventisca en alta mar, aunque amortiguado por la estructura de la propia cueva. Joshua y Vicky tuvieron que levantar la voz para poder oírse, aunque sin llegar a gritar. Olía a salitre, a mar abierto y a algo más que eran incapaces de identificar. 
 
    —¿Se escuchará mucho desde fuera? —A Joshua le preocupó que no solo sus amigos pudieran localizar el lugar. También miró hacia arriba pensando si tanta luz se vería por el agujero en la roca. Aunque desechó esa idea rápidamente, ya que la luna iluminaba con tanta intensidad que aquella luz fuera de la cueva pasaría desapercibida. 
 
    —No te preocupes, la entrada de la gruta queda a unos cien metros y te aseguro que el sonido llegará muy amortiguado allí. Muy cerca tendría que pasar alguien para percibirlo —intentó tranquilizarle a pesar de que estaba tan nerviosa como él. Ambos miraban fascinados el hipnótico torbellino que cada vez giraba más deprisa. El momento que tanto esperaban estaba a punto de llegar. 
 
    Joshua sabía que no hacía falta decirlo, pero sentía la necesidad de hacerlo en voz alta. 
 
    —Solo queda una runa. —No había terminado la frase cuando esta comenzó a iluminarse. Si. 
 
    La velocidad de la espiral del agua se multiplicó de tal manera que en su interior se formó un gran agujero que tenía el aspecto de una gran boca esperando a alimentarse. Había pasado del gris a un color rojizo brillante que contrastaba con el azul que emanaba de la caverna. Las runas, completamente iluminadas en su punto más álgido, el mismo punto del perigeo, comenzaron a girar alrededor de ellos formando un gran anillo azul en los que los nueve símbolos se difuminaban y se solapaban entre sí. Joshua creyó ver que formaban una frase, intentó leerla pero se levantó un viento que parecía empujar desde arriba hacia el torbellino. Era tan fuerte que Vicky y Joshua tuvieron que afianzar los pies y protegerse los ojos con las manos para poder ver qué ocurría.  
 
    —¡Deberíamos saltar al interior! —gritó la sirena, aunque esta vez apenas se escuchó a sí misma por el ruido y el viento. Joshua no sabía si su tono era de pregunta o afirmación, pero no se movió; solamente trataba de mantener el equilibro y volvió la mirada hacia la entrada. Sus amigos no llegarían a tiempo. 
 
    —¡Yo creo que podemos esperar un poco más! —El ojo del torbellino seguía creciendo. De igual manera, el agua en sus bordes comenzó a subir y tomar forma de embudo, que fue rodeándoles hasta alcanzar la altura del anillo azul. La fuerza del viento se multiplicó por momentos y la fascinación inicial del espectáculo se transformó en miedo. Sin tiempo para afianzarse ni agarrarse a nada, Vicky se vio arrastrada casi de golpe. Joshua, en un movimiento reflejo, la sujetó por la muñeca mientras él se agarraba a la pared de la roca como podía. La espada y todas las cosas que habían traído con ellos salieron disparadas hacia la roja y redonda boca, que lo engulló todo con un estallido de resplandor. 
 
    De repente, el embudo se volvió del revés y fue el ojo el que fue en su busca para hacerles cruzar al otro lado. 
 
    —¡Corred! ¡Corred! —gritaba Rodrigo mientras bajaba a toda velocidad golpeándose con las estrechas paredes del túnel que llevaba al interior de la cueva. El dolor ya no importaba. Solo sabía que tenían que correr si querían llegar a tiempo. No habían dado con la entrada de la caverna hasta escuchar un siseo que en pocos minutos se convirtió en el estruendo provocado por un fuerte vendaval. En el punto del sendero en el que se encontraban, vieron salir un haz de luz por la entrada oculta de la cueva. 
 
    —Maldita sea —protestó la agente Serrato cuando llevaban ya un buen rato yendo arriba y abajo sin dar con el sitio—, se supone que sabías cómo llegar—. Ahora ya no importaba lo que habían tardado y que fuera la cueva la que les había encontrado a ellos. Si no querían perderse lo que ocurría allí dentro, tenían que darse prisa, y mucha. Nora y Rodrigo corrían tan rápido como podían, pero para la agente, más veloz que ellos, no parecía ser lo suficiente y casi se veía obligada a empujarlos. No tenía intención de quedarse al margen después de todo. 
 
    Por fin llegaron a la sala que les había descrito Rodrigo, pero no tuvieron ni tiempo ni aliento para detenerse a ver qué ocurría. Tal como entraron salieron volando absorbidos por un mar de luces azules y un vórtice rojo que se acercaba a ellos para rodearlos y atraparlos. A Rodrigo, que iba en cabeza, le pareció ver dos figuras que en el momento de entrar en la sala se precipitaban arrastradas delante de él. Supuso que eran las del caballero y Vicky. Pero no tuvo tiempo de pensar mucho más. Sintió como si un huracán bicolor le tragara, como si cayera hacia arriba y hacia abajo al mismo tiempo, escuchaba murmullos de voces en su interior y gritos en el exterior. La presión en sus pulmones y en su corazón… Y luego oscuridad. 
 
    Todos habían sido engullidos por el portal. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXVI 
 
      
 
    C.C. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siempre tras la tormenta llega la calma. 
 
      
 
    Rodrigo notó como si flotara. El ruido, el viento y los gritos se habían detenido. No sabía si tenía los ojos abiertos o cerrados, pero todo lo que le rodeaba era oscuridad y silencio. Flotaba en un fluido. «¿Dónde estoy?», se preguntó. Sintió ardor en los pulmones y la falta de aire. No estaba muerto entonces. Y al intentar respirar, fue agua lo que entró en su interior. En ese instante se dio cuenta de que tenía que emerger, salir a la superficie de dondequiera que estuviese. Se dio impulso hacia lo que creyó que era arriba y, tras unos terroríficos instantes, consiguió emerger entre toses hasta respirar por fin. 
 
    Se pasó la mano por la cara para desempañar sus ojos e intentó ubicarse. El agua estaba helada. La luna brillante en el cielo le mostró la montaña frente a él y el saliente rocoso que ocultaba la cueva y el portal. Debía encontrarse a unos cuarenta metros de la orilla. Miró a su alrededor y nada parecía haber cambiado. Hasta la pequeña barca de Amancio, la Little Mary, seguía allí atada. Las luces de Pedraza de Talmir y el mismo pueblo permanecían aparentemente impasibles a lo que había ocurrido en la cueva. Buscó con la mirada a los demás y pudo ver a la agente Serrato saliendo hacia la orilla con paso exhausto. Pero ¿dónde estaban los demás? 
 
    —¡Nora! —llamó—. ¡Vicky! —Parecía no haber nadie más que ellos. Insistió con voz desesperada. —¡Nora!—. No quería perder a aquella chica. Estaba harto de perder siempre. ¿Habrían cruzado el portal todos menos ellos? ¿Estarían bien o se debatiría bajo el agua como le había ocurrido a él? Era como si el torbellino les hubiese escupido fuera de aquella mágica oportunidad de cruzar al otro lado. Volvió a mirar a su alrededor y, al no ver a nadie, comenzó a nadar hacia la orilla en dirección al punto por donde había salido Sara. El dolor en el hombro era insoportable y notó cómo la herida se volvía a abrir y sangraba de nuevo. 
 
    De repente, a unos metros de él, emergió alguien más. La alegría y el alivio se reflejaron en su voz al ver que era ella. 
 
    —¡Nora! —Parecía desorientada, pero al ver a Rodrigo nadó hacia él respirando entre toses, entrecortadamente. Cuando llegaron uno junto al otro se abrazaron con fuerza como si temieran soltarse y perderse para siempre. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Rodrigo. 
 
    —Sí, ¿y tú? —Puso una mano suavemente en su hombro al ver una mancha oscura. 
 
    —Ahora perfecto —le sonrió intentando ocultar el dolor reflejado en su rostro—. Salgamos, me ha parecido ver a Sara allí en la orilla. No he visto ni a Joshua ni a Vicky. Espero que hayan conseguido cruzar. 
 
    Nadaron juntos hasta que hicieron pie. Mientras salían, Nora se fijó en que la sudadera tenía una mancha enorme de sangre. Rodrigo estaba pálido y tiritaba. 
 
    —Hay que llevarte a un hospital cuanto antes. Vayamos hasta el coche. —Le rodeó con el brazo y Rodrigo se apoyó dócilmente en ella. Se encontraba en el límite de sus fuerzas. 
 
    Sara reapareció tras haberse internado un poco en el bosque y se reunió con ellos. 
 
    —Volvamos a buscar la entrada. Quiero ver ese portal de nuevo, no creo que vuelva a absorbernos y nos expulse como lo ha hecho. Quizá no admita tantos viajeros de una vez. ¿Crees que seguirá abierto? —se dirigió a Rodrigo. 
 
    —¿No ves que está perdiendo mucha sangre? —intervino Nora con tono de enfado—. Olvídate del portal, los que tenían que cruzarlo ya lo han hecho; si no, estarían aquí como nosotros. —Comenzó a andar e ignoró la mirada de la agente—. Rodrigo necesita atención médica. 
 
    —Está bien, llévate el coche. Yo volveré a la cueva. —Ella no iba a dar su brazo a torcer ni a quedarse a medias con aquello—. Pero vendréis conmigo hasta… —Se calló de repente—. ¿Qué es eso? 
 
    Los tres se detuvieron ante un sonido que se hacía eco en las montañas y crecía en intensidad por momentos. Sonaba como un desprendimiento de rocas con un ritmo continuo y parecido a un trueno. Era como una tromba de cascotes envuelta en gritos. Miraron hacia arriba y vieron que una bruma bajaba desde la cresta rocosa hacia el interior del bosque en dirección a Pedraza de Talmir. 
 
      
 
    «Maldita sea», se dijo Joshua para sus adentros. Ya no podía tras aquello. La oscuridad que le había rodeado, que había jugado con su cuerpo y con su mente igual que un perro con un hueso hasta sacarle el tuétano, le había dejado tan exhausto que pensaba que había muerto esta vez para siempre. Pero el dolor que atenazaba todo su cuerpo le decía que estaba vivo una vez más y que el hueco en su pecho seguía estando allí vacío y negro. Abrió los ojos, dolorido, y giró la cabeza para encontrar a su lado a la joven Vicky. Su estado no parecía mucho mejor que el de él y había tomado de nuevo la forma de sirena. 
 
    Se incorporó no sin dificultad y pudo comprobar que de nuevo vestía la armadura de los caballeros de la Garra, más herrumbrosa y desgastada que nunca. De su cinto colgaba la espada que le había arrebatado la fuerza del torbellino antes de que lo arrastrara a él. Miró a su alrededor y se encontró con que su canoa se encontraba a sus pies meciéndose arriba y abajo al ritmo de las olas. Vicky y él estaban literalmente tirados sobre un puñado de negras rocas que sobresalían del mar. Parecía que habían ido a caer al lugar más pequeño en la inmensidad del océano. El temor de verse allí aislados le dio fuerzas para levantarse, pero al volverse observó que las rocas eran el comienzo de una estrecha pero firme calzada volcánica hacia dos torres gemelas a las que también lamían las olas en su base. Joshua las conocía, los cosmeacuícolas le habían hablado de ellas cuando le entregaron la espada. 
 
    Eran la torre de Escamas y la torre de Espinas. Parecía que habían intentado reconstruir esta última, pero su deterioro era más que evidente. 
 
    Sabía que era allí donde tenía que dirigirse y donde encontraría al mago Cedeese. Miró de nuevo a su alrededor. Aparte de las torres y la estrecha vía, solo se veían las aguas del océano por todas partes. «¿Qué habrá ocurrido en Isla Fantasma en todo este tiempo? —se preguntó el caballero—. ¿Estarían el volcán Gostic y el Bosque Antiguo bajo las aguas?». Parecía que el maldito mago había conseguido acabar con todo y con todos. 
 
    Se acercó a la sirena y la incorporó entre sus brazos cuidadosamente. Las heridas de su rostro habían desaparecido y el brazo parecía haberse curado del todo. Cosmeacuícolas. 
 
    —Vicky… —susurró dándole unos golpecitos en la mejilla. Ella pareció luchar con algo en su interior para poder despertar, pero finalmente abrió los ojos. Le miró como si no le conociera. 
 
    —He de volver al agua —dijo asustada abrazándose a él—. Yo no puedo entrar ahí, yo no puedo hacer nada…, no soy ella. No soy Mageni… —sollozó. 
 
    —No, tú eres Vicky. —La estrechó entre sus brazos y se levantó para bajar con cuidado entre las rocas y llevarla hasta el agua—. Has sido valiente, cumpliste con tu cometido. Me buscaste y me esperaste y has estado a ambos lados del portal logrando superar todos los retos, dando mucho más de lo que se esperaba de ti. —Ella levantó la cabeza y le miró sorprendida con sus enormes y brillantes ojos llenos de lágrimas. Acercó su rostro al de él y le besó profundamente. Joshua correspondió al beso hasta que los dos estuvieron dentro del agua. Vicky se separó lentamente de él y se deslizó entre las olas sin separar su mirada de la del caballero de forma tan grácil como solo puede hacerlo una sirena. 
 
    —Hasta pronto, mi caballero de la canoa… 
 
    Joshua no contestó, simplemente observó cómo desaparecía bajo las aguas. Inspiró con fuerza y, con energía renovada, volvió a subir por las rocas para acometer el sendero con paso firme y la espada desenvainada. 
 
    No había alcanzado aún el acceso a la torre de Escamas cuando la brisa marina se detuvo, el mar de quedó en calma como una lámina de aceite y el silencio se hizo tan absoluto que el eco de sus pasos parecía quebrar la roca de la calzada. Sabía que Cedeese le estaría esperando y que le tendría preparado algún recibimiento. 
 
    Al llegar al pie de la torre, se encontró un arco sin puertas que daba al interior de su base. Fue cruzarlo y la oscuridad lo envolvió todo. 
 
    —Patética imagen la que ven mis ojos… —surgió una ronca y poderosa voz del interior—. Un caballero más oxidado que su armadura, que casi no se mantiene en pie… Deberías utilizar esa espada como bastón y volver por donde has venido. No me hagas perder el tiempo. 
 
    —No estamos en igualdad de condiciones. Yo no puedo ver en la oscuridad. —Avanzó lentamente con la espada sujeta con las dos manos y tanteando con el pie—. Dejaos ver y os mostrare lo oxidado que estoy. 
 
    Una terrorífica risa retumbó entre los altos muros y de repente, tal como empezó, se detuvo. Como respuesta, una pequeña luz que parecía provenir del fondo de la nada recortó la figura de un enorme dragón… 
 
    Era de color blanco y estaba tumbado, enroscado sobre sí mismo y con las alas plegadas.  
 
    —Ni siquiera así estarás a mi altura… Esto es ridículo, márchate ahora que puedes y te dejaré vivir. 
 
    Joshua vaciló un instante y siguió caminando hacia el magnífico y poderoso animal. No esperaba enfrentarse a algo así, pero no podía volverse atrás. «Todos tienen puesta su fe en mí», se dijo. «Muchos han dado su vida por esto. Si mis días han de acabar aquí y se cierra de esa manera la unión entre los dos mundos, que así sea». 
 
    —Valiente pero absurda forma de morir —parecía que podía leer sus pensamientos—. Da la vuelta y te dejaré ir en paz —insistió el dragón. 
 
    El caballero siguió avanzando cada vez más rápido y se pasó la espada a una sola mano. El dragón se incorporó apoyándose sobre sus patas delanteras. Su largo cuello se elevaba inacabable por encima de él. Las alas se extendieron en toda su longitud y su correosa y translucida piel dejó que la luz que provenía de detrás se amortiguara dando a su aspecto un aire más terrorífico y oscuro. 
 
    —Huye o muere. ¡Márchate! —volvió a incitarle el gigantesco animal—. Es tu última oportunidad. 
 
    Joshua seguía corriendo hacia una muerte segura, pero le extrañó que le alentara una y otra vez a marcharse y que no hubiese utilizado ya ese mismo aliento mortífero de dragón para acabar con él. «¿A qué espera? ¿Querrá devorarme o está jugando conmigo?». No quiso aguardar a la respuesta y lanzó su mejor estocada hacia el pecho del dragón. 
 
    Su filo no encontró tope y atravesó la imagen fantasmal haciendo que trastabillara y casi cayera al suelo. Al volver a recuperar el equilibrio y ponerse en pie, se encontró que estaba en una sala que ocupaba toda la circunferencia de la planta. 
 
    A lo largo de esta, había abiertas unas estrechas ventanas de donde sobresalían trozos de cristales rotos y que dejaban entrar un fuerte y frío viento que arremolinaba papeles viejos en el suelo y levantaba el polvo acumulado llevándolo de aquí para allá. Había viejas estanterías carcomidas en las paredes, muchas de ellas ya deshechas y rotas en el suelo. Fragmentos de frascos y recipientes y algunos libros mohosos. 
 
    En el centro de la sala, junto a lo que parecía un altar de ceremonias estaba apoyado un huesudo, deteriorado y arrugado anciano. Llevaba una túnica que en algún tiempo debió ser blanca y ahora tenía un aspecto amarillento y grisáceo por la suciedad que acumulaba. Unos raquíticos y largos mechones de pelo blanco salían de su cuero cabelludo y su piel blanca estaba llena de manchas oscuras. 
 
    —Cedeese… —pronunció Joshua, descubriendo por fin al mago en aquel cuerpo enjuto. 
 
    —Tengo todo el poder, pero ya no me quedan fuerzas. Sabía que la ilusión del dragón no te amedrentaría tan fácilmente…, pero tenía que intentarlo —dijo este con voz temblorosa dándose la vuelta lentamente. Sus ojos estaban velados y cubiertos por una telilla blanca. Ahora su ceguera sí que era real, pero no había novar a los que aterrorizar, y difícilmente podría su aspecto intimidar a nadie. 
 
    Al girarse apoyado en su largo bastón, dejó visible lo que había sobre el altar. El palpitante corazón del caballero brillaba por la luz que emitía una caracola mágica que estaba a su lado. Era extraño ver allí su propio órgano vital fuera de su pecho, pero habían sucedido tantas cosas insólitas en su larga vida que tampoco le sorprendía en demasía. 
 
    —Vienes a por tu corazón y vas a matarme. Son curiosas las profecías, acaban cumpliéndose siempre —rio mostrando una desdentada y podrida dentadura—. Si ya lo sabía yo. Ya lo sabía yo…—repitió resignado—. ¿Acaso tuve otra opción? 
 
    —Siempre hay opción —Joshua bajó la espada, pero no la envainó, no podía fiarse de las palabras del mago—. Deshaz tus hechizos, devuelve la caracola y mi corazón. Nadie más ha de morir. No tenemos por qué completar la profecía, tenemos la posibilidad de darle otro final. 
 
    —¿Un final feliz para todos? ¿Como en los cuentos? —hizo un gesto de desprecio y resopló desdeñoso—. Has vivido largo tiempo y aún no has aprendido nada. Tú tampoco has sido libre de elegir. Estás aquí y, queramos o no, ocurrirá tal y como está escrito. Y si no me crees, prueba. Toma tu corazón y la caracola. Ya no los necesito. Todo está hecho. 
 
    Joshua guardó silencio sopesando qué hacer. Tras unos instantes caminó en torno a Cedeese para situarse al otro lado del altar. Sin soltar la espada echó mano de las tiras de sujeción del pectoral y, al ir a tirar de ellas, se acordó de que la última vez no pudo quitarse la coraza. Pero esta vez se soltaron con suma facilidad a pesar de lo envejecida y desgastada que estaba.  
 
    Ahora sí envainó el arma y con ambas manos terminó de quitarse las piezas de la armadura bajo la atenta mirada del mago. Una vez que terminó, volvió a apoyar la mano en la empuñadura. Se acercó lentamente al altar observando atento el más mínimo de los movimientos del anciano. Este, a sabiendas de la desconfianza del caballero, se alejó hacia atrás con una mano en alto mostrando su buena fe ante la prueba.  
 
    Joshua alargó el brazo lentamente y cogió entre los dedos su propio corazón. Lo notó caliente, reconfortante, lo sintió suyo a pesar de latir con fuerza fuera de su pecho. Se abrió la camisola y lo introdujo con cuidado en el oscuro y negro agujero de su tórax. La sangre, la carne y los músculos lo envolvieron en un abrazo para luego protegerlo con huesos y cubrirlo con la piel. Por fin el caballero se sintió completo, con un principio y con un fin. En el proceso había cerrado los ojos extasiado y, al volver a abrirlos, comprobó que en su pecho no había marca alguna de que allí hubiese habido un vacío durante tanto tiempo. 
 
    Ceeese, mientras, se había sentado en una desvencijada silla tan raquítica y esquelética como su cuerpo. Reía sin producir sonido alguno y su cabeza se movía ligeramente arriba y abajo. Joshua cogió la caracola del altar. Sabía lo que tenía que hacer. Enfiló corriendo la escalera de caracol que ascendía a lo largo de la pared del muro y fue a dar a un mirador desde donde pudo ver a lo que había reducido Isla Fantasma el viejo y loco mago. A su lado estaba la torre gemela en la que se encontraban. Y rodeando las dos torres, kilómetros y kilómetros de océano que parecían juntarse en todas direcciones con un cielo plomizo y denso, tan en suspenso como el agua. Todo parecía muerto. 
 
    Miró la brillante caracola en su mano y la lanzó con todas sus fuerzas rompiendo la aceitosa superficie. Las ondulaciones que produjo se empezaron a extender y a abrirse cada vez más y más. Según se iban alejando los concéntricos círculos, en el lugar donde había caído la mágica herramienta de la sirena, se abrió una ventana en la oscura superficie del océano para dejar ver a través de ella una imagen que Joshua no esperaba encontrarse. 
 
    Las torres parecían estar en lo alto de las montañas que rodeaban Pedraza y el lago Talmir, desde allí podía ver perfectamente y con todo detalle el pueblo y el bosque gracias a la ahora brillante e inmensa luna y el manto de estrellas que llenaban el cielo nocturno. El caballero se fijó en que la lengua rocosa donde se ocultaba el portal parecía partir de la base de la torre hasta introducirse en las aguas, y desde allí mismo pudo observar cómo emergían a sus pies un millar de bárbaros a caballo con sus pieles, sus pinturas de guerras y sus hachas y mazas enarboladas. Cabalgaban de nuevo hacia Neissel, lo que en este mundo era Pedraza de Talmir. 
 
      
 
    El inspector Lion avanzaba despacio en su coche por el camino forestal. Tuvo que dejar una distancia más que prudente para que la agente Serrato viera que nadie les seguía y desistiera o cambiara de ruta. Dominique esperó encontrarse las huellas del coche marcadas en el camino, pero a pesar de las lluvias de los últimos días era lo bastante llano y cuidado como para que el pequeño vehículo pasara sin dejar rastro. Lion supuso que no habrían ido hasta el final de la pista, así que fue iluminando con una linterna los lindes para ver dónde se habían detenido o desviado, si es que lo habían hecho. La búsqueda se le hizo eterna y temió que en su lento avance se les hubieran escapado, pero por fin encontró el vehículo medio oculto entre los árboles. Fue justo al parar el motor para bajar a inspeccionarlo cuando empezó a escuchar un desprendimiento de rocas. Se bajó del coche y se giró extrañado mirando hacia lo alto de la montaña, pero el sonido era demasiado rítmico para tratarse de algo así. 
 
    Le pareció ridículo, pero le sonaba como cascos de caballos, cientos de ellos al unísono. Él había visto carreras en el hipódromo y partidas de caza que sonaban atronadoras, pero aquello era como un millar de ellos cabalgando montaña abajo. Vio una bruma que se levantaba en el lugar del que parecía provenir el estruendo. Aunque daba la impresión de que el eco venía de todas partes. 
 
    No sabía qué era aquello que se le venía encima, pero rápidamente retrocedió para dirigirse al coche. En ese momento, surgieron de entre los árboles, al otro lado del camino, decenas de hombres a caballo arrasándolo todo a su paso. No había terminado de asimilar la imagen de un bárbaro vestido con pieles, con el cráneo rapado, su rostro pintado de blanco y ocre y unos extraños ojos blanquecinos, cuando vio el cielo girar alternándose con el suelo y los árboles en una noria sin fin. Su último pensamiento fue sobre aquello que se decía de que el cerebro tardaba en morir varios segundos después de haber sido decapitado. Efectivamente, era cierto. Allí, desde el suelo, a unos metros de distancia, pudo ver como su cuerpo descabezado caía hacía delante junto a su coche para ser luego aplastado por centenares de cascos de caballos entre los salvajes gritos sedientos de sangre de los bárbaros que los montaban. 
 
      
 
    Sara y Nora habían subido al debilitado Rodrigo a la barca, que aún seguía atada junto al saliente rocoso. No sabían qué era aquello que descendía de forma tan atronadora montaña abajo, pero la nube se extendía y hasta las copas de los árboles se sacudían como si estuviesen siendo arrollados por un alud de rocas. Sara desamarró la embarcación y arrancó la motora mientras Nora acomodaba en su regazo al joven universitario. 
 
    —Has perdido las gafas —le dijo mientras se alejaban rápidamente de la orilla. Él sonrió e intentó decir algo, pero ella le puso un dedo en los labios y le acarició el rostro—. No hagas esfuerzos. Compraremos unas nuevas. 
 
    Mientras la Little Mary cruzaba el lago y se acercaba al pueblo, pudieron distinguir qué era aquello que irrumpía a través del bosque. 
 
    —Mirad eso, son jinetes a caballo, cientos —se sorprendió Sara señalando hacia los límites del pueblo donde la arboleda era menos densa—. ¿De dónde narices han salido? 
 
    Vieron como decenas de ellos emergían por el camino que recorría la orilla mientras otros se iban por la parte alta de Pedraza de Talmir. Unos y otros arrasaban con todo lo que encontraban. 
 
    Muchos de los vecinos habían salido a los patios y a las calles para ver qué era lo que ocurría. Incluso algunos, pensando que era una recreación histórica o alguna fiesta, se encontraban con la muerte con una sonrisa en los labios. Más tarde los gritos de guerra se mezclaban con los del terror. 
 
    —Son bárbaros del este, los antiguos bárbaros… —consiguió decir Rodrigo, tan estupefacto como sus acompañantes, recordando la historia Neissel y la península de Headrhin y los libros que había leído sobre aquellos hombres en la biblioteca. 
 
    —Esto es una locura —dijo Sara poniendo rumbo a la orilla, hacia el embarcadero del hostal, que era uno de los más cercanos. Habían prendido fuego a la casa y ya se veían varios incendios en distintos puntos de la población. 
 
    —No podemos atracar, nos matarán en cuanto nos vean. —Nora vio las intenciones de la agente. 
 
    —Bajaré yo. Vosotros volveréis al interior del lago hasta que todo esto acabe. No puedo quedarme aquí viendo cómo matan a toda esa gente. Voy a ayudarles —desenfundó el arma para remarcar sus palabras. 
 
    —Es una locura, son demasiados. No podrás hacer nada —insistió Nora. 
 
    Sara le clavó la mirada—. Siempre hay algo que se puede hacer. Tú encárgate de él. 
 
    Nora miró a Rodrigo preocupada. 
 
    —Estoy bien, ya no sangro. Aguantaré. De verdad. 
 
    Cuando llegaron al embarcadero, la agente bajó de la barca. Se aseguró de que no hubiese ningún bárbaro cerca y se volvió para empujar la Little Mary de nuevo al interior del lago. 
 
    —Largaos. Manteneos lejos de la orilla hasta que haya pasado todo. —Y, sin más, salió corriendo, cruzó el sendero que rodeaba el hostal y salió a la parte delantera, donde se topó con una imagen dantesca. A lo largo de la calle había coches destruidos, algunos por haber chochado en su huida con las monturas de los bárbaros, y se veían caballos moribundos o muertos esparcidos por la calle. También había cadáveres humanos, todos ellos de los vecinos de Pedraza de Talmir…, hombres, mujeres y niños. 
 
    Sara Serrato no quiso entretenerse ante la macabra escena y siguió corriendo, tomando el mismo camino que hicieron en el todoterreno cuando llegaron aquella tarde Hugo y ella. En el trayecto se encontró con un grupo de bárbaros que se habían rezagado para divertirse llevando a un grupo de personas como si de un rebaño se tratara. Cada vez que uno se separaba un poco, lo atravesaban con sus armas. Nadie se percató de su presencia, así que se colocó apoyándose en el capó de un coche en una posición que le permitiera un buen ángulo de tiro y comenzó a disparar contra los jinetes. Los tres primeros cayeron sin saber qué estaba ocurriendo, pero los otros se giraron y pudieron ver con aquellos extraños ojos blancos desde dónde les atacaban. Cuando localizaron a Sara, cinco o seis de ellos cabalgaron hacia ella, mientras los demás se dedicaban a matar a hachazos y a golpes al rebaño humano que habían reunido. 
 
    Serrato disparó una y otra vez, era una buena tiradora y los bárbaros eran un blanco fácil, hasta que se quedó sin balas. Buscó rápidamente en su bolsillo. Siempre llevaba un cargador de repuesto. Los tenía encima. 
 
      
 
    La comisaría se había convertido en el punto neurálgico de la lucha. El sargento Rivero y sus dos subalternos se habían parapetado tras las ventanas y desde allí habían conseguido abatir a más de una docena de aquellos bárbaros surgidos de la nada. Muchos vecinos habían acudido allí buscando refugio. Algunos de ellos estaban heridos y habían escapado de la matanza por muy poco. Al principio Roberto pensó que se trataba de alguna broma. «Bárbaros a caballo; sí, claro». Pero, vistos los acontecimientos de los últimos días y después de comprobar por sí mismo lo que estaba ocurriendo, no quedaba lugar a dudas. Reforzaron ventanas y puertas, y tras ellas armaron a unos cuantos vecinos más. Jugaron con la ventaja de disparar contra hombres, si es que a aquellos salvajes que solo portaban hachas, mazas y cuchillos largos se les podía llamar hombres. Sin embargo, cada vez se acercaban más y más a las puertas y les lanzaban proyectiles envueltos en fuego. 
 
    —¿Os habéis fijado en sus ojos? —dijo uno que estaba apostado en una de las ventanas con un fusil. Era un hombre maduro, curtido en la caza en la comarca del Sobrarbe—. Son blanquecinos, ojos demoníacos de posesión. 
 
    —Pues si fueran demonios, no caerían a balazos como lo están haciendo —remarcó uno de los jóvenes policías al tiempo que disparaba contra otro de esos seres. Al poco dejaron de aparecer aquellos malditos jinetes. El ruido de los gritos y los cascos de los caballos se alejaron, pero no llegaron a desaparecer. Aquí y allá sonaba algún que otro disparo lejano. Todos de alguna manera esperaban no dejar de oír las armas de fuego de sus vecinos porque eso significaría que alguien más resistía y les hacía frente en el pueblo. 
 
    —Parece que los hemos ahuyentado. —La voz de Rivero sonó esperanzada. Sudaba copiosamente y le temblaba la mano con la que empuñaba su arma reglamentaria. Miró la caja de municiones que tenía a su lado y deseó que así fuera, que se hubiesen ido para siempre tan rápido como habían aparecido. La comisaría de Pedraza de Talmir no estaba preparada para muchas cosas, y menos para ataques de salvajes ni de nada parecido. Se giró para observar a las personas que habían acudido a refugiarse allí. El alcalde Larra, la señora Antoranz y sus nietos, el director de la sucursal del Banco Fenor, Emma la panadera… Los conocía a todos y cada uno de ellos. Más otros tantos heridos que se habían metido en las celdas y las salas de la parte interior. No quería ver morir a nadie más aquella noche. 
 
    Roberto Rivero sabía que no era un gran policía ni el mejor de su promoción, pero por la poca munición que les quedaba y viendo que aquellos bárbaros no venían a saquear ni a violar a las mujeres, supo que muchas oportunidades no iban a tener… En sus blancos ojos solo se veía muerte y destrucción. Como siguieran asediándolos de aquella manera no iban a aguantar mucho más. Habían llamado pidiendo refuerzos, necesitarían un ejército para contener aquello. Pero lo más probable es que solo llegaran compañeros de los pueblos vecinos ante la incredulidad de lo que les había contado por teléfono. Quizá el inspector Lion y sus hombres no estuviesen ya muy lejos y pudieran acudir pronto en su ayuda. Rivero le había dejado un mensaje en el móvil, quizá no tuviera cobertura donde estaba o quizá… 
 
    Odiaba tener unos pensamientos tan sombríos, y más que se cumplieran. Volvieron a oírse los gritos de guerra y el estruendo de los cascos golpeando y resonando en las calles. Tuvo que hacer un esfuerzo para que no se le aflojara la vejiga tras mirar de nuevo al exterior.  
 
    —Por todos los santos…, que Dios se apiade de nosotros… —Más de un centenar de jinetes se dirigía hacia ellos. 
 
      
 
    Joshua no podía creer lo que estaba viendo desde lo alto de la torre. ¿Cómo podía estar ocurriendo aquello? Había recuperado su corazón, su alma. Había devuelto la caracola de Mageni al mar… El portal se tenía que haber cerrado y todo tenía que llegar a su fin y volver a su sitio. ¿Qué había salido mal?  
 
    Como respuesta pudo oír escaleras abajo la perversa risa de Cedeese. El mago iba a estar en lo cierto, la profecía no se cumpliría completamente mientras no acabara con su vida. Estaba escrito que debía matarlo. Antes tuvo dudas. ¿Qué honor había en matar a un anciano demente? Pero después de aquella visión no le quedaban ningún resquicio de titubeo. Debía matarlo. 
 
    Desenfundó la espada y bajó la escalera de caracol de dos en dos escalones. 
 
    —¿Te ha gustado mi último hechizo? —rio de nuevo el mago mientras le observaba bajar a toda velocidad—. Te dije que tenía todo el poder. El poder absoluto.  
 
    —¿Para qué? ¿Para destruirlo todo? ¿Qué tiene eso de valor si ya no queda nada? —A Joshua le enfadaba más aquello que sufrir una tiranía como la que había obligado a los caballeros de la Garra a huir buscando nuevos lugares.  
 
    —Muchacho. Eso no importa ya. —Su voz sonó entre derrotada y nostálgica—. Lo importante es tener siempre un rival. —Entrecerró los ojos y el tono cambió al instante—. Porque parece que aún puedo cambiar el final a mi favor. —Alargó sus huesos dedos y, guiándose por el sonido de los pasos del caballero, los orientó hacia él mientras pronunciaba unas extrañas palabras. Una especie de onda surgió de ellos y lanzó a Joshua golpeándolo contra el muro, para arrastrarlo seguidamente por el suelo. La espada cayó a varios metros, muy cerca de donde estaba Cedeese, que reía con un gesto cruel que hacía que hasta la saliva se le escapara por la comisura de los agrietados y casi inexistentes labios. 
 
    El caballero se intentó levantar, pero un nuevo gesto del mago lo vapuleó para golpearlo una y otra vez y tirarle al suelo como un trapo. 
 
    —¿Te apetece sufrir un poco más como los habitantes de ese maldito pueblucho? ¿O prefieres que acabe contigo ya? 
 
    Joshua no podía contestar, sentía todo su cuerpo roto en mil pedazos y la sangre le salía por la boca como si hubiese estallado por dentro. Solamente pudieron escucharse sus quedos gemidos amortiguados por el sonido del viento. 
 
    —¿Qué dices? No te oigo —golpeó con el bastón en el suelo. 
 
    —Miau. —Un maullido fue la respuesta que nadie esperaba. Cedeese no lo había oído acercarse, y tampoco podía ver que no se trataba de una gata común, sino de una sin color pero con cola. Su viejo rostro se tornó en desconcierto ante la inesperada situación. 
 
    El caballero, desde el suelo, pudo ver a la gata que le había acompañado en su viaje a través de Isla Fantasma tantos años atrás. Caminaba despacio, con sus patitas amortiguando el sonido. Se detuvo un instante para mirarle y se dirigió hacia la espada que yacía a pocos pasos del mago. Pero este giraba la cabeza de un lado a otro intentando orientarse y descubrir qué era lo que pasaba. 
 
    De repente la gata se difuminó y se hizo translúcida, para a continuación ir aumentando poco a poco de tamaño hasta tomar una forma nueva. En su lugar apareció una figura humanoide acuclillada que alargó su mano para coger el arma del suelo e incorporarse frente a Cedeese. Estaba cubierto de finas escamas que parecían cambiar de color según se movía reflejando la luz del ambiente. Su rostro era plano, sin nariz ni orejas. «Un novar», comprendió Joshua.  
 
    —Maestro —saludó con su voz siseante. El mago pareció sonreír algo aliviado al reconocer en ella a una de aquellas miméticas criaturas que tan útiles le habían sido en otros tiempos. No recordaba que quedara ninguna viva y menos que pudieran ser cambiantes. Así se lo hizo saber extrañado, pero el novar le ignoró y continuó hablando. 
 
    —No bajasteis a comprobarlo. 
 
    —¿Cómo? —No entendía de qué iba aquello, pero no le gustaba el tono de voz que utilizaba—. ¿Quién eres? ¿De qué estás hablando? —Dio un paso atrás para mantener una distancia prudente. 
 
    —No bajasteis a comprobar si la caída me ha había matado o no. ¿Quién os aseguraba que había muerto si no me habíais visto caer ni tampoco lo oísteis? 
 
    —Shulak… —recordó el anciano sorprendido. Era el novar al que había empujado desde lo alto de la torre. Quiso preguntarle cómo se salvó, cómo se había librado de una muerte segura. Siempre quería saberlo todo. 
 
    —Yo sí esperaré a ver cómo exhaláis vuestro último aliento. —Y sin más atravesó con la espada del caballero el enjuto cuerpo de su maestro. Cedeese abrió sus blanquecinos ojos de par en par. Boqueó como un pez intentando decir algo. Quizá un hechizo para acabar con el novar o las preguntas que no pudo hacer—. Parecéis sorprendido, pero deberíais haber estudiado mejor las profecías. Sí. Decían que morirías por la espada del caballero, pero no que fuera su mano quien la empuñara. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXVII 
 
      
 
    Epílogo. Las crónicas de Shulak 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Primer día del primer año después del Perigeo Azul. 
 
      
 
    Después de acabar con el maestro Cedeese, volví a cruzar el portal para destruirlo, tal y como las columnas proféticas habían augurado. Inutilicé las runas de la cueva y la volé, quedando oculta a los ojos de los hombres. 
 
    El puente que establecía el lago Talmir entre Neissel y Pedraza de Talmir ha sido roto. Por lo tanto La Tierra y Acua permanecen separadas de nuevo en sus distintos planos. Para los habitantes de ambos mundos todo lo ocurrido ha sido como uno de esos sueños que se han tenido pero nunca se llegan a revelar. Las Aguas Grises ocultan Isla Fantasma. Y aquí lo que llaman el triángulo de las Bermudas no es más que una invención que alimenta inocentes películas y series televisivas.  
 
      
 
    Los cosmeacuícolas me avisaron del peligro que corría al quedarme nuevamente en un mundo al que no pertenezco. Quizá tengan razón y no debería relatar nada de lo acontecido ahora que ya ha pasado todo. Pero haberlo hecho en el pasado ayudó a que la profecía de las columnas se cumpliera. 
 
    Una vez más he cambiado de apariencia y de profesión. En unos años volveré a Madrid para trabajar para el R25, allí quedan muchos cabos que atar, pero de momento permaneceré cerca de Pedraza de Talmir para eliminar cualquier rastro que pueda hacer a nadie sospechar lo ocurrido aquellos últimos días. He ido recuperando todos los libros y cualquier referencia a El fuego azul, como prometí a mis pequeños amigos por su don, que fluye con ellos en mi sangre. 
 
    Imagino que Isla Fantasma tras haber destruido el portal y con la muerte de Cedeese se habrá reconstruido con rapidez, retroalimentándose de nuevo con los sueños de los habitantes tanto del Planeta Azul como del Marrón. Y también espero que nadie vuelva a cruzar sin permiso ese estrecho filo que separa el sueño de la realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nora, por tercer año consecutivo, dejó el montón de ropa en una cesta junto al lago detrás de su casa. Se cumplía el tercer aniversario de la noche del perigeo en Pedraza de Talmir y siempre que volvía a la mañana siguiente, la cesta y la ropa permanecían intactas. Rodrigo le había dicho que el nexo de unión entre los mundos había desaparecido, pero ella no podía evitar pensar que su hermano pudiera volver algún día desde el otro lado, si allí estaba vivo tal y como le había dicho Vicky, y se empeñaba en seguir realizando aquel pequeño ritual. Ella misma había comprobado con sus propios ojos que el portal estaba cerrado para siempre y Toño no podría volver a través de él. Se decía a sí misma que seguramente fuese mucho más feliz en Isla Fantasma descubriendo por fin todo aquello que siempre había anhelado.  
 
    Ella sabía que en cierto modo Rodrigo tenía razón y jamás volvería, pero no podía evitar pensar que podría moverse entre los dos mundos como lo hacía en sus sueños. Porque soñaba con su hermano, le veía allí y en la isla, y todo parecía tan real… 
 
      
 
    Se quedó unos momentos mirando la superficie del agua de pie junto al lago, en el lugar donde habían encontrado el cuerpo de su hermano. Había anochecido ya y la luna llena, una luna blanca, brillaba iluminándolo todo. No era como la de aquella trágica noche, pero siempre le invadía aquella sensación que le ponía los pelos de punta, como si la horda de bárbaros estuviera a punto de descender nuevamente por la montaña. Aunque puede que aquella sensación de frío también se viese acentuada por las temperaturas otoñales, que empezaban a hacerse más patentes al caer la noche, y por el silencio en el que se envolvía el pueblo en aquellas fechas para la memoria. Se encogió rodeándose con sus propios brazos bajo la cazadora de cuero y volvió en busca de Rodrigo, que la esperaba en el salón con la televisión encendida, viendo las noticias. Lo hacía siempre antes de salir hacia la ceremonia que se realizaba en la plaza del pueblo. Estaba pendiente de alguna nueva noticia que pudieran dar sobre la noche de aquel día, una noche de confusión y terror de la que los pocos supervivientes del pueblo solamente recordaban las trágicas muertes y desapariciones de sus vecinos y amigos junto con la destrucción de sus hogares. Pero ni ellos dos ni Amancio habían olvidado nada de lo ocurrido.  
 
    Para todos los demás era otro misterio como el ocurrido en Guadalajara años atrás, otra terrorífica masacre que intentaban explicar los dirigentes del gobierno, ya que ocultarlo no podían, con vagas declaraciones. Todo el mundo en el pueblo había perdido a alguien querido o a algún pariente, incluso habían muerto familias enteras, pero los que habían sobrevivido a aquella noche jamás olvidarían ese dolor. 
 
      
 
    —Vamos, cariño —apremió Nora desde el marco de la puerta—. No quiero llegar tarde. 
 
    —Sí, por supuesto —Rodrigo se levantó del sofá, apagó la televisión y se puso el abrigo—. No han dicho nada nuevo. Es más, por el tiempo que le han dedicado a la noticia, el año que viene lo nombrarán de pasada —se lamentó. 
 
    Salieron de la casa y Nora se cogió de su brazo para caminar juntos en dirección a la plaza. Desde la noche del perigeo no se habían separado más que una sola vez. Cuando Rodrigo regresó a Madrid para entregar sus estudios, debidamente falseados, a la universidad y pasar a recoger sus cosas y decirles a sus padres que se quedaba a vivir en Pedraza de Talmir. «Allí hay mucho que reconstruir y me siento parte de ellos después de todo lo ocurrido», les había dicho. 
 
    Y no es que él fuera muy mañoso, pero un par de manos más en una población que se había visto reducida a la más mínima expresión eran muy útiles. Todos los que quedaban habían ayudado a reconstruir el pueblo poco a poco. Incluso habían llegado familias de fuera buscando un nuevo comienzo, nuevas oportunidades y hacer de aquel lugar un sitio para vivir como lo había sido antes. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la plaza, casi todo el mundo ya se encontraba allí. Los balcones, ventanas de los edificios que daban al recinto y cada rincón del lugar estaban engalanados con velas encendidas que llegaban, haciendo un pasillo, hasta el pie de la iglesia, donde se había montado un escenario. Los habitantes de Pedraza de Talmir convirtieron aquel día en una ceremonia en recuerdo de las víctimas. 
 
    Se reunían todos en completo silencio a la luz de centenares de velas cuya llama se mecía suavemente por la brisa. Era sobrecogedor cuando comenzaba a sonar la suave música del cuarteto de cuerda que acudía al evento cada año. Interpretaban piezas escritas especialmente para aquel momento. En ese instante a todos se les ponía la piel de gallina. 
 
    Amancio y Jacobo estaban sentados cerca del escenario con la cabeza gacha, parecían estar reviviendo juntos el comienzo de todo aquello. Azucena, que estaba junto a ellos, miraba a un lado y a otro algo inquieta. Al verles llegar, la hostelera respiró aliviada e hizo un gesto con la mano para que se acercaran. Les había guardado sitio a su lado. Nora le respondió de igual manera declinando la invitación, dando a entender que no iban a molestar ya para pasar entre la gente y que se quedaban en la parte de atrás. Desde que volvieron del hospital, y más en el momento en que Rodrigo decidió quedarse en el pueblo, aquella mujer se había convertido en una especie de segunda madre para los dos. Nora siempre pensó que en el fondo fue una suerte que Amancio sufriera el ataque y estuviera ingresado en el hospital de Jaca. Eso les mantuvo lejos del pueblo y le salvó la vida a él, a su hija y a su amigo. 
 
      
 
    La música sonaba triste y melancólica y ambos escuchaban atentamente de pie, agarrados el uno al otro. Cerca de ellos estaba Francisco Larra, que les miró e hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo, al que Rodrigo respondió con una sonrisa. Nora, con su cabeza apoyada en el hombro de Rodrigo, no se dio cuenta de la presencia de su antiguo novio y nuevo agente de la ley, ensimismada como estaba con la interpretación. 
 
    La Noche del Perigeo había cambiado tantas cosas… Fran se había convertido en un pequeño héroe salvando la vida de unos niños y varias personas más. Lamentablemente su padre, el sargento Roberto Rivero y otros muchos que se habían refugiado en la comisaría, habían fallecido. Quizá fue aquello lo que hizo que su actitud y su forma de ver las cosas cambiaran. Se graduó en la academia y era uno de los nuevos agentes de la policía local de Pedraza de Talmir. 
 
    La música cumplió su cometido y envolvió sus doloridos espíritus. Nora, como tantos otros, era incapaz de contener las lágrimas, y otros como Jacobo le echarían después la culpa al humo de las velas por tener los ojos irritados y enrojecidos. Y aunque se oyera algún sollozo contenido, nadie, mientras duraba el concierto, osaba abrir la boca para no romper la magia y la solemnidad del momento. Aunque esa noche hubo una excepción. 
 
      
 
    —Qué bien tocan estos chicos —se oyó una voz detrás que, aunque fue un susurro, sonó demasiado alta. Rodrigo y Nora se volvieron al unísono, sorprendidos de que alguien dijera algo. Ante sus ojos había un sonriente chico pelirrojo, con unos ojos grises tan claros que llamaban la atención. 
 
    —Me he encontrado esta ropa en un cesto junto al lago —continuó diciendo—. Está claro que no es de mi talla y entiendo que tampoco la habíais dejado allí para mí —dijo estirando los brazos hacia los lados de tal forma que solo asomaron las puntas de sus dedos bajo el jersey—. Pero bueno no era cuestión de pasearme desnudo por el pueblo o bajo la forma de un minotauro. Por cierto mi nombre es Aileon. 
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